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SESION  SOLEMNE 


El  14  de  Enero  del  corriente  año  y  de  acuerdo  con 
los  Estatutos  de  la  Sociedad,  tomó  posesión  la  nueva 
Junta  Directiva  que  debe  funcionar  durante  el  año 
de  1924. 

La  sesión  tuvo  toda  la  solemnidad  del  caso,  asis¬ 
tiendo  el  señor  Presidente  de  la  República,  los  señores 
Ministros  de  Estado,  bastantes  socios  y  buen  número 
de  particulares. 

Después  de  abierta  la  sesión  por  el  señor  Presiden¬ 
te  de  la  Asociación  Licenciado  don  Salvador  Falla,  fue 
leída  el  acta  de  la  anterior  y  aprobada ;  a  continuación 
el  expresado  Licenciado  Falla  en  su  carácter  de  Pre¬ 
sidente  de  la  Sociedad,  pronunció  un  extenso  y  concep¬ 
tuoso  discurso,  el  cual  también  se  publica  en  otro  lugar 
de  la  presente  edición. 

Después  fué  leída  la  memoria  presentada  por  el 
Secretario,  Licenciado  don  Adalberto  Aguilar  Fuentes, 
en  la  que  se  da  cuenta  de  los  múltiples  trabajos  lleva¬ 
dos  a  cabo  por  la  Asociación  durante  el  año  de  1923 
y  cuya  memoria  circuló  impresa. 
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!E1  Licenciado  don  Jnan  Mendoza  había  sido  comi¬ 
sionado  para  pronunciar  el  discurso  oficial  a  nombre  de 
la  Sociedad  y  por  lo  consiguiente  ocupó  la  tribuna  y 
dió  lectura  a  su  brillante  trabajo,  que  los  asistentes 
premiaron  con  un  aplauso  al  terminar. 

Después  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor  General 
Orellana,  Presidente  Constitucional  de  la  República,  y 
dió  lectura  al  discurso  que  publicamos  en  otro  lugar, 
el  cual  abunda  en  conceptos  que  honran  a  la  Sociedad 
y  al  Primer  Magistrado  de  la  Nación. 

Las  personas  que  en  aquella  fecha  tomaron  pose¬ 
sión  son  las  siguientes : 


PROPIETARIOS : 


Presidente  Licenciado  Don  Salvador  Falla. 

Vocal  l.°  „ 

Eduardo  Girón. 

Vocal  2.°  „ 

yy 

J.  Ernesto  Zelaya. 

Vocal  3.°  „ 

yy 

Leonardo  Lara  G. 

Vocal  4.°  „ 

yy 

H.  Abraham  Cabrera. 

Fiscal  „ 

yy 

Manuel  Franco  R. 

Tesorero  „ 

yy 

Daniel  Menéndez  A. 

Secretario  „ 

yy 

José  González  Campo. 

Secretario  2.°  „ 

„  Luis  Beltranena  S. 

SUPLENTES : 

Presidente  Licenciado  Don 

Bernardo  Alvarado  T. 

Vocal  l.°  „ 

yy 

Marcial  García  Salas. 

Vocal  2.°  „ 

yy 

Carlos  Pacheco  Mar  roquín  _ 

Vocal  3.°  „ 

yy 

Carlos  0.  Zachrisson.  í 

Vocal  4.°  „ 

yy 

Antonio  Rivera  P. 

Fiscal  „ 

yy 

Alberto  de  León.  ; 

Tesorero  „ 

yy 

Guillermo  Lavagnino. 

Secretario  „ 

yy 

Rodolfo  Gálvez  Molina.  i 

Secretario  2.°  „ 

yy 

José  Luis  Lemus. 

Deseamos  a  los  distinguidos  compañeros  que  tan 
merecidamente  fueron  electos  para  integrar  la  Junta 
Directiva  de  nuestra  Asociación,  el  mejor  éxito  en  sus 
labores. 
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DISCURSO 

del  Licdo.  don  Salvador  Falla  en  la  Asociación  de  Abogados^ 

Señores: 

Por  segunda  vez  nos  honra  con  su  presencia  el 
señor  Presidente  de  la  República,  y  por  segunda  vez 
también,  en  nombre  de  la  naciente  Asociación  que  con¬ 
tinúo  presidiendo,  aunque  sin  méritos  para  ello,  y  tan 
sólo  por  la  benevolencia  de  mis  dignos  colegas,  me  com¬ 
plazco  en  presentar  al  Primer  Magistrado  de  la  Nación 
y  a  los  altos  funcionarios  que  le  acompañan,  mi  salu¬ 
tación  respetuosa,  y  en  saludar  también  a  los  miembros 
de  nuestro  foro  y  al  público  que  nos  favorece  con  su 
presencia,  y  a  la  juventud  que  hoy  aprende  para  susti¬ 
tuirnos  más  tarde  con  ventaja. 

Estímulo  alentador  es  para  nosotros  esta  concu¬ 
rrencia,  aquí  donde  la  cooperación  individual  para 
fines  colectivos  tropieza  constantemente  con  lánguidas 
apatías  y  tradicionales  desmayos. 

Y  ha  venido  nuestra  Asociación,  después  de  los 
esfuerzos  patrióticos  por  cambiar  el  escenario  político 
de  la  República,  como  han  venido  también  la  Asocia¬ 
ción  de  Agricultores,  la  Cámara  de  Comercio,  el  des¬ 
arrollo  de  la  Universidad  Nacional,  los  Estudiantes 
Universitarios  y  la  Universidad  Popular,  instituciones 
todas  nacidas  espontáneamente,  como  síntoma  de  una 
vida  nueva,  como  un  rejuvenecimiento,  como  una  es¬ 
peranza,  como  el  principio  de  una  regeneración. 

Y  esas  actividades  han  surgido  precisamente  por¬ 
que  se  necesitan,  como  una  protesta  contra  tiempos 
viejos,  como  una  manifestación  de  los  tiempos  nuevos: 
porque  nunca  como  ahora  se  habían  presentado  a  la 
consideración  pública  tantos  y  tan  complicados  proble¬ 
mas  como  hoy  preocupan  a  los  gobernantes  y  a  los  sim¬ 
ples  particulares,  problemas  monetarios,  económicos* 
fiscales,  de  apaciguamiento  de  pasiones  políticas. 
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Y  al  deseo  de  extirpar  los  tiempos  viejos  hanse 
aunado  los  tiempos  nuevos  si  con  exigencias  legítimas 
de  renovación,  con  pretensiones  inaceptables.  La  hu¬ 
manidad  ha  vivido  sobre  estas  bases  seculares :  la  reli¬ 
gión,  la  propiedad,  la  familia.  El  bolschevismo  no 
acabará  con  la  propiedad.  Mía  es  mi  mano,  mío  mi 
cerebro,  mío  mi  pensamiento,  mía  mi  voluntad;  y  los 
haberes  honradamente  adquiridos  son  derivaciones  de 
mi  propia  personalidad. 

El  bolschevismo  ha  destruido,  los  capitales  y  no 
ha  mejorado  la  condición  de  la  mayor  parte  de  los 
rusos.  En  nombre  de  la  Revolución  hemos  saqueado 
la  Rusia,  dijo  Trotsky.  Enemigo  del  capital,  pide  su 
ayuda  al  capital.  No  ha  nivelado  las  condiciones  per¬ 
sonales,  y  cuando  las  plebes  invadieron  las  fábricas  de 
Rusia,  no  pudieron  manejarlas,  faltas  de  conocimien¬ 
tos  técnicos.  No  se  puede  prescindir  de  las  relaciones 
internacionales,  y  el  Gobierno  Soviet  pretende  el  re¬ 
conocimiento  de  la  Gran  República  Norteamericana, 
como  de  la  Gran  Bretaña,  como  de  Italia. 

El  socialismo  no  destruirá  la  familia  de  la  cual  ve¬ 
nimos  y  en  la  cual  vivimos. 

La  candente  lava  del  volcán  ruso  no  calcinará  el 
dolor,  ni  apagará  nuestra  sed  insaciable  de  infinito. 

No  quiere  decir  todo  ésto  que  aquellas  instituciones 
seculares  hayan  de  ser  absolutas.  Se  transforman,  evo¬ 
lucionan,  pero  la  evolución  supone  la  conservación  de  la 
propia  substancia  del  sér  y  no  su  muerte.  Y  la  sociedad, 
que  es  un  sér  plástico  va  creando  organismos  espontá¬ 
neos  para  satisfacer  necesidades  sentidas  cuando  no  está 
cohibida  por  la  violencia  y  por  la  fuerza. 

Por  eso  la  propiedad  se  democratiza,  no  abobán¬ 
dola,  sino  unlversalizándola  en  favor  de  las  clases  pro¬ 
letarias  ;  por  eso  tiende  a  desaparecer  como  ha  desapa¬ 
recido  ya  en  el  Código  civil  suizo  el  “jus  utendi  et 
abutendi,”  el  derecho  del  propietario  de  usar, y  abusar 
de  sus  cosas,  que  vino  de  la  antigua  legislación  romana. 
Por  eso  se  prodiga  a  manos  llenas  la  instrucción,  tanto 
para  el  rico  como  para  el  pobre ;  por  eso  hay  que  robus- 
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tecer  la  autoridad  del  padre  de  familias,  debilitada 
por  una  democracia  igualitaria  y  niveladora;  por  eso 
se  garantiza  como  una  necesidad  primaria  el  derecho 
de  cada  cual  de  adorar  a  Dios  según  las  aspiraciones  de 
su  conciencia ;  por  eso  el  oro  se  transforma  en  miseri¬ 
cordia  con  el  establecimiento  de  hospitales,  orfelinatos, 
hospicios  y  casas  de  beneficencia. 

Por  eso  se  establece  el  derecho  del  obrero  para  ser 
indemnizado  por  los  accidentes  del  trabajo ;  se  atiende 
a  su  higiene  y  a  la  técnica  de  su  seguridad ;  se  da  pro¬ 
tección  social  al  niño  y  a  la  mujer,  porque  si  ésta  es 
rival  competidora  del  varón,  abandona  su  hogar ;  se  re¬ 
conoce  el  descanso  dominical,  el  domingo  precisamente, 
ya  por  razones  religiosas,  para  que  el  obrero  pueda 
satisfacer  las  necesidades  morales  de  su  espíritu,  o 
para  que  pueda  reparar  con  el  descanso  los  desgastes 
ocasionados  por  rudas  labores;  se  prohibe  la  especula¬ 
ción  de  subarrendar  por  crecidos  jornales  el  trabajo 
del  jornalero ;  se  libra  a  éste  de  la  obligación  de  recibir 
su  pago  en  especies;  se  aspira  por  los  obreros  al  esta¬ 
blecimiento  de  la  jornada  legal  de  los  tres  ochos,  o  sean 
ocho  horas  de  trabajo,  ocho  de  sueño  y  ocho  de  descan¬ 
so,  aspiración  demostrada  en  la  fiesta  anual  del  l.°  de 
Mayo ;  y  se  pretende  la  fijación  del  salario  mínimo. 

No  podemos  augurar  cuál  sea  la  futura  organiza¬ 
ción  de  la  sociedad.  Si  el  individualismo  absoluto  no 
satisface  todas  las  exigencias  sociales,  el  comunismo 
sovietista  tampoco  da  la  fórmula  por  todos  aceptada, 
para  satisfacerlas.  Si  para  derribar  carcomidos  edi¬ 
ficios  se  necesita  el  impulso  de  la  muchedumbre,  los 
triunfos  de  la  civilización  se  deben  a  iniciativas  parti¬ 
culares,  a  las  minorías  que  piensan,  que  trabajan;  a 
ios  sabios,  a  los  estadistas,  a  los  pensadores,  a  los  hom¬ 
bres  de  Estado,  a  los  grandes  artistas.  Con  individua¬ 
lidades  empequeñecidas  no  se  forman  las  grandes 
colectividades.  El  interés,  que  se  confunde  con  nuestro 
derecho,  es  la  máquina  humana  que  pone  en  movimien¬ 
to  todos  nuestros  actos ;  con  el  comunismo  a  todo  trance, 
sin  restricciones,  con  la  guerra  al  propietario  por  el 
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hecho  de  serlo,  con  la  nivelación  de  las  capacidades  y 
la  incompetencia,  sin  estímulos  personales  el  individuo, 
sin  esperanza  de  una  compensación  adecuada  a  su  pro¬ 
pio  esfuerzo,  no  se  comprende  cómo  la  humana  especie, 
sin  caer  en  un  estancamiento  paralítico,  pueda  conti¬ 
nuar  en  la  marcha  batalladora  hacia  el  progreso.  %  Cómo 
querer  confundir  al  sabio  con  el  ignorante,  al  trabaja¬ 
dor  con  el  holgazán,  al  hombre  de  bien  con  el  bribón, 
al  débil  y  enfermizo  con  el  hombre  sano,  vigoroso  y  ba¬ 
tallador?  ¿  Cómo  podría  igualarse  a  la  prostituta  con 
la  hermana  de  la  caridad,  de  alma  tan  blanca  como  su 
toca?  La  parálisis  de  toda  iniciativa  disminuiría  la 
producción  en  perjuicio  de  los  mismos  pobres,  dé  los 
mismos  desheredados  de  la  fortuna  cuya  suerte  preca¬ 
ria  se  trata  de  remediar,  para  obtener,  en  lo  posible,  el 
bienestar  del  mayor  número. 

Y  si  he  llamado  vuestra  atención  sobre  estos  pro¬ 
blemas,  es  por  su  latente  actualidad,  porque  debemos 
evitar  que  llamen  a  nuestras  puertas,  ya  que  la  aplica¬ 
ción  de  aquellas  ideas,  sería  para  nosotros  un  plagio 
inadecuado. 

Los  problemas  nuestros  no  son  esos.  Lejos  de 
ahuyentar  el  capital,  tenemos  imperiosa  necesidad  de 
él  para  desarrollar  los  veneros  de  riqueza  con  que  a  la 
próvida  Naturaleza  plugo  dotarnos.  No  nos  atañe  la 
obsesión  de  los  desocupados,  como  en  otras  partes, 
porque  el  empresario  and^  tras  el  trabajador,  y  los 
agricultores  se  preocupan  del  peligro  de  perder  sus 
cosechas  por  falta  de  peones  suficientes,  ya  que  no  para 
ensanchar  los  cultivos  de  frutos  exportables.  En  Eu¬ 
ropa  rebasa  la  población  demasiado  densa,  y  aquí  te¬ 
nemos  por  enemigo  al  desierto.  Allá  puede  el  proleta¬ 
rio  morirse  de  hambre  y  de  frío;  aquí  la  pereza  y  los 
vicios  pueden  acarrear  una  muerte  prematura.  Las 
grandes  fábricas,  con  el  auxilio  de  la  ciencia,  han 
convertido  al  obrero  en  un  autómata,  y  aquí  nuestras 
industrias  están  nacientes.  En  las  densas  aglomera¬ 
ciones  humanas,  los  pueblos  pelean  por  un  pedazo  de 
tierra,;  y  aquí  la  selva  virgen,  el  baldío  infecundo  están 
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pidiendo  la  mano  del  labrador  nacional  o  extranjero 
que  les  dé  vida. 

Nuestros  problemas  son  otros,  de  lenta,  difícil, 
pero  de  ineludible  solución,  y  séame  permitido  aquí 
una  reminiscencia  personal.  ; 

En  1900,  cuando  se  levantaban  las  esbeltas  colum¬ 
nas  del  templo  de  Minerva,  siendo  yo  uno  de  los  hon¬ 
rados  para  llevar  la  palabra  oficial  en  la  fiesta  de  los 
niños,  decía:  “Ricos  por  la  naturaleza,  queremos  apro¬ 
vechar  nuestras  riquezas;  agricultores,  deseamos  que 
nuestra  agricultura  cese  de  ser  rutinaria  y  exclusivista, 
que  la  labranza  de  la  tierra  sea  científica,  introduciendo 
nuevos  cultivos  y  utilizando  mejor  las  energías  de 
nuestros  labriegos ;  administración  de  justicia,  bancos, 
circulación  fiduciaria,  impuestos,  escuela,  leyes,  cos¬ 
tumbres,  en  todo  eso  hay  algo  llamado  por  secreta  voz 
a  juicio  de  residencia.” 

Han  transcurrido  veintitrés  años  y  los  aconteci¬ 
mientos  mundiales  que  nos  afectan  a  pesar  nuestro,  los 
esfuerzos  de  nuestros  patriotas,  los  tiempos  nuevos  ha¬ 
cen  aquel  juicio  de  reforma  más  perentorio:  todo  eso 
tiene  que  ser  residenciado,  comenzando  por  la  Ley 
Constitutiva  de  la  República,  si  no  queremos  vivir 
pobres  en  el  país  de  la  riqueza,  rezagados  con  la  civili¬ 
zación  que  llama  a  nuestras  puertas,  en  1924  fuera  del 
siglo  XX. 

Y  decía  también  a  propósito  de  la  Escuela,  ese 
semillero  de  esperanzas  nacionales:  “Ella  está  cla¬ 
mando  por  urgentes  y  saludables  reformas,  en  su 
máquina  de  hacer  bachilleres,  en  sus  programas  re¬ 
cargadísimos,  en  su  filosofía  oficial.  Queremos  escuelas 
prácticas,  modernas,  porque  habernos  menester  de 
hombres  aptos  para  la  acción  en  la  vida.  Queremos 
escuelas  donde  el  niño  no  sólo  se  instruya  en  la  ciencia 
de  las  cosas,  sino  también  se  eduque  en  la  ciencia  de 
sus  deberes  y  en  el  amor  a  la  verdad;  porque  necesi¬ 
tamos  de  hombres  probos,  de  independencia  y  de  ca¬ 
rácter;  queremos  escuelas  donde  se  formen  buenos 
hijos,  puros,  creyentes,  no  escépticos,  porque  tenemos 
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necesidad  de  buenos  padres  de  familia  y  de  excelentes 
ciudadanos.”  (x) 

Y  no  era  al  nombre  de  “Escuela  Práctica”  a  que 
yo  aspiraba:  era  que  toda  enseñanza  lo  fuese.  Prác¬ 
tica  en  el  campo  experimental  agrícola,  en  el  labora¬ 
torio  químico,  en  el  gabinete  de  física,  en  el  observato¬ 
rio  meteorológico,  en  el  taller  unido  a  la  escuela.  Prác¬ 
tica  y  no  solamente  teórica,  deseaba  la  libertad,  porque 
la  libertad  no  se  aprende  a  manejar  sino  manejándola, 
como  el  menestral  aprende  su  arte,  como  el  artista  crea 
sus  obras  inmortales,  aprendiendo  el  manejo  del  buril 
o  del  pincel. 

L/o  práctico  da  el  sentimiento  de  la  realidad,  la 
percepción  de  la  verdad  en  las  cosas,  nos  hace  observa¬ 
dores  poniéndonos  en  contacto  con  los  fenómenos  de  la 
naturaleza,  mientras  que  hay  algo  de  vago,  incompleto, 
impreciso  en  las  simples  teorías.  Hemos  sido  copistas 
políticos  de  instituciones  de  otros  pueblos;  pero  no 
hemos  sido  copistas  económicos ;  no  hemos  copiado  sus 
hábitos  de  economía  y  sobriedad  en  la  vida  social,  esto 
es,  en  sus  agricultores,  sus  comerciantes,  sus  pescado¬ 
res,  sus  mineros. 

Y  como  todos  estos  problemas  son  nacionales,  no 
de  secta  o  de  partido,  a  todo  patriota  incumbe  poner  el 
contingente  de  sus  aptitudes,  grandes  o  pequeñas,  para 
resolverlos.  Por  eso  contrayéndome  a  nuestra  Aso¬ 
ciación,  ella  no  es,  no  puede  ser  partidarista.  Sin 
prejuicios  de  ninguna  especie,  pero  también  sin  preten¬ 
siones  de  acierto,  podemos  ocuparnos  de  todas  las  ideas 
que  se  relacionan  con  la  vida  del  derecho,  que  es  la 
vida  de  la  Nación.  Si  de  nuestras  modestas  labores  no 
sale  algo  que  la  opinión  pública  apoye  con  su  criterio 


(1)  A  este  propósito,  el  año  próximo  pasado  en  la  Quinta  Conferencia  Internacional 
Americana,  celebrada  en  Santiago  de  Chile,  el  Delegado  de  Cuba  (Sr.  Márquez  Sterling), 
hacía  suyas  estas  palabras  del  polígrafo  español  don  Hermenegildo  Giner  de  los  Ríos:  “el 
porvenir  entero  de  la  Nación  depende,  en  gran  parte,  de  las  Universidades.  Según  el 
tono,  carácter  y  espíritu  de  su  obra,  así  sale  de  ella  una  juventud  escéptica,  retórica,  am¬ 
biciosa,  sensual,  brillante,  frívola,  sin  ideal,  indiferente  a  todas  las  cosas  grandes;  o  una 
juventud  varonil,  entusiasta,  seria,  reflexiva,  desinteresada,  enamorada  de  las  grandes 
empresas  y  con  brillo  para  luchar  por  realizarlas. 
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y  la  ley  sancione  con  su  mandato,  no  saldrá  nunca  una 
invectiva  contra  las  autoridades  constituidas,  no  ger¬ 
minará  entre  nosotros  la  revuelta.  Por  lo  contrario, 
si  nuestros  respetos  mutuos  y  recíprocas  consideracio¬ 
nes,  si  la  armonía  que  reina  en  el  seno  de  la  Asociación 
se  tradujesen  a  la  vida  ciudadana,  ¿no  habríamos  con¬ 
tribuido  en  parte  al  menos,  a  suavizar  asperezas  y  a 
crear  ese  espíritu  de  tolerancia,  tan  necesario  en  nues¬ 
tra  sociedad  contemporánea,  removida  por  intereses 
encontrados  y  por  aspiraciones  varias  ? 

Señores:,  Ante  el  inmenso  panorama  suscinta  e  im¬ 
perfectamente  esbozado,  yo  os  pido  en  nombre  de  la 
Patria  que  tomemos  por  norma  de  nuestra  conducta  y 
aspiraciones  estas  sencillas  pero  consoladoras  palabras : 

Libertad  en  el  orden. 

Justicia  en  la  ley 

He  dicho. 


DISCURSO 

pronunciado  por  el  Sr.  Licdo.  don  Juan  M.  Mendoza  en  la 
sesión  solemne  que  celebró  la  Asociación  de  Abogados  de 
Guatemala,  al  tomar  posesión  la  Junta  Directiva  que  fungirá 
durante  el  aSo  de  1924. 


Señor  Presidente  de  la  República, 

Honorable  Junta  Directiva, 

Señores: 

No  vengo  a  esta  tribuna,  enaltecida  por  muchos 
grandes  talentos,  por  iniciativa  mía,  ni  mucho  menos 
por  méritos  propios,  de  que  tanto  carezco.  La  honora¬ 
ble  Junta  Directiva  de  esta  ilustre  Asociación  de 
Abogados  me  ha  favorecido  con  su  bondadosa  designa- 
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ción  para  que,  en  su  nombre,  pronuncie  el  discurso 
oficial  en  la  sesión  solemne  de  este  día ;  y  yo,  a  pesar  de 
mi  deficiencia,  be  creído  de  mi  deber  aceptar,  con  el 
sentimiento  de  la  honra  lisonjera  que  se  me  otorga  y 
con  la  pena  de  no  poder  cumplir,  como  deseara,  una 
misión  tan  delicada,  que  me  es  tan  grata  y  satisfac¬ 
toria. 

Os  ruego  vuestra  indulgencia,  para  disimular  la 
pobreza  de  mis  frases  y  la  debilidad  de  mis  esfuerzos. 

Los  hombres  tienen,  en  la  vida  de  los  pueblos,  días 
de  felicidad  en  que  los  alumbra  un  rayo  de  suprema 
dicha,  un  destello  de  alegría  tras  largas  horas  tormen¬ 
tosas  o  entenebrecidas  por  lamentables  acontecimientos 
pretéritos.  De  esos  días,  risueños  como  la  infancia, 
purísimos  como  el  recuerdo  de  nuestros  primeros  años, 
es  este  en  que  venimos  a  conmemorar,  henchidos  de 
infinito  regocijo,  pero  sin  la  pretensión  de  haber  esca¬ 
lado  la  cima  de  nuestros  mejores  anhelos  y  de  nuestras 
más  íntimas  aspiracions,  la  fecha  simpática  de  un  acto 
glorioso  para  Guatemala,  mi  patria  adoptiva  y  dueña 
absoluta  de  todos  mis  afectos. 

El  31  de  Octubre  de  1923  hizo  un  año  que  un  grupo 
de  entusiastas  abogados,  amantes  del  progreso  intelec¬ 
tual,  iniciaron  la  formación  del  por  muchos  conceptos 
importante  Cuerpo  Científico,  que  ha  dado  margen 
para  este  edificante  festival.  Permitidme  que,  como 
un  tributo  de  justa  recompensa  al  verdadero  mérito, 
consigne  aquí  sus  apreciables  nombres.  Ellos  son  los 
de  los  Licenciados  don  Adalberto  Aguilar  Fuentes, 
don  Daniel  Menéndez  A.,  don  Alejandro  Arenales  y 
don  José  González  Campo. 

Los  fines  que  dicha  Asociación  se  ha  propuesto 
cimentar,  se  encargan,  por  sí  solos,  de  recomendar  el 
apoyo  de  su  útil  existencia.  Se  ha  tenido  en  mira  la 
comunión  de  ideas  entre  los  profesionales  del  Derecho, 
el  cambio  favorable  de  afectos  amistosos,  el  cruce  de 
conversaciones  que  atraigan  a  los  abogados  por  el  mu- 
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tuo  interés  y  los  compacten  para  trabajar  con  mejor 
éxito  en  la  noble  tarea  que  ha  de  representar  mañana 
el  esfuerzo  unido  de  todo  el  conglomerado. 

La  Abogacía  ha  sido  honra  para  los  hombres  más 
célebres  del  mundo.  Cicerón  se  consideró  más  notable 
como  abogado  que  por  su  título  de  Cónsul ;  y  para  con¬ 
servar  su  gloria  elogiaba  con  frecuencia  a  Catón.  Los 
Julios,  los  Augustos  y  los  Vespacianos,  pasaron,  de  los 
fragores  del  campo  de  Marte,  a  los  resplandores  del 
templo  de  la  Justicia;  y  así  hermanaron  la  toga  con  la 
espada. 

La  promoción  de  ideas,  que  intensifiquen  la  diaria 
labor  del  profesional,  tiene  una  alta  significación  a  la 
faz  de  los  destinos  que  el  gremio  está  obligado  a  des¬ 
empeñar  y  a  cumplir.  No  basta  que  en  las  aulas  uni¬ 
versitarias  se  obtenga  con  lujo  de  competencia  el  her¬ 
moso  título  acariciado  en  nuestros  sueños  juveniles. 
Es  preciso  que  de  allá  se  pase  aquí,  o  a  centros  análo¬ 
gos  al  nuestro,  a  ponerse  en  contacto  con  los  viejos 
profesores,  con  las  eminencias  del  Foro  y  de  las  Letras, 
y  luego  discutir  los  temas  de  constante  aplicación,  que 
requieren  estudios  preferentes  y  cuidados  paternales. 

Es  así  como  se  adquiere  la  sutil  vivacidad  en  la 
interpretación  de  un  artículo  de  código,  el  acierto  en  el 
procedimiento  y  la  difícil  facilidad  que  distingue  en 
la  ejecución  de  los  problemas  jurídicos  trascendentales. 

La  experiencia  nos  enseña  que  no  se  sale  de  las 
clases  de  leyes  con  el  ciimulo  de  conocimientos  necesa¬ 
rios  para  entrar  de  lleno  en  las  arduas  contiendas  del 
Foro.  La  clase  es  para  aprender  en  ella  las  prelimina¬ 
res  nociones  del  Derecho,  las  elementales  enseñanzas 
que  en  nuestro  ambiente  requiere  la  adquisición  del 
título.  Mas  no  bastaría  eso  para  quien  cifrara  sus 
aspiraciones  en  el  renombre  que  se  aureola  con  el  bri¬ 
llo  inextinguible  de  la  fama. 

Para  dominar  a  fondo  los  variados  temas  que  dan 
prez  y  lustre  a  la  profesión,  hay  que  buscar  las  fuentes 
abundosas  donde  se  discuten  y  se  forjan,  con  la  recti¬ 
tud  del  acrisolamiento,  las  prístinas  ejecutorias  de  la 
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docta  competencia.  Sólo  así  le  es  dable  al  hombre 
aconsejar  con  acierto,  juzgar  con  firmeza  y  dirigir  con 
claridad  las  variadas  fases  de  un  asunto. 

La  Abogacía  no  es  solamente  una  profesión 
honrosa  y  enaltecedora;  es  también  humanitaria,  es¬ 
timuladora  e  importante  desde  todo  punto  de  vista. 
Bastaría  decir  que,  ejercida  con  dignidad,  contribuye 
en  mucho  a  la  conciliación  y  armonía  sociales,  y  se  es¬ 
pacia  beneficiando  las  relaciones  de  los  pueblos. 

Si  el  sostenimiento  de  las  relaciones  amistosas  con 
los  otros  países,  fuese  únicamente  un  trabajo  de  mera 
cortesía,  risible  sería  expresar  ahora  que  la  aplicación 
correcta  del  Derecho  ha  señalado  con  frecuencia  el 
éxito  de  los  debates  diplomáticos.  Es  precisamente 
dentro  de  esas  empeñadas  controversias — veladas  mu¬ 
chas  veces  por  la  caballerosidad,  pero  con  exigencias 
tanto  más  apremiantes  cuanto  que  los  gestores,  agui¬ 
joneados  por  el  patriotismo,  se  imaginan  servir  la 
causa  más  santa  y  legítima,  lastimando  grandemente 
los  ajenos  intereses; — es  precisamente  entonces  que, 
para  llegar  a  una  solución  de  recíproco  provecho,  se 
necesita  de  la  habilidad,  agudeza  y  cordura  jurídicas, 
para  hacer  comprender  la  eficiencia  de  la  justicia. 

De  ahí  la  necesidad  de  estudiar  concienzudamente 
el  Derecho,  como  una  condición  que  impone  la  civili¬ 
zación  hasta  en  sus  más  lejanas  manifestaciones.  La 
fuerza  de  tal  necesidad  ha  venido  engendrando  la  con¬ 
vicción  que  nos  lleva  a  escoger  en  la  nómina  de  las 
jurisprudencias  la  que  más  perfeccione  con  sus  ade¬ 
lantos. 

Así  como  el  ejército  es  la  institución  que  sus¬ 
tenta  la  fuerza  militarmente  organizada,  para  fun¬ 
cionar  con  la  precisión  y  velocidad  de  una  máquina 
al  tratarse  de  vengar  los  ultrajes  inferidos  a  la  Patria 
o  de  restablecer  la  normalidad  uniforme  del  Estado, 
así  mismo  el  Derecho  regla  la  conducta  de  los  ciudada¬ 
nos  y  los  mantiene  en  el  goce  perpetuo  de  sus  ga¬ 
rantías. 
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Misión  particular  del  abogado  es  defender  la  vida, 
el  honor,  la  libertad  y  propiedad.  En  esta  esfera  de 
su  actividad  profesional,  debe  ser  el  apoyo  del  débil 
contra  el  fuerte,  cuando  se  deslindan  los  derechos  de 
cada  uno.  Al  impartir  como  juez  la  justicia,  ha  de 
graduar,  con  el  termómetro  de  la  equidad,  la  igualdad 
que  indispensablemente  implica  su  posición.  Por  ese 
medio  se  convierte  en  árbitro  de  la  paz  entre  las  fami¬ 
lias,  del  orden  en  la  sociedad  y  del  mutuo  auxilio  entre 
las  naciones.  Para  buscar  la  determinante  en  el  éxito 
de  las  intrincadas  gestiones,  fuerza  es  que  se  apoye  en 
dos  grandes  factores:  la  probidad  y  la  ciencia.  Sin 
estos  auxiliares  poderosos,  unidos  a  las  prendas  regu¬ 
ladoras  de  la  moral,  el  abogado  se  presenta  como  en¬ 
carnizado  enemigo  de  los  pueblos,  y  es  mirado  con 
horror,  con  el  odio  inveterado  que  infunde  la  presen¬ 
cia  de  los  seres  despreciables. 

Deber  nuestro  imprescindible,  deber  de  todo  abo¬ 
gado  en  particular  y  de  todo  el  núcleo  en  general,  es 
el  de  trabajar  porque  la  justicia  no  caiga  en  los  caminos 
tortuosos  del  libertinaje  y  en  los  laberintos  en  que  la 
encierra  frecuentemente  la  ineptitud  de  la  necia  rutina, 
las  sutilezas  de  la  mala  fe,  los  enojos  descabellados  de  la 
animadversión  hecha  hombre,  y,  sobre  todo,  la  audacia 
desenfrenada  de  la  insaciable  avaricia. 

Son  únicamente  los  estudios  bien  comprendidos  y 
prolijamente  meditados,  los  que  facilitan  el  acertado 
conocimiento  en  el  orden  de  proceder ;  estudios  que  han 
de  reunir  no  tan  sólo  esa  práctica  rutinaria  y  callejera 
que  enseña  el  teje  maneje  en  el  diario  trajín  de  la  parte 
mecánica,  sino  también  la  sabia  teoría  de  las  institu¬ 
ciones  judiciales. 

La  falta  de  estudio  es  la  causa  de  la  desconfianza 
con  que  se  empieza  a  mirar  nuestra  noble  profesión. 
Debemos  huir  de  lo  que  el  vulgo  llama  “trampas  abo¬ 
gadiles,”  o  sea  los  ardides  habilidosos  que  desacreditan 
y  nulifican.  Nuestro  afán  debe  caracterizarse  por  el 
deseo  ince j  able  de  acrisolar  las  fuentes  de  donde  ema¬ 
nan  los  derechos  del  individuo  y  de  la  sociedad,  reco- 
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nociendo  la  índole  y  el  organismo  de  la  forma  propia 
con  que  deben  realizarse  los  móviles  concentradores  de 
la  aspiración  legal. 

Trabajemos  con  asiduidad  por  conocer  a  fondo  la 
hermenéutica  de  los  códigos,  por  familiarizarnos  con 
las  instituciones  judiciales,  porque  a  causa  del  abando¬ 
no  en  que  generalmente  hemos  vivido  y  considerado  el 
ramo  de  la  Jurisprudencia,  hay  gentes  que  le  niegan 
su  tangible  utilidad,  echando  a  volar  denigrantes  es¬ 
pecies  y  propalando  que  para  ejercer  la  abogacía  son 
más  provechosos  los  resortes  de  la  intriga  y  los  recur¬ 
sos  de  la  mala  fe,  que  las  prescripciones  del  Derecho 
rebosando  de  esplendor  y  sabiduría. 

La  carrera  del  Foro  debe  ser  un  exponente  de 
garantía.  No  faltan  quienes,  como  jueces  o  defensores, 
trafican  como  cosa  corriente  con  los  dictados  de  su  con¬ 
ciencia,  aumentando  los  litigios  que  no  tienen  justifi¬ 
cación  y  echando  combustible  en  la  infernal  hoguera 
de  las  bajas  pasiones. 

No  son  pocos  los  que  lucran  a  expensas  de  la  ino¬ 
cencia.  Torciendo  los  sucesos  y  obscureciendo  los 
derechos,  violan  impunemente  los  santuarios  de  la 
justicia,  empañando  la  luz  de  la  verdad.  La  maquina¬ 
ción  suele  adquirir  colosales  proporciones,  y  el  fuego 
de  las  venganzas  es  atizado  por  la  mano  impura  de  la 
más  pérfida  malevolencia.  Dándose  a  veces  pábulo  al 
desahogo  personal  y  satisfaciendo  el  colmo  de  mezqui¬ 
nas  intenciones,  se  desdora  bruscamente  la  dignidad 
del  magistrado,  y  así  se  provoca  la  burla,  cuando  no  la 
cólera  de  la  sociedad  ultrajada. 

Si  todo  esto  ha  ocurrido  con  profesionales  de  algu¬ 
na  ilustración,  pero  carentes  de  las  virtudes  cívicas  que 
enaltecen  la  carrera,  qué  decir  de  las  medianías  flotan¬ 
tes  en  el  montón  de  la  anonimidad,  que  suplen  la 
deficiencia  con  el  soborno  y  el  cohecho,  con  el  prevari¬ 
cato  y  el  perjurio,  tráfico  indigno,  el  más  repugnante 
y  miserable ! 

Esos  son  los  que  llevan  el  título  para  usarlo  como 
arma  de  dos  filos,  como  antifaz  de  bochornosas  preben- 
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das,  como  broquel  contra  los  efectos  del  crimen  cuando 
se  refugian  en  los  vericuetos  del  tinterillismo,  en  luga¬ 
res  donde  la  tolerancia  y  la  impunidad  autorizan  la 
comisión  del  delito. 

AI  referirme  a  este  punto  hablo  en  términos  gene¬ 
rales,  sin  particularizar  país  ni  ciudad  alguna.  Nues¬ 
tras  desgracias  y  nuestros  dolores,  son  en  otras  partes 
horribles  cánceres  que  afligen  y  destrozan  los  orga¬ 
nismos. 

Debemos  alegramos  mucho  de  que  entre  nosotros, 
donde  no  son  pocos  los  que  se  inclinan  al  estudio  de  la 
Jurisprudencia,  no  se  muestre  en  proporciones  alar¬ 
mantes  la  detestable  calamidad  que  combato. 

Pero  es  el  caso  que,  aún  suponiendo  en  los  profe¬ 
sionales  las  más  rectas  intenciones,  fundidas  en  el 
molde  depurador  de  las  virtudes,  poco  o  nada  se 
adelantaría  si  la  toga  no  adquiriese  los  hermosos  res¬ 
plandores  de  la  ciencia  como  signo  representativo  del 
saber. 

Treinta  siglos  transcurridos,  en  que  tantas  gene¬ 
raciones  figuraran,  no  han  tenido  bastante  poder  para 
borrar  el  oprobio  de  jurisconsultos  disociadores,  como 
los  epicureístas,  que  estremecieron  a  la  sociedad  de 
Atenas,  defendiendo  con  sofismas  los  intereses  parti¬ 
culares  y  vilipendiando  los  fueros  de  la  justicia. 

La  falta  de  preparación  conduce  a  otros  errores 
y  a  otros  peligros  no  menos  alarmantes,  que  exponen 
los  intereses  sociales  a  caer  en  los  abismos  de  la  im¬ 
previsión  y  el  desconcierto ;  errores  y  peligros  que,  aun 
precedidos  de  la  buena  fe,  no  habrán  de  dispensarse  en 
quienes  asumen  la  obligación  de  conocer  los  senderos 
porque  trajinan  en  desempeño  de  los  mandatos  con¬ 
feridos. 

Los  jóvenes  que  aquilatan  su  intelecto  aceptando 
las  leyes  del  progreso,  abandonarán  la  esfera  lastimosa 
en  que  medra  el  simple  jurista,  para  convenir  conmigo 
en  la  importancia  de  los  estudios  profundizadores  que 
extienden  los  horizontes  de  acción  e  infunden  la  supe¬ 
rioridad  como  distintivo  del  Abogado. 
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Para  la  consecución  de  este  fin  precioso,  conviene 
saber  que  la  ciencia  no  se  improvisa,  que  no  se  obtiene 
instintivamente  ni  por  inspiración.  Hay  que  buscarla 
en  centros  como  éste,  en  donde  se  labora  al  favor  del 
tiempo  y  la  voluntad.  El  estudio  de  los  buenos  autores, 
la  puntual  asistencia  a  escuchar  las  conferencias  cien¬ 
tíficas  y  el  contacto  con  las  personas  adiestradas  en  las 
lides  profesionales,  son  factores  de  actualidad  para  dar 
fuerza  a  los  conocimientos  del  Derecho. 

Lejos  estoy  de  considerarme  poseedor  de  tan  apre¬ 
ciables  cualidades  como  las  que  vengo  a  aconsejar, 
guiado  por  mi  amor  a  la  juventud.  Si  mi  altura  a  este 
respecto  es  deficiente,  como  soy  el  primero  en  recono¬ 
cerla,  si  mi  ineptitud  no  me  permite  elevarme,  no  sería 
eso  óbice  para  que  humildes  criterios  como  el  mío,  com¬ 
prendan  la  magnificencia  del  estudio,  las  grandes  ven¬ 
tajas  de  la  moral  y  la  influencia  decisiva  del  saber. 

Nuestro  pasado  es  suficientemente  conocido,  para 
que  sepamos  recoger  y  aprovechar  las  lecciones  que  la 
experiencia  ha  venido  trasmitiendo.  Pululan  por  allí 
abogados  que  se  dejan  hundir  en  los  abismos  del  des¬ 
cuido,  ofreciendo,  con  su  lamentable  impericia,  el 
risible  espectáculo  de  la  triste  paradoja.  Vergüenza 
es  decirlo,  pero  necesario  es  confesarlo,  ya  que  en  todas 
partes  los  hay,  que  envilecen  o  rebajan  el  nivel  de  la 
carrera. 

Metidos  y  remetidos  en  el  aislamiento  que  esterili¬ 
za,  o  en  el  cieno  que  degrada,  sufren  las  consecuencias 
funestas  a  que  se  exponen  las  mediocridades  de  parro¬ 
quia,  pudiendo,  sin  embargo,  con  el  esfuerzo  y  la 
voluntad  de  por  medio,  salir  avantes  en  los  vaivenes 
de  las  luchas,  si  aprontaran  el  concurso  de  su  aquies- 
ciencia  en  la  obra  magnífica  y  reparadora  de  la  aso¬ 
ciación  gremial. 

Aparte  de  ésto,  nótase  por  desgracia,  en  cierta 
fracción  de  la  masa  social,  la  marcada  tendencia,  común 
a  toda  Centro  América,  de  querer  anarquizarlo  todo, 
con  el  objeto  de  disolver  por  prurito,  de  destruir  por 
sistema.  Y  así  han  decaído  los  ánimos  más  bien  dis- 
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puestos,  desaparecido  las  empresas  más  dignas  y  su¬ 
frido  la  terca  oposición  los  proyectos  más  hermosos, 
que  nos  auguraran  frutos  de  redención  y  lauros  de 
gloria. 

Tal  circunstancia  nos  trae  la  pesadumbre  de  una 
amarga  realidad :  la  de  que  a  cierta  clase  le  falta  reso¬ 
lución  para  plasmar  ideas  útiles  y  voluntad  para  ro¬ 
bustecer  las  corrientes  de  las  propagandas  científicas 
que  multiplican  los  tesoros  de  la  civilización.  Esa  es 
la  clase  desorientadora  por  excelencia,  que  se  ocupa  de 
restarnos  poderío,  de  sembrar  la  cizaña,  de  organizar 
ejércitos  que  revuelvan  el  estado  de  cosas,  de  crearles 
dificultades  a  los  poderes  constituidos  y  de  empeñarse 
porque  el  fanatismo  y  la  superstición  avancen  en  un 
terreno  sin  término. 

Poco,  muy  poco  se  ha  hecho  por  acallar  las  desca¬ 
minadas  ambiciones,  por  enfrenar  el  espectro  feroz  del 
caudillaje  y  el  espíritu  de  ridiculas  banderías.  Y  se 
ha  dejado  a  los  pueblos  en  la  sombra,  desalentados.  Se 
ha  olvidado  la  política  que  establece  las  normas  de  la 
verdad  y  que  fija  máximas  edificantes,  para  ir  en  cam¬ 
bio  por  la  encrucijada,  batiéndole  palmas  a  los  zafa¬ 
rranchos  y  chamusquinas. 

Y  las  consecuencias  no  pueden  ser  peores :  desfilan 
nuestros  pueblos,  ante  las  miradas  de  las  naciones  ci¬ 
vilizadas,  como  parodias  de  soberanías,  en  perpetuo 
juguete  de  los  poderosos  o  malandrines. 

Deber  sagrado  de  todo  buen  centroamericano  es  el 
de  ir  contra  esa  tendencia  maleadora  y  ruin,  que  pro¬ 
pende  a  estancarnos  en  el  remanso  enfermizo  de  los 
detestables  egoísmos,  en  que  germinan  las  pasiones  mal 
comprimidas,  conviven  los  odios  inveterados,  y  arranca 
de  ahí  el  espíritu  aparcero  de  esa  monomaníaca  male¬ 
dicencia  que  consiste  en  no  hacer  ni  dejar  que  otros 
hagan  algo  bueno.  Y  digo  que  hay  que  ir  contra  esa 
tendencia  maleadora,  no  tan  sólo  porque  así  conviene 
a  los  intereses  de  cada  uno  de  los  habitantes  en  particu¬ 
lar,  sino  también  porque  así  lo  demanda  la  salud  esti¬ 
mable  de  la  Patria,  a  la  que  sus  buenos  hijos  deseamos 
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por  igual  verla  grande  por  el  influjo  del  saber,  pode¬ 
rosa  por  la  eficiencia  de  ]as  virtudes. 

Luchemos,  pues,  los  que  hemos  de  ir  juntos  en  el 
bregar  continuo,  los  que  nos  hallamos  blindados  por 
la  coraza  de  la  buena  voluntad;  luchemos,  sin  olvidar 
que  la  decisión  de  los  hombres  de  progreso  es  y  ha  sido 
el  mejor  baluarte  para  justar  en  las  batallas  de  la  inte¬ 
ligencia  que  se  libran  en  el  campo  de  la  civilización. 

Pulpos  hay  en  todas  las  esferas  de  la  actividad 
humana ;  pero  ninguno  tan  peligroso  y  mordaz  como  el 
que  aparece  representado  por  cierta  anarquía  que  se 
mueve  bajo  cuerda  y  produce  la  ceguera  intelectual, 
asechando  la  posibilidad  encarnadora  del  bien  y  reba¬ 
jando  el  nivel  de  nuestras  propias  condiciones. 

La  Asociación  de  Abogados  no  ha  estado  exenta  del 
ataque  implacable  que  asesta  ese  pulpo  sin  conciencia 
de  la  anarquía  disolvente,  que,  con  las  armas  del  me¬ 
nosprecio  por  un  lado  y  por  otro  con  la  artera  calumnia 
amagando  las  espaldas,  ha  querido  sustraerle  simpa¬ 
tías,  difamándola  con  el  dicterio  y  atribuyéndole  fines 
proditorios,  que  no  son  por  cierto  los  que  ella  escogiera 
para  inscribirlos  en  su  halagador  programa  de  mejora 
y  adelantamiento. 

Y  toda  esa  tela  de  Penélope  se  ha  tejido  por  los 
entes  apocados  del  servilismo,  y  sin  faltar  quienes  alar¬ 
deasen  de  hacerlo  igualmente  en  nombre  del  patriotis¬ 
mo — tal  como  ellos  en  su  probreza  intelectual  lo  entien¬ 
den; — aprovechando  para  ello  el  color  de  las  banderas 
disidentes,  para  atacar  a  mansalva  a  esta  noble  institu¬ 
ción,  formada  sin  hipócritas  misterios,  sin  prejuicios 
atentatorios,  sin  miras  partidaristas  ni  móviles  bursá¬ 
tiles  que  la  desdorasen,  porque  respeta,  como  norte 
invariable  de  conducta,  la  existencia  de  la  autoridad 
como  elemento  de  garantía  para  el  aseguramiento  de 
su  propia  conservación,  y  ama  el  orden  establecido 
que  asegura  la  paz  pública  como  supremo  bien  del 
Estado. 

El  orden  es  la  inmediata  consecuencia  de  la  paz, 
que,  como  Ceres,  sólo  puede  rendir  frutos  cuando  no< 
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hay  dificultades  para  que  la  semilla  del  esfuerzo  crezca 
en  sitio  apropiado  y  fecundo.  La  Asociación  de  Abo¬ 
gados  entiende,  con  uniforme  criterio,  que  la  paz  es 
requisito  esencial  del  progreso  de  los  pueblos,  porque 
a  su  influjo  benéfico  y  a  su  mantenimiento  indispensa¬ 
ble,  viven,  trabajan,  se  desarrollan  y  adelantan  las 
actividades;  y  a  su  vista  el  Poder  Público  ejerce  y 
difunde  su  influencia  protectora,  y  marcha  sin  obstácu¬ 
los  en  la  realización  de  sus  fines. 

Las  peripecias  que  puntualizo,  bien  las  sabéis 
vosotros,  las  saben  cuantos  comulgan  en  el  altar  de  la 
sinceridad ;  pero  conviene  escribirlas,  para  que  a  través, 
de  los  años  el  proceso  histórico  se  incúe  con  la  fidelidad 
que  demanda  la  justicia ;  y  que,  así  como  la  Asociación 
de  Abogados,  a  pesar  de  los  contratiempos  y  obstáculos, 
no  ha  detenido  el  curso  de  su  marcha,  buscando  ell 
triunfo  anhelado  por  la  causa  que  sustenta,  esta  gallar¬ 
da  experiencia,  como  una  lección  fortificante,  sirva  a 
la  juventud  de  ejemplo,  para  no  trepidar  en  lo  futuro 
ante  las  dificultades  del  momento,  ni  inmovilizarse 
como  las  estatuas  en  presencia  de  las  amenazas  de  los 
hijos  de  las  sombras,  que  atisban  oportunidades  para 
rezagar  a  la  Patria,  desviando  las  inteligencias  con  las 
barreras  de  la  fuerza  bruta  o  el  fantasma  aparatoso  de 
la  dañina  sugestión. 

No  hemos,  pues,  de  venir  aquí  a  gloriarnos  de  pom¬ 
posas  acogidas,  ni  a  ufanarnos  con  superficiales  apa¬ 
riencias  que  para  nada  enaltecen.  Mas  hemos  de  dejar 
constancia  de  algo  más  significativo  y  satisfactorio, 
revelador  de  nuestro  triunfo  en  perspectiva;  ese  algo, 
es  la  constancia,  la  indomable  y  tenaz  constancia  que 
involucra  una  conquista  de  preclara  virtud. 

Hasta  hoy  no  ha  habido  más  que  lucha ;  lucha  en 
que  los  hombres  pensantes  de  la  Asociación  de  Aboga¬ 
dos,  conscientes  de  su  deber,  han  marchado  lentamente, 
pero  firmes  en  el  paso  e  impertérritos  en  el  propósito, 
llevando  enhiesta  la  bandera  de  redención,  que  no  otra 
cosa  denota  el  sostenimiento  del  Derecho  marcando  las 
pulsaciones  de  la  Justicia. 
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En  la  escogencia  de  los  medios  adecuados,  que  de¬ 
bemos  procurarnos,  veamos  cuáles  han  de  ser  los  más 
hacederos  y  factibles,  para  el  afianzamiento  de  nuestra 
institución,  con  definitiva  estabilidad  en  lo  futuro. 

Los  puntos  básicos  de  nuestras  faenas  deben  mar¬ 
carse  sobre  el  esfuerzo  intelectual.  Uno  de  esos  pun¬ 
tos  no  podría  ser  otro  que  la  educación.  Lo  que  tanto 
nos  va  costando  ahora  introducir  por  falta  de  costum¬ 
bre,  la  educación  lo  reclamará  más  tarde  como  una 
necesidad  imperiosa. 

La  educación  debe  fundarse  en  el  concepto  íntimo 
de  nuestra  naturaleza.  Para  llegar  a  un  término  prác¬ 
tico,  que  mida  el  alcance  concreto  de  su  alto  significado, 
preciso  es  indagar  el  fin  de  la  educación  en  cualquiera 
de  sus  objetivos  predominantes,  conglobando  el  con¬ 
junto  de  sus  detalles  en  el  vasto  engranaje  de  su  armó¬ 
nico  plan. 

Civilización,  fin  de  la  educación  y  concepto  del 
hombre,  son  expresiones  que  virtualmente,  que  inva¬ 
riablemente  se  atraen,  porque  se  levantan  como  prote¬ 
gidas  por  una  misma  base,  por  más  que  ofrezcan  fases 
particulares  en  su  desenvolvimiento  progresivo. 

La  educación  es  inspirada  por  las  costumbres,  por 
las  tendencias  modeladoras  de  la  ciencia,  por  la  índole 
del  espíritu  político  predominante  o  las  creencias 
religiosas  arraigadas  en  los  pueblos. 

La  educación  dirige  la  actividad  del  hombre  y 
marca  su  dirección  en  el  campo  que  le  toca  recorrer. 
Investigando  el  fin  de  la  educación  a  través  de  las 
diversas  civilizaciones,  es  como  se  llega  al  conocimiento 
que  involucra  el  concepto  que  ha  merecido  la  entidad 
humana  al  través  de  los  tiempos. 

Al  abordar  este  punto,  surge  de  lleno  una  solemne 
interrogación:  ¿en  qué  deberá,  verdaderamente,  con¬ 
sistir  la  educación  actual? 

Desde  luego  habremos  de  asentar  que  el  fin  máximo 
de  la  educación  es  el  perfeccionamiento.  Hacia  él  se 
encamina  la  humanidad,  mediante  la  influencia  de  leyes 
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apropiadas,  que  dan  el  temple  de  las  instituciones  en 
los  países  del  globo. 

Bien  sabido  es  que  la  religión,  como  reflejo  del 
sentimiento  divino,  fue  en  la  civilización  oriental  como 
la  palanca  formidable,  dominadora  de  las  voluntades. 
Las  consecuencias  fueron  la  rotunda  negación  del  ra¬ 
ciocinio,  la  nulificación  de  la  libertad,  y,  para  decirlo 
todo  en  una  frase,  del  rebajamiento  de  la  humanidad 
en  un  plano  constantemente  inclinado. 

Y  es  porque  el  dogma  se  cree  cerradamente,  se 
acepta  sin  discusión.  El  dogma,  que  es  el  fundamento 
de  la  religión,  retardó  el  nacimiento  del  Estado ;  porque 
el  dogma  es  esencialmente  inmovilizador,  es  la  antítesis 
del  pensamiento  libre  que  desarrolla  energías  vivas, 
fuerzas  poderosas  que  rompen  los  muros  del  retroceso 
como  rompió  el  Arca  de  la  Alianza  los  muros  de  Je- 
rusalén. 

Y  es  cabalmente  por  la  abrumante  inmovilidad 
que  le  distingue,  que  las  instituciones  religiosas  se 
presentan  duraderas  en  todos  los  tiempos,  y  sólo  caen 
o  se  transforman  al  empuje  de  huracanes  exteriores, 
ajenos  al  conglomerado  religioso;  huracanes  que  pu¬ 
rifican  y  barren  aquello  que  no  consuena  con  los  tiem¬ 
pos  que  se  van  sucediendo  de  épgca  en  época. 

Pero  no  ocurre  lo  mismo  con  las  instituciones 
basificadas  sobre  el  progreso  evolutivo  de  la  razón.  El 
procedimiento  en  este  caso  varía  hasta  el  infinito,  por¬ 
que  ahí  alternan  los  pareceres  en  un  sentido  positivo, 
como  en  los  certámenes  gigantescos  de  la  Democracia, 
a  impulsos  de  la  inteligencia,  formando  la  avalancha 
que  forja  un  nuevo  eslabón  en  la  gran  cadena  evolutiva 
y  hace  marchar  sin  rémoras  el  majestuoso  tren  de  los 
progresos. 

La  portentosa  dinastía  de  Alejandro  el  Grande, 
fundada  primero  por  fabulosas  hazañas  y  después  por 
aquel  desarrollo  intelectual,  cortejo  solemne  de  las  artes 
y  las  ciencias,  que  transformaron  a  los  pueblos  en  vastas 
y  suntuosas  academias,  en  bellísimas  ciudades  en  que 
se  destacaban  soberbios  obeliscos,  y  que  son  como  los 
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primeros  índices  de  la  cronología ;  las  formidables  mu¬ 
rallas  de  Babilonia  y  sus  jardines  suspendidos,  las  ma¬ 
ravillas  de  Persépolis,  los  mil  palacios  de  Ecbatana  te¬ 
chados  con  láminas  de  plata  y  sostenidos  por  columnas 
de  alabastro  con  incrustaciones  de  oro  macizo ;  los  tem¬ 
plos  y  monumentos  incomparables,  que  remataban  en 
observatorios,  desde  donde  los  astrónomos  caldeos  con¬ 
templaban  los  fenómenos  celestes;  todo  ese  asombro¬ 
so  movimiento,  condujo  a  las  escuelas  prácticas  de 
Alejandría,  que  se  conceptúan  como  la  verdadera  cuna 
de  la  ciencia. 

Epoca  fue  aquella  en  que,  aguzado  el  ingenio  por 
la  acuciocidad  de  Aristóteles,  de  Hiparco,  de  Arquíme- 
úes  y  Ptolomeo,  se  hacían  los  primeros  ensayos  de  la 
imprenta,  grabando  libros  en  caracteres  cuneiformes. 

La  dispersión  de  los  conocimientos  se  efectuaba  en 
Alejandría,  cuya  escuela  enseñó  la  síntesis  de  los  hechos 
«demostrados  por  la  experiencia,  por  la  observación  y 
el  razonamiento  exacto,  orillando  lo  que  era  producto 
de  la  imaginación  y  que  chocaba  con  la  ciencia  pura 
en  el  examen  de  la  Naturaleza. 

Así  como  en  la  civilización  oriental  se  impuso  el 
elemento  religioso  en  la  educación,  buscando  el  hombre, 
en  sus  dioses  especiales  y  caprichosos,  el  resumen  de 
sus  finalidades,  resulta  que,  en  la  civilización  greco- 
romana,  se  vió  dominar  el  carácter  civil,  que  engendró 
la  grandeza  del  Estado.  Tres  Musas  representaban  a 
la  Filosofía,  la  Oratoria  y  las  Matemáticas,  ciencias  de 
■cultivo  preferente.  Esas  Musas  llegaron  a  ser  nueve 
•al  extenderse  los  ramos  del  saber. 

Si  por  la  existencia  de  las  diosas  de  la  ciencia  se 
comprende  que  en  la  civilización  greco-romana  aún 
había  raigambre  religioso,  no  por  eso  ha  de  ocultarse 
que  su  acción  fué  muy  distinta  a  la  ejercida  en  el  Orien¬ 
te.  En  éste  la  religión  creaba  la  ciencia,  demarcando 
estrechos  límites  y  prohibiendo  la  indagación;  mien¬ 
tras  que  allá  era  la  ciencia  la  que  daba  los  nombres  a 
los  dioses,  los  revestía  de  formas  especiales  y  les  asig- 
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naba  los  respectivos  oficios  para  el  aprovechamiento 
de  la  sociedad. 

La  idea  del  Estado  constituyó  el  fin  de  la  educación 
del  hombre.  El  ciudadano  fué  propiedad  del  Estado. 
La  grandeza  de  los  griegos  y  los  romanos,  que  asombra 
todavía  en  nuestros  tiempos,  consistía  en  considerar  al 
ciudadano  como  medio  del  Estado,  anulándose  la  per¬ 
sonalidad  humana  del  individuo. 

En  Roma  no  se  buscaba  de  preferencia  la  felicidad 
singular  de  sus  componentes  étnicos;  antes  que  todo 
estaba  el  bien  de  la  República,  de  la  gran  entidad  co¬ 
lectiva,  que  era  la  primera  y  la  última  palabra  en  todo. 
Tales  hechos  demuestran  que  en  Esparta,  en  Atenas  y 
en  Roma  el  fin  directo  de  la  educación  era  el  Estado. 
El  hombre  como  individuo  era  absorbido  como  ciu¬ 
dadano. 

Eué  hasta  la  llegada  del  cristianismo  que  la  edu¬ 
cación  tuvo  en  cuenta  al  individuo  antes  que  al  Estado. 
El  cristianismo  transformó  el  imperio  romano,  legan¬ 
do  a  la  posteridad  monumentos  imperecederos  de  sabi¬ 
duría.  El  brillo  del  gran  Tertuliano,  eminente  jurista, 
reivindicó  los  fueros  del  Derecho,  pregonando  que  el 
fin  de  la  vida  humana  eran  la  justicia,  el  deber  y  la 
virtud.  Constantino  rodeó  su  trono  de  filósofos,  de 
astrónomos,  de  geógrafos,  de  médicos,  de  doctores  y 
patriarcas,  acogiendo  la  razón  antes  que  la  revelación. 
La  revelación  dejó  de  ser  la  clave  de  las  verdades  cien¬ 
tíficas,  al  surgir  las  discusiones  filosóficas  que  investi¬ 
garon  el  principio  del  universo  y  el  origen  de  los  seres, 
la  fuerza  del  movimiento  de  la  materia  y  el  misterio 
de  los  fenómenos. 

Cómo  pudo  operarse  tal  cambio  en  el  mecanismo 
oficial,  eso  se  explica  por  la  avanzada  doctrina,  susten¬ 
tada  a  la  sazón,  de  proclamar  la  igualdad  que  transfor¬ 
mara  a  la  humanidad  en  una  sola  y  gran  familia. 

Contemplemos  ahora  la  diferencia  que  existe  entre 
los  tres  enunciados  de  la  cuestión:  el  primero,  que 
consiste  en  educar  en  nombre  de  la  divinidad,  porque 
•el  fin  era  la  religión ;  el  segundo,  en  nombre  del  Estado, 
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porque  el  objetivo  directo  fincaba  en  la  conveniencia 
social  de  la  nación ;  y  el  tercero,  en  el  de  la  humanidad, 
porque  se  estimaba  al  hombre  inseparable  de  sus  rela¬ 
ciones  con  Dios. 

Fué  en  las  postrimerías  del  siglo  XVIII  cuando 
se  proclamaron  los  derechos  del  hombre  y  la  indepen¬ 
dencia  de  la  razón,  quedando  el  ciudadano  convertido 
en  centro  y  el  Estado  en  periferia ;  el  primero  como  fin 
y  el  segundo  como  medio,  surgiendo  la  personalidad 
civil  de  la  personalidad  humana,  y  no  viceversa. 

La  educación  actual  distingue  en  el  hombre  dos 
elementos  inseparables:  el  individuo  y  el  ciudadano; 
los  armoniza,  y  su  acción  se  dirige  tínicamente  a  formar 
al  hombre  ciudadano  en  la  plenitud  de  sus  facultades, 
en  el  goce  completo  de  sus  derechos  y  en  la  posibilidad 
de  cumplir  sus  deberes  consiguientes.  Es  decir,  el  hom¬ 
bre  para  el  hombre  y  para  la  sociedad. 

Cualquiera  que  sea  el  fin  que  el  hombre  se  propone 
realizar  en  sociedad,  débese  estar  seguro  de  que  no 
siempre  se  alcanza  la  felicidad  apetecida  con  el  concur¬ 
so  exclusivo  de  una  sola  de  las  clases  sociales.  Las 
diversas  capas  tienen  sus  medios  de  acción  que  les  son 
propios,  su  función  característica  y  una  determinada 
tarea  que  cumplir,  una  cosa  única,  que  es  la  cultura 
nacional. 

'Ninguna  entidad  jurídica  ha  podido  realizar  su 
destino  ni  cumplir  la  función  que  le  ha  cabido  desem¬ 
peñar  por  sus  aptitudes  especiales,  con  sólo  el  esfuerzo 
de  su  exclusivo  empuje  o  las  simpatías  de  una  sola  de 
las  clases  sociales.  Y  es  tanto  más  necesario  el  contin¬ 
gente  de  todas  las  clases  para  afianzar  el  éxito  de  cual¬ 
quiera  empresa,  obra  o  labor  del  país,  cuanto  que  la 
personalidad  histórica,  como  resultante  del  esfuerzo  en 
pro  de  los  comunes  intereses,  produce  lo  que  pudiera 
llamarse  fisonomía  propia  de  una  nación.  Y  dan  el 
toque  magistral  en  todos  los  efectos  del  progreso,  no 
ese  ligero  barniz  de  elemental  instrucción  que  se  da  al 
pueblo  en  la  escuela  primaria,  como  tan  cándidamente 
han  creído  las  inteligencias  superficiales;  no,  eso  no 
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podría  llamarse  con  verdad  la  cultura  nacional,  porque 
la  cultura  de  un  pueblo  no  puede  medirse  tomando 
como  base  la  distancia  que  hay  entre  la  ignorancia  ab¬ 
soluta  y  la  ignorancia  relativa. 

Son  las  grandes  asociaciones  de  los  hombres  de 
ciencia,  son  las  corporaciones  que  surgen  merced  al 
deseo  de  profundizar  los  distintos  ramos  del  saber,  las 
que  forman  eso  que  recibe  el  nombre  de  exponente  cul¬ 
tural  en  el  rol  que  marca  el  adelanto  de  los  pueblos. 

Grecia  y  Roma  han  merecido  de  todas  las  genera¬ 
ciones  el  cognomento  de  cultas  en  toda  la  latitud  del 
término,  y,  sin  embargo,  la  casi  totalidad  de  sus  habi¬ 
tantes  no  sabían  leer  ni  escribir. 

Ampliando  más  el  concepto,  hoy  se  entiende  por 
cultura  nacional  el  total  de  ilustración,  que  ofrece  un 
país  como  herencia  para  las  generaciones  venideras ;  y 
ese  acervo  de  cultura  debe  apreciarse  desde  el  punto 
en  que  empieza  la  instrucción  deficiente  del  pueblo  que 
vive  en  la  penumbra,  hasta  la  vasta  instrucción  que  se 
abarca  por  las  clases  elevadas  que  viven  disfrutando  la 
plena  luz,  y  que  marcan,  fijan  y  constatan  el  nivel  su¬ 
perior  de  un  momento  histórico  determinado. 

La  cultura,  generalizando  el  vocablo,  se  extiende 
más  a  medida  que  la  instrucción  se  intensifica  y  pro¬ 
fundiza,  penetrando  en  las  altas  regiones  de  la  ciencia 
y  de  las  artes.  He  ahí  la  fuente  de  donde  emanan  la 
poesía  que  forma  época  en  los  anales  de  un  pueblo,  los 
sistemas  filosóficos  que  incuban  revoluciones  y  cambian 
el  rumbo  de  la  ciencia,  los  grandes  inventos  que  llenan  de 
esplendor  y  nos  brindan  comodidades  al  poner  en  las 
manos  del  hombre  las  fuerzas  supremas  de  la  mecáni¬ 
ca,  los  procedimeintos  industriales  que  multiplican 
enormemente  la  riqueza  mobiliaria  del  mundo;  y  de 
ahí  emanan  también  los  grandes  descubrimientos  que 
llenan  de  asombro  e  imprimen  un  nombre  glorioso  al 
pueblo  que  los  protege  y  les  da  forma. 

'Si  se  suprimieran  las  grandes  asociaciones  que 
ahondan  los  conocimientos  humanos,  la  cultura  nacio¬ 
nal  propiamente  dicha  dejaría  de  existir,  y  vendría  a 
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verificarse  el  fenómeno  raro  de  que  todas  las  naciones 
se  parecerían  entre  sí,  niveladas  por  un  mismo  rasero, 
como  identificadas  en  el  mar  muerto  del  idiotismo 
universal. 

Ya  Stuart  Mili  profetizó  que  “la  educación  nacio¬ 
nal  es  la  cultura  que  cada  generación  da  a  la  que  debe 
sucederle,  para  hacerla  capaz  de  conservar  los  resulta¬ 
dos  de  los  progresos  que  se  han  hecho  y  de  llevarlos, 
si  posible  fuese,  más  lejos.” 

Efectivamente,  la  educación  así  comprendida  es 
la  herencia  que  las  generaciones  se  trasmiten  de  los 
conocimientos  adquiridos,  una  vez  que  el  triple  objeto 
de  la  sociedad  es  la  realización  de  lo  verdadero  en  la 
Ciencia,  de  lo  bueno  en  la  Moral  y  de  lo  bello  en  el  Arte. 

La  cultura  superior  conserva  los  resultados  prác¬ 
ticos  que  se  obtienen.  Estos  son  los  que  forman  la  he¬ 
rencia  a  que  alude  Stuart  Mili,  porque  son  los  únicos 
capaces  de  ir  más  lejos,  ya  que  la  cultura  superior  y 
especializada  contiene  en  sí  virtualmente  el  germen  de 
todos  los  progresos  futuros.  Tal  consecuencia  se  de¬ 
riva  de  una  teoría  satisfactoriamente  comprobada  por 
los  estudios  de  Darwin  y  de  Spencer  sobre  la  evolución 
universal. 

En  toda  nación  las  clases  sociales  se  encuentran 
perfectamente  definidas  por  la  inteligencia,  o  por  la 
cultura,  o  por  la  riqueza.  Para  ellas  inventó  Tourrier 
el  aforismo  de  “a  cada  uno  según  su  capacidad  y  a 
cada  capacidad  según  sus  obras.” 

Es  por  eso  que  en  todas  partes  existe  una  clase  de 
aristocracia  intelectual  que  tiene  el  derecho  de  cubrir¬ 
se  la  cabeza  en  presencia  de  los  gobernantes.  Los  siglos 
dejan  de  ser  anónimos  por  esa  clase  de  escogidas  per¬ 
sonalidades.  Ellas  le  dan  nombre  a  los  tiempos  y  a 
ellas  les  es  deudora  la  humanidad  de  todas  las  redencio¬ 
nes  que  la  han  puesto  en  posesión  de  su  destino. 

La  inteligencia  y  no  la  fuerza  es  la  llamada  a  go¬ 
bernar  el  mundo,  y  es  la  inteligencia  la  que  en  todos 
los  países  lleva  en  las  manos  la  antorcha  de  la  cultura 
nacional. 
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{Amemos,  pues,  los  frutos  del  talento,  si  no  quere¬ 
mos  que  se  aniquile  el  alma  de  la  cultura  nacional,  y 
que  más  tarde  lloremos  como  Mario  sobre  las  ruinas 
de  la  República. 

Son  las  clases  sociales  ilustradas  las  llamadas  a  re¬ 
presentar  los  poderes  públicos,  porque  ese  es  el  rasgo 
característico  del  moderno  Estado,  sea  cual  fuere  la 
forma  de  gobierno  que  impere.  En  nuestros  tiempos 
no  se  admiten  más  que  dos  clases  de  Estados:  los  bár¬ 
baros  orientales  y  los  modernos  representativos  de  la 
cultura. 

El  pueblo,  considerado  fuera  de  los  organismos 
sociales,  es  como  una  reunión  de  moléculas,  que  en  sí 
mismas  no  representan  nada,  y  que  no  adquieren  indi¬ 
vidualidad  si  no  cuando  se  reúnen  para  constituir  los 
cuerpos. 

Son  los  organismos  sociales  los  exponentes  de  los 
verdaderos  intereses  vitales.  El  pueblo,  considerado 
como  una  simple  agrupación  de  individuos,  no  alcanza 
en  los  escalones  de  la  política  los  peldaños  de  la  cate¬ 
goría  que  bosqueja  los  intereses  perfectamente  de¬ 
finidos. 

En  un  principio  la  sociedad  no  tenía  clases  y  gre¬ 
mios,  porque  no  existía  la  división  del  trabajo,  no  exis¬ 
tía  la  aplicación  variada  de  la  fuerza  humana  a  la 
transformación  de  la  materia.  Las  aptitudes  y  los 
individuos  se  diferenciaron  con  la  división  del  trabajo, 
de  tal  modo  que,  a  medida  que  una  sociedad  es  más  culta, 
abarca  mayor  número  de  organismos  con  fines  propios 
y  adecuados  medios. 

!En  el  orden  político  son  las  clases  capacitadas  las 
que  tienen  la  primacía,  por  una  razón  que  se  impone: 
la  de  que  en  los  tiempos  modernos  la  base  del  Poder 
no  es  la  fuerza  bruta,  sino  la  fuerza  ilustrada,  depura¬ 
dora  y  consciente,  que  arranca  de  la  inteligencia. 

La  revolución  francesa  destruyó  todas  las  catego¬ 
rías  artificiales  que  fueron  producto  de  la  violencia. 
Bajo  la  égida  de  la  igualdad  política,  las  clases  sociales 
buscaron  su  centro,  ocupando  el  primer  lugar,  natural- 
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mente,  la  que  heredara  el  saber.  Ella  es  por  eso  la 
llamada  a  llevar  las  riendas  de  los  destinos  del  mundo, 
cualquiera  que  sea  la  forma  de  gobierno  que  adopten 
las  naciones;  porque,  como  dice  Dalhman,  “esta  clase 
social  es  la  flor  de  la  población  de  todo  el  mundo,  el 
centro  de  gravedad  del  Estado ;  y  todo  el  cuerpo  social 
sigue  sus  movimientos.” 

Siendo  lo  dicho  una  verdad  que  no  ha  menester  de 
mayor  demostración  para  aceptarla  de  lleno,  puesto 
que  nadie  podría  desconocerla  sin  cerrar  los  ojos  ante 
la  luz,  se  sigue  lógicamente  que  ensanchar  esa  clase 
social  educadora  y  cultural,  es  hacer  obra  de  progreso, 
y  que  deprimirla  y  ponerle  abrojos  para  detener  su 
paso,  es  ir  contra  los  fines  más  elevados  del  Estado. 

(Sabido  es  que  en  punto  a  ilustración  nadie  podría 
jactarse  de  haber  llegado  a  la  cima.  El  ensanche  de 
los  conocimientos  humanos,  aun  no  tiene  demarcacio¬ 
nes  fijas  o  inmutables.  Mucho  de  lo  que  se  negara  ayer, 
es  aceptado  boy  como  verdad  palmaria.  He  aquí  la 
importancia  de  asociaciones  como  la  nuestra,  dedicada 
a  resolver  muchas  dudas  en  los  temas  eruditos  que  le 
conciernen,  para  elevar  la  contemplación  del  estudio  y 
estimular  la  promoción  de  iniciativas  laudatorias. 

Verdad  es  que  en  Guatemala  estamos  empezando 
la  jornada,  y  en  escabroso  camino  por  cierto;  pero  a 
la  fecha  de  boy,  cuántas  ideas  generosas  han  expresado 
aquí  sus  componentes,  cuántos  fines  provechosos  han 
tomado  halagadoras  proporciones  de  eficacia  y  reali¬ 
dad,  cuando  sobre  el  tapete  de  la  discusión  pública  se 
han  planteado  arduas  cuestiones  de  importancia  vital 
para  la  sociedad  y  la  nación! 

Fácil  puede  ser  la  doctrina  sobre  los  delitos  y  las 
penas,  sobre  los  litigios  en  que  se  dilucida  el  tuyo  y  el 
mío ;  pero  no  sucede  lo  mismo  al  tratarse  de  la  aprecia¬ 
ción  concreta  en  los  asuntos  administrativos,  que  sólo 
es  posible  conocerlos  merced  a  grandes  estudios  que 
especializan  las  materias  y  suministran  aptitudes  para 
la  síntesis,  el  análisis  y  la  generalización. 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


29 


De  esta  manera  nuestra  Asociación  ha  venido  a  ser 
para  el  Gobierno  y  para  el  público  un  centro  de  estudios 
provechoso,  que  emite  opiniones,  delibera  dentro  de  su 
esfera  propia  y  amplía  las  tendencias  de  las  luces  ante 
la  lámpara  sagrada  del  estudio. 

Aquí  se  tratan  las  cuestiones  más  difíciles  con  la 
mayor  serenidad  de  criterio,  con  la  mayor  tranquilidad 
de  espíritu  y,  muy  particularmente,  con  absoluta  pres- 
cindencia  de  intereses  bastardos.  'Se  diserta  sobre  el 
modo  de  dar  a  las  leyes  la  aplicación  más  conforme  con 
las  miras  del  legislador  y  se  facilitan  los  medios  más 
eficaces  para  uniformar  la  práctica  de  los  tribunales, 
desterrando,  con  el  lenitivo  de  la  crítica  moralizadora 
y  la  imparcialidad  que  difunde  el  interés  público,  las 
corruptelas  y  abusos  de  que  se  resiente  a  veces  la  admi¬ 
nistración  de  justicia. 

Y  todo  eso,  desvinculado  por  completo  de  la  polí¬ 
tica  partidarista,  justo  es  reconocer  que,  en  los  más 
difíciles  y  delicados  momentos,  no  se  ha  tenido  otro 
móvil  que  no  fuese  el  de  asistir  al  bienestar  de  los 
intereses  que  sólo  atañen  al  acervo  común  y  a  la  felici¬ 
dad  efectiva  de  la  patria  guatemalteca. 

Yo  confío  en  la  obra  meritoria  que  entrañan  los 
propósitos  que  sustenta  la  Asociación  de  Abogados.  Ella 
encarna  grandes  esperanzas,  sin  dejar  de  comprender 
que  lleva  sobre  su  nombre  el  peso  de  grandes  respon¬ 
sabilidades  ante  el  Futuro,  por  la  índole  que  reviste 
su  actitud,  como  organismo  consultivo,  que  puede  serlo 
también  de  iniciativas  protectoras  dentro  de  su  esfera 
privada  que  le  es  propia. 

Los  que  habéis  dignamente  correspondido  a  los 
esfuerzos  que  se  hacen  en  pro  de  la  cultura  guatemal¬ 
teca,  no  retrocedáis  jamás;  y  los  que  habéis  caminado 
con  paso  tardo  o  vacilante,  no  os  dejéis  embargar  por 
los  desmayos  de  pasajeras  circunstancias. 

Tened  presente  en  cada  dificultad,  que  el  campo  de 
la  gloria  es  inmenso.  A  todos  les  es  dable  llegar  al 
templo  de  la  Inmortalidad,  aunque  sea  por  distintos 
caminos. 
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No  olvidéis  todos  vuestras  grandes  responsabili¬ 
dades,  de  que  la  Patria  y  la  Historia,  eterna  guardado¬ 
ra  ésta  de  las  acciones  humanas,  sabrán  tomaros  cuenta, 
para  grabar,  en  sus  páginas  eternas,  vuestros  nombres 
y  vuestros  hechos. 

Y  vosotros  los  que  estáis  en  el  Gobierno  o  cerca 
de  los  hombres  de  actuación,  no  le  neguéis  vuestro  asen¬ 
timiento  a  este  importante  Centro,  y  apoyadlo  con 
franqueza.  Así  habréis  llenado  un  deber,  y  podréis 
sobrepujar  en  grandeza  o  no  descender  por  lo  menos  del 
nivel  de  los  que  fueron  y  son  gloria  de  Guatemala  por 
el  concurso  de  su  patriotismo  y  el  caudal  inapreciable 
de  sus  luces. 

Deber  sagrado  ha  de  ser,  para  cuantos  se  interesan 
por  el  bien  del  país,  el  de  prestarle  apoyo  a  esta  culta 
Asociación;  darle  una  voz  de  aliento  que  la  anime  a 
seguir  el  camino  que  se  ha  trazado,  y  estimularla  por 
los  medios  enaltecedores  que  la  civilización  ha  puesta 
en  las  manos  de  los  hombres  de  progreso. 

Plausible,  desde  todo  punto  de  vista  es  el  pensa¬ 
miento  que  tiende  a  unificar  al  gremio  de  Abogados, 
para  hacerlo  objeto  de  impulsos  reparadores  y  de  mu¬ 
tua  ayuda  en  el  gradual  mejoramiento  de  nuestra 
difícil  carrera;  y  para  agruparnos  en  el  propósito  de 
fomentar  el  sentimiento  de  la  confraternidad,  desgra¬ 
ciadamente  poco  desarrollados  entre  nosotros  y  tan 
necesario  para  cimentar  la  dignidad  profesional,  tan 
grande  y  noble  por  la  ciencia,  tan  generosa  y  abnegada 
por  el  sacrificio  que  en  la  práctica  constituye  su  arduo 
ministerio. 

Para  concluir,  recordemos  con  alborozo  a  Bagon, 
el  Gran  Canciller  de  Inglaterra,  que  levantándose  sobre 
las  pequeneces  de  su  tiempo,  pudo  escribir  estas  pala¬ 
bras  que  la  Posteridad  ha  recogido  con  fervor:  “Tal 
vez,  dijo,  después  de  mi  muerte  se  reconocerá  que,  en 
medio  de  las  tinieblas  en  que  la  filosofía  está  sumergi¬ 
da,  yo  encendí  una  antorcha  destinada  a  alumbrar  el 
porvenir  con  una  nueva  luz.  ’  ’ 


He  dicho. 
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ALOCUCION 

pronunciada  por  el  Presidente  de  la  República 
ante  la  Asociación  de  Abogados. 


Señores: 

Traigo  mi  palabra  de  simpatía  y  de  aliento  para 
la  Asociación  de  Abogados,  en  el  primer  aniversario  de 
la  iniciación  de  sus  labores.  Ante  todo,  sea  mi  felici¬ 
tación  para  la  Directiva  saliente,  por  el  éxito  obtenido 
en  organizar,  encauzar  y  dirigir  los  primeros  trabajos 
de  la  naciente  sociedad ;  y  mi  saludo  para  la  Directiva 
que  la  sucede,  con  mis  votos  porque  durante  su  gestión 
se  mantenga  y  acreciente  la  herencia  que  le  dejan  sus 
dignos  antecesores. 

Una  Asociación  como  ésta,  era  una  necesidad,  y  es 
y  debe  ser  una  honra  para  el  país,  que  espera  de  ella 
el  progreso  científico  en  las  amplias  y  fecundas  disci¬ 
plinas  del  Derecho,  lo  mismo  que  su  contribución  mo¬ 
ral,  para  que  tanto  los  sostenedores  como  los  imparti¬ 
dores  de  la  Justicia  cumplan  como  se  debe  con  la  misión 
augusta  y  altísima  de  dar  a  cada  uno  lo  que  es  suyo. 

Los  miembros  de  nuestro  Poro  han  triunfado  ya 
en  el  propósito  de  organizarse  en  una  entidad  fraternal, 
a  fin  de  cumplir  nobles  anhelos  de  cultura,  mutua  ayu¬ 
da  y  mejoramiento  profesionales,  borrando  en  un  am¬ 
biente  superior  de  armonía  las  diferencias  inevitables 
entre  quienes  por  razón  de  su  carrera  libran  en  distintos 
campos  las  batallas  de  la  Ley. 

Formulamos  sinceros  deseos  porque  la  Asociación 
de  Abogados  realice  siempre  sus  elevadas  miras,  ei- 
ñéndose  como  hasta  hoy  al  programa  de  su  organiza¬ 
ción,  es  decir,  concretándose  a  su  finalidad  sin  mezclarse 
en  cuestiones  ajenas  a  ella,  como  las  de  la  política  mi¬ 
litante,  ya  que  éstas  entre  nosotros,  además  de  ser 
muchas  veces  injustificadas  y  fuera  de  ocasión,  no 
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conducen  más  que  a  agriar  los  ánimos,  a  ahondar  divi¬ 
siones  y  a  apartarnos  del  trabajo  en  la  concordia  y  en 
la  paz,  que  es  en  el  que  estriba  la  verdadera  grandeza 
y  la  felicidad  de  la  República. 


Deberes  recíprocos  del  conductor  de 
automóviles  y  del  transeúnte. 

Por  Ernest  L.  Da  vis,  Abogado  de  Ohio. 


Es  exactísimo  decir  de  los  principios  legales — opi¬ 
na  Davis — que  el  establecimiento  de  sus  reglas  generales 
es  más  sencillo  que  su  aplicación  a  los  casos  prácticos ; 
y  esto  puede  afirmarse  de  las  reglas  referentes  a  los 
deberes  del  conductor  de  automóviles  y  del  transeúnte 
y  de  su  aplicación  práctica.  Por  eso  se  observa  una 
rara  uniformidad  en  los  principios  establecidos  acerca 
de  este  punto  por  la  jurisprudencia  norteamericana. 

Eos  tribunales  adoptan  el  principio  imparcial  de 
que  el  transeúnte  y  el  automovilista  tienen  iguales  de¬ 
rechos  en  las  calles,  no  solamente  en  los  cruces  de  éstas, 
sino  en  cualquier  punto  de  las  mismas,  porque,  como 
sostiene  el  Tribunal  de  Massachusetts,  no  hay  ninguna 
ley  ni  principio  legal  o  razón  que  confine  a  los  transeún¬ 
tes  a  los  cruces  de  las  calles ;  tal  limitación  sería  incon¬ 
veniente  y  molesta.  La  calle  debe  hallarse  en  tales 
condiciones  que  los  caminantes  pedestres  puedan  cru¬ 
zarla  con  cierta  seguridad  en  todos  sentidos,  usando  de 
la  debida  precaución. 

Esta  regla  de  la  igualdad  de  derechos  se  aplica  a 
los  ciegos,  cojos  y  niños. 

Todos  los  que  usan  la  calle  han  de  tener  razonable 
precaución:  el  que  marcha  a  pie  para  evitar  su  daño, 
el  conductor  de  automóvil  para  evitar  accidentes  o  da¬ 
ños  a  los  demás.  El  último  tiene  iguales  obligaciones 
que  el  conductor  de  vehículos  ordinarios,  pero  la  gran 
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velocidad  de  los  autos  exige  mayor  precaución.  Esta 
deberá  extremarse  en  los  cruces  de  las  calles  y  en  los 
distritos  de  mayor  circulación.  Al  observar  que  un 
transeúnte  se  baila  en  peligro,  tiene  el  automovilista  el 
deber  de  hacer  cuanto  le  sea  posible  para  evitar  el  daño. 

Para  apreciar  si  usó  la  debida  diligencia,  en  cada 
caso  particular  se  tendrá  en  cuenta  la  clase  de  automó¬ 
vil,  el  peligro  de  cada  maniobra,  las  condiciones  de  la 
vía  y  las  probabilidades  de  causar  daños. 

El  Tribunal  de  Georgia,  al  establecer  la  doctrina 
de  la  igualdad  de  derechos,  censura  la  conducta  de  los 
automovilistas  que,  prevaliéndose  de  la  fuerza  de  su 
motor,  obligan  a  los  transeúntes  a  concederles  mayores 
derechos,  como  si  sólo  los  primeros  fueran  los  dueños 
de  las  vías  públicas  y  el  deber  del  transeúnte  ceder  el 
paso  al  automóvil,  detenerse  y  esperar  para  cruzar  la 
calle  hasta  que  éste  haya  pasado.  'Si  alguna  prioridad 
existe,  el  hombre  ha  sido  creado  antes  que  el  automóvil ; 
y,  parafraseando  un  pasaje  de  la  Sagrada  Escritura, 
el  hombre  no  ha  sido  creado  para  el  automóvil  sino  éste 
para  el  hombre.  No  se  puede  decir  que  el  transeúnte 
haya  omitido  la  debida  diligencia,  porque  no  haya  co¬ 
rrido  ante  el  peligro,  o  no  haya  estado  en  continuo  esta¬ 
do  de  atención,  mientras  que  esto  se  exige  constante¬ 
mente  en  el  automovilista,  quien  debe  asegurarse  del 
buen  estado  de  su  máquina.  Está  obligado  a  no  llevar 
una  velocidad  exagerada  y  a  detenerse  cuando  el  peligro 
es  inminente.  El  toque  de  bocina  no  basta  en  el  momen¬ 
to  de  peligro  si  no  modera  o  detiene  la  marcha,  según 
los  casos.  No  queda  exento  de  responsabilidad  por  el 
mero  hecho  de  no  exceder  de  la  velocidad  legal,  si  no 
ha  tenido  la  debida  precaución. 

Cuando  la  ley  fiíja  la  velocidad  máxima,  al  sobre¬ 
pasarla,  incurre  ya  en  negligencia ;  sin  embargo,  no  por 
eso  deberá  de  dejarse  de  tener  en  cuenta  si  el  caminante 
pedestre  incurrió  también  en  ella.  Las  precauciones 
que  el  último  debe  tener,  tratándose  de  las  vías  férreas, 
no  son  aplicables  a  los  automóviles.  Esto  es  evidente 
— dice  el  Tribunal  de  Alabama — en  cuanto  las  compa- 
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ñías  de  ferrocarriles  adquieren  el  terreno  para  el  uso 
exclusivo  de  su  material,  y  aun  cuando  marchan  sobre 
los  caminos  ordinarios,  los  rails  son  indicadores  del 
uso  a  que  se  destinan  y  de  la  precaución  que  debe  tener 
el  caminante ;  pero  los  automóviles  no  tienen  privilegios 
especiales  sobre  los  demás  vehículos  en  las  vías  or¬ 
dinarias. 

También  tiene  en  cuenta  la  jurisprudencia  norte¬ 
americana  la  situación  especial  del  que,  en  el  momento 
de  peligro,  se  ve  como  paralizado  por  el  terror,  no  pu- 
diendo  imputársele  la  falta  de  la  debida  diligencia  que 
corresponde  a  una  persona  en  situación  normal. 

Es  regla  consuetudinaria  la  de  marchar  por  deter¬ 
minado  lado  de  una  vía  los  que  van  en  cierta  dirección. 
Cuando  esto  no  sea  posible,  habrá  de  ser  mayor  el  cui¬ 
dado  que  se  observe. 

De  lo  expuesto  se  infiere  que  las  reglas  que  se  ob¬ 
servan  en  Norte  América,  en  cuanto  derivadas  de  la 
jurisprudencia  de  sus  tribunales,  son  casuísticas  y,  como 
observa  el  mismo  Davis,  en  muchas  ocasiones  contradic¬ 
torias.  Por  eso  el  articulista  espera  que  llegue  un  día 
en  el  que  se  dicte  una  ley  general  en  su  país  acerca  de 
estas  materias  que  dé  al  derecho  regulador  de  las  mis¬ 
mas  los  caracteres  de  certeza  y  precisión. 

* 

*  * 

Es  curiosísimo  el  extracto  de  las  reglas  que,  según 
se  expresa  en  el  mismo  número  de  la  Revista  objeto  de 
estas  líneas,  tomado  del  London  Globe ,  rigen  en  el  Ja¬ 
pón  acerca  de  los  automóviles. 

La  velocidad  se  limita  a  ocho  millas  por  hora,  sal¬ 
vo  en  Yokohama,  donde  se  rebaja  a  seis.  Los  motores 
no  pueden  hacer  en  la  vía  pública  carreras  en  compe¬ 
tencia.  Al  encontrarse  dos  autos  deben  moderar  la 
marcha.  Cuando  un  automóvil  encuentra  una  proce¬ 
sión,  un  funeral  o  los  vehículos  que  conduzcan  a  los 
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bomberos  a  apagar  un  incendio,  deben  tomar  otro 
camino. 

Los  que  infrinjan  las  reglas  anteriores  serán  mul¬ 
tados  o  encarcelados.  Estas  reglas  no  son  tan  draconia¬ 
nas  como  parece,  si  se  tiene  en  cuenta  que  las  calles  de  las 
poblaciones  japonesas  son  muy  estrechas  y  abundan  en 
pintorescas  y  caprichosas  curvas. 


LA  JUSTICIA  EN  EL  EJÉRCITO 


REFORMA  DEL  CÓDIGO 

I.  El  ejército  y  el  estado  social. — Las  instituciones 
de  un  pueblo,  incluso  las  militares,  responden  a  un 
estado  social  determinado.  Existe  una  armonía  de 
estructura  y  de  función.  El  ejército,  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  su  composición,  a  su  justicia,  a  su  disciplina,  a 
su  espíritu,  es  el  reflejo  de  las  sociedades  en  que  actúa. 

En  la  comisión  especial  reformadora  del  Código, 
a  cuyas  sesiones  fueron  citados  los  más  prestigiosos 
jefes  del  Ejército  y  la  Armada  y  los  jurisconsultos  que 
habían  hecho  estudios  sobre  la  materia,  el  doctor  Meló, 
sosteniendo  este  mismo  concepto,  señalaba  como  ejem¬ 
plo,  el  ejército  de  1a.  antigua  República  Romana,  com¬ 
puesto  al  principio  de  ciudadanos  soldados,  de  cierta 
posición  pecuniaria,  para  los  cuales  el  servicio  militar 
era  un  deber  y  un  derecho ;  que  se  alistaban  para  cada 
campaña  y  volvían  después  a  la  labor  agrícola,  lo  que 
concordaba  con  el  espíritu  y  las  exigencias  de  la  Re¬ 
pública.  Así  también  el  ejército  permanente  de  reclu¬ 
tados,  el  ejército  de  indigentes  y  aventureros  del  Impe¬ 
rio  Romano  del  siglo  III,  que  armonizaba  con  el 
espíritu  de  una  sociedad  que  había  perdido  el  amor  a 
la  libertad  civil. 

'Jaurés,  refiriéndose  a  la  organización  militar  en 
Francia,  nos  ha  hablado  de  cómo  los  ejércitos  de  la 
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Revolución  triunfaron  merced  a  una  organización  sabia 
y  democrática.  Nunca  se  vió  mayor  concordancia  entre 
el  espíritu  del  ejército  y  el  del  pueblo.  Es  el  becho  de 
la  nación  armada,  del  llamamiento  a  todas  las  fuerzas 
vivas  de  un  pueblo,  que  fué  para  la  Revolución  el  ideal 
militar  y  el  medio  práctico  de  defensa.  “Abrid  las 
obras  de  Carnot,  del  que  fué  a  justo  título  llamado  el 
organizador  de  la  victoria  y  veréis,  dice  Jaurés,  que  el 
plan  de  organización  durable  que  propone  a  la  Legis¬ 
lativa,  es  precisamente  el  de  Suiza ;  veréis  que  la  elec¬ 
ción  de  los  jefes  del  ejército,  funcionó  bajo  la  Revolu¬ 
ción  y  fué  su  salvaguardia.  ’  ’ 

Pero  no  será  menester  ir  tan  lejos.  Respondiendo 
al  estado  social  argentino  de  la  época,  las  fuerzas  de 
Belgrano  antes  de  la  batalla  de  Paraguarí,  y  en  Tacua- 
rí  no  eran  un  ejército,  como  lo  hace  notar  Ramos  Mexía 
(Las  Multitudes  Argentina ¡s,  pág.  157) ;  eran  una  mul¬ 
titud  mal  armada,  pero  admirablemente  dotada  de  esa 
incontrastable  “fuerza  moral”  que  le  dá  a  menudo  tan 
enorme  superioridad  sobre  los  ejércitos  bien  organiza¬ 
dos.  A  este  respecto  es  interesante  la  obra  del  capitán 
Richard:  L’ armee  et  les  f orces  morales. 

Y  siguió  siendo  multitud  el  Ejército  argentino, 
hasta  la  llegada  de  San  Martín,  cuyos  planes  militares 
encuentran  ya  preparado  el  terreno  para  las  legiones 
gloriosas  de  Chacabuco  y  Maipo. 

Después  de  las  evoluciones  conocidas,  está  hoy 
nuestro  ejército  formado  por  ciudadanos,  que  se  orga¬ 
nizan  y  se  arman  para  la  defensa  de  la  Patria  y  de  la 
Constitución.  Este  Ejército  ha  de  responder  a  las  exi¬ 
gencias  y  al  espíritu  de  un  pueblo  libre  y  democrático. 

II.  Antecedentes  de  la  Reforma. — La  labor  refor¬ 
madora  de  las  instituciones  militares  fué  comenzada 
por  el  gobierno  revolucionario  de  1810. 

Al  ocuparse  de  los  ascensos  en  la  milicia  (Octu¬ 
bre  19),  entre  otras  cosas,  dice  la  orden  del  día  que 
firma  Mariano  Moreno:  “La  Junta  seguirá  una  con¬ 
ducta  enteramente  contraria,  (se  refiere  al  gobierno 
español) ;  ella  está  persuadida  de  que  no  puede  ser 
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buen  oficial  el  que  no  lia  sido  buen  soldado  y  jamás 
permitirá  que  las  cicatrices  de  un  valiente  se  cubran 
con  andrajos,  mientras  las  tristes  reliquias  de  un  co¬ 
rrompido  se  disimulan  con  galones.” 

El  3  de  Agosto  ordena  la  Junta  “para  restituir  a  la 
carrera  militar  el  brillo  que  le  es  propio  y  que  dolorosa¬ 
mente  se  lia  descuidado  en  estas  Provincias ;  ’  ’  que  todos, 
los  oficiales  y  cadetes  tengan  conferencias  de  ordenanzas 
militares  en  sus  cuarteles  o  en  las  casas  de  sus  respec¬ 
tivos  coroneles.  El  19  de  Agosto  se  funda  la  Escuela 
de  Matemáticas  que  debía  dirigir  el  Teniente  Coronel 
Sentenacli.  “El  oficial  de  nuestro  ejército,  dice  la 
Junta,  después  de  asombrar  al  enemigo  por  su  valor, 
debe  ganar  a  los  pueblos  por  el  irresistible  atractivo  de 
su  instrucción,  de  su  moderación  y  virtudes  sociales 
que  fian  de  adornarlo.”  El  8  de  Agosto  se  adoptan  me¬ 
didas  para  la  conservación  de  la  disciplina  militar  y 
ordena  la  Junta  “  que  de  modo  alguno  se  permitan  me¬ 
sas  de  juego  en  los  cuarteles.” 

Subsistiendo  la  legislación  española,  se  dictan  pos¬ 
teriormente  leyes  y  decretos,  sobre  tribunales,  comisio¬ 
nes  especiales  y  castigos. 

La  Constitución  de  1819  autorizaba  la  reforma  de 
las  viejas  instituciones  en  general  y  este  pensamiento 
se  realizó  por  los  constituyentes  del  53,  que  al  adoptar 
la  nueva  forma  de  Gobierno  “ordenaron”  imperiosa¬ 
mente  la  renovación  legislativa.  El  artículo  24  de  la 
Carta  Fundamental  dice:  “el  Congreso  promoverá  la 
reforma  de  la  actual  legislación  en  todas  sus  ramas.” 

Debían,  pues,  reformarse  las  viejas  ordenanzas  de 
Carlos  III,  dictándose  las  leyes  que  organizaran  el 
ejército  y  la  marina.  Los  proyectos  de  ley  de  organi¬ 
zación  y  competencia  de  los  tribunales  militares,  de 
código  de  procedimiento  para  los  mismos,  de  código 
penal  para  el  Ejército  y  la  Armada,  redactados  en  1880, 
por  Del  Valle,  Alcorta,  Obarrio  y.  Zeballos,  fueron  re¬ 
formados  en  1894  por  una  comisión  de  militares  y  ju¬ 
risconsultos,  entre  los  cuales  se  encontraban  Magnasco 
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y  Garmendia  y  ¡entraron  en  vigor  desde  el  l.°  de  Enero 
de  1895. 

En  1898  modificánronse  nuevamente  las  leyes  de 
justicia  militar  y  el  ilustrado  autor  de  las  reformas  que 
hoy  rigen  fue  el  doctor  Bustillo. 

En  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  del  17  de 
Enero  de  1913,  interpelé  al  Ministro  de  la  Guerra  con 
motivo  del  proceso  al  conscripto  Enríquez,  y  sostuve 
que  debía  reformarse  el  código  militar,  porque  se  opo¬ 
nía  a  una  recta  y  sabia  distribución  de  la  justicia; 
porque  establecía  preceptos  con  un  criterio  de  castas; 
explicable  tan  sólo  en  las  viejas  ordenanzas  españolas 
dictadas  para  un  ejército  en  que  había  oficiales  nobles 
y  soldados  enganchados  o  aventureros,  pero  absurda 
entre  nosotros,  donde  rige  el  servicio  militar  obligato¬ 
rio  y  donde  el  ejército  es  el  pueblo  armado  para  la 
defensa  de  las  instituciones  y  del  territorio — de  la  pa¬ 
tria — según  lo  establece  el  artículo  21  de  la  Constitu¬ 
ción.  Terminada  la  interpelación,  propuse  el  nombra¬ 
miento  de  una  comisión  encargada  de  reformar  el 
Código.  La  Cámara  votó  mi  moción  y  me  designó  para 
integrarla,  con  Gonnet  y  Gallo. 

El  Código  de  Justicia  militar  fué  sancionado  en 
1898,  mientras  que  la  ley  del  servicio  militar  obligato¬ 
rio  en  6  de  Diciembre  de  1901.  Antes  de  esa  fecha  el 
ejército  estaba  formado  por  enganchados,  vagos  y  a 
veces  delincuentes.  Después  vino  el  ejército  de  ciuda¬ 
danos.  La  ley  número  4,707,  dice,  que  todo  argentino 
está  obligado  al  servicio  e  instrucción  militar  (artícu¬ 
lo  l.°) ;  que  nadie  podrá  en  adelante  ingresar  en  el  ejér¬ 
cito  nacional  en  carácter  permanente  si  no  es  ciudadano 
argentino  (artículo  3.°)  ;  que  los  individuos  que  antes 
de  su  incorporación  al  ejército  o  mientras  estén  incor¬ 
porados  sufran  condena  judicial  por  delitos  que  reve¬ 
len  inmoralidad  notoria,  prestarán  su  servicio  en  cuer¬ 
pos  disciplinarios,  (artículo  4.°).  Así  se  dignificó  al 
soldado. 

La  comisión  reformadora  de  1913,  trabajó  con 
tesón. 
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Manuel  Gonnet  y  Vicente  C.  Gallo  aportaron  ta¬ 
lento,  ilustración,  ecuanimidad,  y  yo  mucho  entusiasmo. 

Sería  injusto,  no  recordar  la  eficiente  labor  del 
secretario  Augusto  Da  Rocha. 

El  Supremo  Consejo  cooperó  con  una  importante 
monografía  relativa  a  la  reforma  y  dieron  su  opinión 
autorizada  en  el  seno  de  la  Comisión  los  miembros  de 
ese  Tribunal,  generales  Aguirre  y  Barilari  y  doctores 
Campos  Urquiza  y  Morón;  el  Auditor  General  de  Gue¬ 
rra  y  Marina  doctor  Risso  Domínguez,  que  presentó 
un  interesante  memorial;  los  auditores  doctores  Cañé, 
Gatica,  actual  diputado  nacional,  y  Carrasco,  cuya 
muerte  tanto  he  lamentado;  los  generales  Ricchieri, 
Fraga  y  Uriburu;  los  doctores  Murature,  Rivarola, 
Meló,  y  Dobranich;  también  los  ministros  de  guerra  y 
marina,  generales  Vélez  y  Sáenz  Valiente.  Faltó  el 
autor  del  Código,  doctor  Bustillo,  y  lo  sentimos  de 
veras,  porque  su  indudable  preparación  en  leyes  mili¬ 
tares,  pudo  sernos  de  gran  utilidad.  Había  sido  defe¬ 
rentemente  invitado,  pero  él  creyó  conveniente  no 
concurrir. 

El  despacho  de  la  comisión  de  1913,  con  sus  refor¬ 
mas  fundamentales  inspiradas  en  un  espíritu  amplio 
y  basadas  en  hechos  observados  y  en  la  legislación  de 
los  pueblos  más  cultos,  fué  sancionado  por  la  Cámara 
de  Diputados. 

El  'Senado  aún  lo  tiene  a  estudio . . . 

III.  C  onstitucionalidad  de  las  leyes  militares. — 
Como  lo  decimos  en  el  informe,  la  primera  cuestión 
planteada  en  el  seno  de  la  comisión,  fué  la  relativa  a 
la  constitucionalidad  de  las  leyes  militares.  Será  me¬ 
nester  explicar  los  antecedentes  de  este  hecho  para  no 
aparecer  como  teorizadores  que  perdimos  de  vista  el 
fin  práctico  de  nuestra  reforma.  En  el  debate  produ¬ 
cido  por  la  interpelación  al  general  Vélez,  leí  en  la  edi¬ 
ción  oficial  del  Código  de  J usticia  Militar  las  siguientes 
palabras  del  informe  con  que  acompañó  el  doctor  Bus- 
tillo  en  1897,  el  primitivo  proyecto  de  Código : 
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“La  fuerza  armada  creada  para  defender  el  de¬ 
recho  y  el  interés  colectivo  con  sacrificio  del  derecho* 
personal,  no  podría  llenar  su  elevado  fin  si  no  estuviera 
constituida  bajo  un  régimen  de  gobierno  bastante  se¬ 
vero  para  poder  imponer  ese  sacrificio  en  todos  los  mo¬ 
mentos  y  circunstancias.  Y  ese  régimen  que  permite 
detener  las  iniciativas  individuales  y  encadenarlas  a  la 
voluntad  del  que  manda,  no  armoniza  con  el  régimen 
político  del  Estado.  El  Ejército  y  la  Armada  no  en¬ 
cuadran  en  la  Constitución.  ’  ’ 

Sostuve  entonces  que  era  necesario  destruir  ese^ 
concepto  equivocado  sobre  nuestro  Ejército,  que  ni 
siquiera  era  aplicable  antes  de  la  ley  número  4,707 ; 
afirmé  que  el  Ejército  y  la  Armada  en  un  país  demo¬ 
crático  no  pueden  estar  fuera  de  la  Constitución. 

En  la  comisión  reformadora  demostramos  que  no- 
era  ni  remotamente  posible  que  la  Constitución  hubiera 
librado  al  acaso  el  instrumento  que  debía  servirle  para 
defender  y  consolidar  las  instituciones  y  el  gobierno 
que  ella  misma  creaba. 

Para  nosotros  la  afirmación  del  doctor  Bustillo 
significaba  que  en  el  país  existe  un  organismo  que  te¬ 
niendo  por  misión  la  defensa  de  las  libertades  y  dere¬ 
chos  del  pueblo,  está  en  contradicción  con  la  forma  y 
con  la  esencia  de  la  organización  nacional  consagrada 
por  la  Carta  Fundamental;  significaba  también  que 
paralelamente  a  la  Constitución  y  en  oposición  a  ella, 
existe  otra  que  da  vida  y  razón  de  ser  al  Ejército  y  a 
la  Armada,  y  que  esa  nueva  Constitución  está  formada 
por  los  códigos  militares  y  las  ordenanzas,  dándose  así 
el  caso  de  que  un  poder  que  tiene  sus  facultades  limi¬ 
tadas,  puede  sin  embargo,  sobreponerse  a  sí  mismo  y 
estatuir  sobre  aquello  que  le  está  expresamente  prohi¬ 
bido  (informe  de  los  doctores  Gonnet,  Palacios  y  Gallo, 
pág.  V,  edición  oficial). 

El  Ejército  y  la  Armada  son  instituciones  organi¬ 
zadas  en  virtud  de  atribuciones  que  la  Constitución 
confiere  al  Congreso  y  de  deberes  que  le  impone.  Se 
han  establecido  para  llenar  fines  constitucionales. 
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El  doctor  Bustillo  en  su  folleto  “El  Código  de  Jus¬ 
ticia  Militar  ante  la  Cámara  de  Diputados”  (1914, 
pág.  XI),  alarmado,  sin  duda,  por  su  temeraria  afir¬ 
mación,  dice  que  no  ha  cometido  la  herejía  constitucio¬ 
nal  que  se  le  atribuye  y  ensaya  una  explicación  muy 
deleznable,  por  cierto,  de  la  frase  impugnada. 

Nos  damos  cuenta  de  que  no  hemos  interpretado 
mal  el  “informe,”  si  recordamos  que  para  el  doctor 
Bustillo  las  exigencias  morales  en  el  orden  social  y  la 
garantía  de  los  derechos  individuales  son  secundarias ; 
y  si  paramos  mientes  en  que  el  autor  del  código  en  vi¬ 
gor,  afirma  que  los  tribunales  militares  no  tienen  por 
que  ajustarse  en  su  estructura  a  los  preceptos  constitu¬ 
cionales,  ya  que  la  justicia  militar  es  función  de  mando 
y  no  de  poder. 

No  interpretó  mal,  tampoco  Sáenz  Peña,  las  pala¬ 
bras  del  doctor  Bustillo  cuando  defendiendo  al  coronel 
Toscano,  ante  la  Corte  Suprema  de  Justicia  sostuvo 
que  ellas  revestían  una  gravedad  excepcional.  (*) 

El  artículo  31  de  la  Carta  Fundamental,  dice,  tex¬ 
tualmente:  “Esta  Constitución,  las  leyes  de  la  Nación 


(1)  El  doctor  Roque  Sáenz  Peña  refiriéndose  al  informe  del  autor  del 
código  en  vigor  dijo: 

“La  ley  de  justicia  federal  de  1863,  todas  las  leyes  posteriores  que  lian 
instituido  garantías  y  creado  los  recursos  correlativos  para  hacerlas  respe¬ 
tadas  y  respetables,  han  confiado  a  V.  E.,  la  elevadísima  misión  de  mantener 
inalterables  aquellas  garantías  y  declaraciones,  y  la  ley  4,055,  que  permite 
esta  defensa,  no  se  funda,  ciertamente,  en  discusiones  y  debates  del  fuero 
militar;  se  funda  en  la  necesidad  de  establecer  la  constitucionalidad  de  esos 
mismos  tribunales  y  de  sus  sentencias,  en  cuanto  ellas  pueden  afectar  las 
garantías  y  preceptos  de  la  Carta  Fundamental.  Todos  los  poderes  del  Esta¬ 
do  se  mueven  y  funcionan  con  relación  a  la  Constitución  bajo  el  alto  criterio 
de  esta  Suprema  Corte,  ¿acaso  para  atacar  fueros  privativos  y  jurisdicciona¬ 
les?  ¿acaso  para  substituirse  a  los  consejos  de  guerra?  No;  su  misión  es 
más  alta  que  todo  esto;  su  misión  institucional  y  política,  es  la  de  establecer 
que  esos  consejos  y  aquellas  sentencias  se  conforman  a  la  Constitución  y  no 
repugnan  a  sus  términos  ni  a  las  garantías  consignadas  por  ella;  pero,  cuando 
se  empieza  declarando  oficialmente  que  se  ha  redactado  un  eódigo  “que  no 
encuadra  en  la  Constitución las  disposiciones  que  la  violan  son  írritamente 
nulas  y  V.  E.,  puede  dejar  de  declararlo  en  el  ejercicio  de  su  investidura.  ’  ’ 
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que  en  su  consecuencia  se  dicten  por  el  Congreso  y  los 
tratados  con  las  potencias  extranjeras  son  la^  ley  su¬ 
prema.  Y  esa  declaración  coincide  con  el  artículo  6.°, 
inciso  2.°  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos, 
discutido  vivamente  en  la  convención  de  Filadelfia  y 
fuera  de  ella. 

Agustín  de  Vedia,  en  sus  Comentarios  a  la  Cons¬ 
titución  Argentina,  dice  que  no  puede  haber  duda  de 
que  el  artículo  se  refiere  a  las  leyes  que  estén  de  acuer¬ 
do  con  la  Constitución. 

La  fórmula  primitiva  era  así:  “Los  actos  legis¬ 
lativos  de  los  Estados  Unidos  hechos  en  virtud  y  en 
conformidad  con  los  artículos  de  unión,  etc.” 

El  juez  Marshall,  exponiendo  la  opinión  de  la  Cor¬ 
te  en  el  caso  Marburr  y  Maddison,  sostiene  que 
es  una  proposición  harto  clara  para  que  pueda  ser 
contestada,  que  la  Constitución  domina  todo  acto 
legislativo  repugnante  a  ella,  pues  de  otra  suerte 
la  legislatura  podría  alterar  la  Constitución  por  una 
ley  ordinaria.  Entre  esas  alternativas  no  hay  tér¬ 
mino  medio.  O  la  Constitución  es  una  ley  superior, 
suprema,  inmutable  por  medios  comunes,  o  está  al  nivel 
de  los  actos  legislativos  ordinarios,  y,  por  lo  tanto,  es 
alterable  cuando  al  Congreso  le  plazca  alterarla. 

Si  la  primera  parte  de  la  alternativa  es  cierta,  un 
acto  legislativo  contrario  a  la  Constitución  no  es  ley. 
Si  la  última  parte  es  cierta,  las  constituciones  escritas 
son  tentativas  absurdas  de  parte  del  pueblo  para  limi¬ 
tar  un  poder  por  su  naturaleza  ilimitable.  (Paschall, 
pág.  535). 

Y  Hamilton,  en  el  Federalista,  dice :  “No  hay  opi¬ 
nión  que  se  funde  en  principios  más  claros  que  la  de 
que  todo  acto  de  una  autoridad  delegada,  contraria  al 
tenor  de  la  comisión  (o  mandato),  bajo  el  cual  se  ejerce, 
es  nulo.  Ningún  acto  legislativo,  por  consiguiente,  con¬ 
trario  a  la  Constitución  puede  ser  válido.” 

No  me  ocuparé  de  demostrar  cómo  las  limitaciones 
que  las  leyes  militares  imponen  al  ejercicio  de  los  de- 
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rechos  civiles  y  políticos  de  los  ciudadanos  no  colocan 
a  esas  leyes  fuera  de  la  Constitución,  pues  ya  ha  trata¬ 
do  ampliamente  ese  asunto  la  comisión  reformadora. 
(Ver  pág.  7,  de  nuestro  informe). 

IV.  La  justicia  militar  no  es  una  función  de  mando . 
— El  doctor  Bustillo,  en  su  interesante  folleto,  ya  cita¬ 
do,  llega  a  conclusiones  asaz  peligrosas,  como  ésta,  por 
ejemplo,  “La  justicia  militar,  que  atiende  principal¬ 
mente  a  la  disciplina,  es  tan  sólo  una  función  de  mando ; 
no  puede  tener  los  atributos  de  la  justicia  orgánica 
(pág.  XI).  “Pero  va  mucho  más  lejos,  y  en  su  ofus¬ 
cación,  el  ilustrado  autor  del  código  dice:  “Llamar  le¬ 
yes  de  “justicia”  a  las  “leyes  excepcionales  de  la  dis¬ 
ciplina  militar”  es  un  error  del  que  yo  he  participado, 
y  ese  error  es  quizá  la  única  causa  de  que  se  crea,  como 
cree  la  comisión  reformadora,  que  estas  leyes  son  prin¬ 
cipalmente  del  dominio  de  los  juristas  y  que  los  tribu¬ 
nales  de  guerra  forman  parte  del  poder  judicial  que  la 
Constitución  ha  instituido  al  solo  objeto  de  asegurar 
la  efectividad  de  los  derechos  declarados  como  base  de 
la  sociedad  política.” 

¡Cómo!  Las  leyes  orgánicas  de  los  tribunales  mi¬ 
litares,  las  leyes  que  prescriben  sanciones  penales  para 
los  delitos  que  aquellas  deben  juzgar,  las  leyes  que  se 
refieren  a  la  vida  y  al  honor  de  los  ciudadanos  soldados 
no  son  leyes  de  justicia  ? 

Se  refiere  acaso  el  doctor  Bustillo  a  los  “ejércitos 
reclutados  entre  la  masa  de  ignorantes  que  salían  del 
vasallaje  feudal,  acostumbrados  al  rigor  excesivo  de  su 
señor  y  a  ser  tratados  sin  consideración  a  derechos,  por 
ellos  desconocidos  e  insospechados?”  Se  refiere  a  “los 
ejércitos  que  pasaban  sin  violencia  de  cosa  del  señor  a 
cosa  del  superior  militar  y  se  sometían  sin  resistencia 
a  un  régimen  en  el  que  con  una  ficción  de  tribunal,  con 
un  simulacro  de  defensa  y  sin  más  prueba  que  la  pala¬ 
bra  interesada  del  que  quería  el  castigo,  se  le  privaba 
del  honor,  de  la  vida,  de  la  libertad?”  El  doctor  Bus- 
tillo  nos  ha  dicho  antes  de  la  implantación  del  servicio 
militar  obligatorio,  que  ese  Ejército  ya  no  existía  y  que 
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era  necesario  rodear  de  garantías  a  la  justicia  militar 
argentina.  Pero  ahora  desgraciadamente  afirma,  que 
ha  cambiado  de  opinión.  Por  él,  lo  lamento  de  veras. 

El  doctor  Bustillo  quiere  que  las  leyes  que  estu¬ 
diamos  sean  solo  leyes  excepcionales  de  la  disciplina 
militar;  que  no  se  llamen  de  ‘ ‘justicia,”  porque  sabe 
demasiado  que  ésta  excluye  el  concepto  de  “función  del 
comando,”  fundamental  para  el  autor  del  código. 

La  justicia  es  esencialmente  proporcional,  dice 
Vanni  en  sus  Lecciones  de  filosof  ía  del  derecho  y  com¬ 
prende  la  igualdad  y  la  equivalencia ;  esto  no  es  com¬ 
patible  con  la  idea  de  comando  que  implica  poder 
arbitrario  y  desproporción.  El  autor  del  código  pre¬ 
tende  hacernos  retrogradar  a  las  pequeñas  monarquías 
bárbaras  del  Africa,  donde  no  hay  justicia,  sino  función 
de  mando,  o  a  las  monarquías  de  derecho  divino. 

Si  hemos  establecido  como  uno  de  los  objetos  de  la 
Constitución  el  afianzamiento  de  la  justicia,  porque 
entendemos  que  ella  debe  ser  la  base  de  las  institucio¬ 
nes  y  la  garantía  de  la  convivencia,  no  podemos  admitir 
para  la  justicia  militar  que  es  una  forma  de  justicia, 
el  concepto  atrasado  de  función  de  mando,  resabio  bár¬ 
baro  de  función  regia.  El  doctor  Bustillo  habla  de 
“justicia  subordinada,”  de  tribunales,  cuya  misión  no 
es  amparar  derechos,  sino  la  disciplina,  que  es  lo  que 
constituye  la  eficacia  de  la  fuerza  armada  y  que  por 
lo  tanto,  ningún  rozamiento  tiene  con  el  poder  judicial, 
sino  con  la  función  ejecutiva  del  mando  de  los  ejércitos, 
reservado  por  la  Constitución  al  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  responsable  de  su  disciplina,  por  ser  el  respon¬ 
sable  de  su  acción.  (El  Código  de  Justicia  Militar  ante 
la  Cámara  de  Diputados,  págs.  26-27). 

Bastaría  para  demostrar  lo  absurdo  de  tal  conclu¬ 
sión,  abrir  el  código  y  ver  que  él  se  ocupa  no  sólo  de 
delitos  militares  propiamente  dicho,  sino  de  delitos 
comunes. 

Erente  a  la  “justicia  subordinada,”  que  hemos  de 
repudiar  con  toda  energía,  abogamos  por  la  indepen¬ 
dencia  de  la  justicia  militar,  ya  que  solamente  en  ella 
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se  encontrarán  las  garantías  del  derecho.  Por  eso  he¬ 
mos  modificado  el  artículo  7.°  del  código  en  vigor  es¬ 
tableciendo  ‘‘que  las  facultades  judiciales  que  por  esta 
ley  se  confieren  expresamente  a  funcionarios  determi¬ 
nados,  serán  ejercidas  de  “ propia  autoridad,”  sin  que 
nadie  pueda  invocar  autorización  suficiente  para  ejer¬ 
cerlas  en  nombre  del  funcionario  a  quien  le  hubieran 
sido  atribuidas;”  por  eso  hemos  establecido  en  el  ar¬ 
tículo  17,  la  independencia  de  las  funciones  judiciales 
en  contraposición  a  las  delegadas  del  comando,  que 
implican  una  relación  de  su  misión,  indigna  de  la  jus¬ 
ticia.  Por  eso  también  hemos  propuesto  modificacio¬ 
nes  serias  en  ]o  que  se  refiere  a  la  atribución  de  sobreseer 
las  causas  y  en  esto  tuvimos  en  cuenta  el  caso  de  Enrí- 
quez  que  dió  origen  a  la  reforma. 

El  caso  es  este:  el  Juez  instructor  reconoció  la 
culpabilidad  del  cabo  Valenzuela,  cuyo  abuso  de  auto¬ 
ridad  fué  la  causa  de  la  actitud  de  Enríquez  y  declaró 
que  el  delito  cometido  por  aquel  se  encontraba  com¬ 
prendido  en  el  artículo  777,  teniendo  la  agravante  que 
señala  el  artículo  512;  opinó  por  último  que  la  causa 
debía  elevarse  a  plenario,  por  tratarse  de  delitos  que 
habían  de  ser  fallados  por  el  Consejo  de  Guerra.  Ahora 
bien,  el  ministro  después  de  dictaminar  el  auditor, 
resolvió:  “I.  Elévese  a  plenario  esta  causa  instruida  al 
conscripto  Enríquez,  inculpado  de  delitos  que  afectan 
a  la  disciplina,  quien  deberá  comparecer  ante  el  Consejo 
de  Guerra . . .  IV.  Sobreséese  definitivamente  en  cuan¬ 
to  respecta  al  cabo  l.°,  Valenzuela,  por  estar  compro¬ 
bado  que  no  ha  cometido  el  abuso  de  autoridad  que  se 
le  imputa”  (proceso  Enríquez,  fs.  53). 

Se  trataba  de  un  caso  indivisible,  que  el  Tribunal 
debía  fallar  y  que,  por  un  concepto  erróneo,  basado  en 
una  disposición  absurda  de  la  ley,  se  sancionaba  una 
injusticia.  La  instrucción  previa  bajo  autorización  del 
Ministerio  de  Guerra,  dijo  el  doctor  Ri varóla  en  un 
artículo  publicado  después  de  mi  interpelación,  puede 
justificarse  por  razones  que  no  es  del  caso  exponer  y 
cuya  importancia  es  indudable;  pero  el  caso  de  Valen- 
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zuela  muestra  la  conveniencia  de  establecer  algún  lími¬ 
te  en  la  intervención  del  ministro.  (Revista  Argentina 
de  Ciencias  Políticas.  Mayo  de  1914.  La  Justicia  Mi¬ 
litar).  Yo  había  sostenido  antes,  esa  misma  tesis  en  la 
Cámara  y  la  sostuve  en  la  comisión  redactora  de  la  re¬ 
forma  ;  de  ahí  el  agregado  al  artículo  343,  que  dice  así : 
“No  podrá  dictarse  la  resolución  de  sobreseimiento 
definitivo  cuando  el  proceso  sea  llevado  a  plenario 
respecto  a  algunos  de  los  encausados.”  Y  en  esta  for¬ 
ma  afianzamos  la  independencia  judicial.  Es  claro  que 
estamos  en  el  mínimum  de  reformas.  Personalmente 
considero  que  el  comando  no  debe  tener  la  facultad  de 
sobreseimiento. 

El  Presidente  de  la  República  es  el  comandante  en 
jefe  de  todas  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  la  Nación 
(artículo  86,  inciso  15,  Constitución  Nacional),  y  dis¬ 
pone  de  las  fuerzas  militares,  marítimas  y  terrestres  y 
corre  con  su  organización  y  distribución  según  las  ne¬ 
cesidades  del  país  (inciso  17,  artículo  86). 

Lo  mismo  sucede  en  los  Estados  Unidos.  Hamil- 
ton  y  Story  hacen  notar  que  de  todas  las  materias  de 
gobierno  la  dirección  de  la  guerra  es  la  que  más  parti¬ 
cularmente  reclama  las  condiciones  y  las  ventajas  que 
son  propias  a  un  poder  único.  Pero  el  P.  E.,  ni  en 
los  Estados  Unidos  ni  aquí,  puede  dictar  reglamentos 
para  el  gobierno  de  los  ejércitos.  Esta  es  una  facultad 
que  la  Constitución  reserva  al  Congreso  (artículo  l.°, 
sección  VIII,  inciso  14,  de  la  Constitución  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  y  artículo  67,  inciso  23  de  la  Constitución 
Argentina) . 

Corresponde  al  Congreso,  dice  nuestra  Carta  Fun¬ 
damental,  fijar  las  fuerzas  de  línea  de  tierra  y  de  mar 
en  tiempo  de  paz  y  guerra  y  formar  reglamentos  y 
ordenanzas  para  el  gobierno  de  dichos  ejércitos  y  de 
ahí  que  en  la  República  Argentina  como  en  los  Estados 
Unidos,  el  Ejército  y  la  Armada  tengan  sus  leyes  de 
fondo  y  de  forma  y  sus  tribunales  especiales. 

El  Congreso  ha  sancionado  el  Código  Militar  se¬ 
ñalando  a  los  tribunales  que  crea  ese  cuerpo  de  leyes, 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


47 


una  determinada  jurisdicción  en  virtud  de  la  cual  ad¬ 
ministran  justicia  y  dictan  sentencia  que  en  sus  instan¬ 
cias  regulares  como  lo  expresa  el  informe,  deben  llegar 
siempre  a  la  cosa  juzgada. 

Sostener  que  la  justicia  militar  es  una  función  de 
comando  entraña  el  absurdo  de  que  el  Presidente  de  la 
República  puede  modificar  sentencia  de  los  tribunales 
militares  de  otra  manera  que  por  indulto  o  conmuta¬ 
ción  de  pena,  lo  que  caería  bajo  el  artículo  95  de  la 
Constitución.  “En  ningún  caso  el  Presidente  de  la 
Nación  puede  ejercer  funciones  judiciales,  arrogarse 
el  conocimiento  de  causas  pendientes  o  restablecer  las 
fenecidas.” 

El  doctor  Bustillo  entiende  que  no  es  aplicable  el 
artículo  95  y  se  asombra  de  que  nosotros  hayamos  “de¬ 
mostrado  un  desconocimiento  absoluto  del  objetivo 
primordial  de  las  leyes  militares”  (folleto  citado, 
pág.  24). 

El  error  del  ilustrado  autor  del  Código  reside  en 
su  creencia  de  que  las  leyes  militares  no  son  de  “justi¬ 
cia,”  sino  “leyes  excepcionales  de  la  disciplina  militar.” 

La  justicia  del  Ejército  no  puede  ser,  no  debe  ser 
otra  cosa  que  justicia,  y  cuando  se  trata  de  un  delito 
es  menester  la  intervención  de  un  tribunal  organizado, 
“idóneo”  e  “independiente.”  Los  casos  de  disciplina 
pueden  corresponder  al  Presidente  de  la  República; 
pero  confundir  la  acción  disciplinaria  con  la  justicia, 
me  parece  profundamente  perturbador. 

Los  doctores  Rivarola,  Meló,  Dobranicb,  los  gene¬ 
rales  Riechieri  y  Uriburu  fian  estado  de  acuerdo  con 
esta  opinión.  Es  interesante  referir  lo  expresado  por 
el  doctor  Campos  Urquiza  a  este  respecto,  en  el  seno 
de  la  Comisión. 

Preguntado  sobre  las  facultades  del  Presidente  de 
la  República  para  modificar  sentencias  militares,  dijo 
más  o  menos  lo  siguiente:  “El  consejo  siempre  lia 
creído  que  esta  facultad  de  modificar  fallos  de  ninguna 
manera  cabe  entre  las  atribuciones  del  P.  E.,  entre  las 
facultades  discrecionales  del  Presidente  de  la  Repú- 
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blica  y  abonan  esta  creencia  los  únicos  casos  de  que 
tengo  conocimiento  y  que  me  han  sido  ratificados,  uno 
por  mi  padre,  el  general  Luis  María  Campos  siendo  en¬ 
tonces  Ministro  de  la  Guerra  y  otro  por  el  doctor  Mag- 
nasco,  quien  consultado  sobre  si  una  sentencia  podía  ser 
modificada  por  el  primer  magistrado,  contestó  con  toda 
la  autoridad  que  tenía  como  Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública  y  de  ex-vocal  del  Consejo  Superior 
de  Guerra,  que  el  .Presidente,  en  ningún  caso,  podía 
modificar  una  sentencia  del  tribunal  militar.  Debía 
siempre  poner  el  “cúmplase.” 

El  general  Ricchieri,  citado  el  mismo  día  que  el 
doctor  Campos  Urquiza,  ocupaba  un  asiento  a  su  lado 
y  cuando  éste  terminó,  dijo:  “de  otra  manera  los  fallos 
de  los  tribunales  carecerían  de  todo  prestigio  y  no  ten¬ 
dríamos  justicia  militar.” 

Tome  nota  el  doctor  Bustillo  y  sepa  que  en  la  Co¬ 
misión  especial  quien  aludió  al  artículo  95  fué  el  gene¬ 
ral  Ricchieri,  cuya  competencia  en  asuntos  militares 
no  desconocerá  el  autor  del  Código. 

La  Suprema  Corte  de  Justicia  por  otra  parte,  al 
fallar  la  causa  del  teniente  Pedro  A.  Quiroga  (abril 
de  1906),  dispuso  que  los  tribunales  militares  se  en¬ 
cuentran  en  situación  análoga  a  la  de  los  de  la  capital 
y  provincias  cuando  proceden  dentro  de  la  esfera  de  su 
competencia  (1er-  considerando). 

Pero  el  asunto  está  resuelto  en  la  misma  Constitu¬ 
ción,  lo  que  para  nosotros  es  definitivo ;  no  así  para  el 
doctor  Bustillo,  que  considera  las  leyes  militares  fuera 
de  la  Carta  Fundamental. 

'Alemania  ha  establecido  antes  de  la  guerra  la  in¬ 
dependencia  de  los  jueces  militares  y  esto  era  tanto  más 
importante,  cuanto  que  se  trataba  de  un  país  inferior 
desde  el  punto  de  vista  de  las  libertades  políticas,  cir¬ 
cunstancia  ésta,  confesada  por  sus  mismos  tratadistas. 
Otto  Hintze,  catedrático  de  la  Universidad  de  Berlín 
en  su  trabajo  Alemania  y  el  sistema  político  universal 
(1916)  dice:  “Un  pueblo  como  el  alemán,  rodeado  por 
todas  partes,  sin  protección  natural  alguna,  por  las 
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potencias  militares  más  fuertes  del  mundo,  no  pue¬ 
de  regirse  por  las  mismas  instituciones  que  tiene 
Inglaterra  gracias  a  su  posición  insular.  Racional¬ 
mente,  la  suma  de  libertades  políticas  dentro  de  un  país 
ha  de  ser  inversamente  proporcional  a  la  presión  mi¬ 
litar  que  pese  sobre  la  frontera  del  Estado.  Si  no  se 
sigue  esta  regla,  sucede  lo  que  le  ocurrió  a  Polonia  en 
el  siglo  XVIII,  la  cual,  por  un  exceso  de  libertad  po¬ 
lítica,  perdió  la  existencia  nacional.” 

Bien ;  no  obstante  eso,  Alemania  resuelve  la  indepen¬ 
dencia  de  sus  jueces  militares  en  el  desempeño  de  sus 
funciones.  Estos  jueces  comparten  sus  responsabilida¬ 
des  con  funcionarios  civiles  inamovibles,  con  título  de 
abogado,  desde  la  iniciación  del  juicio  con  el  “gericht- 
shrr”  para  resolver  sobre  la  orden  de  levantar  el 
sumario  y  en  los  consejos  de  guerra  que  toman  diversas 
denominaciones  según  la  naturaleza  del  caso,  hasta  el 
consejo  supremo,  que  como  tribunal  permanente  de 
revisión,  funciona  en  Berlín  con  el  nombre  de  Reiehs- 
militaergericht,  en  cuya  composición  entran  varios 
juristas.  Pero  allí  hay  algo  más  a  este  respecto:  des¬ 
pués  de  las  reformas  sancionadas  por  el  Reichstag,  por 
la  millstr.  O.  de  1898  “los  soberanos  alemanes  han 
renunciado  al  poder  de  confirmar  las  sentencias  dicta¬ 
das  en  tiempo  de  paz  por  los  tribunales  militares;  en 
campaña  y  a  bordo  la  confirmación  subsiste  con  el  único 
fin  de  reemplazar  las  vías  de  los  recursos  ordinarios.” 
(Exposición  de  motivos  del  proyecto  de  reformas  pre¬ 
sentadas  por  el  Supremo  Consejo  de  Guerra  y  Marina 
a  la  comisión  especial,  pág.  8). 

La  independencia  de  los  jueces  que  la  comisión 
sostiene  en  su  reforma,  es  la  mejor  garantía  de  justicia. 

Hemos  establecido  asimismo  la  inamovilidad  de 
los  funcionarios  letrados  que  creamos,  aceptando  el 
principio  que  rige  para  los  jueces  ordinarios. 

En  Alemania,  la  ley,  según  Arnollet,  ha  ido  lo  más 
lejos  que  le  ha  sido  posible  en  la  tendencia  de  asimilar 
los  funcionarios  judiciales  militares  a  los  jueces  civiles 
en  lo  que  concierne  a  las  garantías  externas  de  auto- 
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nomía.  Su  entera  independencia,  cuando  toman  asien¬ 
to  en  el  tribunal,  se  pronuncia  expresamente  por  la  ley, 
y  el  juramento  que  prestan  de  “llenar  fielmente  los 
deberes  de  un  juez,”  los  obliga  a  no  dejarse  influenciar 
por  ninguna  consideración  extraña  a  los  debates.  (Paul 
Arnollet.  Organización  y  procedimiento  de  la  jmticia 
militar  en  Alemania). 

Con  nuestra  reforma,  dignificamos  y  enaltecemos 
los  tribunales  militares. 

V.  El  mínimum  de  reformas. — La  comisión  de  que 
tuve  el  honor  de  formar  parte,  entendió  que  su  misión 
para  ser  eficaz  debía  consistir  en  la  proposición  de  un 
mínimum  de  reforma  exigido  por  el  Ejército  y  la  Ar¬ 
mada  de  un  pueblo  democrático. 

Por  eso,  en  lo  que  se  refiere  a  la  jurisdicción,  para 
no  producir  debates  apasionados  que  hubieran  impedi¬ 
do  la  sanción  de  modificaciones  inaplazables,  se  abstuvo 
de  proponer  la  limitación  de  esa  jurisdicción  a  los  de¬ 
litos  propiamente  militares,  de  acuerdo  con  el  famoso 
antecedente  francés  del  91:  “Ninguna  persona  está 
fuera  de  la  ley  común  y  de  la  jurisdicción  de  los  tribu¬ 
nales  ordinarios,  bajo  pretexto  de  servicio  militar;  todo 
delito  que  no  afecta  inmediatamente  el  deber,  la  disci¬ 
plina  o  la  obediencia  militar,  es  un  delito  del  derecho 
común,  cuyo  conocimiento  pertenece  a  los  jueces  ordi¬ 
narios,  y  por  cuya  razón  el  detenido,  soldado,  suboficial, 
oficial,  no  puede  ser  obligado  a  comparecer  sino  ante 
aquellas.  ’  ’ 

Pero  por  la  misma  razón  de  que  no  hemos  olvidado 
esa  reforma,  que  yo  considero  de  gran  importancia,  por 
lo  mismo  que  el  código,  aún  con  las  reformas  propues¬ 
tas,  entrega  a  los  tribunales  del  Ejército  los  ciudadanos 
militares  que  cometen  delitos  del  derecho  penal  ordina¬ 
rio,  es  que  nos  preocupamos  seriamente  de  incorporar 
a  los  consejos  de  guerra  vocales  letrados  y  de  asegurar 
la  idoneidad  de  los  jueces  de  instrucción. 

Otra  gran  reforma  que  no  ha  podido  consignarse 
es  la  relativa  a  la  pena  de  muerte,  debido  a  la  disidencia 
del  distinguido  colega  doctor  Glallo.  Gronnet  primero,. 
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con  su  serena  elocuencia  de  gran  parlamentario  y  ya 
después,  habíamos  presentado  proyectos  aboliendo  la 
pena  de  muerte  en  todos  los  códigos. 

La  comisión,  dividida,  pudo  dificultar  la  sanción  de 
las  reformas  más  imperiosas  y  por  eso  nos  concretamos, 
a  consignar  disposiciones  que  dificultaran  la  aplicación 
de  la  pena  capital  y  en  eso  coincidimos  todos.  (x) 

'  VI.  Organización  de  los  tribunales  militares.  Ido¬ 
neidad  de  los  jueces. — En  lo  que  se  refiere  a  la  organi¬ 
zación  de  los  tribunales  militares,  incorporamos  aboga¬ 
dos  a  los  consejos  de  guerra,  garantizamos  la  idoneidad 
de  los  jueces  de  instrucción  y  establecemos  que  todos 
los  funcionarios  letrados  de  la  administración  de  jus¬ 
ticia  militar,  gozarán  de  inamovilidad.  Así  sucede  en 
Bélgica,  Alemania,  Austria-Hungría,  Italia,  Rusia,  Di- 


(1)  En  la  sesión  del  21  de  Junio  de  1915,  ya  firmado  el  informe  de  la 
Comisión  Especial  de  Justicia  Militar,  presenté  a  la  Cámara  de  Diputados  el 
siguiente  proyecto  de  ley: 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  l.° — Queda  abolida  la  pena  de  muerte. 

Artículo  2.° — En  todos  los  delitos  en  que  según  las  leyes  actuales  corres¬ 
ponda  la  aplicación  de  la  pena  capital,  se  impondrá  en  lo  sucesivo  la  inme¬ 
diata  inferior  en  grado. 

Artículo  3.° — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. — Alfredo  L.  Palacios. 

Lo  fundé  así: 

Señor  Palacios. — Pido  la  palabra. 

Con  toda  brevedad,  señor  Presidente,  voy  a  dar  los  fundamentos  de  este 
proyecto  y  las  razones  que  me  determinan  a  presentarlo  ahora. 

En  informe  de  la  comisión  de  Código  de  Justicia  Militar,  que  firmara 
conjuntamente  con  el  ex-diputado  nacional  Gonnet  y  con  el  diputado  doctor 
Gallo,  después  de  ocuparse  de  las  distintas  reformas  propuestas,  dice  refirién¬ 
dose  a  la  pena  capital:  “Otra  cuestión  que  deliberadamente  hemos  apartada 
del  debate  es  la  relativa  a  la  pena  de  muerte. 

‘  ‘  Dos  miembros  de  la  comisión  son  a  su  vez  autores  de  proyectos  de  ley 
presentados  a  la  Cámara,  suprimiendo  la  pena  de  muerte  en  el  Código  Penal 
ordinario,  proyectos  que  por  su  naturaleza,  apasionan  y  obligan  a  una  con¬ 
troversia  fundamental.  La  mayoría  de  la  comisión,  abolicionista  en  el  terreno 
del  derecho  común,  creyendo  conveniente  la  abolición  de  esa  pena  extrema  en 
el  orden  militar  y  en  tiempo  de  paz,  entiende  que  no  debe  introducir  entre  las 
reformas  a  discutirse  esta  nueva  cuestión,  que  haría  peligrar  la  sanción  del 
código  y  que  alargaría  inconsiderablemente  el  debate,  sin  que  previamente  el 
Congreso  se  haya  pronunciado  sobre  la  misma  en  el  derecho  común  y  ordinario. 
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namarca,  'Suecia,  Noruega,  el  Japón,  etc.  Estamos  en 
un  incómodo  retardo,  a  pesar  de  la  constante  declama¬ 
ción  de  nuestros  principios  democráticos. 

La  Constitución  ha  exigido  para  la  provisión  de 
los  cargos  públicos  una  condición  “sine  qua  non,”  la 
idoneidad — y  la  falta  de  idoneidad  nunca  es  más  peli¬ 
grosa  que  cuando  se  trata  de  la  justicia,  función  regula¬ 
dora  de  la  sociedad. 

Si  los  funcionarios  judiciales  que  van  a  aplicar  la 
ley  no  la  conocen  sino  superficialmente,  es  imposible  la 
justicia,  que  requiere  el  conocimeinto  de  todas  las 
causas  que  explican  el  precepto. 

Los  hechos  han  puesto  en  evidencia  el  absoluto 
desconocimiento  de  la  ley  y  de  sus  fundamentos  por 

“La  mayoría  de  la  comisión  (es  decir,  el  idoctor  Gonnet,  y  yo)  tiene 
plena  confianza  en  que  pronto  se  liará  conciencia  pública  la  necesidad  de 
una  reforma  tan  civilizadora,  y  que  ella  comprenderá  la  abolición  en  todos 
los  códigos,  con  excepción  en  los  casos  en  que  sea  indispensable  su  aplicación 
por  motivos  de  un  orden  diverso  en  tiempos  de  guerra”  y  termina  diciendo: 
“La  comisión  ha  creído  necesario  introducir  algunas  .disposiciones  que  dificul¬ 
ten  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte.” 

Posteriormente,  en  un  reportaje  que  me  hiciera  La  Nación,  expresé  las 
siguientes  palabras :  ‘  ‘  Cuando  nos  ocupamos  de  la  pena  de  muerte  Gonnet  y  yo, 
que  somos  autores  de  un  proyecto  aboliendo  ese  castigo,  pensamos  en  la  po¬ 
sibilidad  de  suprimirlo  del  código  para  tiempo  de  paz,  tal  como  se  prescribe 
en  Suiza  por  el  artículo  65  de  la  Constitución  Federal  del  10  de  Mayo  de  1874; 
pero  se  nos  objetó  que  era  arriesgado  anticiparnos  en  la  reforma  al  Código 
Penal  ordinario,  y  así,  no  obstante  ser  francamente  abolicionistas,  por  temor 
de  que  nuestra  labor  fracasara,  nos  concretamos  a  aceptar  disposiciones  que 
dificultaran  la  aplicación  de  esa  pena,  sin  perjuicio  de  que  oportunamente 
reiteráramos  nuestro  proyecto  que  no  fué  discutido  por  la  Cámara.” 

‘  ‘  Ahora  bien ;  como  ven  los  colegas,  el  ex-diputado  doctor  Gonnet  y  yo, 
nos  comprometimos  a  traer  a  la  Honorable  Cámara  un  proyecto  de  abolición 
de  la  pena  de  muerte.  Desgraciadamente  el  doctor  Gonnet  no  ocupa  ya  su 
banca,  habiendo  privado  a  la  H.  C.  del  inapreciable  concurso  de  su  ilustración, 
de  su  talento,  y  de  su  ecuanimidad  y  tolerancia.” 

Por  otra  parte,  el  proyecto  del  Código  de  Justicia  Militar  en  el  cual  hemos 
trabajado  con  tanto  entusiasmo  durante  un  año,  estará  muy  pronto  a  la  orden 
del  día  y  ha  de  ser  ampliamente  discutido  por  esta  H.  C.  De  ahí  que,  conse- 
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parte  de  los  jueces  de  instrucción,  que  son,  no  obstante, 
los  encargados  de  formar  el  sumario,  base  de  todo  el 
procedimiento,  “observando  estrictamente  las  disposi¬ 
ciones  contenidas  en  el  tratado  2.°  del  código,”  según 
dice  el  artículo  97  del  mismo. 

En  el  juicio  tiene  una  importancia  decisiva  la  ins¬ 
trucción  del  sumario,  y  si  en  éste  no  se  ha  empleado 
mucha  prudencia  y  sagacidad  para  la  investigación,  al 
mismo  tiempo  que  un  conocimiento  exacto  de  la  ley,  el 
juicio  carece  de  garantías. 

La  comisión  dispone  que  el  Juez  de  Instrucción' 
debe  tener  diploma  de  abogado  de  alguna  de  las  uni¬ 
versidades  de  la  nación,  o,  en  su  defecto,  haber  seguido 

cuente  con  lo  que  conviniera  con  el  doctor  Gonnet,  traiga  el  proyecto  que  pre¬ 
sento,  cuya  justicia  demostrada  en  luminosos  debates  producidos  en  parlamen¬ 
tos  y  academias,  me  exime  de  pronunciar  un  largo  discurso  que  resultaría 
indiscreto. 

Básteme  decir,  señor  presidente,  que  la  pena  de  muerte  está  en  pugna  con 
el  concepto  moderno  de  la  pena,  sostenida  por  los  tratadistas  del  derecho 
criminal. 

Ya  la  justicia  no  tiene  la  forma  de  una  vendetta,  admitida  cuando  la  so¬ 
ciedad,  desconociendo  la  naturaleza  primera  del  delito,  perseguía  solo  la  ven¬ 
ganza  y  el  ejemplo. 

Hoy  se  admite  universalmente  que  la  sociedad  tiene  el  derecho,  no  de 
vengarse  sino  de  defenderse,  dictando  todas  aquellas  medidas  necesarias  para 
evitar  el  delito. 

La  defensa  social,  es  como  dice  Ferri,  el  único  fundamento  positivo  del 
ministerio  penal,  substraídos  a  toda  idea  de  misión  ético-religiosa  de  sentimiento. 

Dentro  de  este  concepto  moderno  de  la  defensa,  la  pena  de  muerte,  señores 
diputados,  sería  admisible  en  sociedades  embrionarias  que  carecieran  de  ele¬ 
mentos  de  defensa;  pero  nunca  en  agrupaciones  humanas  que  han  recibido 
todos  los  beneficios  de  la  civilización  y  que  tienen  en  su  seno  cárceles,  *  ‘  no  para 
castigo,  sino  para  la  seguridad  de  los  delincuentes,”  cárceles  donde  se  impon¬ 
ga  como  ley  el  trabajo,  en  virtud  de  una  coacción  interna,  que  pueda  regene¬ 
rar  al  penado  y  que  ha  de  indemnizar  los  perjuicios  causados  por  los  actos 
delictuosos. 

Con  estas  breves  palabras,  dejo  fundado  el  proyecto,  que  tiende  a  borrar 
de  nuestra  legislación  una  crueldad  inútil  que  salpica  de  barbarie  la  civiliza¬ 
ción  moderna. 
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un  curso  de  derecho  militar  en  la  forma  que  reglamenta 
el  Poder  Ejecutivo. 

En  1908  el  Consejo  Supremo  decía  que,  dada  la 
naturaleza  de  los  juicios  militares,  en  que  la  prueba 
queda  casi  completamente  librada  a  la  acción  de  estos 
jueces,  se  requiere  para  la  correcta  administración  de 
la  justicia  una  preparación  especial  y  una  integridad 
completa  de  parte  de  dichos  funcionarios.  El  expresa¬ 
do  tribunal  agregaba  que  el  auditor  debe  descansar 
hasta  cierto  punto  en  la  confianza  que  le  inspiren  los 
jueces,  y  que,  por  eso,  será  prudente  que  se  adoptaran 
medidas  que  tendieran  a  proveer  a  la  justicia  del  Ejér¬ 
cito  de  los  mejores  elementos  de  ilustración  e  integridad 
que  fuere  posible  a  este  respecto,  o  disponer  que  en  la 
Escuela  Superior  de  Guerra,  por  ejemplo,  hagan  un 
curso  especial  los  jefes  u  oficiales  que  se  han  de  emplear 
•en  esos  cargos.  En  1918,  al  enviarnos  en  erudito  infor¬ 
me  sus  opiniones  al  respecto,  el  Consejo  Superior  de 
Guerra  y  Marina  ratificaba  y  ampliaba  las  emitidas 
en  1908,  que  acabo  de  consignar.  (Informe  del  Consejo 
Superior  de  Guerra  y  Marina  a  la  comisión  refor¬ 
madora). 

El  propósito  de  la  comisión  fue  el  de  obtener  un 
cuerpo  de  juristas  militares,  tal  como  el  que  propiciaba 
en  Francia  el  general  Langlois,  y  del  cual  saldrían  los 
miembros  de  los  tribunales  de  justicia  que  deberán  re¬ 
solver  sobre  la  calificación  legal  del  delito,  sobre  las 
causas  que  eximen,  atenúan  o  agravan  la  responsabili¬ 
dad,  y  sobre  la  pena  que  corresponde,  por  la  ley,  al 
delito  cometido. 

Para  el  doctor  Bustillo,  la  intervención  de  los  le¬ 
trados  en  los  juicios  militares,  constituye  una  innova¬ 
ción  tendiente  a  producir  en  el  funcionamiento  de  los 
tribunales,  profundas  perturbaciones.  (Folleto  citado, 
pág.  47). 
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,  Llama  la  atención  que  un  jurista  como  el  doctor 
Bustillo  incurra  en  tan  lamentable  afirmación,  soste¬ 
niendo  una  tesis  que  fia  sido  rechazada  universalmente. 
Interesa  hacer  notar  que  no  solo  los  abogados  que  con¬ 
currieron  a  la  comisión,  sino  también  los  generales 
Ricchieri,  Uriburu  y  Fraga,  etc.,  se  expresaron  con 
simpatía  de  la  intervención  de  los  letrados  en  los  tri¬ 
bunales. 

Hemos  buscado  en  la  comisión,  al  sancionar  la 
idoneidad,  la  más  elemental  de  las  garantías.  Habrá 
así  jueces  “que  tengan  sabiduría  para  juzgar  los  pleitos 
derechamente,  por  su  saber,”  como  lo  establece  la 
Ley  II,  Título  IV,  Partida  II. 

Recuerda  el  doctor  Bustillo  que  la  magna  carta  del 
Rey  Juan,  en  su  cláusula  53,  decía:  “no  nombraremos 
jueces  ningunos,  ni  comisarios,  ni  alguaciles,  o  cheriff, 
sino  los  que  sepan  las  leyes  del  reino  y  estén  dispuestos 
a  observarlas.” 

El  Código  en  vigor  no  habla  nunca  de  idoneidad 
sino  de  obligatoriedad,  y  en  esa  forma,  lejos  de  digni¬ 
ficar  la  justicia,  la  deprime. 

La  comisión  ha  propuesto  también,  como  lo  expre¬ 
samos  en  el  informe,  en  lo  que  se  refiere  a  los  tribunales, 
bases  seguras  para  la  composición  de  los  consejos,  dis¬ 
poniendo  cómo  y  quiénes  reemplazan  en  cada  caso  a  los 
jueces  titulares.  Con  esto  se  garantiza  la  independen¬ 
cia  de  los  juicios.  Impedimos  así  que  se  viole  la  pres¬ 
cripción  constitucional  consignada  en  el  artículo  18. 
(Ver  informe  de  la  comisión  reformadora). 

Hemos  dispuesto  también  la  supresión  del  tribunal 
mixto,  en  los  casos  en  que  los  consejos  tuvieren  que 
resolver  cuestiones  de  técnica  naval,  y  esto  por  razo¬ 
nes  obvias. 
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VII.  La  defensa. — Una  de  las  cuestiones  más  im¬ 
portantes  que  atrajo  nuestra  atención,  fué  la  relativa 
a  la  defensa. 

El  doctor  Bustillo  sostiene  que  la  defensa  letrada 
es  inadmisible;  aduciendo  la  falta  de  preparación  de 
los  abogados  en  leyes  que  por  razón  de  su  oficio  no  le 
son  familiares;  “en  leyes  que  no  tienen  relación  con 
las  otras  leyes  que  son  de  su  dominio,  porque  no  tienen 
como  ellas  bases  científicas  ni  relación  con  los  derechos 
colectivos  e  individuales.”  (Folleto  citado,  páginas  58 
y  59).  Los  comentarios  huelgan. 

En  el  código  en  vigor  no  existe  en  realidad  defensa. 
Así  lo  sostuvo  el  doctor  José  Luis  Murature  en  la 
comisión  y  luego  en  las  columnas  de  La  Nación,  donde 
el  ilustrado  ex-auditor  de  guerra  decía  entre  otras 
cosas:  “sin  incurrir  en  exageraciones,  puede  darse  por 
desierta  esa  función  primordial  (la  defensa)  en  el  trá¬ 
mite  ordinario  de  nuestros  tribunales  militares.  Según 
el  código  sólo  pueden  actuar  como  defensores  ante  los 
consejos  de  guerra  los  militares  en  servicio  activo.  Un 
oficial  está  teóricamente  obligado  a  conocer  el  código. 
Pero  lo  conoce  como  un  lector  superficial,  sin  poder 
penetrar  en  la  inteligencia  de  ciertas  disposiciones  que 
requieren  una  preparación  jurídica  general  y  un  crite¬ 
rio  familiarizado  con  la  interpretación  de  los  textos 
legales.”  No  es  lógico  ni  razonable  exigir  a  un  militar 
en  servicio  la  comprensión  exacta  de  lo  que  significan 
las  causas  agravantes  o  atenuantes  de  la  responsabili¬ 
dad  ni  lo  que  importa  la  graduación  de  las  penas  en  las 
distintas  formas  de  un  mismo  delito. 

Estas  cuestiones  tienen  en  lo  militar  una  importan¬ 
cia  mucho  más  considerable  que  en  lo  civil,  porque 
sus  efectos  de  incidencia  sobre  la  penalidad  operan  en 
una  extensión  incomparablemente  mayor.  Un  mismo 
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hecho  puede  ser  pasible  de  arresto  o  de  presidio,  según 
se  cometa  o  no  en  actos  de  servicios. 

¡Nuestro  proyecto  que  ha  modificado  el  concepto 
del  código  en  lo  que  respecta  a  actos  del  servicio  y  tro¬ 
pa  formada,  asunto  del  que  no  tengo  tiempo  de  ocupar¬ 
me,  dispone  en  lo  que  se  refiere  a  defensores,  lo  si¬ 
guiente  : 

l-° — Que  ante  los  tribunales  militares  pueden  serlo 
los  oficiales  de  servicio  activo  del  Ejército  y  la  Armada ; 
los  oficiales  retirados  aunque  estén  en  retiro  absoluto, 
los  oficiales  de  la  reserva,  los  de  los  cuerpos  auxiliares 
y  los  abogados  en  general. 

2. ° — Que  la  defensa  será  obligatoria  y  gratuita  en 
favor  de  los  clases  e  individuos  de  tropa. 

3. ° — Que  las  excusaciones  de  los  defensores,  serán 
sumariamente  resueltas  por  el  tribunal  que  entienda  en 
la  causa.  Además  derogamos  algunas  de  las  limitacio¬ 
nes  que  el  código  impone  a  la  defensa  y  atenuamos  las 
penas  de  que  puede  hacerse  pasible  el  defensor. 

En  cambio  el  código  en  vigor  infringe  abiertamen¬ 
te  el  principio  de  la  inviolabilidad  de  la  defensa,  ga¬ 
rantizado  por  la  Constitución  (artículo  18),  cuando 
dispone  que  el  defensor  (que  deberá  ser  militar)  se 
limitará  a  aceptar  o  impugnar  los  puntos  de  hecho  o 
de  derecho,  establecidos  en  la  acusación  fiscal;  que  los 
defensores  no  podrán  en  ningún  caso  aducir  en  favor 
del  procesado  consideración  alguna  que  menoscabe  los 
respetos  debidos  al  superior,  aunque  estas  considera¬ 
ciones  demuestren  la  inocencia  del  procesado ;  que  tam¬ 
poco  le  será  permitido  hacer  críticas  o  apreciaciones 
desfavorables  a  los  actos  administrativos  del  gobierno 
— y  que,  quien  infringiera  estas  dos  últimas  prescrip¬ 
ciones,  será  separado  de  su  cargo  y  castigado  por  insu¬ 
bordinación  disciplinariamente  o  en  forma  de  juicio. 
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Ha  de  ser  tan  sagrada  la  defensa  en  nn  tribunal 
como  en  un  tribunal  ordinario,  y  mi  opinión  personal 
es  que  no  debe  existir  limitación  para  la  defensa  en  la 
jurisdicción  militar,  pudiéndose  imponer  solo,  por  los 
jueces  sanciones  como  las  que  existen  en  los  códigos  de 
procedimientos  y  en  las  leyes  orgánicas  de  los  tribuna¬ 
les,  a  los  que  falten  al  decoro  de  la  justicia  o  incomoden 
el  desarrollo  del  juicio. 

Aceptan  la  defensa  amplia  los  más  distinguidos 
jefes  del  Ejército  y  los  jurisconsultos  que  emitieron  su 
opinión  en  la  comisión  reformadora. 

El  doctor  Campos  Urquiza  miembro  del  Superior 
Consejo,  nos  dijo  estas  palabras  que  demuestran  la  ne¬ 
cesidad  impostergable  de  reformar  el  código:  “Con 
frecuencia  se  ven  casos  de  oficiales  que  hacen  una  de¬ 
fensa  muy  pobre  del  procesado,  debido  al  escaso  cono¬ 
cimiento  del  derecho  militar,  cometiendo  por  ello  una 
cantidad  de  errores  que  traen  como  consecuencia  la 
inculpación  de  su  defendido.  Es  por  este  motivo  que 
nosotros  muchas  veces  tenemos  que  aplicar  penas  des¬ 
proporcionadas  al  delito  cometido,  hasta  podríamos 
decir  injustas.  (Ver  versión  taquigráfica  de  la  exposi¬ 
ción  del  doctor  Campos  Urquiza  ante  la  Comisión  re¬ 
formadora). 

El  código  en  vigor  solamente  concede  los  recursos 
por  erróneas  clasificaciones  del  hecho  y  por  indebida 
aplicación  de  la  pena.  Si  el  defensor  por  ignorancia, 
recurre  solo  por  esta  última,  puede  resultar  que  el  Con¬ 
sejo  Supremo  encontrando  que  el  error  existe  solo  en 
la  calificación  legal  del  hecho,  se  vea  obligado  a  confir¬ 
mar  la  sentencia. 

El  absurdo  se  lleva  hasta  el  extremo  en  el  código 
vigente  donde  aparece  un  afán  inexplicable  de  limitar 
la  defensa.  Obsérvese  que  los  oficiales  retirados  pue- 
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den  ser  vocales  de  los  consejos,  es  decir,  jueces,  pero 
no  defensores. 

Las  legislaciones  modernas  otorgan  la  mayor  liber¬ 
tad  ;  la  ley  francesa  da  todas  las  garantías  posibles ;  el 
derecho  de  defensa  está  reconocido  con  tal  amplitud, 
que  el  procesado  puede  confiar  la  defensa  no  sólo  a 
abogados  y  procuradores,  sino  también  a  cualquier 
persona  que  posea  título  profesional. 

Nosotros  no  vamos  tan  lejos. 

En  lo  referente  a  testigos  hemos  incorporado,  con 
algunas  modificaciones  los  artículos  que  formaban 
parte  del  código  antes  de  la  última  reforma. 

VIII.  Los  recursos. — Asunto  fundamental  en  ma¬ 
teria  de  garantías,  es  sin  duda,  el  que  se  refiere  a  los 
recursos.  Hemos  creído  indispensable  establecer  el  de 
apelación. 

El  doctor  Domingo  Morón  en  sus  publicaciones  de 
La  Nación  (1914)  aplaudiendo  nuestra  reforma,  sos¬ 
tuvo  que  el  recurso  de  media  casación,  no  satisface  ni 
remotamente  los  fines  que  lo  han  mantenido,  porque 
lejos  de  servir  para  recomendar  el  sistema  de  una  sola 
instancia  en  el  juicio  militar,  la  práctica  ha  demostrado 
palmariamente  sus  inconvenientes. 

En  nuestro  informe  hemos  atacado  el  sistema  del 
código  y  contestado  victoriosamente  a  los  que  sostienen 
que  funcionando  los  miembros  de  los  consejos  de  guerra 
en  carácter  de  jurados  para  la  apreciación  de  los  he¬ 
chos,  la  apelación  desnaturalizaría  las  reglas  que  nor¬ 
malmente  siguen  las  sentencias  que  pronuncian.  (In¬ 
forme  de  los  doctores  Gonnet,  Palacios  y  Gallo,  pág.  25). 

■El  Consejo  Superior  de  Guerra  ha  sostenido  la 
necesidad  del  recurso  de  apelación  en  un  interesante 
informe  en  que  cita  las  palabras  del  General  Langlois 
consignadas  en  el  prefacio  de  la  obra  del  capitán  doctor 
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Arnollet,  sobre  organización  y  procedimiento  en  la  jus¬ 
ticia  militar  en  Alemania,  donde  el  derecho  de  apela¬ 
ción  existe  en  todos  los  casos  tanto  sobre  las  cuestiones 
de  hecho  como  sobre  las  cuestiones  de  derecho.  “Allí 
está,  dice  Arnollet,  la  más  seria  garantía  contra  los 
errores  judiciales,  siempre  fáciles  de  cometer.” 

Tales  ideas  del  militar  francés  fueron  acogidas  por 
la  comisión  del  Senado  de  Francia  en  su  proyecto.  El 
miembro  informante,  M.  Etienne  Flandin  dijo  que  si 
se  sigue  la  evolución  de  las  legislaciones  extranjeras, 
se  verá  que  todos  los  países  que  desde  el  comienzo  del 
siglo  han  emprendido  la  reforma  de  sus  instituciones 
penales,  inscribieron  en  sus  códigos  el  derecho  de  ape¬ 
lación  como  una  de  las  garantías  fundamentales  de  los 
acusados. 

Bélgica,  Dinamarca,  Suecia,  Noruega,  Alemania, 
Austria-Hungría,  etc.,  han  aceptado  el  recurso  de  ape¬ 
lación,  que  el  ilustrado  doctor  Bustillo  se  niega  a  admi¬ 
tir  en  nuestras  leyes  (ver  pág.  41,  folleto  citado). 

M.  Flandin  terminó  su  discurso  en  el  senado  fran¬ 
cés  con  estas  significativas  palabras : 

“La  justicia  de  una  sola  injusticia  es  la  justicia 
brutal ;  la  justicia  con  el  derecho  de  apelación  es  el  res¬ 
peto  de  la  libertad  individual,  es  el  respeto  de  la  perso¬ 
nalidad  humana.  Tengo  el  derecho  de  deciros  que  un 
movimiento  irresistible  envuelve  en  este  momento  a 
todas  las  legislaciones  hacia  esa  solución,  y  el  más 
elocuente  de  los  ejemplos  nos  viene  de  Inglaterra,  la 
tierra  clásica  del  Jury,  que  evoluciona  poco  a  poco  ha¬ 
cia  el  derecho  de  apelación  en  todas  las  circunstancias, 
aun  contra  las  decisiones  del  Jury.  La  ley  de  23  de 
Agosto  de  1907  así  lo  atestigua.” 

Hemos  dispuesto  también  que  se  admita  el  recurso 
de  apelación  para  los  autos  interlocutorios,  que  por  su 
naturaleza  causen  gravámen  irreparable. 
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En  cuanto  al  recurso  de  revisión  que  admite  el  có¬ 
digo,  siendo  él  muy  limitado,  hemos  establecido  en  la 
reforma  nuevos  casos  en  que  pueda  corresponder  y 
siempre  con  el  propósito  de  otorgar  la  mayor  suma  de 
garantías. 

IX.  Otros  reformas. — Sería  demasiado  largo  este 
trabajo  si  me  siguiera  ocupando  con  toda  la  extensión 
requerida  de  las  demás  reformas  que  proponemos. 
Seré  brevísimo  al  referirme  a  las  que  aún  no  han  sido 
tratadas. 

Ea  comisión  estudió  las  causas  que  eximen  y  ate¬ 
núan  la  responsabilidad  y  proyectó  disposiciones  que 
sería  inhumano  y  anticientífico  omitir  en  un  código  que 
legisla  para  un  Ejército  formado  de  ciudadanos  y  no  de 
vagos  y  delincuentes.  El  rigorismo  exagerado  que  se 
empleó  para  los  mercenarios  no  es  posible  que  se  observe 
en  presencia  de  la  ley  que  ordena  el  servicio  militar 
personal  para  todo  argentino. 

Entendió  la  comisión  de  1913  que  los  conscriptos 
están  exentos  de  pena  por  los  delitos  e  infracciones 
militares  que  cometan  mientras  no  se  encuentren  debi¬ 
damente  instruidos  de  sus  deberes  y  de  sus  responsa¬ 
bilidades.  El  Consejo  Superior  de  Guerra,  consideraba 
esta  situación  sólo  como  una  circunstancia  atenuante, 
lo  que  sin  duda  era  injusto. 

Los  artículos  524,  525,  527,  528  y  532  del  código, 
relativos  al  asunto  que  tratamos,  consignan  las  refor¬ 
mas  que  hemos  introducido  y  sobre  las  cuales  no  me 
detendré,  haciendo  sólo  notar  que  el  último  de  los  ar¬ 
tículos  citados  incorpora  una  disposición  que  evidente¬ 
mente  hacía  falta:  “Las  prescripciones  de  los  títulos 
III,  IV  y  V  del  libro  I,  sección  II  del  Código  Penal 
ordinario,  relativas  a  causas  que  eximan  o  agraven  la 
responsabilidad,  tendrán  aplicación  en  los  delitos  mi- 
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litares,  siempre  que  no  se  opongan  a  las  disposiciones 
de  este  código.” 

Hemos  estudiado  y  aprobado  la  reforma  propues¬ 
ta  por  el  general  Uriburu  sobre  castigos  disciplinarios. 
Quizá  tenga  razón  el  doctor  Bustillo  cuando  afirma  que 
se  trata  de  un  asunto,  materia  de  reglamentación  eje¬ 
cutiva.  Pero  esto  carece  de  importancia.  Lo  induda¬ 
ble  es  la  justicia  de  la  reforma  propuesta. 

Hemos  modificado  la  penalidad,  comenzando  por 
suprimir  la  barra,  el  plantón  y  la  cofa  o  puente  por 
considerar  estos  castigos  deprimentes  y  vejatorios,  en 
pugna  con  el  espíritu  y  la  letra  de  nuestra  Carta  Fun¬ 
damental. 

El  capitán  Richard,  en  su  libro  L’ armée  et  les 
f orces  morales,  sostiene  que  el  superior  no  deberá  ja¬ 
más  castigar  con  un  propósito  ultrajante  y  que  la  dis¬ 
ciplina  se  obtiene  más  por  medio  de  la  convicción  que 
por  miedo  al  castigo. 

Es  hoy  universalmente  admitido  que  el  castigo 
vejatorio  y  humillante  hace  perder  el  decoro.  No  es 
posible  que  un  soldado  pueda  defender  el  honor  de  la 
patria  cuando  ha  perdido  su  propio  honor. 

El  rigorismo  exagerado  conduce  al  servilismo  que 
es  suicidio  moral. 

Ya  no  es  aplicable  el  aforismo  de  Valerio  Máximo: 
“Aspero  et  acciso  castigationes  generis  militares,  dis¬ 
ciplina  indigent.”  La  disciplina  militar  no  se  sostiene 
sino  con  la  ayuda  de  castigos  severos  e  implacables. 
Esta  fórmula  no  tiene  cabida  en  el  Ejército  argentino 
que  es  el  Ejército  de  una  democracia. 

También  es  inaceptable  en  nuestro  país,  el  concep¬ 
to  del  general  Ailart  citado  por  el  doctor  Bustillo  (op. 
cit.,  pág.  16)  :  “En  el  frontispicio  de  las  leyes  milita¬ 
res  no  puede  haber  más  que  una  palabra:  “intimida- 
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ción,”  para  que  por  el  temor  que  esas  leyes  inspiran 
no  tengan  ni  un  momento  de  vacilación  los  que  llevan 
por  única  misión  dar  y  recibir  la  muerte  en  defensa  de 
la  patria.” 

No  puede  ser  la  intimidación  el  propósito  de  nues¬ 
tras  leyes  militares. 

La  intimidación  envilece.  La  disciplina  ha  de  ser 
tranquila,  serena,  imparcial,  pero  nunca  envilecedora. 
“Conviene  que  se  dedique  más,  decía  el  general  Bardín, 
a  prevenir  dificultades  que  a  reparar  extravíos,  abste¬ 
niéndose  de  ejercer  actos  arbitrarios  cuando  tiene  que 
castigar.” 

Almirante,  escritor  español  que  trata  asuntos  mi¬ 
litares,  dice  que:  “la  obediencia”  ha  de  admitir  toda 
enérgica  reclamación  contra  los  desmanes  del  superior 
cuando  menoscabe  la  “honra  caballeresca.”  Descen¬ 
dientes  de  españoles,  sabemos  bien  lo  que  esto  significa, 
y  por  eso  rechazamos  la  intimidación  como  fundamen¬ 
to  de  la  obediencia. 

Hemos  suprimido  los  castigos  excesivos.  En  lo  que 
respecta  a  insubordinación,  consignamos  una  escala  de 
penas  que  permita  a  los  jueces  aplicar  desde  un  míni¬ 
mum  hasta  un  máximum,  fijado  de  acuerdo  con  la 
gravedad  del  delito.  Hemos  dictado  asimismo  dispo¬ 
siciones  tendientes  a  evitar  los  abusos  de  autoridad. 

El  doctor  Morón,  cuya  autoridad  en  materia  mili¬ 
tar  no  se  discute,  ha  defendido  nuestra  reforma  soste¬ 
niendo  que  ella  dará  la  elasticidad  necesaria  para  re¬ 
primir  las  infracciones  que  perturben  la  disciplina, 
pero  con  un  criterio  militar  y  humano,  pesando  tam¬ 
bién  en  la  balanza  lo  que  con  frecuencia  es  el  resultado 
de  un  abuso  de  autoridad. 

Tales  son  en  síntesis  las  reformas  que  hemos  pro¬ 
puesto,  a  las  cuales  se  han  agregado  ahora  algunas  de 
detalle  que  acepto  en  todas  sus  partes. 
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El  Congreso  debe  apresurarse  a  sancionarlas,  por¬ 
que  así  lo  exigen  el  Ejército  y  la  Armada,  compuestos 
por  ciudadanos  argentinos,  que  no  se  someterán  nunca 
a  una  disciplina  mecánica  cuyo  objetivo  sea  anular  la 
personalidad ;  pero,  que  sí  aceptarán  una  subordinación 
y  disciplina  consciente,  como  corresponde  a  la  fuerza 
armada  de  una  democracia.  Por  su  parte  el  doctor 
Bustillo  debe  aplaudir  nuestra  obra,  pues  él  bien  sabe 
que  las  instituciones  solo  subsisten  modificándose  cons¬ 
tantemente;  que,  porque  el  viejo  árbol  de  las  leyes 
destila  un  jugo  amargo,  menester  es  podarlo  de  conti¬ 
nuo,  según  la  expresión  de  aquel  “juez  íntegro”  de  que 
nos  habla  Anatole  France.  Autor  del  Código  que  re¬ 
formamos,  el  amor  a  su  obra  no  ha  de  obscurecer  su 
pensamiento  cuando  recuerde  aquel  sabio  precepto  de 
las  “Partidas,”  que  dice:  “El  facedor  de  leyes  no  diele 
haber  vergüenza  en  mudar  e  enmendar  sus  leyes,  cuan¬ 
do  entendiere  o  le  mostraren  razón  por  que  lo  debe 
fazer;  que  gran  derecho  es  que  al  que  a  los  otros  ha  de 
enmendar  e  enderezar,  que  lo  sepa  fazer  a  si  mismo 
cuando  errare /' 


Alfredo  L.  Palacios. 
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Se  suplica  corresponder  al  canje. 

Suscripción  mensual,  para  quienes  no  pertenezcan  a  la  Asociación,  S  20  m.  n. 
Se  admiten  anuncios.— Dirigirse  al  Apartado  Postal  N?  67. 


Año  II.  Marzo  y  Abril  de  1924.  N9  2. 

El  Doctor  Don  Mariano  Gálvez,  Jefe  del  Estado 
de  Guatemala  y  la  Oposición. 

i 

Guatemala  en  1830  fuera  del  siglo  XIX. 

La  Municipalidad  de  Guatemala  acordó  en  1910 
erigir  un  monumento  a  la  memoria  del  Jefe  del  Estado, 
Doctor  don  Mariano  Gálvez,  en  la  plazuela  de  las  Bea¬ 
tas,  la  que  en  lo  sucesivo  se  denominaría  Plazuela  de 
Gálvez . 

Como  homenaje  a  un  patriota  ilustre,  el  acuerdo 
municipal  quedó  rodeado  de  simpatías.  Gálvez  fué 
gobernante  de  Guatemala  durante  siete  años,  desde 
Agosto  de  1831  hasta  Lebrero  de  1838.  Las  riendas 
del  poder  llegaron  a  sus  manos  en  circunstancias  di¬ 
ficilísimas. 

Copiosa  había  sido  la  labor  patriótica  de  los  Con¬ 
gresos  Constituyentes  en  1823,  1824  y  1825.  Allí  se 
había  procurado  la  reorganización  de  la  República. 
Habíase  emitido  aquel  decreto  inmortal  del  l.°  de 
Julio  de  1823,  que  nos  hizo  eternamente  independien- 
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tes  y  republicanos,  obra  de  J.  Francisco  Córdoba  (Cor- 
dobita) ;  y  entre  otras  muchas  medidas,  se  mandó, 
celebrar  con  solemnidad  el  15  de  Septiembre  de  1821,. 
aniversario  de  la  Independencia  Centro  Americana,  y 
el  24  de  Junio  de  cada  año  en  remembranza  de  la  insta¬ 
lación  del  Congreso;  y  el  establecimiento  de  clases  de 
Filosofía  en  los  Estados  que  pudiesen  pagar  maestros. 

Se  dictaron  resoluciones  para  favorecer  la  inmi¬ 
gración  extranjera  y  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza 
nacional  con  la  agricultura,  el  comercio  y  la  industria. 
Se  abolió  la  esclavitud.  Se  autorizó  al  Gobierno  para 
negociar  un  empréstito  de  $  3.000,000  en  él  extranjero, 
con  el  objeto  de  asegurar  con  el  producto  de  él  la  inde¬ 
pendencia  de  la  República,  y  más  tarde,  de  $  7.000,000 
con  la  casa  Barclay  de  Londres ;  se  mandó  que  tuviesen 
Congresos  los  Estados  de  Guatemala,  San  Salvador, 
Honduras,  Costa  Rica  y  Nicaragua;  fué  publicada  la 
Constitución  Federal ;  se  decretó  la  excavación  del  ca¬ 
nal  de  Nicaragua ;  se  organizó  la  Hacienda  Pública,  etc. 

El  Gobierno  y  la  Asamblea  Nacional  marchaban 
de  consuno  para  poner  a  Centro  América  en  estado  de 
defensa,  para  estimular  el  comercio  con  todas  las  na¬ 
ciones,  para  hacer  que  los  ciudadanos  conociesen  sus 
derechos  si  querían  ser  respetados,  para  fomentar  la 
Instrucción  Pública;  en  una  palabra,  para  auxiliar  a 
las  Autoridades  constituidas  en  estos  importantes 
fines:  Independencia,  ilustración,  riqueza,  orden  y 
tranquilidad. 

Pero  en  diez  años  transcurridos  desde  nuestra 
independencia,  la  República  había  sido  víctima  de  no 
interrumpidos  trastornos:  guerra  en  1822  entre  los 
partidarios  de  la  anexión  al  Imperio  Mexicano  y  los 
que  a  esa  anexión  se  oponían ;  guerra  entre  los  que  que¬ 
rían  conservar  la  Constitución  Federal  de  1824  y  los 
que  desechaban  esa  forma  de  gobierno.  1826,  1827, 
1828,  1829,  forman  un  ciclo  sangriento  en  el  que 
se  devoraron  vidas  y  propiedades,  en  que  se  despeda¬ 
zaron  como  enemigos  los  que  se  habían  prometido  vivir 
como  hermanos.  La  última  de  esas  luchas  fratricidas 
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terminó  el  12  de  Abril  de  1829,  con  la  entrada  en  Gua¬ 
temala  del  General  vencedor  don  Francisco  Morazán. 

Todo  se  resentía  de  aquel  porfiado  batallar,  la 
agricultura,  el  comercio,  la  industria,  la  educación  pú¬ 
blica  y  la  seguridad  de  las  personas. 

Se  conocía  el  café,  pero  no  se  impulsó  su  cultivo 
sino  basta  1853  (x)  y  en  los  años  posteriores.  Teníamos 
bálsamo,  ricas  maderas,  metales  preciosos,  azúcar,  me¬ 
chas  de  papelillo,  y  sin  embargo  no  se  exportaba  otro 
producto  que  la  grana  o  cochinilla,  y  ese  producto  en 
muy  pequeña  cantidad,  y  con  tendencias  al  abandono- 
de  su  cultivo.  En  los  distritos  de  Soconusco  y  Suchite- 
péquez  se  habían  levantado  grandes  cosechas  del  cacao 
que  bebían  los  reyes,  y  ya  mermada  la  producción  se 
hacía  preciso  importar  para  el  consumo  interior  cacao 
de  Guayaquil,  de  inferior  calidad  al  nuestro.  Habían 
desaparecido  los  grandes  obrajes  de  añil  que  existían 
antes  en  Eseuintla.  El  tabaco  con  la  renta  que  produ¬ 
cía  al  erario  estaba  completamente  reducido. 

En  1795  había  en  la  Antigua  Guatemala  1,000  te¬ 
lares,  que  consumían  80,000  libras  de  algodón  en  rama, 
y  aquella  industria  había  desaparecido  :  las  mantas, 
cotonías  y  demás  telas  ordinarias  que  se  fabricaban, 
habían  sido  sustituidas  por  géneros  europeos,  de  Ben¬ 
gala  o  Calcuta.  (1 2) 

Si  bien  crecían  en  importancia  nuestras  relaciones 
comerciales,  por  el  mayor  número  de  barcos  que  llega¬ 
ban  a  nuestras  costas  y  por  la  libertad  comercial,  de¬ 
cretada  desde  que  se  organizó  el  primer  gobierno  pro¬ 
visional  a  raíz  de  nuestra  independencia,  ese  comercio 


(1)  Por  decreto  del  4  de  Mayo  de  1853  se  establecieron  primas  a  la  pro¬ 
ducción  y  a  la  exportación,  de  $  25  por  cada  1,000  árboles  de  café  que  se  sem¬ 
braran,  $  2  por  cada  quintal  de  este  grano  que  se  exportara ;  y  para  el  azúcar 
$  1  por  quintal,  todo  durante  diez  años.  Estas  primas  a  los  exportadores 
fueron  prorrogadas  hasta  él  año  1870  por  el  decreto  del  Gobierno  del  20  de 
Marzo  de  1862. 

(2)  Las  mujeres  del  pueblo  criollas  o  ladinas  usaban  para  sus  vestidos 
telas  traídas  de  Bengala,  y  de  aquí  el  nombre  de  mengalas  con  que  fueron 
conocidas,  cambiando  la  B  en  M„ 


76 


Eli  FORO  GUATEMALTECO 


era  lánguido  y  desmayado  por  la  misma  escasez  de 
frutos  exportables. 

No  había  caminos,  ni  calzadas,  ni  hoteles,  ni  ven¬ 
tas  decentes  para  hospedar  a  los  pasajeros.  Las  gentes 
estaban  pobrísimas.  El  interés  del  dinero  del  2  al  3  % 
mensual,  y  eso  con  buenas  garantías. 

No  había  banquetas,  ni  empedrados  en  las  calles, 
ni  desagües  subterráneos  o  albañales,  sino  en  una  que 
otra  del  centro,  dice  don  Miguel  García  Granados  en 
sus  Memorias,  ni  alumbrado  público,  ni  resguardo  de 
serenos,  ni  policía  de  seguridad  diurna,  mejoras  que 
fueron  introduciéndose  después  de  1839.  De  noche,  so¬ 
lían  salir  los  alcaldes  con  sus  corchetes  a  rondar  y  una 
que  otra  patrulla  de  tropa:  los  paseantes  nocturnos 
iban  armados  de  espada  desenvainada  por  temor  a 
algún  ataque  imprevisto. 

Ciertas  calles  se  nominaban  Campo  de  Marte  a 
causa  de  las  riñas  frecuentes  que  en  ellas  se  sucedían: 
sólo  la  voz  de  los  centinelas  y  las  campanas  de  los  re¬ 
lojes  interrumpían  la  quietud  y  el  sosiego  en  los  porta¬ 
les  y  gran  parte  de  la  ciudad. 

No  había  mercado :  las  mujeres  vendían  los  abastos 
y  provisiones  en  'los  cajones  de  la  plaza,  al  Oeste  de  la 
Catedral  y  también  bajo  movibles  toldos  de  petate. 

Era  profundamente  triste  el  sistema  de  instruc¬ 
ción  pública,  escribía  don  José  Cecilio  del  Valle  en  el 
“Mensual  de  la  Sociedad  Económica.”  En  todo  el  Es¬ 
tado  no  podían  contarse  cuarenta  escuelas  de  primeras 
letras:  en  Guatemala,  la  capital  del  Estado  de  la  Re¬ 
pública,  había  solamente  dos  colegios,  una  Universidad, 
tres  escuelas  públicas  de  primeras  letras,  fundadas  con 
mucha  anterioridad  y  cinco  de  particulares.  No  había 
clases  de  Ciencias  Naturales,  ni  de  Ciencias  Económi¬ 
cas,  ni  de  Ciencias  Políticas. 

Sin  una  historia  que  fijase  la  opinión  pública  por 
la  imparcialidad  de  su  narración  y  la  filosofía  de  su 
doctrina,  eran  muertos  los  siglos  corridos:  se  vivía  en 
•el  momento  presente,  sin  ver  lo  pasado,  ni  presentirse 
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lo  futuro,  y  montada  la  República  sobre  un  torrente,, 
no  sabía  si  las  aguas  la  llevaban  al  Edén  o  la  arrastra¬ 
ban  al  abismo. 

La  situación  política  era  ésta,  en  la  Habana  se  en¬ 
contraban  el  Arzobispo  Casaus  y  los  frailes  expulsos, 
y  en  el  destierro  los  hombres  más  ilustrados  de  la  ca¬ 
pital  de  Centro  América,  que  tenían  mayor  o  menor 
influencia  en  el  pueblo,  en  virtud  del  Decreto  de  pros¬ 
cripción  para  las  víctimas,  emitido  el  22  de  Agosto 
de  1829  por  el  Congreso  transformado  en  Convención 
Nacional,  que  confundía  las  funciones  del  poder  que  da 
las  leyes  y  las  del  Juez  que  las  ejecuta.  Comprendidos 
estaban  en  ese  decreto  el  ex-presidente  de  la  República 
don  Manuel  José  de  Arce,  el  Yice-presidente  Mariano 
Beltranena,  el  jefe  del  Estado  don  Mariano  Aycinena, 
ministros,  diputados,  senadores,  jefes  militares,  pre¬ 
fectos  departamentales,  jefes  de  policía  y  españoles 
naturalizados  o  no,  que  hubiesen  tomado  participación 
en  los  sucesos  revolucionarios.  Entre  estos  proscriptos 
figuraba  don  Manuel  Montúfar,  el  autor  de  las  Memo¬ 
rias  para  la  Historia  de  la  Revolución  de  Centro  Amé¬ 
rica,  don  Antonio  José  de  Irisarri,  el  primero  de  nues¬ 
tros  hablistas  que  escribió  las  Cuestiones  Filológicas  y 
don  José  Francisco  Gordo  va  ('Cordo  vita)  el  autor,  como 
queda  dicho,  de  aquel  decreto  inmortal  del  l.°  de  Julio 
de  1823,  que  nos  declaró  eternamente  independientes  y 
republicanos.  (3) 

A  los  expulsos  se  les  había  confiscado  una  parte  de 
sus  bienes.  La  sociedad  estaba  dividida :  los  vencedores 
gloriosos  con  sus  triunfos,  no  perdían  ocasión  de  hacer 
alarde  de  su  supremacía  y  descargaban  en  sus  publica¬ 
ciones  denuestos  sobre  los  vencidos :  éstos  más  o  menos 
arruinados  y  teniendo  todos  que  lamentar  uno  o  más 
miembros  de  su  familia,  se  consideraban  como  parias 
en  aquella  sociedad ;  no  concurrían  a  ninguna  diversión 


(3)  Don  José  Cecilio  del  Valle  empleaba  en  sus  escritos  la  i  latina  en 
vez  de  la  y  griega:  escribía  cilio,  leía,  reíes,  y  el  satírico  Cordovita  mortificaba 
al  sabio  leyendo  públicamente  ante  los  diputados  cu-í-os  le-í-as,  re-í-es,  etc. 
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pública  y  sólo  trataban  entre  sí.  (Memorias  del  Gene¬ 
ral  García  Granados,  segunda  parte,  cap.  IV) . 

Los  empleados  civiles,  habían  dejado  de  per¬ 
cibir  la  cuarta  parte  de  sus  sueldos,  y  los  Esta¬ 
dos  omitieron  sus  respectivos  contingentes  para  los 
gastos  federales,  por  los  mismos  sacrificios  que  les  ha¬ 
bían  ocasionado  las  revoluciones.  La  República  adeu¬ 
daba  más  de  un  millón  de  pesos  al  extranjero. 

Ninguna  noticia  de  las  publicaciones  europeas  so¬ 
bre  conocimientos  útiles  y  sobre  todos  los  ramos  de  la 
riqueza  pública.  En  este  punto  decía  el  mismo  Valle 
en  1830,  después  de  diez  años  de  independencia,  el  mo¬ 
vimiento  de  civilización  se  detiene  para  nosotros  en  el 
cabo  de  San  Vicente  o  en  el  Estrecho  de  Gibraltar: 
no  estamos  en  el  siglo  XIX;  vivimos  aislados,  sin  rela¬ 
ciones  que  tanto  nos  interesan,  ocupados  exclusivamen¬ 
te  en  lo  que  se  llama  política.  Faltaban  luces  en  la 
ciencia  administrativa  que  no  se  había  cultivado,  ex¬ 
periencia  en  los  actores  que  por  primera  vez  se  pre¬ 
sentaban  en  las  tablas,  y  el  conocimiento  científico  de 
los  pueblos  para  quienes  se  había  de  dar  leyes. 

Ese  cuadro  entristecedor  hacía  exclamar  al  ya  ci¬ 
tado  Valle:  otras  repúblicas  han  sido  más  felices  que 
la  nuestra :  no  sé  qué  hado  triste  hace  derramar  lágri¬ 
mas  en  los  paralelos  que  la  forman.  (Mensual  No. 
3 — Junio  de  1830). 

La  cizaña  de  las  revueltas  había  ahogado  en  agraz 
el  trigo  de  las  reformas,  y  los  esfuerzos  del  patrio¬ 
tismo  quedaron  estériles. 

&  Y  cómo  hubiera  podido  ser  de  otra  manera? 
¿  Cómo  se  hubiera  podido  descuajar  los  bosques,  ro¬ 
turar  las  tierras,  impulsar  las  artes  y  la  industria, 
desarrollar  los  inmensos  elementos  de  riqueza  que  ate¬ 
sora  el  suelo  centroamericano,  absorbidos  como  estaban 
nuestros  antepasados,  por  las  exigencias  de  la  guerra 
y  las  luchas  de  los  partidos  y  las  disenciones  intestinas  ? 

Esto,  no  obstante,  la  Sociedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  de  Guatemala,  la  institución  más  patriótica  que  ha 
tenido  el  país,  había  sido  restablecida  en  1830,  y  reanu- 
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daba  de  nuevo  sus  patrióticas  labores.  Valle  trazaba 
con  mano  segura  los  derroteros  que  después  de  los  ho¬ 
rrores  de  la  revolución  debería  seguir  la  Administra¬ 
ción  Pública  para  el  progreso  y  bienestar  del  país, 
como  23  años  más  tarde,  después  de  la  caída  del  dicta¬ 
dor  Posas,  lo  hiciera  magistralmente  Alberdi  para  la 
reorganización  de  la  Confederación  Argentina :  li¬ 
bertad  para  los  labradores,  fabricantes,  artesanos  y 
comerciantes;  difusión  de  toda  clase  de  conocimientos 
útiles,  facilidad  de  comunicaciones  por  mar  y  tierra, 
moderación  en  los  impuestos,  respeto  a  las  propiedades 
particulares;  tal  era  el  cuadro  que  desarrollaba  el 
estadista  hondureno  para  consolidar  por  medio  de  la 
riqueza  pública  y  privada,  y  no  por  eternas  discusiones 
políticas,  la  libertad,  la  independencia  y  la  soberanía 
de  la  nación. 

Había  pues  paz,  siquiera  existente  el  germen  del 
mal,  esa  paz  no  fuese  sino  un  fugaz  meteorito  pasando 
por  nuestra  abrasada  atmósfera  política. 

II 

Metamorfosis  política. 

No  era  el  Dr.  Gálvez  personaje  novel  en  la  vida  pú¬ 
blica.  Versado  en  las  ciencias  jurídicas  y  matemáticas, 
■conocía  las  zalagardas  de  la  política. 

Había  hecho  resonar  su  voz  en  las  asambleas,  des¬ 
plegado  actividad  en  los  municipios,  ejercitado  su  plu¬ 
ma  en  los  periódicos  satíricos  y  políticos,  y  desplegado 
siempre  su  genio  batallador  e  inquieto,  y  aunque  guar¬ 
dando  cierta  circunspección  figuró  en  los  preliminares 
de  nuestra  independencia.  Imperialista  como  Valle, 
Cirilo  Flores,  Rivera  Cabezas,  Larreynaga  y  otros  pa¬ 
triotas  en  los  comienzos  inexpertos  de  nuestra  vida  in¬ 
dependiente,  había  sido  fervoroso  partidario  de  la 
anexión  al  gobierno  de  Iturbide  en  1822.¡ 

Viendo  insegura  la  independencia,  sin  medios  para 
■defenderla  en  caso  de  amenaza,  con  una  población  es- 
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casa,  en  un  territorio  extenso,  sin  marina  y  sin  ejército, 
con  costas  prolongadas  e  indefensas,  sin  recursos,  obli¬ 
gados  como  habían  estado  antes  a  recibir  un  subsidio 
de  México,  creyeron  esos  patriotas  que  era  una  garan¬ 
tía  de  fuerza  y  seguridad  el  unirse  a  una  nación  que 
en  aquel  entonces  contaba  de  nueve  a  diez  millones 
de  habitantes,  mientras  que  en  Centro-América  no 
había  dos  millones ;  y  por  eso  la  anexión  a  México  que 
desde  temprano  había  hecho  Chiapas,  la  proclamaron 
en  Septiembre  de  1821  Njicaragua,  Tegucigalpa,  Los 
Llanos  y  otros  puntos  de  Honduras;  el  13  de  No¬ 
viembre  Quezaltenango,  y  el  5  de  Enero  de  1822  Gua¬ 
temala.  (4) 

No  comprendieron  nuestros  prohombres  que  la  re¬ 
volución  que  nos  hizo  independientes,  implicaba  un  cam¬ 
bio  completo  en  la  condición  política  y  social  del  Nue¬ 
vo  Mundo.  La  Eepública  era  y  es  entre  nosotros  la 
única  solución  posible,  la  república  con  su  cálido  am¬ 
biente  democrático,  en  nuestras  sociedades  centro¬ 
americanas,  “las  más  mestizas  de  cuantas  habitan  el 
globo,”  para  dar  cabida  al  europeo,  al  criollo,  al  indio, 
al  negro,  -al  zambo,  al  mulato,  y  a  la  gran  variedad  de 
castas  de  los  cruzamientos  sucesivos  entre  negros  y  mu¬ 
latos,  mulatos  y  blancos,  indios  y  mulatos,  indios  y  zam¬ 
bos,  hirviente  mixtura  de  tan  variados  elementos  an¬ 
tropológicos.  (5)  La  república  tenía  que  abrir  vías  co¬ 
munes  a  todos,  anular  antagonismos,  aunar  esfuerzos 
para  el  desarrollo  de  la  nación  sin  recíprocas  hosti¬ 
lidades. 

La  virilidad  de  la  provincia  de  San  Salvador  re- 
sistiendó  la  invasión  imperialista,  los  tambaleos  del 
efímero  Imperio  Mexicano  y  la  misma  sensatez  del 
brigadier  Eilísola  que  convocó  a  los  pueblos  para  oir 
su  opinión,  hicieron  comprender  claramente  a  los  pa- 


(4)  Carta  de  don  Antonio  José  de  Irisarri,  a  don  Lorenzo  Montúfar. — 
Brooklin,  31  de  Octubre  de  1863^ 

(5)  Esos  factores  no  entraron  en  la  misma  proporción  en  todos  los  pueblos 
americanos,  ya  que  se  sabe  que  en  la  Argentina,  Chile  y  en  Uruguay  no  dejara 
rastro  la  raza  negra. 
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triotas  el  derrotero  de  nuestros  futuros  destinos ;  y  Gál- 
vez,  aceptando  con  calor  la  causa  de  los  republicanos, 
aparece  ya  firmando  aquel  famoso  decreto  del  l.°  de 
Julio  de  1823,  redactado  por  Cordovita,  que  había  per¬ 
manecido  fiel  a  los  principios  republicanos,  decreto  que 
declaró  las  Provincias  Unidas  del  Centro  de  América 
nuestra  patria,  libres  e  independientes  de  cualquiera 
potencia,  así  del  antiguo  como  del  nuevo  Mundo ;  y  un 
año  después  es  signatario  de  la  Constitución  federal 
de  1824. 

Ese  mismo  año  de  1822,  después  de  la  misteriosa 
entrevista  con  Bolívar  en  Guayaquil,  San  Martín,  el 
héroe  del  Plata,  antes  que  prescindir  de  sus  honradas 
ideas  monárquicas,  que  creía  adecuadas  para  salvar  el 
orden,  se  retira  del  proscenio  político  y  va  a  morir  lejos 
de  su  patria  en  extranjero  suelo.  Páez  propone  abier¬ 
tamente  al  Libertador  la  monarquía;  se  la  insinúa 
Santander  en  1826,  a  ella  le  invitan  ¡sus  amigos  de 
Lima,  y  su  Consejo  de  Ministros  en  1829  inicia  confe¬ 
rencias  con  los  gabinetes  de  'Francia  e  Inglaterra  para 
preparar  el  advenimiento  del  Imperio  de  los  Acides. 
Todos  estos  hechos,  la  desaparición  del  ilustrado  im¬ 
perio  del  Brasil  en  1889  y  el  trágico  fin  de  Maximiliano 
en  México,  ¿no  están  demostrando  que  nuestros  pro¬ 
hombres  centroamericanos,  a  pesar  de  sus  pasajeras  ve¬ 
leidades  imperialistas,  tuvieron  más  temprana  y  cla¬ 
rividente  idea  de  que  las  constituciones  republicanas 
serían  las  únicas  que  podrían  arraigar  definitivamente 
en  el  suelo  virgen  de  la  América? 

Pero  si  la  república  era  una  consecuencia  lógica 
de  la,  revolución,  no  puede  asegurarse  con  el  mismo 
énfasis  que  lo  hubiere  sido  el  sistema  federativo  dado 
a  la  forma  republicana.  La  América  Central  era  una 
bajo  el  gobierno  secular  de  los  españoles  y  nuestros  hom¬ 
bres  públicos  hicieron  de  las  cinco  provincias  cinco 
Estados  soberanos.  Ciada  Estado  tuvo  el  derecho  de 
armarse  cuando  y  cómo  le  pluguiere,  y  así  fué  cómo  se 
tuvo  cinco  ejércitos,  cinco  constituciones  políticas,  cin¬ 
co  sistemas  de  tributación,  donde  antes  había  solamente 
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un  ejército,  un  régimen  político,  un  sistema  fiscal; 
quedaron  multiplicadas  las  fronteras  locales  donde  no 
había  sido  unas  mismas  fronteras  nacionales. 

En  los  E  E.  U  TJ.  del  Norte  de  América,  cuyo  ré¬ 
gimen  constitutivo  se  trató  de  imitar,  federación  sig¬ 
nificaba  vínculo  para  fortificar  y  hacer  más  efectivo 
el  poder  nacional,  y  aquí  significó  desunión  y  fraccio¬ 
namiento  para  debilitar  el  poder  gubernamental.  Allá 
vivían  separadas  las  colonias  y  para  darse  protección 
recíprocamente  firmaron  las  Bases  de  la  Confederación, 
y  aquí  habían  vivido  unidas  las  provincias  bajo  un 
solo  poder. 

Así  fué  cómo  la  unidad  nacional  que  debió  conser¬ 
varse  quedó  hecha  jirones. 

Lo  que  Centro- América  necesitaba  en  los  comien¬ 
zos  de  su  vida  soberana,  era  consolidar  su  indepen¬ 
dencia  con  tanta  facilidad  proclamada,  educar  y  disci¬ 
plinar  a  los  pueblos  para  las  nuevas  instituciones, 
crear  hombres  de  gobierno  y  administración  y  desarro¬ 
llar  el  progreso  de  todas  las  provincias,  aisladas  en 
inmensos  territorios,  separadas  por  excelsas  monta¬ 
ñas;  ¿y  habría  sido  dable  con  la  Federación  obtener 
aquellos  benéficos  resultados,  con  pueblos^  acostumbra¬ 
dos  al  régimen  unipersonal  de  los  españoles,  analfa¬ 
betos,  entumecidos  y  aislados,  que  despertaban  a  la 
luz  bienhechora  de  nuevas  y  regeneradoras  ideas? 

Por  otra  parte,  y  esto  explica  la  Constitución  fede¬ 
ral  de  1824,  nuestros  antepasados  veían  desparramada 
desde  temprano  la  idea  federalista.  Era  un  hecho  en 
los  E  E.  tJ  U.  del  Norte  y  se  esparcía  en  casi  toda  la 
América  española:  en  Buenos  Aires  desde  1810,  de¬ 
terminándose  en  1819  al  organizarse  los  partidos  fe¬ 
deralista  y  centralista;  en  Nueva  Granada  y  Venezue¬ 
la  desde  los  comienzos  de  la  lucha,  en  México  des¬ 
de  1824. 

En  1836  Bolívar  convoca  un  congreso  en  Panamá, 
que  resultó  estéril.  En  1861  el  escritor  colombiano 
don  José  M.a  Samper  proponía  la  composición  de  cinco 
hermosas  confederaciones:  la  Mexicana,  la  de  las  cinco 
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repúblicas  de  Centro- Aimérica ;  la  del  Pacífico,  com¬ 
puesta  del  Perú,  B  olivia  y  Chile ;  la  del  Plata  que  reu¬ 
niese  en  un  cuerpo  la  Argentina,  el  Paraguay  y  el 
Uruguay.  En  nuestros  días  Manuel  Ugarte,  el  ga¬ 
llardo  escritor  argentino,  ante  el  crecimiento  rápido  de 
los  E.  E.  U.  U.  y  sus  tendencias  expansionistas,  se  ha 
hecho  el  vocero  de  la  Federación  de  las  Repúblicas 
Latinas  de  todo  el  Continente,  quizá  con  más  entusias¬ 
mo  generoso  que  realidad  práctica,  creyendo  que  existe 
un  patriotismo  continental  latino  en  estas  nacientes 
nacionalidades  que  apenas  se  conocen  y  cuando  comien¬ 
zan  a  discurrir  en  sus  congresos  y  conferencias  sobre 
la  solidaridad  de  sus  intereses  y  cuando  sus  relaciones 
científicas,  literarias  y  comerciales  son  más  lentas  y 
difíciles  que  con  las  alejadas  poblaciones  del  viejo 
mundo. 

Pero  la  idea  federalista  ha  persistido  tenazmente 
durante  largo  tiempo,  como  la  más  adecuada  a  las  ne¬ 
cesidades  de  Hispano-América,  por  su  composición  et¬ 
nológica,  la  naturaleza  de  su  suelo  y  la  variedad  de  sus 
climas  que  consigo  traen  la  variedad  de  producciones. 
Se  puede  decir  que  con  excepción  de  Centro-América, 
Chile,  Paraguay,  Colombia  y  las  Antillas,  el  régimen 
federativo  se  encuentra  ya  establecido  en  todo  el  mundo 
de  Colón.  Pero  es  cosa  diferente  el  discurrir  sobre  si 
hubo  previsión,  acierto  y  sabiduría,  con  sólo  aceptar 
desde  temprano  la  federación  de  las  provincias  Centro¬ 
americanas,  y  el  haberlo  hecho  sobre  las  bases  que 
decretara  la  Constitución  de  1824. 

Defectuosas  como  fueron  casi  todas  las  primeras 
constituciones  de  Hispano-América  independiente,  la 
nuestra  que  había  proclamado  la  federación,  pecaba 
por  los  medios  aceptados,  propios  para  hacer  imposible 
el  sistema  federativo.  El  Presidente  de  la  República 
General  don  Francisco  Morazán  decía  en  su  mensaje 
presentado  al  Congreso  el  2  de  Marzo  de  1831:  “La 
existencia  de  las  autoridades  federales  en  el  mismo  lu¬ 
gar  en  que  residen  las  del  Estado  ha  sido  una  de  las 
causas  que  influyeron  en  la  guerra  civil,  y  será  siem- 
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pre  un  motivo  fecundo  de  discordias.  No  alcanza  la 
prudencia  para  evitar  el  mal  cuando  tiene  su  origen 
en  las  leyes.”  (6)  No  sería  lógico  sin  embargo,  atribuir 
exclusivamente  a  la  forma  federativa  el  origen  de  aque¬ 
llas  vicisitudes  prolongadas  durante  ocho  años,  de  aque¬ 
llas  discordias  sangrientas,  no  interrumpidas,  porque  el 
mismo  fenómeno  se  observa  en  las  repúblicas  centra¬ 
listas;  en  el  Perú,  el  Ecuador  y  Bolivia,  con  la  repú¬ 
blica  unitaria,  fué  también  normal  el  fenómeno  patoló¬ 
gico  de  la  guerra  civil.  Nueva  Granada,  hoy  Colombia, 
y  Venezuela,  practicando  sucesivamente  ambos  regí¬ 
menes,  han  tenido  con  uno  y  otro  las  mismas  calamida¬ 
des.  En  Centro-América,  después  de  roto  el  pacto  fe- 


(6)  No  era  sólo  el  Presidente  de  la  República  quien  así  opinaba. 

Era  básica  la  discrepancia  entre  don  José  Francisco  Córdova  y  un  grupo 
de  conservadores,  que  optaban  desde  1823  por  la  forma  unitaria.  El 
Dr.  don  Pedro  Molina,  comprendiendo  la  imposibilidad  de  retrogradar  a  un 
sistema  central  o  unitario,  sentía,  no  obstante,  la  necesidad  de  una  orga¬ 
nización  nueva;  veía  concluida  la  guerra  civil,  pero  subsistentes  las  causas 
que  la  ocasionaron  y  designando  las  rivalidades  y  los  odios  locales,  lo  dispen¬ 
dioso  de  la  Administración  y  lo  complicado  del  sistema,  proponía  se  imitase 
la  Confederación  Suiza.  La  demarcación  de  los  límites  de  cada  autoridad , 
decía,  federal  y  de  los  Estados,  no  es  una  línea,  sino  una  extensa  superficie 
que  sirve  de  campo  de  batalla,  en  que  combaten  el  poder  federal  y  el  d& 
caria  uno  de  los  Estados,  pagando  éstos  una  fuerza  que  los  azote  y  otra  que 
los  defienda. 

Para  don  Manuel  Montúfar  una  de  las  causas  de  que  provienen  los 
males  de  Centro  América,  “es  su  legislación  constitucional,  incapaz  de  dar 
por  resultado  el  orden  y  la  estabilidad  de  un  gobierno”  “El  germen  de  la 
anarquía  está  en  los  congresos  y  en  ellos  se  desarrolla  la  tiranía;  todo  por¬ 
que  el  Poder  Legislativo  se  arroga  derechos  de  los  otros  poderes,  para  ejer¬ 
cerlos  todos  con  el  achaque  de  legislar.  Por  esto  se  legisla  en  todas  mate¬ 
rias:  se  legisla  para  dar  temporalmente  al  Ejecutivo  lo  que  le  falta  por  la 
ley  fundamental:  se  legisla  para  restringirlo:  se  legisla  para  gobernar:  se 
legisla  para  juzgar:  se  legisla  para  declarar  vacante  una  silla  episcopal:  se 
legisla  para  declarar  traidor  a  un  ciudadano:  se  legisla  para  que  un  clérigo 
se  reconcilie  con  la  Silla  Apostólica,  y  se  legisla  para  que  los  pueblos  de 
un  Estado  nieguen  la  obediencia  a  sus  particulares  funcionarios.” 

Estaba  en  que  el  Poder  Ejecutivo  no  tenía  parte  en  la  confección  de  las 
leyes  y  carecía  del  veto  para  suspenderlas :  estaba  en  que  la  Constitución  había 
organizado  los  Estados  particulares,  y  no  harían  éstos  más  que  Reglamentos 
cuando  creyeron  darse  ellos  mismos  sus  constituciones. 

Memorias  para  la  Historia  de  la  revolución  de  Centro  América. 

Ante  aseveraciones  tales  y  los  acontecimientos  que  las  justificaron  y  la 
negativa  de  los  Estados  a  contribuir  pecuniariamente  al  sostén  de  los  pode¬ 
res  federales,  ¿no  habrá  candor,  mala  fe  o  ignorancia  de  los  hechos  históricos 
cuando  se  critica  a  los  Estados  y  principalmente  a  Guatemala,  el  haber  venido 
separándose  de  aquel  semillero  de  discordias,  cual  lo  era  la  Federación,  tal 
cual  lo  estaba,  tan  imperfectamente  organizada? 
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deral,  no  cesaron  por  eso  las  disenciones.  Chile  fué 
una  feliz  excepción,  por  lo  que  ha  sido  conceptuado 
como  la  República  más  sensata  de  Hispano-América. 

Además  de  las  deficiencias  de  nuestra  Constitución 
Federal  de  1824,  debe  de  haber,  pues,  otras  causas  inde¬ 
pendientes  de  las  formas  de  gobierno,  federativo  o 
centralista,  comunes  a  nuestra  raza,  que  incubaron  o 
contribuyeran  a  generar  el  germen  de  las  revoluciones 
intestinas. 

Como  si  los  hechos  quisieran  justificar  las  pala¬ 
bras  transcritas  del  General  Morazán,  el  año  siguiente, 
la  Asamblea  de  San  Salvador  disuelve  el  lazo  federa¬ 
tivo  y  llega  a  prohibir  al  mismo  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  su  ingreso  en  el  territorio  salvadoreño,  Morazán 
va  allá,  y  vuelve  a  comenzar  la  guerra.  Quizá  para 
atenuar  las  intransigencias  de  los  partidos,  después  de 
ocho  años  de  infortunio  y  vicisitudes,  «1  mismo  General 
Morazán  rectificando  ideas  con  las  lecciones  de  la  expe¬ 
riencia,  que  es  la  piedra  de  toque  de  las  instituciones,  en 
el  documento  citado,  aconsejaba  lenidad  para  que  no 
se  aplicase  la  expatriación,  a  aquellos  que  por  indul¬ 
gencia  habían  continuado  en  el  seno  de  sus  familias ;  y 
agregaba  estas  palabras:  “El  Ejecutivo  se  promete  los 
mejores  resultados  de  las  relaciones  que  se  van  a  enta¬ 
blar  con  la  Silla  Romana.  Ellas  tienen  por  objeto 
ajustar  un  tratado  que  asegure  los  derechos  de  nues¬ 
tra  Iglesia  y  tienda  a  conservar  en  toda  su  pureza  la 
religión  santa  de  Jesucristo,  que  tanto  influye  en  la 
buena  moral  que  es  el  sostén  de  los  gobiernos  republi¬ 
canos.”  (7)  Si  no  intentaba  el  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  ir  a  Canosa,  deseaba  al  menos  reconciliarse  con 
ese  poder  histórico  y  moral,  la  Iglesia,  como  Napoleón 
después  de  los  horrores  de  1793  ?  ¿  Quería  que  se  inspi¬ 
rase  la  política  en  el  espíritu  de  equidad  exigido  impe- 


(7)  Este  documento  no  se  inserta  en  la  Beseña  Histórica  del  Dr.  don 
Lorenzo  Montúfar. 
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riosamente  por  las  circunstancias  y  siempre  tan  indis¬ 
pensable  en  la  divergencia  de  ideas  y  opiniones  de  nues¬ 
tra  sociedad  contemporánea?. . . . 

Magnos  problemas  de  actualidad  eran  aquellos  que 
así  cristalizaban  en  las  palabras  del  primer  Magistrado 
de  la  Nación: 

Problema  Constitutivo,  porque  en  la  Constitución 
radicaba  una  de  las  causas  de  la  guerra  civil. 

Problema  político  de  tolerancia  e  indulgencia  para 
con  los  vencidos,  no  expatriados,  no  para  con  los  ven¬ 
cidos  que  se  hallaban  fuera  de  su  tierra  natal. 

Problema  de  paz  y  de  relaciones  concordatarias 
con  la  Iglesia. 

Problema  de  Religión,  influyente  sobre  la  Moral  y 
sostén  de  los  gobiernos  Republicanos. 

* 

*  * 

Convertido  Gálvez  al  régimen  de  la  república,  era 
el  prohombre  del  Partido  Anarquista,  fiebre  o  exalta¬ 
do,  como  se  llamaba  entonces  a  los  liberales,  frente  a 
frente  del  partido  Servil  o  Aristócrata,  como  se  ape¬ 
llidaba  a  los  conservadores  o  moderados  (Marure).  Así 
fué  cómo  firmara  en  concepto  de  Diputado  Presidente 
aquel  decreto  proscriptor  redactado  por  Valle,  del  22 
de  Agosto  de  1829. 

En  ese  estado  de  pensamiento  colectivo,  con  rescol¬ 
do  escondido  entre  cenizas,  fué  electo  Gálvez  Jefe  del 
Estado  de  Guatemala  en  1831.  Con  dos  intenciona¬ 
das  renuncias  se  niega  a  aceptar  el  alto  honor  que  se 
le  había  conferido ;  pero  al  fin,  de  hinojos,  ante  un  cru¬ 
cifijo,  la  diestra  sobre  los  Evangelios,  bajo  el  sitial  de 
los  Legisladores,  jura  cumplir  la  Constitución  de  la 
República  y  la  particular  del  Estado. 
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III 

Arbitrante  y  mañero. 

Era  preciso  llevar  la  actividad  a  todos  los  órdenes 
de  la  Administración  Pública.  Era  urgente  suavizar 
en  las  relaciones  sociales  la  aspereza  creada  por  la 
intransigencia  de  los  partidos. 

Tras  las  luchas  candentes  de  una  revolución  inno¬ 
vadora,  cuyas  tendencias  habrían  de  inspirarle  so  pena 
de  caer  en  una  apostasía  suicida,  tenía  una  misión  aun 
más  difícil :  la  paciente  labor  continuada  del  estadista. 

Tal  era  la  misión  del  Doctor  Gálvez. 

La  guerra  había  dejado  la  juventud  abandonada 
a  sus  propios  esfuerzos,  y  era  necesario  establecer  la 
escuela  en  que  habría  de  incubarse  el  porvenir.  Emite 
en  1832  las  Bases  del  arreglo  general  de  la  Instrucción 
Pública,  y  comprende  en  ellas  la  Academia  de  Ciencias 
bajo  un  plan  que  redacta  don  José  Mariano  González,  el 
jurisconsulto  más  erudito  de  su  tiempo ;  con  una  Direc¬ 
tiva  compuesta  del  Dr.  Pedro  Ruiz  de  Bustamante,  el 
Dr.  Molina,  el  Dr.  Pérez  y  el  mismo  Jefe  del  Estado ;  con 
maestros  insignes,  como  el  citado  González,  el  historia¬ 
dor  Alejandro  Marure,  el  Dr.  Dionisio  Dumas;  con 
examinadores  como  el  ilustrísimo  Dr.  Antonio.  Lárra- 
zábal,  el  Dr.  Alejandro  Díaz  Cabeza  de  Vaca,  don  Jesús 
Aguirre  y  el  sabio  Valle. 

Con  amplia  libertad  en  la  cátedra  se  forma  un 
semillero  de  hombres  ilustres,  como  Juan  Diéguez,  el 
dulce  cantor  de  Los  Cuchumatanes  y  Las  Tardes  de 
Abril;  Manuel  Ubico,  Jurisconsulto  pensador  de  hon¬ 
radez  catoniana;  Dr.  José  Earfán,  médico,  poeta,  filó¬ 
sofo,  cuyo  bronce  figura  en  el  templo  de  Minerva ;  Igna¬ 
cio  Gómez,  honra  del  Poro  Salvadoreño;  Felipe  Moli¬ 
na,  diplomático  en  cortes  europeas ;  el  Dr.  Dueñas,  Pre¬ 
sidente  más  tarde  de  la  República  de  El  Salvador ;  los 
Doctores  Buenaventura  Lambur  y  Mariano  Padilla. 

Comprendía  la  Academia  bajo  un  plan  único  toda 
la  enseñanza,  elemental,  secundaria  y  profesional,  y 
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reasumía  las  antiguas  corporaciones  literarias :  la  Uni¬ 
versidad,  el  Colegio  de  Abogados  y  el  Protomedicato. 

&e  establecieron  cátedras  de  Teología  y  se  con¬ 
servó  el  Colegio  Tridentino,  comprendiendo  que  es 
necesario  que  el  clero  se  ilustre  y  esté  al  tanto  de  los 
conocimientos  modernos. 

No  se  proscribió  el  latín,  que  enseña  a  pensar  lógi¬ 
camente  y  desarrolla  el  espíritu  de  análisis. 

Se  fundan  escuelas  y  colegios  y  se  estimula  la 
enseñanza  particular. 

Se  organiza  un  Museo  de  Historia  Natural,  y  se 
encarga  su  dirección  y  la  enseñanza  de  las  ciencias 
médicas  al  Dr.  español  Leonardo  Pérez,  lo  más  eminen¬ 
te  en  su  ramo  que  basta  entonces  babía  llegado  al  país, 
y  cuya  muerte  fué  un  luto  para  la  ciencia  y  lloraron 
las  musas. 

Levanta  la  Hacienda  Pública,  empobrecida  por  los 
trastornos  y  sin  la  cual  no  bay  escuelas,  ni  ejército,  ni 
servicios  administrativos. 

Sin  el  esfuerzo  de  los  particulares  para  producir 
la  riqueza  en  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio, 
no  bay  fondos  para  el  Estado,  rentero  sin  capital,  por¬ 
que  el  Gobierno  rico  es  el  que  tiene  el  pueblo  enrique¬ 
cido  por  el  trabajo  y  no  un  pueblo  holgazán  y  menes¬ 
teroso.  Se  ensanchó  el  cultivo  de  la  grana  o  cochinilla, 
el  precioso  animalito  que  nos  dió  existencia  comercial, 
nos  puso  en  relaciones  en  el  mundo  culto,  y  que  intro¬ 
dujo  la  Sociedad  Económica,  sin  ostentación  y  sin  apa¬ 
rato,  mientras  otros  se  ocupaban  en  estériles  cuestiones 
políticas ;  y  así  se  aumentó  el  comercio  de  importación. 

Secundaba  con  sus  disposiciones  legislativas  el 
espíritu  de  la  revolución  que  lo  babía  puesto  en  la 
Jefatura  del  Estado ;  y  como  es  fácil  comprender,  las 
reformas,  si  estaban  de  acuerdo  con  las  ideas  de  unos, 
no  lo  estaban  con  las  ideas  de  otros.  El  matrimonio 
civil  era  la  Ley  del  chucho ,  el  divorcio  atacaba  el  matri¬ 
monio  ;  la  exhumación  de  los  cadáveres  de  la  Plazuela 
del  Sagrario ,  una  profanación;  y  así  más  o  menos  de 
la  Ley  que  hizo  a  los  hijos  ilegítimos  herederos  forzo- 
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sos  de  sus  padres,  y  la  que  permitía  la  exclaustración 
de  las  monjas  sin  óbice  de  las  autoridades  civiles.  Pero 
tales  críticas  o  sordas  protestas,  si  disgustaban  a  mu¬ 
chos,  no  perturbaron  el  orden  ni  ocasionaron  trastornos 
con  excepción,  como  después  se  verá,  del  Código  de 
Livingston  que  traducido  por  Barrundia,  implantó  el 
Jurado  para  juzgamiento*  de  los  delitos. 

Emite  la  Ley  de  garantías  en  1837,  redactada  por 
don  Juan  José  de  Aycinena,  imbuido  en  las  ideas  de 
los  Estados  Unidos,  ley  que  es  casi  la  misma  de  1839, 
que  formó  parte  integrante  del  Acta  Constitutiva  de 
1851.  Procura  embellecer  lá  ciudad,  toma  medidas 
preventivas  contra  el  cólera  morbo  desde  1833  basta 
Enero  de  1835;  hace  construir  cementerios  fuera  de 
poblado,  y  traslada  a  los  osarios  de  San  Juan  de  Dios 
los  restos  de  los  cadáveres  que  estaban  en  la  Plazuela 
del  Sagrario,  donde  actualmente  se  encuentra  el  Mer¬ 
cado,  construido  bajo  la  administración  del  Presidente 
Cerna. 

Proyecta  un  coliseo  en  la  Plaza  Vieja,  donde  se 
levantó  más  tarde  el  teatro  de  Carrera,  después  teatro 
Nacional  y  boy  teatro  Colón  en  ruinas;  construye  una 
amplia  atarjea  para  desaguar  los  terrenos  al  Oeste  de 
la  ciudad,  boy  Cantón  Cervantes,  y  rompe  la  colina 
para  prolongar  una  calle,  boy  7.a  Avenida  Sur. 

Hombre  de  talento,  amaba  a  los  que  lo  tenían  y, 
como  la  abeja,  sabía  extraer  la  miel  de  todas  las  inte¬ 
ligencias  superiores;  que  el  prestigio  de  un  Estado 
depende  del  jprestigio  de  sus  bijos,  y  la  fuerza  de  una 
Nación  estriba  no  en  un  territorio  extenso  sino  en  una 
población  culta,  rica  y  trabajadora:  siempre  los  hom¬ 
bres  primero  y  lqs  cosas  después. 

Así,  Magistrado  era  don  Bernardo  Escobar,  ora¬ 
dor  elocuente;  Juez  del  Crimen,  don  J.  Domingo  Dié- 
guez,  Jurisconsulto  eminente,  literato  y  filólogo. 

Figuraban  en  las  Asambleas  los  ciudadanos  más 
prominentes:  Valle,  Molina,  Barrundia,  el  Canónigo 
Larrazábal,  nuestro  diputado  a  las  Cortes  de  Cádiz 
en  1812 ;  Escobar,  Alcayaga,  el  Canónigo  Castilla,  ora- 
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dor  fácil  en  la  cátedra  sagrada,  descendiente  de  Reyes 
y  entre  Reyes  educado,  y  sin  embargo  aquí  popular  y 
querido. 

Para  escribir  un  proyecto  de  Código  Civil,  había 
recibido  comisión  Larreinaga,  antiguo  oidor,  de  repu¬ 
tación  más  que  centro  americana,  por  su  decir  fácil, 
su  dicción  correcta  y  su  saber  profundo. 

A  pesar  de  todo  esto  un  puritanismo  vidrioso, 
intransigente,  anima  a  la  prensa  que  entraba  las  re¬ 
laciones  de  los  Poderes  Constituidos.  Un  individuo 
que  se  cree  espía  de  Arce  es  preso  de  orden  del  Gobier¬ 
no,  y  el  Magistrado  Escobar  en  su  visita  de  cárceles  lo 
pone  en  libertad,  porque  se  han  afectado  las  faculta¬ 
des  del  Poder  Judicial;  la  Asamblea  procesa  a  Esco¬ 
bar,  y  éste  apela  a  la  prensa  y  apellida  tirano  al  Jefe, 
y  las  opiniones  se  dividen  y  los  ánimos  se  agrian.  Un 
asunto  personal  entre  el  Padre  Perdomo  y  el  cómico 
Fedriani  llega  a  la  Asamblea,  que  autoriza  al  Jefe  para 
resolver  el  asunto  económicamente;  pero  el  Cuerpo 
Moderador  dice  no;  eso  es  limitar  las  atribuciones  del 
Poder  Judicial. 

La  Asamblea  autoriza  al  Gobierno  omnímodamen¬ 
te  para  jíroceder  contra  los  ladrones  y  asesinos  que 
perjudican  a  los  transeúntes  en  los  caminos,  y  el  mismo 
Cuerpo  Moderador  devuelve  el  decreto  sin  sanción, 
porque  se  afectaban  las  garantías  individuales. 

Envía  a  la  Asamblea  un  proyecto  de  Ley  para  que 
los  Directores  de  imprenta  estuvieran  obligados  a  im¬ 
primir  los  papeles  que  se  les  presentasen,  siempre  que 
estuviesen  firmados  y  se  les  pagase  el  costo  de  las  im¬ 
presiones;  pero  la  Asamblea  rechaza  la  iniciativa, 
porque  no  se  puede  obligar  a  los  impresores  a  publicar 
escritos  contra  ellos  mismos  o  contra  sus  propias  fa¬ 
milias;  y  tal  amor  a  la  prensa  no  le  libra  de  que  el 
periódico  satírico  Don  Anselmito  le  llame  tiranuelo  y 
diván  a  su  tertulia,  en  que  concurren  notabilidades 
del  país. 
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Si  quiere  influir  con  sus  candidatos  ministeriales, 
los  periodistas  claman  contra  la  nulidad  de  las  eleccio¬ 
nes  y  tildan  de  ilegales  los  manejos  gubernativos. 

En  1833  califica  de  huéspedes  respetables  a  las 
autoridades  salvadoreñas  residentes  en  Guatemala  y 
que  el  año  anterior  habían  sido  repudiadas  por  de¬ 
cretos  del  Congreso  Federal,  y  aquellas  palabras  pro¬ 
vocan  una  tempestad.  (s) 

Y  sin  embargo,  a  pesar  de  todos  los  obstáculos  que 
le  oponen  sus  mismos  correligionarios,  hábil  piloto,  va 
salvando  su  nave  por  entre  escollos  y  arrecifes.  Fe¬ 
cundo  en  recursos  momentáneos,  salía  fácilmente  de 
todos  sus  apuros  y  embarazos;  para  evitar  fricciones 
con  las  autoridades  constituidas  busca  un  acomoda¬ 
miento,  prefiere  un  rodeo  a  un  choque;  no  violenta  la 
ley,  pero  procura  que  todo  se  acomode  a  sus  tendencias. 
Político,  conoce  el  arte  difícil  de  las  transacciones  sa¬ 
ludables.  Los  mismos  enemigos  suyos  llaman  brillan¬ 
tes  sus  cualidades.  Activo  y  emprendedor  estaba  lleno 
siempre  de  jmoyectos  seductores  de  utilidad  pública.  Le 
gustaba  brillar.  Había  temporadas  en  Escuintla,  el 
Wiesbaden  de  Guatemala  en  aquel  tiempo,  Elíseo  de 
las  colonias  europeas  y  el  centro  de  reunión  de  las  fa¬ 
milias  acomodadas  durante  los  meses  de  Enero  y  Fe¬ 
brero,  y  él  contribuye  con  su  presencia  a  aumentar  las 
alegrías  mutuas.  Yan  las  gentes  a  Chinautla  y  él  visita 
los  riscos  cantados  por  Juan  Diéguez.  Recibe  una  invi¬ 
tación  y  no  la  desdeña.  Asiste  a  los  monumentos  el 
Jueves  Santo  con  el  personal  del  gobierno  y  cuerpos 
militares,  y  hace  marchar  las  guarniciones  de  la  ciudad 
en  la  procesión  del  viernes  siguiente. 


(8)  Los  expulsos  eran:  Antonio  Cañas,  Carlos  Telles,  Alejandro  Molina, 
J.  Duran,  J.  Castillo,  F.  Ildefonso  Castillo,  Poliearpo  Guevara,  Fulgencio  Mora¬ 
les,  Joaquín  Archila,  J.  León  Taboada,  José  Eosales,  Miguel  Joya,  Domingo  Gon¬ 
zález,  Juan  Elias,  Ruperto  Trigueros,  Pedro  Velásquez,  Julián  Valencia,  Doroteo 
Landaberde,  Gregorio  Villa-Señor,  Bonifacio  Castillo,  José  María  Estupiman, 
Ignacio  Perdomo,  Faustino  Camacbo,  Salvador  Paz,  Miguel  Paz  y  G.  Valcaser. 
Estos,  desde  su  prisión  de  San  Francisco  en  Guatemala  a  2  de  Enero  de  1833, 
lanzaron  su  Interpelación  ai  pueblo  soberano  de  Centro-América.  En  esa  pro- 
tsta  los  recluidos  se  quejaban  de  que  la  ley  violaba  las  garantías  establecidas 
por  la  Constitución  y  de  que  excedía  la  competencia  del  Congreso  Federal. 
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Los  menestrales  y  artesanos  se  apellidaban  patrio¬ 
tas ,  y  si  las  palabras  han  de  ser  la  representación  de 
las  ideas,  aquello  habría  sido  el  despertar  del  patrio¬ 
tismo.  Ya  en  1834,  después  de  tres  años  de  su  adminis¬ 
tración,  don  Miguel  García  Granados  al  volver  de 
México,  encontraba  transformado  el  país,  aumentada 
la  riqueza,  con  el  cultivo  de  la  grana,  desarrollado  el 
comercio,  difundido  el  bienestar  y  suavizándose  las 
intransigencias  de  los  partidos  merced  al  carácter  con¬ 
ciliador  del  Jefe. 

Era  inmensa  su  popularidad.  Los  hombres  de 
ciencia  se  unían  en  su  entusiasmo  a  las  muchedumbres, 
esto  es,  los  destellos  de  la  inteligencia  y  las  espontanei¬ 
dades  del  corazón.  El  mismo  Jefe  lo  había  escrito, 
quería  igualdad  legal  para  todos,  respeto  a  la  propie¬ 
dad  para  el  labrador,  y  para  el  artista  protección,  se¬ 
guridad  para  el  traficante,  para  el  militar  honra,  edu¬ 
cación  para  la  juventud  y  para  el  miserable  abrigo. 

Por  la  primera  vez  después  de  la  revolución  de 
1829,  el  15  de  Septiembre  de  1837,  día  de  la  patria,  se 
dió  un  baile  en  casa  del  Jefe,  y  a  la  fiesta  concurrieron 
las  personas  más  notables  sin  distinción  de  partidos, 
“los  serviles”  alternaban  con  los  “pirujos.”  (9) 

En  su  loor  se  hacían  manifestaciones  y  las  músicas 
militares  poblaban  de  armonías  los  aires.  La  poesía 
con  su  lenguaje  encantado  lo  comparaba  a  una  fuente 
cuyas  linfas  cristalinas  cubren  de  verdor  y  fecundan 
los  prados.  Pero  ¡ay!,  quién  habría  de  augurar  que 
pronto  desaparecería  del  cielo  político  aquel  iris  de 
paz,  coloreado  con  los  bellos  tintes  de  la  esperanza ! 

La  sociedad  estaba  al  borde  de  un  abismo,  en  vís¬ 
peras  de  una  conflagración  espantosa. 


'(9)  No  hemos  encontrado  esta  palabra  en  los  diccionarios.  Quizá  venga 
del  griego  up,  pur  fuego,  como  pirita,  pirotecnia,  etc.,  y  se  comprende  así 
cuando  en  los  viejos  partidos  se  aplicaba  ese  mote  a  los  exaltados,  a  los  liebres. 
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IV 

Sobre  un  cráter. 

El  l.°  de  Enero  de  1837  comenzó  a  regir  el  Código 
de  Livingston,  traducido  por  Barrundia.  En  él  se  esta¬ 
bleció  la  ley  protectora  del  Habeas  Corpus  y  el  enjui¬ 
ciamiento  por  jurados  en  lo  criminal. 

En  su  implantación  para  la  construcción  de  cárce¬ 
les  y  edificios  adecuados  hubo  de  ocasionarse  abusos 
por  algunos  agentes.  Las  leyes  demasiado  atrevidas 
para  la  época,  como  dice  don  Miguel  García  Gra¬ 
nados,  la  ignorancia  y  las  preocupaciones,  la  introduc¬ 
ción  del  Juicio  por  Jurados  general  para  todo  el  Esta¬ 
do  y  sin  exigir  condiciones  especiales  en  los  jurados 
para  el  ejercicio  de  sus  funciones,  así  hubiese  de  lla¬ 
marse  para  desempeñarlas  a  los  aborígenes  sin  saber  leer 
ni  escribir  y  acaso  sin  conocer  el  idioma  castellano, 
todo  esto  hacía  la  reforma  inaplicable  e  impolítica  a 
las  masas. 

'Oímos  de  nuestros  antepasados  incidentes  como 
éste:  se  llama  a  los  indígenas  sorteados  que  debían 
componer  el  jurado,  y  exclaman:  “perdoné  tata ,  yo  no 
fui.”  Un  militar  iba  a  ser  juzgado  y  al  entrar  en  la 
sala  del  juzgado  arroja  el  puro  que  iba  fumando'  y  los 
indígenas  jurados  se  precipitan  a  recoger  el  cabo  de 
puro. 

“El  Código  era  combatido  por  los  letrados,  des¬ 
preciado  por  los  antiguos  partidos,  detestado  por  una 
multitud  viciosa  e  inmoral  de  tiranos  subalternos  que 
se  veían  reprimir  por  esta  ley  popular:  las  facciones 
así  concitadas  por  la  ignorancia  y  la  desmoraliza¬ 
ción,  formaban  contra  los  códigos  una  vasta  cons¬ 
piración.”  (10) 


(10)  Noticia  al  Congreso  Federal,  página  6,  2.a  parte.  Firman  este 
importante  documento  el  18  de  Junio  de  1838,  el  Vice-Jefe  del  Estado  don 
Pedro  Valenzuela  y  los  diputados  Dr.  P.  Molina,  J.  Gándara,  J.  Barrundia, 
B.  Escobar,  P.  Amaya,  F.  Molina  y  Dr.  don  Mariano  Padilla.  Este  docu¬ 
mento,  a  pesar  de  su  importancia,  no  se  encuentra  en  la  Reseña  Histórica. 
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“Todo  esto  obrando  sobre  gentes  ignorantes  y  fa¬ 
náticas,  fué  haciendo  odioso  al  Gobierno  y  aumentando 
un  material  que  la  menor  chispa  debía  encender,  for¬ 
mándose  una  hoguera  terrible  muy  difícil  de  extin¬ 
guir.  Esta  chispa  fué  el  cólera  morbo.”  (“) 

Gálvez  tomó  toda  clase  de  providencias  para  impe¬ 
dir  la  propagación  de  la  peste  que  habían  introducido 
unos  pipantes  detenidos  en  Omoa  y  que  se  dirigieron  a 
Gualán  por  el  Motagua. 

La  Junta  de  Sanidad  nombra  a  don  Mariano 
Cróquer,  pariente  de  Barrundia,  para  que  fuese  como 
míédieo  a  visitar  a  los  pueblos  invadidos.  Cróquer  se 
excusa  por  enfermo  y  presenta  certificaciones  de  fa¬ 
cultativos  ;  la  excusa  no  es  aceptada  y  el  nombrado  re¬ 
cibe  orden  de  salir  a  desempeñar  su  comisión,  pide 
entonces  auto  de  exhibición  personal  por  hallarse  res¬ 
tringido  en  su  libertad,  y  como  el  Gobernador  manifies¬ 
ta  que  tiene  que  cumplir  órdenes  del  Jefe  del  Estado, 
se  intima  al  mismo  Jefe  el  auto,  y  el  Jefe  se  enfurece 
y  despedaza  la  providencia. 

Esto  provocó  una  polémica  entre  el  Juez  que  lo 
era  don  Domingo  Diéguez  y  el  Jefe  del  Estado. — “La 
peste  desoladora  perturbó  el  orden  público  y  levantó 
la  plebe  ignorante,  como  ha  sucedido  en  Europa,  se 
pretextó  el  envenenamiento,  se  sublevaron  varias  po¬ 
blaciones,  se  les  habló  por  los  perturbadores  el  lenguaje 
del  fanatismo  y  de  las  preocupaciones  populares;  las 
masas  se  conmovieron,  los  magistrados  y  funcionarios 
fueron  perseguidos,  y  el  orden  judicial  se  destruyó. 
(Noticia  al  Congreso) . 

:  Los  sublevados  se  reúnen  en  Santa  Rosa  al  mando, 
primero  de  un  propietario  de  puercos,  Teodoro  Mejía,  y 
después,  de  un  muchacho  de  22  años,  Rafael  Carrera. 
Doce  hombres,  60,  centenares  asaltan  las  guarniciones  y 
se  hacen  de  armas.  El  General  don  Carlos  Salazar 
bate  a  los  rebeldes  en  Santa  Rosa,  pero  la  sublevación 
cunde.  El  Jefe  del  Estado  se  alarma  y  convoca  ex- 


(11)  Memorias  del  General  don  Miguel  García  Granados,  2.a  parte,  p.  161. 
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traordinariamente  a  la  Asamblea  con  tres  días  de  anti¬ 
cipación,  completando  el  número  de  diputados  con  el 
portero  de  la  Asamblea  que  era  también  diputado.  En 
su  Mensaje  dice:  “la  convocatoria  de  la  Asamblea  ja¬ 
más  ha  sido  más  necesaria  que  al  presente.  La  suble¬ 
vación  de  Santa  Rosa  cunde,  y  el  cáncer  se  propaga  con 
una  rapidez  eléctrica:  Estamos  sobre  un  cráter  y  el 
Estado  debe  salvarse.  El  gobierno  cumple  con  denun¬ 
ciar  el  peligro.” 

La  Asamblea  aprueba  dos  decretos  que  Gálvez 
acababa  de  emitir  contra  los  que  tomasen  armas  para 
desconocer  la  autoridad  del  Gobierno,  mandando  poner 
la  fuerza  necesaria  sobre  las  armas  y  estableciendo  un 
comandante  militar  en  cada  distrito  para  la  reorganiza¬ 
ción  inmediata  de  la  milicia  de  reserva. 

Barrundia  en  carta  por  la  prensa  dirigida  al  Jefe, 
critica  la  reunión  extraordinaria  de  la  Asamblea,  y  le 
dice:  “Se  ha  hollado  sin  respeto  la  Constitución,  se  han 
dado  facultades  absurdas  y  atentatorias,  se  ha  colmado 
al  Gobierno  de  odiosidad  y  tiranía;  para  completar  la 
demencia,  se  hace  irrisión  del  Código ;  se  quiere  vengar 
en  las  poblaciones  de  uno  u  otro  pueblo  culpable  y  bár¬ 
baro;  se  nos  ultraja  apenas  se  alborota  una  masa  ig¬ 
norante  o  seducida.” 

Gálvez  contesta  aquella  caída  con  otra  y  continúa 
una  correspondencia  epistolar  entre  el  Jefe  y  el  dipu¬ 
tado.  La  Oposición  se  había  quitado  la  careta,  era  enér¬ 
gica  y  ruidosa. 

El  revolucionario  que  había  luchado  contra  sus  ad¬ 
versarios  políticos,  iba  ahora  a  emprender  una  lucha 
aun  más  ingrata  contra  sus  correligionarios  converti¬ 
dos  en  implacables  enemigos.  Y  si  la  pasión  política 
que  nada  perdona  se  empeñaba  en  amontonar  estorbos 
sobre  estorbos  al  gobernante,  la  maledicencia  que  todo 
lo  envenena  se  complacía  en  zaherir  al  hombre,  exca¬ 
vando  honda  y  despiadadamente  en  lo  rqás  íntimo  de  su 
vida  privada  al  recordar  su  origen  espurio  y  cómo  en 
los  comienzos  de  su  existencia  había  sido  expuesto  a  las 
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puertas  de  respetable  familia  que  le  diera  acogida  y  le 
prestara  su  nomjbre. 

“Barrundia  había  sido  el  alma  y  el  oráculo  de  su 
partido  por  el  alto  concepto  que  se  tenía  de  su  talento  y 
uno  de  los  primeros  escritores  de  la  República.  Sin 
genio  ni  arte  para  los  manejos  de  Gabinete,  no  ambi¬ 
cionaba  mandos;  mas  no  por  eso  se  conformaba  con 
vivir  en  la  abstracción  de  los  negocios.  Tribuno  exal¬ 
tado,  gusta  de  mantenerse  en  los  Congresos  fiscalizan¬ 
do  las  operaciones  del  que  ejerce  el  poder  Ejecutivo, 
cuyas  facultades  procura  siempre  restringir,  al  paso 
que  propende  a  dar  ensanche  ilimitado  a  las  atri¬ 
buciones  de  los  cuerpos  representativos.  Intachable 
en  sus  costumbres,  de  sencillez  republicana,  obstinado 
en  el  pensar,  de  pasiones  vehementes  e  irascibles,  una  de 
esas  cabezas  inflamadas  que  no  reparan  en  dificultades 
cuando  se  trata  de  entablar  alguna  teoría  brillante,  y 
queriendo  de  un  soplo  mudar  el  aspecto  político  de  un 
país;  uno  de  los  personajes  que  mantienen  en  continuo 
vaivén  a  la  nave  política  y  empeñaron  una  lucha  de  la 
mitad  de  la  Nación  con  la  otra  mitad.  (12)  Su  des¬ 
interés  personal  y  la  fe  profunda  en  sus  propias  ideas 
le  daban  ascendiente  sobre  sus  correligionarios.  Con 
elocución  descuidada,  pero  con  discursos  enérgicos, 
sembrados  de  vivas  imágenes  y  rasgos  incisivos  contra 
el  poder,  exaltaba  los  ánimos  de  la  multitud.  Abogaba 
por  la  democracia,  y  en  su  exaltación  no  paraba  mientes 
en  que  la  demagogia  es  el  más  temible  enemigo  de  la 
democracia.  Creía  en  los  principios  abstractos  y  abso¬ 
lutos  como  los  juristas  metafísicos  de  1789,  y  que  en 
el  molde  de  una  idea  revolucionaria  era  dable  fundir 
a  todos  los  hombres,  sin  distinción  de  cultura,  de  ideas 
y  de  creencias ;  no  aceptaba  paliativos  ni  tempe¬ 
ramentos  entre  las  libertades  absolutas  y  las  exigen¬ 
cias  de  la  política.  Para  él  el  derecho  en  abstracto,  los 
principios  sin  la  atenuante  de  las  circunstancias,  la 


(12)  Marure,  Bosquejo  Histórico,  pgs.  127  y  128.  Memorias  de  García 
Granados,  2.a  parte,  p.  182. 
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libertad  irrestricta  de  la  prensa  antes  que  todo,  no  im¬ 
portando  lo  que  pudiese  acontecer,  no  las  libertades 
posibles  y  atenuadas.  Su  fanatismo  político  ponía 
una  venda  ante  sus  ojos,  que  le  impedía  ver  la  realidad 
de  las  cosas. 

Quería  Barrundia  la  reforma  de  la  Constitución 
de  1824  para  que  las  elecciones  de  Presidente  de  la 
República  se  hiciesen  no  por  la  vía  indirecta  de  los 
Estados,  como  en  los  Estados  Unidos,  sino  directamente 
por  los  pueblos  de  Centro-América. 

Quería  la  supresión  absoluta  de  todas  las  facul¬ 
tades  extraordinarias  ;  el  juicio  por  jurado,  pero  dan¬ 
do  ese  derecho  sin  distinción  al  indio  desprovisto  de  toda 
cultura,  como  al  literato  y  al  jurista. 

Quería  la  abolición  de  'la  pena  de  muerte,  la  su¬ 
presión  del  ejército  permanente,  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  la  capitación  como  impuesto  ge¬ 
neral  a  todos  los  ciudadanos,  el  derecho  de  insurrec¬ 
ción  consignado  en  la  Ley  Fundamental. 

Barrundia  propone  este  Decreto:  “Toda  ley,  reso¬ 
lución,  orden,  o  decreto  cualquiera  que  sea  y  de  cual¬ 
quiera  autoridad  que  diname,  si  es  directamente  con¬ 
trario  a  los  derechos  aquí  proclamados,  será  un  deber 
riguroso  a  toda  autoridad  y  funcionario  público  y  espe¬ 
cialmente  a  los  funcionarios  judiciales,  el  resistirlos 
con  todo  su  poder  y  advertir  a  todos  los  ciudadanos  ha¬ 
bitantes  su  nulidad.  Por  el  hecho  mismo  de  oponerse 
a  las  garantías,  igualmente  dará  un  derecho  irrevoca¬ 
ble  a  todos  los  ciudadanos  y  habitantes  del  Estado  para 
resistirlos  por  la  fuerza  copulativa  de  la  sociedad.” 

En  Norte-América  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
Federal  y  las  Cortes  de  Justicia  de  los  Estados  tienen 
la  facultad  de  examinar  la  eonstitueionalidad  de  las 
Leyes,  en  casos  concretos,  cuando  hay  un  conflicto,  un 
quejoso  de  su  derecho  violado  ;  y  así  se  encontró  en  los 
tribunales  de  justicia  sin  necesidad  de  recurrir  a  la 
fuerza  una  garantía  pacífica,  efilcaz  y  legal  contra  los 
avances  del  poder.  Hay  allí,  pues,  una  institución  or¬ 
ganizada  que  interpreta,  aplica  y  sanciona  el  derecho. 
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El  ejemplo  de  la  gran  República  ha  sido  imitado 
no  sólo  por  los  países  de  la  raza  anglo-sajona,  como 
el  Canadá,  Australia,  Nueva  Zelanda  y  la  República 
Africana  del  Sur,  sino  en  Hispano- Aímérica  por  la  Ar¬ 
gentina,  Bolivia,  Brazil,  Colombia,  Cuba,  República 
Dominicana,  Haití,  México,  Nicaragua  y  Venezuela;  y 
creemos  que  entre  las  reformas  que  habrá  de  hacerse 
a  la  Constitución  de  Guatemala  estará  el  dar  a  la  Su¬ 
prema  Corte  de  Justicia  la  facultad  de  examinar  la 
constitucionalidad  de  las  leyes  en  casos  concretos. 

¡Qué  diferencia  entre  esas  instituciones  y  lo  que 
proponía  el  señor  Barrundia!  No  hay  en  ello  un  or¬ 
ganismo  especial  que  sea  guardián  del  derecho,  no  hay 
un  tribunal  que  tenga  por  objeto  acoger  las  reclamacio¬ 
nes,  determinar  legalmente  esa  clase  de  litigios  y  poner 
fin  a  toda  ¡controversia.  En  la  propuesta  de  Barrundia 
toda  autoridad,  todo  funcionario  público  del  orden  ju¬ 
dicial  o  nó  tendría  no  sólo  el'  derecho  sino  también  el 
deber  de  resistir  a  toda  ley,  orden  o  resolución  de  cual¬ 
quiera  autoridad. 

Mas  aún,  todos  los  ciudadanos  y  habitantes  del  Es¬ 
tado  nacionales  o  extranjeros,  tendrían  el  deber  de  re¬ 
sistir  a  la  autoridad.  Así  cada  uno  se  constituye  el  ár¬ 
bitro,  el  intérprete,  el  ministro  de  la  ley  y  de  las  ga¬ 
rantías.  En  nomjbre  de  esas  garantías  que  se  creen 
violadas  tiene  el  derecho  de  resistir,  de  insurreccionarse 
contra  los  actos  de  los  'poderes  legalles.  'Cualquiera 
puede  decir  en  un  club,  en  un  periódico,  ante  una  mul¬ 
titud  sobreexcitada.  Estamos  oprimidos,  lenvantémo- 
nos  en  armas. 

Doctrina  tal  de  un  pronunciado  sabor  jacobino, 
¿■no  tendía  a  sumergir  al  país  en  el  abismo  tenebroso 
de  la  anarquía? 

* 

■3c 

Tal  era  el  campeón  que  luchaba  frente  a  frente 
con  el  Jefe  del  Estado  a  la  cabeza  de  la  Oposición. 
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Trastornado  el  orden,  Barrundia  increpa  al  Jefe 
el  aumentar  la  fuerza  pública  y  decretar  los  impuestos 
para  sostenerla;  y  el  Jefe  le  contesta  que  con  cuerpos 
de  tropa  cívica  medio  desorganizados,  el  Gobierno  ape¬ 
nas  es  capaz  de  existir  y  menos  en  aquellos  momentos 
angustiosos. 

Le  recuerda  el  Jefe  “las  circunstancias  en  que  se 
encuentra  el  país,  la  razón  de  Estado,”  y  el  tribuno  le 
replica,  que  las  circunstancias  y  la  razón  de  Estado  han 
sido  siempre  el  pretexto  de  la  tiranía. 

Le  pinta  el  Jefe  los  horrores  de  la  sublevación  de 
las  masas  y  que  nada  iguala  a  ese  mal,  y  replica  el 
opositor  que  prefiere  ese  mal  con  todos  sus  horrores, 
al  despotismo. 

Lo  acusa  de  que  ha  anulado  el  Código  y  todo  el 
sistema  de  Livingston;  y  el  Jefe  le  dice:  que  aunque 
hubiese  un  retroceso  en  los  pasos  avanzados  del  propie- 
tarismo  y  la  rigidez  republicana,  no  se  ha  perdido  la 
libertad. 

Se  restablece  el  fuero  personal  de  guerra  para  to¬ 
dos  los  individuos  que  componen  el  ejército  del  Estado, 
y  eso  es,  dice  Barrundia,  dar  fuero  militar  a  toda  la 
población,  hecha  de  soldados  ciudadanos. 

Manda  que  los  habitantes  del  pueblo  de  Jumay  se 
trasladen  a  Cuajiniquilapa,  y  aquella  medida  es  califi¬ 
cada  de  un  terror  violento  y  ciego. 

Publica  las  cartas  que  escribe  al  Jefe,  y  éste  le 
contesta  que  no  ha  pensado  bien  lo  que  hace,  dando 
como  un  hecho  que  la  epidemia  había  cesado. 

Increpa  al  Gobierno  que  por  sus  órdenes  se  han 
arrancado  numerosas  siembras  del  pueblo  rebelde  de 
Jumay ;  que  se  verán  obligados  a  que  abandonen  las  de 
trigo;  que  han  sido  vendidas  y  adjudicadas  sus  tie¬ 
rras  y  trasportados  los  vecinos  a  pueblos  distintos,  y 
el  Jefe  le  dice  que  no  hay  absolutamente  nada  de  eso. 
Usted  está  hecho  el  juguete  de  los  que  le  rodean,  ellos 
le  adulan  y  abusan  de  su  credulidad,  y  le  ponen  alarmas 
producidas  por  el  embuste  y  la  mentira:  está  usted  en 
el  caso  de  decir  la  persona,  la  autoridad  a  quién  se  han 
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enviado  esas  órdenes,  quién  las  firmó,  dónde  están  es¬ 
critas  y  quién  las  ha  ejecutado:  si  he  hecho  todo  eso, 
acúseme  usted,  este  es  su  deher  de  representante. 

Le  escribe  que  para  reponer  a  un  diputado  enfer¬ 
mo,  llamó  al  portero  y  se  le  dió  asiento;  y  el  Jefe  le 
contesta:  que  para  que  la  controversia  se  fijase  de  bue¬ 
na  fe  y  el  público  no  tomase  un  concepto  por  otro,  de¬ 
bió  usted  haber  dicho  que  se  había  llamado  a  un  dipu¬ 
tado  suplente  cuyas  credenciales  habían  sido  aproba¬ 
das  en  sesión  ordinaria,  y  agregar  que  ese  suplente  era 
el  primer  portero  de  la  Asamblea. 

Insiste  sobre  el  incidente  del  Licenciado  Cróker, 
primo  de  Barrundia,  que  había  desobedecido  órdenes 
del  Gobierno,  y  el  Jefe  le  contesta:  la  Córte  de  Apela¬ 
ciones  desechó  el  mismo  reclamo  que  produjo  ante  el 
Juez  del  distrito  una  orden  al  Jefe  del  Estado  de 
Os  ordeno  y  mando:  Cróker  no  estaba  preso  y  se  ha¬ 
llaba  en  la  casa  del  mismo  Juez  reclamante:  entiendo 
que  pueden  darse  autos  de  exhibición  contra  las  prisio¬ 
nes  decretadas  por  el  Poder  Ejecutivo,  pero  no  diri¬ 
girlas  a  éste,  mandándole  un  Juez  subalterno  que  com¬ 
parezca  en  su  alcoba  a  las  nueve  de  la  noche :  estos  au¬ 
tos  deben  verificarse  sobre  los  agentes  del  Gobierno, 
sobre  los  Gobernadores  de  las  prisiones,  etc.,  de  otro 
modo  cuando  el  Cuerpo  Legislativo  dé  una  orden  de 
expatriación  y  extrañamiento,  como  las  ha  dado  con  el 
acuerdo  de  Ud.  y  mío  también,  si  se  pide  el  auto  de 
exhibición  personal,  el  Juez  del  Distrito  podría  decir: 
Asamblea  Legislativa,  Os  ordeno  y  'mando  que  com¬ 
parezcáis,  etc.” 

Be  pide  que  los  juicios  de  los  rebeldes  no  sean  en 
Consejo  de  Guerra  sino  ante  el  Jurado  de  un  Distrito: 
y  el  Jefe  responde,  eso  no  está  en  mis  facultades;  me  lo 
prohíbe  la  Ley,  y  esa  Ley,  obra  de  usted,  es  la  del  17 
de  Noviembre  del  832  que  manda  en  su  Artículo  35  que 
sean  puestas  las  poblaciones  donde  se  haya  promovido 
alguna  rebelión,  bajo  el  régimen  militar,  y  que  los  acu¬ 
sados  de  rebelión,  tumulto  o  ataques  por  la  fuerza  al 
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orden  público,  sean  juzgados  por  Consejos  ordinarios 
de  Guerra. 

El  Jefe  le  aconseja  que  se  sosiegue ,  y  le  hace  ver 
el  calor  extraordinario  y  la  exaltación  que  emplea  hasta 
en  su  correspondencia  epistolar. 

'  El  Jefe  hace  observar  que  el  público  necesita  se¬ 
guridad  en  sus  personas  y  propiedades,  que  sea  promo¬ 
vida  la  Instrucción  Pública,  para  que  sabiendo  todos 
pensar  la  demagogia  no  ejerza  sobre  las  masas  su  perni¬ 
cioso  influjo;  necesita  la  aplicación  a  la  mejora  de  puer¬ 
tos  y  caminos,  el  favor  de  la  industria,  que  se  promue¬ 
van  los  goces  de  la  vida  y  los  medios  de  obtenerlos. 

Es  esto  lo  práctico,  lo  concreto,  el  lenguaje  del  es¬ 
tadista  que  sabe  que  la  Agricultura,  el  Comercio',  la 
Industria,  los  medios  de  transporte,  el  empleo  de  capi¬ 
tales,  la  justa  distribución  de  la  riqueza,  son  factores 
que  moldean  y  aun  determinan  la  vida  social  y  política 
de  un  pueblo. 

Pero  no  es  ese  el  lenguaje  del  tribuno.  El  habla 
del  “silencioso  despotismo,’’  “de  las  guaridas  tenebro¬ 
sas,  de  la  trémula  y  suspicaz  tiranía,”  “del  rayo  del 
pueblo,”  “del  pueblo  ventilando  los  derechos  de  la  hu¬ 
manidad,  “de  una  época  más  feliz  para  la  elocuencia 
y  la  política,”  “de  la  libertad  que  nos  presenta  con  ca¬ 
racteres  de  fuego  los  derechos  del  pueblo,”  “de  la 
igualdad  levantando  el  grito  y  publicando  los  derechos 
del  hombre,”  etc.  (’13)  Siempre  la  temperatura  de  alto 
grado  en  la  expresión,  el  hormigueo  de  la  pasión  polí¬ 
tica;  siempre  lo  abstracto,  lo  vago  sin  contornos  fijos, 
lo  ideológico  generalizado,  no  la  serenidad  del  juicio 
para  consignar  el  error,  el  equilibrio  mental  para  dis¬ 
cernir  los  hechos  ciertos  de  los  dudosos. 

El  Jefe  le  anuncia  que  pasará  a  su  casa  para  con¬ 
ferenciar  con  él  y  sosegar  su  espíritu  exaltado;  y  él  le 
replica  que  antes  de  la  conferencia  debe  suspender  la 
publicación  de  ciertas  leyes  y  renunciar  a  las  facultades 
extraordinarias. 


(13)  Las  palabras  entre  comillas  son  copia  literal  de  frases  de  Barrundia. 
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Al  Gobierno,  replica  el  Jefe,  no  le  toca  examinar 
la  constitucionalidad  de  las  leyes  emitidas  por  la  Asam¬ 
blea,  el  veto  lo  tiene  la  Cándara  Moderadora,  y  no  yo. 
“Antes  de  ahora  no  ha  pensado  ni  obrado  usted  de  esta 
manera.  Como  representante  ha  votado  por  faculta¬ 
des  dictatoriales  dadas  al  Presidente  de  la  República, 
y  siendo  Senador  ha  deferido  la  sanción  de  otras.  Ha 
hecho  lo  mismo  respecto  de  las  que  me  fueron  confe¬ 
ridas  en  este  mismo  año,  que  a  mi  juicio  eran  fuera  del 
caso  de  la  Constitución,  que  sólo  las  manda  conceder 
en  los  casos  de  guerra  o  insurrección ;  y  por  eso  pedí 
que  no  fuesen  concedidas.  Ejerció  usted  la  dictadura 
siendo  Presidente  del  Senado,  y  como  tal  llamado  al 
Gobierno  nacional  en  1829,  y  las  han  ejercido  a  vista 
y  paciencia  de  usted  todos  los  Presidentes  de  la  Repú¬ 
blica  y  todos  los  Jefes  de  los  Estados,  y  este  creo  que 
es  el  primer  reclamo  y  la  primera  alarma  de  usted,  aun¬ 
que  talvez  de  cuantas  se  han  concedido  por  los  Cuerpos 
Legislativos,  son  quizás  las  más  limitadas,  por  lo  que 
comprenden  y  porque  su  duración  no  excede  de  40 
días.  Usted  mismo  ejerció  facultades  extraordinarias 
en  los  días  en  que  estuvo  encargado  de  la  Presidencia 
de  la  República,  y  dió  orden  de  fusilar  sin  forma  de 
juicio  a  un  sacerdote  en  caso  de  que  no  quisiera  salir 
del  caríbal  de  Trujillo,  donde  vivía  reverenciado  por 
sus  costumbres,  y  cuya  veneración  había  ganado  por 
su  carácter  y  conducta  apostólica.” 

¡  Pugilato  atroz,  duelo  a  muerte  entre  el  jefe  com¬ 
petido  a  descender  de  su  alto  puesto  para  defender 
personalmente  en  controversia  pública,  la  existencia 
comprometida  del  Estado,  y  el  tribuno  inexorable  que 
lo  divertía  de  sus  altas  y  difíciles  atribuciones,  que 
lo  perseguía  y  acosaba  tenazmente  con  la  nutrida  piro¬ 
tecnia  de  sus  frases  incendiarias! 

A  la  Oposición  se  unen  los  hombres  más  conspi¬ 
cuos  del  partido  liberal;  el  Dr.  Molina,  Gómez,  Dié- 
guez,  Padilla,  García  Granados,  Vasconcelos,  etc.  Los 
periódicos  arrojan  combustibles  a  la  hoguera:  “La 
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Oposición,”  “El  Semi-Diario, ”  “La  Nueva  Era,”  “El 
Noticioso”  “El  Observador,”  “La  Verdad.”  Nada  sa¬ 
tisface  a  los  opositores. 

El  partido  del  Gobierno  es  la  “facción  ministerial.” 

¡  Cierren,  cierren  la  puerta, 
que  vienen  las  garantías! 
decía  la  Pepita  García  Granados. 

El  16  de  agosto  la  Asamblea  autoriza  al  Gobierno 
para  nombrar  jueces  de  Lecho  y  de  derecho,  porque 
no  había  quién  ejercitase  la  ley  del  jurado,  ni  funcio¬ 
nario  que  quisiese  ir  a  exponer  inútilmente  su  vida 
entre  los  rebeldes  de  la  facción. 

El  l.°  de  Enero  había  comenzado  a  regir  el  sistema 
de  Jurado,  y  siete  meses  después  hay  que  nombrar  jue¬ 
ces  de  hecho  y  de  derecho,  porque  no  hay  quien  quiera 
ser  jurado! 

Y  sin  embargo,  Barrundia  desconociendo  la  reali¬ 
dad  de  los  hechos,  se  opone  y  dice:  “Si  hemos  vencido 
resistencias  más  populares  y  más  peligrosas,  ¿por  qué 
no  se  vencerían  la  que  presentan  unos  cuatro  pueblos 
para  la  constitución  del  jurado U 

Dos  días  después  de  esa  autorización,  el  18,  se  daba 
la  Ley  de  Garantías  que  había  redactado  don  Juan 
José  de  Aycinena,  en  la  que  precisamente  se  reconoce 
como  “inviolable  la  institución  del  Jurado,  debiéndose 
fijar  por  una  ley  particular  las  circunstancias  perso¬ 
nales  de  los  que  hubiesen  de  ser  jurados ;  de  suerte  que 
la  justicia  fuese  administrada  por  hombres,  no  sólo 
íntegros,  sino  de  suficiente  capacidad  para  llenar  los 
objetos  de  esta  institución.” 

Por  fin,  cansado  el  Jefe  de  aquel  tiroteo  intermi¬ 
nable,  le  dice:  “querría  detenerme  a  combatir  otras  es¬ 
pecies  que  contienen  sus  cartas,  pero  no  me  es  dable; 
demasiado  tiempo  he  robado  con  esta  carta  al  público 
que  tiene  derecho  a  que  le  consagre  el  día  y  la  noche. 
Puede  usted  seguir  escribiendo  lo  que  guste;  mas  le 
ruego  que  no  sea  en  forma  de  carta  a  mí,  porque  así 
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no  me  veré  distraído  en  respuestas  unas  itras  otras. 
Diga  usted  euanto  guste,  ya  sea  con  el  designio  de 
desacreditarme,  con  el  de  turbar  la  armonía,  con  el  de 
reclutar  descontentos,  o  con  el  de  acalorar  las  pa¬ 
siones.”  (14) 

Se  pedía  al  Jefe  que  renunciara  a  las  facultades 
extraordinarias  de  que  se  bailaba  investido,  y  no  se 
paraba  mientes  en  que  las  circunstancias  en  que  se  en¬ 
contraba  el  país  eran  realmente  extraordinarias.  Se 
exigía  la  abdicación  de  esas  facultades,  y  se  hacían  in¬ 
crepaciones  por  medio  de  la  prensa,  no  cohibida  y  en 
asociaciones  y  clubs  no  disueltos  por  esas  mismas  fa¬ 
cultades  que  no  se  aplicaban,  y  en  un  lenguaje  excep¬ 
cionalmente  tormentoso.  Se  increpaba  la  falta  de  ac¬ 
ción  del  Ejecutivo,  y  se  estorbaba  esta  acción  con  acres 
discusiones  extraparlamentarias  sin  tregua. 

¿  No  se  atrevía  aquel  hombre  sagaz  a  unir  a  su 
habilidad  reconocida  mi  rasgo  de  salvadora  energía, 
haciendo  uso  de  las  mismas  facultades  extraordinarias 
de  que  estaba  investido?  ¿Ante  la  ola  embravecida 
que  se  le  venía  encima  creyó  inútil  todo  esfuerzo  su¬ 
prema,  y  prefirió  hundirse  en  el  abismo  insondable 
abierto  ante  sus  ojos? 

El  mismo  Jefe  lo  había  escrito:  Estamos  sobre 
un  cráter ,  y  el  Estado  debe  salvarse. 

Rompióse  con  la  lucha  política  la  unidad  admi¬ 
nistrativa,  y  con  la  anarquía  el  concierto  armonioso  de 
los  ciudadanos.  Se  lanzó  contra  da  autoridad  cons¬ 
tituida  un  doble  reto  a  muerte,  y  se  ensangrentó  el 
país  con  sangre  de  hermanos. 

(14)  Todos)  estos  datos  están  tomados  de  la  carta  del  Jefe  al  C.  José 
Barrundia,  Guatemala,  3  de  Julio  de  1837 ;  documento  que  no  se  encuentra 
en  la  Reseña  Histórica. 
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La  civilización  triunfante  con  los  agentes  mismos 
de  la  ignorancia. 

La  Oposición  continuaba  cada  vez  más  tenaz  y 
amenazadora.  'Sus  publicaciones  hacían  responsable 
al  Gobierno  de  todos  los  males  y  sufrimientos  de  la 
patria;  y  el  Gobierno  por  su  parte  hacía  de  ellos  res- 
posables  a  los  opositores.  Y  mientras  tanto  la  facción 
ganaba  terreno,  pudiendo  decirse,  escribe  don  Miguel 
García  Granados  en  sus  Memorias,  que  a  fines  del  37 
y  desde  que  se  salía  de  las  garitas,  ya  fuese  hacia  el 
Norte,  ya  al  Este  o  al  Sudoeste,  todos  eran  Carreristas, 
o  como  se  les  llamaba  en  Guatemala  Cachurecos.”  (15) 
Horrible  situación  la  situación  del  Jefe,  converti¬ 
do  en  el  centro  convergente  de  fuerzas  opuestas,  de 
sentimientos  y  aspiraciones  discordantes.  Por  una 
parte,  Carrera  y  sus  montañeses  que  aspiraban  a  vivir 
según  los  usos  y  costumbres  que  les  eran  gratos,  con  lo 
que  entendían  y  conocían,  con  la  tranquilidad  de  sus 
hogares  y  de  su  conciencia  religiosa;  y  por  otro  los 
opositores,  que  aspiraban  a  la  secularización  de  todos 
los  actos  de  la  vida,  al  impuesto  primitivo  e  injusto  de 
la  capitación,  que  los  pueblos  no  podían  pagar,  a  la 
implantación  del  Jurado  que  no  los  dejaba  tranquilos  y 
los  sometía  a  constantes  violencias.  Los  unos  eran  los 
cachurecos,  pobres  campesinos  analfabetos,  moradores 
en  dispersas  rancherías,  y  los  otros  eran  los  vencedores 
de  1829,  los  que  lo  habían  llevado  a  las  excelsitudes  del 
poder,  los  exaltados  los  fiebres,  los  pirujos,  entre 


(15)  Se  ha  derivado  esta  palabra  del  cacho  o  cuerno  que  sirve  de 
bocina  con  que  los  arrieros  llaman  al  ganado.  Sabido  es  que  la  ganadería  ha 
sido  y  es  la  industria  principal  al  Oriente  de  la  República  desde  los  tiempos 
coloniales.  Juarros  en  su  Compendio  de  la  Historia  de  Guatemala,  al  hablar 
de  la  Provincia  de  Chiquimula  que  entonces  (1802)  se  extendía  desde  la 
Verapaz  hasta  Comayagua,  dice :  ‘  ‘  Hay  excelentes  pastos  y  crianza  de  ganado 
vacuno  y  de  cerda,  de  muías  y  caballos,  de  que  se  sirven  los  arrieros  que  abun¬ 
dan  en  este  país."  De  esa  clase  de  gentes  eran  los  secuaces  de  Carrera, 
arrieros  que  usaban  el  cacho,  cachurecos. 
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ellos  altas  personalidades  de  la  política  y  de  la  inteli¬ 
gencia,  convertidos  en  mortales  enemigos  del  gober¬ 
nante.  Para  aquéllos  la  política  del  Gobierno  era  en 
extremo  avanzada  y  tiránica,  y  para  éstos  esa  política 
era  también  tiránica,  un  retroceso  en  los  principios. 

Barrundia  en  la  Junta  para  las  elecciones  lee  estas 
acusadoras  palabras:  “siete  años  hace  que  el  pueblo 
carece  del  soberano  derecho  electoral.  Los  agentes  del 
poder  han  avasallado  el  grande  acto.” 

En  este  estado  las  cosas,  Gálvez  se  dirige  al  Pre¬ 
sidente  de  la  República  en  demanda  de  auxilio.  In¬ 
crepa  a  los  Jefes  de  la  oposición  liberal,  a  quienes  atri¬ 
buye  el  malestar  público,  y  pide  elementos  para  desr- 
truir  la  sublevación  de  la  montaña,  presentándola 
como  fuerzas  amenazadoras  y  bárbaras  que  colocaban 
en  un  gran  peligro  la  sociedad,  atacando  las  vidas  y  las 
propiedades  y  pretendiendo  destruir  la  civilización. 

Pero  Morazán  no  tuvo  a  bien  prestar  el  auxilio 
pedido,  error  grave  cuyas  consecuencias  había  de  reco¬ 
ger  más  tarde.  Lejos  de  eso,  nomjbra  una  comisión 
compuesta  por  Barrundia,  el  Canónigo  Castilla  y 
Orantes  para  entenderse  con  los  sublevados  de  la  mon¬ 
taña.  Este  error  era  aún  más  grave  en  mi  sentir.  El 
primero  tenía  un  carácter  negativo,  no  auxiliar,  el  se¬ 
gundo  inclinaba  la  balanza  del  lado  de  los  enemigos  del 
Dr.  Gálvez.  ¿  Cómo  podría  ocultarse  al  Presidente  que 
con  esa  delegación  el  jefe  de  los  opositores  iba  a  sumar 
sus  prestigios  personales  con  la  importancia  que  le 
daba  la  comisión  recibida  del  Jefe  de  la  República? 

El  Consejo  Representativo  sugiere  un  cambio  de 
Gabinete  y  que  se  deroguen  las  leyes  “cuya  eje¬ 
cución  pareciere  imposible  en  la  práctica  o  contra  las 
que  se  hubiese  pronunciado  conocidamente  la  opinión 
pública.  ’  ’ 

Pone  el  Jefe  bajo  el  régimen  militar  el  Estado  y 
llama  a  las  armas  a  todos  los  ciudadanos  aptos  para 
el  servicio,  y  esta  medida  exaspera  a  los  liberales. 
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Dirige  una  proclama  de  concordia  a  los  pueblos: 

‘  ‘  Conciudadanos,  les  dice,  que  un  solo  velo  cubra  las 
ofensas  que  sólo  no  olvidan  las  almas  mezquinas.” 

Los  nuevos  secretarios  de  Estado,  don  Matftí^PZe- 
badúa  y  don  Juan  José  de  Aycinena,  se  dirigen  también 
a  los  habitantes  del  campo:  “amigos  nuestros,  qué  fu¬ 
ror,  qué  frenesí  es  éste?  'Hasta  ahora  no  se  ha  oído 
qué  es  lo  que  queréis  en  medio  de  tantas  desgracias. 
Pedid  al  Gobierno ;  dirigios  a  nosotros  con  vuestras  pe¬ 
ticiones,  y  nosotros  os  aseguramos  que  serán  atendidas, 
si  fueren  justas.” 

De  acuerdo  con  el  nuevo  Ministerio  se  ordena  que 
toda  la  guarnición  disponible  en  la  capital  salga  a  ope¬ 
rar  contra  la  facción,  y  la  tropa  se  insurrecciona  en 
Arrazola,  y  regresa  proclamando  muerte  y  exterminio 
contra  los  opositores.  Estos,  profundamente  conmovi¬ 
dos,  piden  armas,  y  como  es  natural  que  el  Jefe  no 
quiera  suministrar  elementos  de  guerra  a  sus  decla¬ 
rados  enemigos,  les  da  tan  sólo  25  fusiles  medio  inútiles, 
asegurándoles  ser  los  únicos  que  había  disponibles. 

Ordena  Gálvez  que  100  cívicos  salgan  de  la  Anti¬ 
gua  para  atacar  a  los  facciosos,  y  la  orden  no  es 
obedecida. 

Reduce  la  guarnición  de  los  antigüenos  a  40  hom¬ 
bres,  y  tampoco  se  le  obedece.  La  Junta  patriótica  y 
la  Municipalidad  de  la  capital  dirigen  peticiones  al 
Jefe  para  que  se  aparte  del  Poder  Ejecutivo. 

El  Departamento  de  Sacatepéquez  se  levanta  en 
abierta  rebeldía  contra  el  Gobierno,  y  entre  otras  cosas 
pide  que  se  active  la  venida  de  un  arzobispo  con  tal 
que  sea  Americano,  y  secundan  ese  movimiento  Zacapa, 
Mita,  Chiquimula,  Eseuintla  y  Verapaz.  Y  mientras 
tanto  en  la  capital  hay  desórdenes  de  sargentos  insu¬ 
rrectos  que  levantan  actas,  de  batallones  sublevados, 
y  los  vecinos  se  ocultan,  y  los  diputados  huyen. 

La  Comisión  pacificadora  nombrada  por  Morazán 
se  pone  en  actividad,  y  fué  esta  la  época  en  que  comen¬ 
zaron  las  relaciones  de  Barrundia  con  la  facción  de 
Carrera.  Parten  los  comisionados  a  Santa  Rosa,  en 
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busca  del  caudillo  de  la  montaña,  y  allí  se  les  enseña  el 
convenio  con  los  de  la  Antigua  que  se  encuentra  más 
regular  y  aceptable  de  lo  que  esperaban.  Barrundia 
le  escribe  a  Carrera  para  conferencias  y  éste  le  con¬ 
testa:  No  es  el  caso  de  conferencias,  estoy  reorgani¬ 
zando  mis  fuerzas. 

Dura  lección  que  el  montañés  inculto  daba  a  los 
pensadores.  Iba  él  a  su  objetivo,  la  victoria.  Sin  ha¬ 
ber  leído  un  libro,  sin  haber  estado  en  ninguna  escuela, 
sabe  por  propia  intuición  que  en  la  guerra  no  se  obtiene 
el  triunfo  con  palabras  sino  con  hechos,  con  las  armas 
y  no  con  discusiones. 

Sotero,  hermano  del  Jefe  de  los  montañeses,  presta 
a  los  antigüeños  el  auxilio  que  le  pedían,  y  al  día  si¬ 
guiente  2  de  Febrero  de  1838,  entra  Carrera  en  la  ca¬ 
pital  del  Estado  con  su  tropa  favorita,  los  mataques- 
cuintlas,  que  llevaban  corno  distintivo  una  rama  de 
chilca  en  el  sombrero. 

“Carrera,  dice  don  Miguel  García  Granados,  era 
un  joven  de  ojo  vivo,  de  mirada  poco  franca  y  descon¬ 
fiada  y  con  una  movilidad  extremada,  hablaba  muy 
poco,  y  en  su  manera  de  expresarse  era  en  extremo  vul¬ 
gar.  Se  movía  de  un  lado  a  otro.  Llegaba  a  Sto.  Domin¬ 
go,  se  sentaba  con  los  que  labraban  municiones,  ayu¬ 
daba  en  este  oficio,  y  después  de  un  momento  se  levan¬ 
taba  para  seguir  su  movimiento  incesante.  Ninguno 
lo  dirigía  ni  dominaba,  no  sabía  leer  ni  escribir,  tenía 
sin  embargo  talento  natural  y  mucha  aptitud  para 
aprender  todo  lo  que  se  proponía.  En  lo  físico  tenía 
una  de  las  mejores  constituciones  que  se  hubiera  podido 
encontrar.”  Memorias  2 .a  parte  Pág.  169  y  214. 

Stephens  que  lo  conoció  limpiando  fusiles  con  sus 
soldados,  quedó  sorprendido  de  la  juventud  de  aquel 
Jefe:  era  un  muchacho,  (boy).  No  sabía  qué  hacer  de 
un  reloj  con  que  le  habían  obsequiado;  pero  tenía  con¬ 
ciencia  de  una  misión  política  que  llenar,  y  el  pro¬ 
pósito  firme  de  realizarla.  John  Lloyd  Stephens.  In- 
cidents  of  Travel  in  Central  America ,  Chiapas  and 
Yucatán. 
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Su  misma  ignorancia,  falto  de  los  conocimientos, 
juicios  y  comparaciones  que  la  cultura  proporciona, 
le  hacían  confiar  en  sí  mismo  para  la  ejecución  de 
sus  proyectos. 

Sus  tropas  ocupan  los  edificios  públicos  y  se  apo¬ 
deran  de  cuantas  armas  pueden,  y  él  se  hospeda  en  el 
Palacio  Arzobispal,  convertido  en  mansión  del  Gobier¬ 
no  después  de  la  expulsión  del  Arzobispo,  y  donde 
encuentra  2,000  fusiles  que  Gálvez  había  escondido 
para  librarlos  de  los  opositores.  García  Granados, 
Memorias. 

“Las  propiedades,  dice  la  Noticia  al  Congreso,  y 
casas  particulares  del  comercio  fueron  respetadas  en 
medio  de  las  hordas  que  ocuparon  esta  plaza  y  los  edi¬ 
ficios  públicos.  Carrera  se  mostró  moderado  y  obe¬ 
diente  al  Gobierno,  a  pesar  de  que  su  fuerza  no  podía 
admitir  la  regularidad  necesaria  ni  comprender  los 
principios  del  orden  social.  Se  luchaba,  pues,  de  con¬ 
tinuo  para  impedir  todo  exceso  de  insubordinación  y 
desorden.  Una  pequeña  gratificación  a  esta  numerosa 
fuerza  pudo  contentarla  y  proveer  a  su  desnudez  y  ne¬ 
cesidades.  Carrera  ocurría  a  todas  partes,  a  donde  se 
temía  el  saqueo,  o  el  robo,  y  prestaba  continuos  auxi¬ 
lios  al  Gobierno  para  mantener  el  orden  público.” 

Nos  reuníamos,  dice  don  Miguel  García  Granados, 
con  unos  oficiales  cachurecos,  entre  los  cuales  estaba  un 
viejo  por  apodo  Mangandí,  que  quería  el  saqueyo,  por¬ 
que  el  Gobierno  y  los  nobles  tenían  contrincadas  a  las 
plebes;  comenzábamos  a  comlbatir  esas  ideas  cuando 
llegó  Carrera  y  se  los  llevó  presos  a  todos.”  Memo¬ 
rias  P.  233. 

Eran  los  pobres  labriegos  de  Guatemala,  como  hi¬ 
jos  de  las  montañas,  cazadores  y  tiradores,  arrieros, 
cachurecos,  soldados  valientes  y  frugales,  a  su  Jefe  su¬ 
misos.  Con  el  instinto  irreflexivo  de  las  masas,  no  mues¬ 
tran  el  odio  del  pobre  contra  los  ricos,  del  montañés 
contra  el  habitante  de  la  ciudad.  Según  los  testimo¬ 
nios  transcritos,  nada  de  esos  horribles  desahogos  de 
las  turbas  en  el  vértigo  de  los  delirios  revolucionarios 
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que  relata  la  Historia  de  todos  los  tiempos,  y  que  para 
sonrojo  de  nuestra  época  presenciamos  aún  en  núes-  . 
tros  días.  Y  sin  embargo,  preguntamos  nosotros,  ¿qué 
habría  sido  de  Guatemala,  qué  de  la  civilización  si 
aquellas  muchedumbres  no  hubieren  obedecido  ciega¬ 
mente  al  jefe  que  las  acaudillaba? 

Los  caudillos  del  partido  opositor  participaban 
de  la  desconfianza  que  se  notaba  en  fas  masas;  sin 
embargo,  a  cambio  de  vencer,  no  tuvieron  reparo  de 
precipitarlos  sobre  la  capital.  Por  un  portento  que 
singularizará  nuestra  historia,  bien  pronto  la  desocu¬ 
paron  sin  haber  causado  los  extragos  que  justamente 
se  habían  temido.”  (16) 

* 

*  ,* 

Gálvez  se  ocultó,  y  más  tarde  fué  a  desplegar  la 
actividad  de  su  talento  de  letrado  defendiendo  en 
México  los  ajenos  derechos,  y  la  leyenda  nos  lo  pre¬ 
senta  llevando  por  todo  patrimonio  una  onza  de  oro 
en  el  bolsillo.  La  posteridad  olvida  sus  errores  y  hace 
justicia  a  sus  merecimientos. 

Mientras  tanto  Barrundia  se  lisonjeaba  de  la  vic¬ 
toria.  “Habían  conseguido  el  triunfo  sobre  la  tiranía, 
sacado  él  bien  del  mal,  sirviendo  a  la  libertad  y  a  los 
principios  con  las  fuerzas  mismas  del  desorden  y  de  la 
ciega  ignorancia.  La  razón,  la  civilización  y  la  ley 
habían  triunfado  con  los  agentes  mismos  del  fana¬ 
tismo  y  de  las  preocupaciones  vulgares.”  (iNoticia  al 
Congreso) . 

La  tribuna  había  traído  a  la  montaña  para  derro¬ 
car  al  tirano ;  el  tirano  que  antes  de  aceptar  había  re¬ 
renunciado  dos  veces  en  1831;  el  tirano  que  en  1833, 
por  no  estar  de  acuerdo,  dimite,  y  se  le  dice:  tienes  el 


(16)  Marure.  Observaciones  sobre  la  intervención  que  ha  tenido  el  ex¬ 
presidente  de  Centro  América,  General  Francisco  Morazán  en  los  negocios 
políticos  de  Guatemala,  durante  las  conmociones  que  ha  sufrido  este  Estado, 
de  mediados  de  837  a  principios  de  839. 
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deber  de  servir  a  la  patria;  el  tirano,  reelecto  en  1835, 
que  no  quiere  continuar  en  su  puesto,  y  van  a  traerlo 
a  Amatitlán  comisiones  de  la  Asamblea,  del  Poder  Eje¬ 
cutivo,  de  la  Academia  de  Estudios,  de  los  comercian¬ 
tes  y  patriotas;  el  tirano,  que  en  los  momentos  de  an¬ 
gustia  se  le  dice  :  debes  continuar  en  la  pira  del  sa¬ 
crificio. 

¡  Hosanna !  y  cinco  días  después,  crucifícale,  cruci¬ 
fícale. 

El  lazo  que  une  aquellos  elementos  tan  hetero¬ 
géneos  y  antitéticos  era  el  sentimiento  que  todo  lo 
desune :  el  odio. 

Error  grave  el  pensar  que  esa  unión  híbrida  hu¬ 
biese  de  ser  perdurable! 

YI 

¿Por  qué  las  gentes  eran  carreristas? 

Hemos  citado  estas  palabras  de  don  Miguel  Gar¬ 
cía  Granados ;  pero  el  sincero  autor  de  las  Memorias  se 
limita  a  consignar  el  hecho,  y  es  natural  al  estudiar  los 
acontecimientos  históricos  inquirir  las  causas  que  los 
hayan  producido. 

Los  pueblos  sublevados  eran  carreristas,  porque 
de  su  propio  seno,  de  sus  propias  razas  mezcladas  sur¬ 
gía,  montañés  como  ellos,  el  jefe  que  los  capitaneaba. 
En  las  luchas  sociales  hay  correlaciones  étnicas  entre 
los  caudillos  populares  y  las  masas  de  que  provienen 
para  dirigir  sus  destinos  y  servirles  de  tipo. 

Las  muchedumbres  seguían  megamente  a  su  jefe, 
hombre  de  acción,  hombre  del  pueblo,  hombre-fuerza, 
que  defiende  con  toda  energía  y  resolución  pertinaz  las 
aspiraciones  populares.  Los  grandes  movimientos  de 
los  pueblos,  como  lo  fué  aquél,  no  se  crean  y  organizan 
conscientemente.  ¿Qué  discursos  tribunicios  enardece- 
dores  habrían  podido  oír  aquellas  gentes  en  sus  dis¬ 
persas  rancherías?  ¿Qué  proclamas  incendiarias  ha¬ 
brían  leído,  ellos  analfabetos,  sin  escritores,  sin  impren- 
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ta,  sin  periódicos?  Oían  una  voz  interna  que  a  todos 
les  daba  cita,  los  guiaba  un  impulso  instintivo,  como  sin 
previos  arreglos,  sin  convencionalismos,  la  sociedad 
busca  los  medios  de  satisfacer  toda  necesidad  sentida 
cuando  no  está  cohibida  por  la  violencia.  Había  preo¬ 
cupaciones  contrariadas,  y  las  preocupaciones  son  fuer¬ 
za  que  no  se  destruyen  a  sablazos:  sentían  profanadas 
sus  tradiciones,  y  hay  tradiciones  respetables,  como  el 
hijo  respeta  la  memoria  de  sus  progenitores  cuya  san¬ 
gre  circula  por  sus  venas. 

El  indio  es  bueno,  frugal  y  sufrido ;  pero  como  ig¬ 
norante  es  supersticioso,  conservador  y  apegado  a  sus 
costumbres  como  todas  las  gentes  campesinas.  En  el 
vendeano  de  Francia  levantándose  en  armas  por  'la 
religión  y  la  monarquía  contra  las  leyes  revoluciona¬ 
rias,  y  en  los  aldeanos  de  Mita  y  Ostuncalco  resis¬ 
tiendo  a  las  innovaciones  del  Dr.  Gálvez,  la  psicología 
es  la  misma. 

Pero  aquí  los  pueblos  estaban  ahitos  de  sufri¬ 
miento.  Se  sentían  exasperados  por  las  vejaciones  de 
los  encargados  de  la  construcción  de  las  cárceles  para 
el  establecimiento  del  Jurado.  “Las  tropas  del  Go¬ 
bierno  después  de  atacar  y  dispersar  a  los  disidentes  del 
Distrito  de  Mita,  habían  hecho  destrozos  en  los  fugiti¬ 
vos;  la  fuerza  vencedora  se  había  entregado  a  depre¬ 
daciones  de  todo  género,  que  hacían  imposible  su  re¬ 
conciliación  con  la  autoridad  de  quien  dimanaban  seme¬ 
jantes  procedimientos.”  (17)  “Los  instrumentos  de  la¬ 
branza,  las  piedras  de  moler  y  aun  los  miserables  tra¬ 
pos  de  los  campesinos  fueron  vendidos  para  sacar  de 
ellos  la  capitación.”  (18)  Creían,  en  su  ignorancia, 
como  aconteciera  en  Europa,  que  eran  venenos  los  me¬ 
dicamentos  enviados  a  las  poblaciones  atacadas  del 
cólera  morbo.  Y  para  poner  término  a  todo  eso,  para 
vengar  todo  eso,  que  la  venganza  es  un  sentimiento  hu¬ 
mano,  cuya  esperanza  de  obtenerla  halaga  más  que 


(17)  Marure.  Efemérides. 

(18)  Papel  impreso  Statu  Quo. 
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la  venganza  misma,  las  masas  se  agrupaban  al  rededor 
de  su  caudillo  y  tras  él  corrían  con  víveres  los  indíge¬ 
nas,  y  las  fuerzas  mismas  del  Gobierno  en  sus  excursio¬ 
nes  sin  regularidad  les  suministraban  armas. 

Los  opositores  y  adversarios  de  la  administración 
pública  eran  carreristas,  porque  el  jefe  de  la  montaña 
con  sus  huestes  era  enemigo  del  Dr.  Gálvez,  y  los  parti¬ 
dos  políticos  son  más  amigos  de  los  enemigos  de  sus 
enemigos  que  de  los  defensores  de  sus  derechos.  El 
mismo  Barrundia  lo  había  escrito  al  Jefe :  prefiero  la 
sublevación  con  todos  sus  horrores  a  la  tiranía  de  Ud. 
con  las  facultades  extraordinarias. 

'Otros  podrían  ser  carreristas  o  carrereaos,  porque 
se  decía  que  las  fuerzas  de  ese  caudillo  iban  en  aumen¬ 
to  y  tenían  una  regularidad  sorprendente ;  que  devuel¬ 
ven  los  caballos  que  toman,  que  escoltan  para  prote¬ 
ger  los  cargamentos  de  mercaderías,  que  Carrera  ha 
rehusado  los  halagos  de  empleos  y  garantías  hechos  por 
el  Presidente  de  la  República  y  de  ofertas  pecuniarias 
por  el  Jefe  del  Estado;  porque  ocurría  a  todas  partes 
a  donde  se  temía  el  saqueo  y  el  robo,  prestaba  continuos 
auxilios  al  Gobierno  para  mantener  el  orden  público; 
(i9)  Uj  ge  pai3Ía  dedicado  a  la  persecución  y  castigo  de 
las  partidas  sustraídas  a  su  obediencia,  según  se  le  pre¬ 
vino  por  diferentes  mandatos,  que  aquel  obedeció.”  (20) 

¿Había  en  estos  elogios  y  disculpas  algo  para 
atenuar  la  propia  responsabilidad  de  los  opositores,  o 
para  aumentar  la  responsabilidad  del  Jefe  del  Estado? 
¿  Eran  el  reconocimiento  explícito  del  nuevo  itinerario 
que  daba  a  sus  actos  aquél  hombre  a  quien  en  el  de¬ 
curso  de  la  insurrección  llamaran  caudillo  \de  bandidos  f 

Cómo  quiera  que  fuese,  esos  hechos  reconocidos 
por  los  opositores,  dados  a  luz  por  la  autoridad,  ¿no 
contribuirían  a  acariciar  en  muchos  la  esperanza  de 
que  el  montañés,  el  salvaje ,  el  caudillo  de  bandidos , 


(19)  Todo  esto  se  encuentra  relatado  en  la  Noticia  al  Congreso. 

(20)  Proclama  del  Vice-Jefe  de  10  de  Marzo  de  1838. 
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audaz  y  temerario,  pondría  término  icón  sus  nuevos 
procedimientos  a  la  espantosa  anarquía  que  conturbaba 
el  país? 

Lo  que  más  anhelaba  la  sociedad  era  el  orden  mate¬ 
rial  que,  como  una  necesidad  imprescindible  para  la 
vida  colectiva  de  justicia  y  de  paz,  acaba  por  imponerse 
siempre.  (21) 


VII 

Vencedores  víctimas  de  su  propia  victoria. 

Todo  estaba  paralizado  y  convulso,  la  Hacienda 
Pública  destruida ;  cuadro  de  desolación  presentaba  la 
Administración  Pública;  de  Justicia  ni  un  simulacro; 
faltaba  la  esencia  del  Gobierno,  que  no  podía  repararse ; 
cada  uno  quería  dirigirlo  en  el  sentido  de  sus  intereses ; 
el  Poder  fluctuaba  en  una  nueva  tempestad  política 


(21)  “Inútilmente  perderemos  el  tiempo  si  queremos  anivelarnos  a  las 
naciones  civilizadas  sin  poner  los  medios  oportunos  para  conseguirlo.  Estos 
medios  no  son  las  cartas  Constitutivas  en  que  se  nos  declare  soberanos,  igua¬ 
les:  no,  estos  han  sido  sueños  de  nuestros  compatriotas.  La  experiencia  con 
su  mano  inexorable  ha  rasgado  el  velo  de  nuestras  ilusiones.  ¿Cómo  puede 
llamarse  libre  un  pueblo  que  duerme  en  la  noche  obscura  de  la  ignorancia?. . . 
A  consecuencia  de  habernos  declarado  libres,  iguales,  soberanos,  creyendo  que 
de  este  modo  nos  engrandecíamos,  vimos  al  humilde  artesano  que  jamás  había 
salido  del  estrecho  círculo  de  su  taller,  dictando  leyes  a  la  Nación,  que  ni 
conocía  ni  había  estudiado:  vimos  al  sencillo  labrador  obligado  a  dejar  los 
Tudos  instrumentos  de  la  Agricultura  para  venir  a  desempeñar  los  delicados 
oficios  de  Magistrado:  vimos  desprestigiada  a  la  autoridad,  pues  se  confun¬ 
dieron  el  súbdito  con  el  Gobernante:  vimos  en  fin,  insurreccionarse  los  pue¬ 
blos  y  derrocar  un  Gobierno  que  no  sin  fundamento,  creyeron  se  estaba  bur¬ 
lando  de  ellos ;  y  pidieron  que  se  les  dejase  vivir  tranquilos  y  no  se  les  fati¬ 
gase  más  con  una  libertad  tan  opresora,  con  una  soberanía  tan  avasallada 
y  miserable  y  con  una  igualdad  tan  quimérica  y  risible.” 

“Aquellas  legislaturas  acaloradas  en  sus  disputas,  quisieron  engrande¬ 
cer  nuestra  patria  con  solo  decirlo  en  sus  decretos.” 

(Discurso  pronunciado  en  la  Universidad  de  San  Carlos  el  20  de  Oc¬ 
tubre  de  1851,  en  la  apertura  solemne  del  Curso  Académico,  por  el  Señor 
don  José  Earfán,  Ledo,  en  Medicina,  Profesor  de  Filosofía  y  de  Ciencias 
accesorias  a  la  Medicina,  en  la  misma  Universidad.) 
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entre  nobles  y  bajas  pasiones.  —  (Noticia  al  Con¬ 
greso.) 

En  tal  situación  los  comerciantes  y  propietarios  se 
reúnen  y  ofrecen  recursos  al  Vice-Jefe  con  la  con¬ 
dición,  no  obstante,  de  que  los  fondos  que  suministren 
no  deben  entrar  al  Tesoro  Público  y  se  invertirían 
exclusivamente  en  sostener  a  su  propia  División.  Be 
vieron  así  a  un  tiempo  dos  fuerzas :  unq  del  Gobierno, 
pobre  y  miserable  al  mando  del  General  Carrascosa,  y 
otra  del  Comercio,  independiente  y  bien  provista,  al 
mando  del  General  Salazar. 

Los  propietarios  nombran  comisionados  suyos  a 
los  ciudadanos  Luis  Batres,  Juan  A.  Martínez,  Jorge 
Ponce  y  Francisco  Yidaurre,  quienes  proponen  las 
siguientes  medidas  para  uniformar  la  opinión  y  dar 
energía  al  Gobierno:  organización  de  fuerzas,  sin  mi¬ 
ramiento  de  partido,  comisiones  a  la  Antigua  y  a  Que- 
zaltenango  en  demanda  de  auxilio;  amnistía  general 
desde  el  15  de  'Septiembre  de  1821,  suspensión  del  Có¬ 
digo  de  Lívingston,  traducido  por  Barrundia,  conser¬ 
vándose  en  toda  su  fuerza  el  Hábeas  Corpus;  organi¬ 
zación  de  autoridades  locales  y  de  propietarios  para 
el  servicio  de  la  policía  y  que  se  llamase  al  Presidente 
de  la  República  sin  pérdida  de  momento. 

¡  Todo  fué  aceptado,  menos  la  amnistía  y  el  olvido 
de  los  pasados  rencores ! 

Los  Altos  se  separan  del  Estado  de  Guatemala  para 
formar  el  sexto  Estado  de  la  Federación  de  Centro 
América.  (22) 

Se  suspenden  los  decretos  de  matrimonio  civil ;  se 
convoca  a  los  pueblos  a  una  Constituyente;  se  hacen 
proposiciones  para  la  vuelta  del  Arzobispo  y  de  las 


'(22)  El  Nuevo  Estado  lo  habrían  de  componer  los  Departamentos  de 
Sololá,  Totonicapán  y  Quezaltenango,  y  el  Estado  de  Guatemala  quedaría 
reducido  a  los  pueblos  de  Chiquimula,  Verapaz,  Saeatepéquez  y  el  de  la  Ca¬ 
pital.  (Decreto  del  Congreso  Federal,  dado  en  San  Salvador,  a  5  de  Junio 
de  1838,  pasado  al  Senado  y  mandado  ejecutar  por  Morazán  el  16  de  Agosto 
de  aquel  año). 
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comunidades  religiosas;  y  se  deroga  el  Código  contra 
la  opinión  de  Barrundia. 

Ese  cuerpo  legal  es  hoy  un  monumento  arqueológi¬ 
co.  El  Jurado,  por  lo  prematuro  de  su  establecimiento 
y  lo  inadecuado  de  su  aplicación,  quedó  desprestigiado 
de  tal  manera  que,  después  de  86  años  ninguna  mano 
amiga,  ninguna  administración  pública,  ningún  parti¬ 
do  político  se  ha  atrevido  a  exhumarlo;  y  quedó  esta¬ 
blecido  en  la  Ley  Constitutiva  de  la  República,  para 
conocer  las  faltas  y  delitos  de  imprenta. 

Se  comprende  entonces  que  la  fuerza  no  está  en 
la  oposición  vencedora,  ni  en  el  Gobierno  vacilante  del 
Vice-Jefe  que  sustituyó  al  Dr.  Gálvez:  lo  estaba  donde 
está  siempre,  en  las  multitudes  resueltas,  ya  fuesen 
los  sencillos  labriegos  de  Guatemala  o  los  foragidos  que 
saquearon  a  Roma  y  arrojaron  a  los  Césares  del  Capi¬ 
tolio.  Lo  estaba  en  el  Jefe  de  los  montañeses  subleva¬ 
dos.  Todos  tiemblan  ¿qué  hacer?  ¿podrá  ese  mucha¬ 
cho  dominar  a  las  huestes  que  lo  siguen?  ¿Y  quién  lo 
dominará  a  él? 

Al  llamamiento  llega  el  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca  General  Morazán,  quien  nombra  una  comisión  com¬ 
puesta  de  Barrundia,  el  Canónigo  Castilla,  el  Padre 
Zeceña,  Quiñónez  y  Ortiz  para  que  se  entiendan  con  el 
J efe  de  la  montaña,  y  se  agoten  todos  los  medios  con¬ 
ciliadores:  garantías,  empleos,  un  régimen  municipal 
y  judicial  de  su  confianza,  gratificaciones  si  se  some¬ 
ten  al  Gobierno.  Todo  era  tarde.  Los  montañeses  es¬ 
taban  armados  y  se  exasperaron  a  la  sola  proposición 
de  entregar  las  armas;  a  sus  oídos  habían  llegado  los 
insultos  y  amenazas  contra  ellos  proferidos;  “una  in¬ 
vencible  desconfianza  hacia  el  Gobierno  sobre  todo  agria 
sus  ánimos.” 

Sale  el  batallón  Federal  a  ponerse  a  las  órdenes 
de  Morazán,  quien  acompañado  del  francés  Saget  se 
mueve  sobre  Mataquescuintla  y  comienzan  las  escapa¬ 
das  y  correrías  de  los  rebeldes.  Morazán  captura  al 
suegro  de  Carrera  y  lo  fusila;  severidad  impolítica, 
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dice  García  Granados,  que  sólo  pudo  conducir  a  en¬ 
sangrentar  la  población. 

'Sale  la  comisión  de  propietarios  de  Guatemala  a 
traer  a  Morazán,  quien  es  recibido  con  aplausos  por 
galvistas  y  conservadores. 

La  facción  se  había  dividido  en  diferentes  seccio¬ 
nes,  sorprendiendo  hoy  un  destacamento  y  mañana 
otro,  “y  para  vencerle  habría  sido  necesario  un  plan 
metódico,  mejor  combinado  y  más  político.”  (García 
Granados). 

Y  mientras  en  la  montaña  luchaban  las  tropas 
guatemaltecas  contra  los  sublevados,  en  la  capital  pa¬ 
saba  lo  siguiente:  “el  Cuerpo  Legislativo  se  vió  en  la 
precisión  de  poner  al  Ejecutivo  del  Estado  y  toda  la 
fuerza  pública  bajo  la  dirección  protectora  y  consejo 
del  Presidente,  en  un  decreto  que  salvara  en  lo  posible 
la  Constitución  y  la  paz  pública.  Pero  el  Presidente 
disgustado  manifestó  que  él  no  llenaba  los  debeos  ni 
podía  calmar  las  agitaciones.  Y  como  ese  decreto  fuese 
devuelto  sin  sanción,  la  Asamblea  en  conferencia  pri¬ 
vada  con  los  miembros  enemigos  de  su  propia  existen¬ 
cia,  que  queriendo  disolverla  se  habían  retirado,  con¬ 
vino,  a  propuesta  del  Presidente  en  el  decreto  que  puso 
al  distrito  de  la  capital  bajo  su  mando  y  protección.” 
(Noticia  al  Congreso). 

Por  lo  expuesto,  dice  García  Granados,  se  ve  que 
Morazán,  lejos  de  rechazar  la  dictadura,  deseó  que  se 
la  diesen  y  aun  la  exigió.  Se  enojó,  agrega,  con  33a- 
rrundia,  Molina  y  demás  diputados  de  la  oposición, 
porque  ponían  sólo  el  Ejecutivo  bajo  su  protección 
y  pidió  el  distrito  de  la  capital  bajo  su  mando. 

La  suerte  de  los  opositores  sin  el  apoyo  del  Pre¬ 
sidente  con  que  habían  querido  contar,  no  podía  ser 
más  triste.  Por  otra  parte  “los  impresos  y  periódicos 
vierten  sangre  y  execración  contra  los  restauradores. 
La  argumentación  favorita,  el  tema  único,  incesante, 
era  la  introducción  de  Carrera,  fenómeno  tan  singular  y 
desconsolador,  como  ser  víctima  de  su  propia  victoria.” 
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Aunque  las  fuerzas  federales  triunfaban  casi  siem¬ 
pre,  nada  se  adelantaba  en  la  pacificación  de  los  distri¬ 
tos  sublevados. 

Sabedor  Morazán  de  que  el  Congreso  en  San 
Salvador,  había  emitido  un  decreto  disolviendo  el 
Pacto  Federal,  rompió  abierta  y  definitivamente  con 
los  conservadores,  y  después  de  estar  algunos  días  en 
Villa  Nueva  retraído  de  ellos  y  de  los  galvistas,  partió 
para  El  Salvador  dejando  en  la  ciudad  como  100 
soldados  salvadoreños,  en  cuenta  los  federales.  (Gar¬ 
cía  Granados). 

No  simpaticé  mucho  con  el  héroe  hondureño,  dice  el 
caudillo  guatemalteco  de  la  Revolución  de  1871.  Pa¬ 
recióme  que  buscaba  no  partidarios  de  su  bandera  o 
principios  políticos,  sino  simples  criaturas.  Había 
observado  en  él  cualidades  superiores,  cuales  eran  su 
valor,  actividad  y  energía  y  lo  que  se  llama  don  de 
mando  que  poseía  en  alto  grado;  pero  su  talento  po¬ 
lítico  y  aun  el  militar  no  estaban  en  relación  con  esas 
cualidades. 

Morazán,  pues,  que  había  venido  a  pacificar  el  Esta¬ 
do  de  Guatemala,  se  iba  dejándolo  más  dividido  que  nun¬ 
ca:  con  las  armas  en  la  mano,  amenazando  la  capital 
los  facciosos  de  la  montaña.  A  su  propuesta  se  le 
había  dado  poder  sobre  el  distrito  de  Guatemala;  y 
como  esas  facultades  quedaban  estériles,  la  Asamblea 
dispone  recogerlas. 

Ausente  Morazán,  el  Gobierno  del  Estado  se  arma 
como  puede  y  se  apresta  a  continuar  la  lucha  contra 
los  rebeldes  montañeses ;  y  continúan  las  correrías. 

El  General  don  Carlos  Salazar  los  derrota  el  11 
de  Septiembre  en  Villa  Nueva.  Pero  nada  basta  a 
contener  el  ímpetu  de  los  facciosos.  Carrera  se  pronun¬ 
cia  con  su  ejército  el  24  de  Marzo  en  Mataqueseuintla 
desconociendo  todos  los  actos  de  la  Asamblea  ordinaria 
de  Guatemala  convocada  por  el  Presidente  Morazán* 
y  a  la  madrugada  del  13  de  Abril  de  aquel  año,  1839* 
penetra  sin  resistencia  en  la  capital.  Restituye  en  el 
mando  del  Gobierno  al  Consejero  de  Estado  don  Ma- 
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riano  Rivera  Paz,  que  lo  ejerciera  en  fines  del  38  des¬ 
pués  de  la  renuncia  del  Yice-Jefe  don  Pedro  Va- 
lenzuela. 

Ya  no  se  hospeda  en  el  Palacio  Arzobispal. 

Ese  edificio,  dice,  se  devuelve  a  su  dueño. 

Guatemala  se  separa  de  la  Federación  siguiendo  el 
ejemplo  de  sus  hermanas  Honduras,  Nicaragua  y  Cos¬ 
ta  Rica  que  se  habían  separado  de  ella  el  año  anterior. 

El  30  de  Mayo  de  1838  el  Congreso  Federal  había 
emitido  en  San  Salvador  el  siguiente  Decreto : 

1. ° — Son  libres  los  Estados  para  constituirse  del 
modo  que  tengan  por  conveniente,  conservando  la  for¬ 
ma  republicana  popular  representativa  y  división  de 
poderes. 

2. ° — Queda  derogado  el  título  12  de  la  Constitución 
Federal  de  22  de  Noviembre  de  1824,  instituido  por  el 
anterior. 

El  escenario  había  cambiado  por  completo.  Gálvez 
lo  había  dicho  desde  los  comienzos  de  la  insurrección: 
estamos  pobre  un  cráter. 

“En  1831  don  Manuel  Montúfar,  autor  de  las 
Memorias  para  la  Historia  de  la  Revolución  de  Cen¬ 
tro  América,  describía  como  muy  peligrosa  la  si¬ 
tuación  de  la  República.  Debe  temerse,  decía  una 
reacción  religiosa.  Promover  cuestiones  religiosas 
en  este  siglo,  es  un  testimonio  de  grosera  igno¬ 
rancia  y  de  lamentable  atraso ;  y  aquellos  Congre¬ 
sos  están  ocupados  constantemente,  como  los  con¬ 
cilios,  en  negocios  de  disciplina,  legitimidad  o  ile¬ 
gitimidad  de -los  prelados:  cuestiones  peligrosas  y 
origen  de  discordias  y  de  injusticias . . .  Los  pueblos  no 
comen  teorías,  ni  bellos  principios:  recuerdan  otros 
tiempos,  lloran  por  ellos,  y  cuando  ven  levantarse  una 
bandera  de  reacción,  corren  a  unirse  creyendo  que  les 
traen  lo  que  perdieron.  Esta  es  la  situación  en  que  se 
hallan  los  del  Estado  de  Guatemala:  situación  harto 
favorable  al  que  quiera  promover  un  trastorno”  Pá¬ 
gina  95. 

La  profecía  estaba  cumplida. 
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Los  vendeanos  de  Guatemala  habían  triunfado  sin 
que  hubiese  habido  un  Roche  que  los  pacificase. 

La  anarquía,  que  es  el  caos  había  concluido.  Los 
acontecimientos  que  precedieron  eran  una  premisa,  lo 
que  vino  después  su  lógica  consecuencia. 

“La  revolución  en  Guatemala  nació  naturalmente 
de  un  malestar  que  afectaba  todos  los  ánimos,  y  los 
impulsaba  en  busca  de  un  orden  de  cosas  que  pusiese 
término  a  los  males  con  que  los  agobiaba  el  que  existía.  ’  ’ 
Marure  (Observaciones  sobre  la  intervención  de  Mo- 
razán  en  Guatemala,  durante  las  convulsiones  de  1837 
a  1839). 

Intencionalmente  hemos  querido  dejar  la  palabra 
a  testigos  presenciales  de  los  hechos.  Los  aconteci¬ 
mientos  hablan  por  sí  mismos. 

La  Historia  no  ha  de  ser  tan  sólo  la  apoteosis  o  el 
vilipendio  de  gobernantes,  según  la  ciega  pasión  de  los 
partidos,  si  ha  de  mere,cer  el  calificativo  de  maestra 
de  la  vida  y  no  el  acerbo  decir  de  José  de  Maistre:  la 
Historia  es  la  eterna  conspiración  contra  la  verdad. 

VIII 

Antinomias. 

Todo  es  antitético  en  los  acontecimientos  ligera¬ 
mente  esbozados. 

i  El  radicalismo  ligado  a  la  reacción.  Los  hombres 
que  no  conocían  la  o  por  lo  redondo  unidos  a  los  letra¬ 
dos,  a  los  filósofos,  o  los  pensadores ;  y  eábs  I&hÉOM  de¬ 
clarando  la  civilización  salvada  por  la  barbarie. 

Los  caudillos  de  la  Oposición  desconfían  de  las 
masas ;  pero  a  cambio  de  vencer  las  precipitan  sobre  la 
capital.  Temen  que  esas  masas  ocasionen  estragos,  y  la 
historia  singulariza  la  desocupación  de  la  ciudad  como 
un  portento. 

Pasa  revista  a  las  tropas  el  Viee-Jefe  del  Estado, 
representante  de  la  autoridad  legítima,  al  lado  del  cau- 
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dillo,  representante  de  la  insurrección  que  venía  a  de¬ 
rrocar  esa  autoridad. 

El  caudillo  limpia  fusiles  y  hace  cartuchos,  confun¬ 
dido  con  sus  soldados,  y  ejerce  sobre  ellos  un  poder 
irrestrilcto. 

Eos  opositores,  aliados  de  Carrera  para  triunfar, 
convertidos  en  sus  enemigos  y  perseguidores  después 
del  triunfo. 

Gálvez  esconde  fusiles  para  salvarlos  de  esos  opo¬ 
sitores,  y  las  armas  caen  en  manos  de  los  montañeses. 

El  labriego  abandonando  sus  instrumentos  agrí¬ 
colas  que  sabe  y  le  gusta  manejar,  para  venir  a  ejercer 
las  funciones  de  juzgador  que  repele  y  le  son  des¬ 
conocidas. 

Controversista  la  autoridad.  El  palacio  arzobis¬ 
pal,  asiento  de  la  autoridad  eclesiástica,  convertido  en 
mansión  de  las  autoridades  civiles. 

Invertidas  las  funciones  sociales :  la  autoridad 
constituida  para  mandar  en  ai  justicia,  suplicante  ;  y 
el  ciudadano  que  ha  de  obedecer,  desdeñoso. 

Triunfó  la  elocuencia  demoledora  de  Barrundia; 
pero  no  triunfaron  las  ideas  de  Barrundia.  Los  revo¬ 
lucionarios  abogaron  entre  sus  brazos  su  propia  obra: 
La  Revolución.  Los  vencedores  fueron  víctimas  de  su 
propio  triunfo. 

El  Dr.  Gálvez  se  dirige  al  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica  General  don  Francisco  Morazán  en  demaiida  de 
auxilio  militar  contra  Carrera  y  sus  huestes  armadas  ;  y 
el  Jefe  del  Estado  queda  en  abandono  en  momentos  de 
mortal  angustia.  Caído  Gálvez  del  poder,  se  le  vuelve 
a  llamar,  y  se  retira  a  San  Salvador  dejando  a  Guate¬ 
mala  expuesta  a  los  horrores  de  la  anarquía. 

En  1838  Guatemala  recibe  al  Presidente  de  la  Re¬ 
pública  con  los  brazos  abiertos,  y  en  1840  recibe  a  bala- 
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zos  al  invasor  que  no  tenía  derecho  de  intervenir  en  los 
asuntos  internos  de  este  país  (23) ;  y  el  General  Mora- 
zán  ve  eclipsados  sus  prestigios  militares  por  el  rebelde 
montañés,  a  la  sazón  Teniente  General  y  General  en 
Jefe  del  Ejército,  amparo  y  defensor  de  las  autorida¬ 
des  legítimas  de  Guatemala. 

La  Municipalidad  de  esta  capital  acuerda  levantar 
un  monumento  para  perpetuar  la  memoria  del  Jefe  a 
quien  72  años  antes  la  misma  corporación  pidiese  se 
retirara  del  poder  en  beneficio  público.  El  monumento 
queda  a,cordado,  pero  no  erigido. 

¡  Ironías  de  la  Historia ! 

Salvador  Falla. 

Guatemala,  Mayo  de  1924. 


OTRA  CARTA 

del  Jefe  del  Estado  al  C.  José  Barrundia.  (*) 


Guatemala,  Julio  3  de  837. 

Amigo  estimado: 

En  vez  de  contestar  a  Ud.  su  carta  del  27,  le  escribí 
aceptando  simplemente  los  medios  de  inteligencia 
amistosa,  porque  entendí  que  la  deseaba  sinceramente. 
Propuse  a  Ud.,  pues,  oírle  y  que  me  oyese,  porque  así 
convencidos  uno  u  otro,  podría  Ud.  sosegarse  y  yo  te¬ 
ner  la  satisfacción  de  complacerlo,  sin  sacrificar  mis 
deberes  y  mis  opiniones.  En  las  diferencias,  quien 
propone  la  discusión  y  el  examen  armonioso,  prueba 


(23)  El  l.°  de  Febrero  de  1839  había  concluido  para  el  General  Morazán 
el  2.°  período  Constitucional  en  el  ejercicio  de  la  presidencia  de  la  República. 
Desde  esa  fecha,  dice  Marure,  debe  considerarse  disuelto  el  Pacto  Federal 
de  1824  y  fenecida  la  misión  legal  de  los  encargados  del  PODER  EJECUTI¬ 
VO  de  la  República.  (Efemérides). 
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su  amor  a  la  justicia  y  a  la  verdad,  y  esto  fué  lo  que 
hice  el  29  ofreciéndole  pasar  a  su  casa  a  conferenciar 
a  la  hora  que  gustase.  Su  respuesta  que  recibí  hasta 
el  30,  fechada  el  mismo  29,  parecía  en  su  primer  párra¬ 
fo  una  correspondencia  cordial  a  la  franqueza  de  mi 
proceder;  pero  al  fin  leo  en  ella  que  Ud.  me  exige  antes 
de  la  conferencia,  con  el  nombre  de  preliminares,  que 
viole  mis  juramentos  como  gobernante — que  suspenda 
la  publicación  de  unas  leyes — que  dicte  otras,  y  que  le 
presente  sometidas  mis  opiniones,  mis  deberes  y  mi 
conciencia ;  y  todavía,  como  para  agregarme  el  oprobio 
a  la  imbecilidad  me  dice  que  todo  debe  publicarse  por 
la  imprenta  y  que  se  baga  de  mi  consentimiento. 

La  ley  fundamental  del  Estado  previene  en  el 
Artículo  112  que  luego  que  el  Poder  Ejecutivo  reciba 
una  resolución  sancionada  por  el  Consejo,  ordene  su 
cumplimiento  bajo  la  más  estrecha  responsabilidad,  y 
que  disponga  dentro  de  15  días  lo  necesario  a  su  eje¬ 
cución,  publicación  y  circulación.  Me  exige,  pues,  Ud. 
por  preliminar  a  una  discusión  que  me  rebele  contra 
la  Constitución,  y  esto  me  maravilla,  porque  es  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  Ud.  se  muestra  alarmado  por  el  celo 
de  su  cumplimiento,  y  poseído  del  amor  ardiente  de 
la  libertad,  que  no  existe  en  el  momento  que  alguna 
autoridad  se  baga  superior  a  la  ley  fundamental ;  y 
reflexione  Ud.,  mi  amigo,  que  este  consejo  o  condición 
recae  en  materia  tan  grave,  que  si  un  tal  ejemplo  se 
diese  por  un  gobernante  torpe  o  atrevido  los  derechos 
más  sagrados  del  pueblo,  su  libertad  y  su  seguridad 
quedarían  bolladas  y  sin  garantías,  ¿  cuál  sería  después 
la  ley  que  no  anulasen  los  encargados  del  Poder  Eje¬ 
cutivo  bajo  pretextos  verdaderos  o  falsos? 

La  constitucionalidad  de  las  que  emite  la  Asam¬ 
blea,  no  quiere  la  Constitución  que  sea  calificada  por 
el  Gobierno :  instituyó  en  el  Consejo  Representativo  un 
cuerpo  moderador  al  cual  dejó  la  sanción.  El  Consejo, 


(1)  Se  reimprime  esta  carta  por  su  importancia  relacionada  con  el  Ar¬ 
tículo  El  Jefe  del  Estado  Doctor  J.  Mariano  Gálves  y  la  Oposición,  y  por 
haberse  omitido  en  la  Beseña  Histórica  del  Doctor  don  Lorenzo  Montúfar. 
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dice  en  el  Artículo  306,  negará  la  sanción  cuando  la  ley 
o  resolución  fuere  contraria  a  la  Constitución  de  la 
República ,  y  ala  del  Estado.  Es  pues,  la  Cámara  mo¬ 
deradora  la  que  tiene  el  veto  suspensivo  en  las  resolu¬ 
ciones  anticonstitucionales  que  requieren  la  sanción: 
el  Gobierno  no  tiene  más  que  estrecha  responsabilidad, 
si  no  las  ejecuta  luego  que  las  reciba;  y  a  Ud,  le  pa¬ 
rece  que  ya  sancionadas  las  de  que  tratamos,  no  sean 
impresas  ni  publicadas  por  el  Gobierno  para  que  se 
reconcilie  con  la  opinión  pública  y  adquiera  una  fuerza 
mayor  cien  veces  más  que  la  dictadura.  Sin  duda  que 
ésta  sería  más  cierta  y  espantosa  cuando  comenzase 
por  anonadar  y  desobedecer  al  Poder  Legislativo.  La 
que  consiste  a  juicio  de  Ud.  en  las  facultades  extraor¬ 
dinarias  y  de  que  la  Constitución  manda  investir  al 
Poder  Ejecutivo  en  casos  extraordinarios,  es  un  mal, 
yo  lo  veo,  y  lo  he  protestado  a  la  Asamblea  más  de  una 
vez ;  pero  es  un  mal  que  se  han  aplicado  como  remedio 
los  pueblos  más  libres  del  mundo.  Ejerció  Ud.  facul¬ 
tades  extraordinarias,  según  recuerdo,  en  los  días  que 
estuvo  encargado  de  la  Presidencia  de  la  República,  y 
Ud.  dió  órdenes  terminantes  de  fusilar  sin  forma  de 
juicio  a  un  sacerdote,  en  el  caso  de  que  no  quisiese  salir 
del  caribal  de  Trujillo  donde  vivía  reverenciado  por 
los  caribes,  cuya  veneración  había  ganado  por  un  ca¬ 
rácter  y  una  conducta  apostólica.  Con  el  voto  de  Ud. 
se  han  dado  facultades  al  Gobierno  en  este  mismo  año 
con  motivo  de  la  peste.  Su  ejercicio  es  lo  que  Ud. 
llama  despotismo  y  dictadura.  Sin  ellas  no  habría 
habido  fondos  de  que  disponer  para  el  alivio  de  los 
pueblos  y  los  Departamentos  afligidos  por  la  calamidad 
y  la  muerte,  y  sin  ellas  el  Gobierno  no  habría  podido 
exigir  por  la  fuerza  aquello  a  que  muchos  se  han  ne¬ 
gado  por  la  humanidad  y  el  deber. 

Quiere  Ud.  comprometerme  a  que  no  use  ni  de  las 
facultades  relativas  al  auxilio  de  los  pueblos  apesta¬ 
dos,  ni  de  las  que  se  refieren  a  sosegar  la  sedición,  que 
con  motivo  de  la  epidemia  brota  por  todas  partes,  y 
como  fundamento  o  motivo  me  repite  Ud.  en  dos  luga- 


EL  FOKO  GUATEMALTECO 


125 


res  de  su  carta,  que  estamos  ya  sin  peste  y  sin  motines. 
Es  público,  no  sé  cómo  puede  ocultarse  a  Ud.  que  se 
manifiesta  enterado  de  mil  especies  de  que  otros  no 
tienen  ni  noticia,  que  en  todos  los  distritos  se  sienten 
los  síntomas  de  próximos  sacudimientos,  que  amenazan 
a  los  empleados,  principalmente  a  los  jueces  del  nuevo 
sistema  y  que  hacen  temer  un  atentado  de  las  numero¬ 
sas  masas  de  indígenas  contra  las  otras  castas;  y 
ni  aun  puede  decirse  que  en  el  Circuito  de  Santa 
Rosa  lian  sido  completamente  reprimidos  los  rebeldes. 
Aquel  terreno  es  montañoso,  y  un  gran  número  de  per¬ 
tinaces  se  asilan  en  la  gran  cordillera,  y  en  cuanto  la 
fuerza  se  retira  de  un  pueblo  bajan  a  sacrificar  a  los 
funcionarios,  como  acaba  de  suceder  en  Mataquescuin- 
tla.  Pero  aun  me  asombro  más  de  que  Ud.  me  diga  que 
la  epidemia  ha  cesado.  ¿Quiere  Ud.  decir  que  ha  des¬ 
aparecido  de  la  capital?  Ni  aun  esto  es  así.  El  día 
mismo  que  recibí  su  carta,  el  estado  de  la  policía  daba 
13  muertos;  y  cuando  esto  no  se  debiera  llamar  peste, 
¿no  reputa  Ud.  calamidad  la  que  toca  a  los  que  se  han 
llamado  departamentos,  ni  aun  al  que  eligió  a  Ud.  Di¬ 
putado?  ¿A  juicio  de  Ud,  el  Gobierno  no  debe  oficios 
de  auxilio  más  que  a  la  capital  ?  ¿  Será  indiferente  el 
que  se  den  a  los  pueblos  donde  hay  menos  recursos  y 
menos  fortuna  que  en  ella?  Como  Ud.  soy  hijo  de 
esta  ciudad;  pero  mi  corazón  y  mis  deberes  me  hacen 
padre  y  hermano  de  los  habitantes  de  esos  departamen¬ 
tos  dignos  de  la  atención  de  sus  representantes.  Si  a 
Ud.  no  llegan  los  clamores  de  la  miseria  y  de  la  aflicción, 
yo  los  acojo,  me  afano  por  darles  alivio,  y  me  es  grato 
acreditarles  que  soy  como  hombre,  sensible  a  sus  des¬ 
gracias,  como  guatemalteco,  su  hermano,  y  como  go¬ 
bernante,  deudor  a  su  bienestar,  de  mis  desvelos,  y  de 
mi  vida  misma.  Veo  que  estos  sentimientos  que  son  de 
mi  corazón  y  no  de  cálculos  para  ganar  crédito  y  po¬ 
pularidad,  podrán  concitarme  el  odio  y  la  emulación; 
mas  no  por  eso,  ni  porque  vea  alguna  vez  mi  constante 
dedicación  al  servicio  público  correspondida  con  ingra¬ 
titud  abandonaré  la  senda  del  bien. 
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Si  Ud.  me  ha  escrito,  como  parece,  con  el  objeto 
de  publicar  sus  cartas,  no  ha  pensado  bien  lo  que  bacía 
dando  por  cosa  hecha  que  había  desaparecido  la  epide¬ 
mia,  porque  llegando  su  papel  a  mil  casas  donde  la 
estén  sufriendo  podrán  pensar  con  fundamento  que  la 
misma  verdad  tendrán  los  otros  hechos  que  Ud.  afirma 
igualmente ;  y  dispénseme  que  le  diga  que  así  es  en 
efecto,  y  tales  son  entre  otras  las  especies  siguientes: 

Dice  Ud.  que  por  órdenes  del  Gobierno  se  han 
arrancado  numerosas  siembras  del  pueblo  rebelde  de 
Jumay.  Que  se  le  ha  obligado  a  que  abandone  las  de 
trigo :  que  han  sido  vendidas  y  adjudicadas  sus  tierras, 
y  que  sus  vecinos  han  sido  transportados  a  pueblos 
distantes.  Nada  de  esto  hay  absolutamente,  y  no  pu¬ 
diéndome  persuadir  que  en  Ud.  quepan  tales  impostu¬ 
ras,  me  confirmo  en  que  Ud.  está  hecho  el  juguete  de 
los  que  le  rodean,  que  ciertamente  no  tienen  el  carácter 
y  fondo  de  Ud. :  que  ellos  le  adulan  y  abusando  de  su 
credulidad  le  ponen  en  alarmas  producidas  por  el  em¬ 
buste  y  la  mentira,  y  Ud.  arrojándolas  al  público  como 
un  testimonio  de  crudo  despotismo,  queda  en  descu¬ 
bierto,  siendo  como  son  descubiertas  ahora  aquellas 
falsedades.  Esos  mismos  hacen,  sin  duda,  creer  a  Ud. 
que  la  opinión  pública  aplaude  las  excitaciones  violen¬ 
tas  de  Ud.  El  público  ha  contribuido  y  contribuye  a 
restablecer  el  orden.  El  no  se  cree  esclavo  o  libre 
porque  los  nombramientos  populares  sean  por  elección 
directa  o  por  indirecta,  ni  porque  sea  suplente  el  por¬ 
tero  del  Cuerpo  Legislativo,  ni  porque  las  contribu¬ 
ciones  que  paga  sean  directas  o  indirectas,  aunque  mu¬ 
chos  piensan  liberalmente  como  pensamos  Ud.  y  yo. 
Necesita  el  público  seguridad  en  sus  personas  y  pro¬ 
piedades  y  la  ha  gozado  muchos  años:  necesita  de  que 
sea  promovida  y  apoyada  la  instrucción  pública,  para 
que  algún  día  sabiendo  todos  pensar,  la  demagogia  no 
ejerza  su  pernicioso  influjo.  Necesita  la  aplicación  a 
la  mejora  de  puertos  y  caminos,  el  favor  de  la  indus¬ 
tria,  y  que  se  promuevan  los  goces  de  la  vida  y  los  me¬ 
dios  de  obtenerlos;  y  todo  esto  el  público  sabe  quiénes 
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lo  desean  y  procuran  infatigables  y  constantes;  sabe 
que  es  la  paz  el  primer  bien  y  está  siempre  por  los  que 
contribuyen  a  mantenerla.  Si  Ud.  me  habla  también 
de  que  los  funcionarios  no  opinan  como  yo;  digo  a  Ud. 
que  son  libres  para  pensar,  más  no  dudo  que  tienen 
cordura.  A  todos  los  comunico  con  llaneza,  y  me  ha¬ 
blan  con  libertad  y  confianza.  Sin  embargo  no  he  oído 
a  ninguno  las  ideas  que  Ud.  les  atribuye. 

Lo  que  hay  únicamente  cierto,  respecto  de  Jumay, 
es  lo  que  expresa  un  decreto  del  Gobierno  que  corre 
impreso.  Esa  pequeña  población  colocada  sobre  la 
cima  de  una  montaña  se  ha  mantenido  sublevada  y 
salvaje  desde  tiempo  inmemorial.  Ninguna  ley  ha  sido 
allí  cumplida,  ni  tienen  sus  habitantes  el  menor  rasgo 
de  civilización.  Estaba  ya  aniquilado  por  la  peste  y 
se  ha  mandado  que  se  incorporen  sus  restos  a  otro  pue¬ 
blo  distante  dos  leguas  y  al  cual  están  contiguas  sus 
tierras  de  que  allí  quedarán  gozando,  donde  tendrán 
escuela  y  vivirán  bajo  las  leyes.  Esta  providencia  es 
propia  de  las  facultades  ordinarias  del  Gobierno,  pues 
la  tiene  para  reducir  los  pueblos,  y  más  cuando  como 
en  éste  sus  moradores  no  pasarán  de  30  y  es  digna  de 
un  Gobernó  que  busca  el  objeto  de  la  civilización. 

Me  dice  Ud.,  y  no  me  podía  figurar  que  las  supo¬ 
siciones  de  los  hombres  pudieran  ser  tan  destituidas 
de  todo  fundamento,  que  el  Gobierno  ha  mandado  juz¬ 
gar  y  talar  los  pueblos  en  masa,  que  sus  bienes  sean 
vendidos  a  vil  precio,  que  sus  habitantes  no  puedan 
volver  a  sus  hogares  invadidos  por  el  terror  y  las  con¬ 
fiscaciones.  Si  Ud.  dice  tales  cosas  por  desacreditarme, 
reflexione  que  desacredita  también  al  país.  Sea  yo 
inmolado,  si  mi  sacrificio  es  cualquiera  vez  necesario  al 
pueblo;  pero  que  la  patria  no  sea  desacreditada  jamás, 
ni  aun  indirectamente  por  haber  elegido  y  reelegido, 
un  Estado  como  el  nuestro  a  un  hombre  capaz  de  tales 
maldades  y  atentados.  ¿  Está  Ud.  en  el  caso  de  decir  la 
persona,  la  autoridad  a  quién  se  han  confiado  esas  órde¬ 
nes,  quién  las  firmó,  dónde  están  escritas  o  registradas ; 
y  en  fin  quiénes  las  han  ejecutado?  ¿O  permite  acaso 
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el  título  de  patriota  inmaculado  la  atroz,  la  falsa  ca¬ 
lumnia?  ¿Es  este  su  corazón  abierto,  estas  sus  pro¬ 
clamaciones  con  que  dice  haber  triunfado  siempre  ?  Mi 
decreto  con  respecto  a  las  masas  y  las  poblaciones  su¬ 
blevadas,  ha  sido  ordenando  que  la  generalidad  no  sea 
perseguida  y  concediendo  garantías  para  que  los  fugi¬ 
tivos  vuelvan  tranquilos  a  sus  hogares  a  recoger  los 
bienes  que  dejaron  abandonados.  Este  decreto  está 
impreso  y  publicado;  y  Ud.  solo  parece  no  haberlo 
visto,  ni  tener  noticia  de  él,  mientras  da  por  dictadas 
otras  providencias  contrarias  que  no  han  sido  escritas, 
habladas  ni  pensadas,  y  mientras  me  acrimina  también 
de  haber  ejercido  crueldades  en  la  vez  misma  en  que 
excedo  hasta  cierto  punto  mis  facultades  por  suavizar 
y  mitigar  la  suerte  de  desgraciados  delincuentes.  La 
ley  debe  caer  sobre  todos,  y  mi  deber  era  de  hacerlos 
juzgar  sin  excepción;  mas  el  perdón  de  la  multitud  es 
una  necesidad  de  los  gobiernos  que  profesan  los  prin¬ 
cipios.  Aunque  supone  Ud.  que  las  facultades  que  la 
Asamblea  ha  dado  al  Gobierno  son  limitadas,  y  que  por 
ellas  he  sido  constituido  en  un  absoluto,  al  compade¬ 
cerme  de  estos  pueblos,  yo  sin  embargo  me  he  hallado 
sin  ninguna  para  llamar  con  la  voz  del  olvido  a  la 
multitud  fugitiva;  lo  hice  con  todo,  dejando  tal  acuer¬ 
do  sujeto  a  la  aprobación  de  la  Asamblea,  que  está 
próxima  a  reunirse.  Volvieron  ya  a  Santa  Rosa  porción 
de  individuos,  y  el  llanto  solo  queda  sin  alivio  en  los 
ojos  de  las  familias  de  aquellos  que  han  muerto  bajo 
las  banderas  de  la  ley,  las  cuales  no  han  debido  a  sus 
escritos  patrióticos  un  solo  indicio  de  pesar  o  de  grati¬ 
tud  ;  y  no  puedo  pensar  que  haya  alguna  virtud  cívica 
que  prescriba  lamentarse  de  la  desgracia  de  los  enemi¬ 
gos  de  la  patria,  olvidando  el  sacrificio  de  los  que  han 
perecido  víctimas  de  su  bárbara  crueldad. 

Lo  militares  no  han  pillado  ni  malversado  los 
bienes  de  nadie :  su  conducta  honra  a  los  soldados  gua¬ 
temaltecos  y  al  Gobierno  que  los  emplea.  Pregúntese 
a  los  particulares  propietarios  que  presenciaron  la 
ocupación  de  Santa  Rosa.  Ellos  admiran  el  orden,  la 
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disciplina  y  la  buena  conducta  de  la  tropa  en  circuns¬ 
tancias  en  que  hallaron  solas  y  abiertas  todas  las  casas. 
Los  jefes  y  oficiales  cuyo  pundonor  se  ha  intentado 
herir  a  su  regreso  a  esta  ciudad,  han  producido  los 
asientos  de  la  tesorería  de  la  división,  probando  su  buen 
manejo,  y  han  pedido  con  instancia  al  Gobierno  que 
mande  instruir  una  información  sobre  si  se  han  man¬ 
chado  apropiándose  algunos  bienes.  No  duda  el  Go¬ 
bierno  de  la  probidad  de  estos  apoyos  firmes  de  la  ley ; 
pero  ha  querido  acceder  a  su  petición,  para  que  las 
vulgaridades  de  los  maliciosos  no  empañen  reputacio¬ 
nes  que  pertenecen  al  buen  nombre  del  Estado.  Esos 
militares  que  ahora  son  tratados  de  instrumentos  del 
absolutismo  y  comparados  a  la  plaga  que  tala  los  cam¬ 
pos,  hace  apenas  tres  semanas  que  con  los  vestigios  de 
la  epidemia  en  sus  semblantes,  dejando  a  sus  deudos, 
quizá  en  el  lecho  de  la  muerte,  despreciándola,  salieran 
por  entre  diluvios  de  agua  a  sostener  una  causa  cuya 
justicia  Ud.  aun  no  ha  cuestionado ;  y  a  su  regreso,  la 
corona  cívica,  el  laurel  de  la  victoria  que  se  les  quiere 
presentar  es  la  acriminación  de  que  han  robado  y  ta¬ 
lado,  y  el  baldón  de  llamarles  peligrosos  apoyos  del 
despotismo.  Yo  que  he  hecho  algunos  sacrificios  por 
la  patria,  no  sé  si  en  las  circunstancias  de  esa  marcha 
digna  de  la  memoria  de  los  guatemaltecos,  habría  hecho 
el  que  los  militares  expedicionarios  sobre  Santa  Rosa. 
No  sé  qué  habría  hecho  Ud.  en  las  mismas  circunstan¬ 
cias,  con  sentimientos  patrióticos  no  sobrepujados  por 
nadie.  A  nosotros  quizá  nos  aguarda  la  recompensa 
de  una  página  en  la  historia  que  tal  vez  podrá  honrar¬ 
nos  ;  y  la  de  ellos  se  quiere  escribir  con  el  oprobio  o  la 
desconfianza. 

No  he  decretado  la  expatriación  de  ningún  juez 
y  menos  podría  jamás  hacerlo  por  la  falta  de  asisten¬ 
cia  al  acto  de  una  ceremonia.  Esto  exigía  estar  demen¬ 
te,  y  todavía  nadie  me  ha  censurado  de  dureza  ni  de 
atolondramiento.  El  de  la  Corte  del  primer  distrito 
decía  en  una  nota,  que  ni  la  Corte,  ni  los  jueces  de 
circuito  estaban  en  disposición  de  concurrir  a  la  clau- 
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sura  de  las  sesiones  de  la  Asamblea,  para  que  se  les 
citaba.  Sabiendo  todas  las  circunstancias  y  principal¬ 
mente  la  de  que  este  juez  fué  el  que  protegió  la  des¬ 
obediencia  al  Gobierno  del  Lie.  Croquer  primo  de  Ud., 
y  las  relaciones  combinadas  con  este  motivo,  y  habiendo 
Ud.  rehusádose  a  concurrir  a  las  sesiones  del  Cuerpo 
Legislativo  que  le  ha  parecido  mal  reunido;  para  cer¬ 
tificarme  de  si  aquella  respuesta  era  un  desconoci¬ 
miento  del  poder  soberano  del  Estado,  le  hice  llamar 
en  el  acto  y. cité  también  a  los  otros  funcionarios  que 
mencionaba  en  subnota.  Entre  tanto,  varias  personas 
me  preguntaban  qué  se  haría  en  caso  de  hallarse  re¬ 
fractario  a  aquel  juez;  y  yo  dije  que  los  que  no  reco¬ 
nocen  la  autoridad  suprema,  deben  evacuar  el  territo¬ 
rio  del  Estado  y  que  -esto  lo  haría  efectivo  en  el 
momento ;  pero  entra  el  juez  y  manifiesta  que  la 
indisposición  de  que  había  hablado  para  no  asistir  era 
porque  le  cogió  la  citación  sin  estar  vestido  de  cere¬ 
monia,  y  que  no  sabía  ni  había  preguntado  a  los  otros 
funcionaros  del  distrito  si  podían  concurrir  o  no.  Que 
la  nota  que  se  había  despachado  al  Gobierno  la  había 
puesto  y  firmado  sin  acuerdo  suyo  el  sub-secretario  de 
la  Corte.  Le  pedí  entonces  dispensase  que  le  hubiese 
llamado  y  le  dije  que  podía  excusar  la  asistencia  a  que 
se  le  había  citado,  y  no  quise  inculcar  lo  que  en  reali¬ 
dad  hubiese  en  aquel  caso  que  se  presentaba  todo 
ambiguo.  Así  me  conduje.  No  busco,  dije  allí  mismo 
a  las  personas  que  estaban  presentes,  quiénes  hayan 
faltado  a  la  ley  ni  contra  quiénes  se  ejerza  su  imperio. 
No  delinque  a  mi  juicio  el  que  no  reconozca  la  suprema 
autoridad  del  Estado  negándose  a  prestarle  por  ello 
obediencia;  pero  en  el  acto,  si  advertido  de  sus  conse¬ 
cuencias  persiste  en  su  desconocimiento,  no  debe  vivir 
en  el  Estado  con  el  cual  rompe  sus  vínculos  sociales  por 
el  mismo  hecho.  No  he  decretado  pues,  la  expatriación, 
y  si  lo  he  hecho,  acúseme  Ud.,  que  este  es  un  deber  de 
los  representantes,  si  es  que  una  acusación  puede  pre¬ 
sentarse  desnuda  de  toda  verdad;  pues  nunca  será 
probado,  ni  aun  puesto  en  duda  que  haya  decretado  esa 
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expatriación  que  Ud.  da  por  cosa  sentada  y  hecha  por  el 
ridiculo  motivo  de  la  falta  .a  una  asistencia  de  cere¬ 
monial.  Permítame  Ud.  que  con  este  motivo  le  diga 
con  franqueza  que  hace  mucho  tiempo  que  noto  en  lo 
que  Ud.  escribe  que,  ya  sea  por  la  exaltación  que  em¬ 
plea  con  su  genio,  aun  en  la  correspondencia  epistolar, 
ya  porque  no  se  acomode  su  manera  de  decir  al  estilo 
narrativo  que  necesita  puntualidad,  o  ya  sea  en  fin,  lo 
cual  no  sería  imposible,  porque  quiera  Ud.  dar  a  las 
cosas  y  a  los  conceptos  un  sér  vituperable  que  no  tie¬ 
nen,  de  un  hecho  cualquiera  inexplicado  hace  aparecer 
otro  que  no  existe  y  que  quizá  es  contrario.  Un  ejem¬ 
plo  de  esto  veo  en  lo  que  Ud.  ha  publicado  para  pro¬ 
testar  contra  la  legitimidad  de  la  Asamblea  y  aun  para 
poner  en  ridículo  a  los  funcionarios  más  respetables. 
Ud.  ha  dicho  que  la  Asamblea  para  reponer  a  un 
diputado  que  se  iba  por  enfermo  llamó  al  portero  y  le 
dió  asiento.  Para  que  la  controversia  se  fijase  de 
buena  fe  y  el  público  no  tomase  un  concepto  por  otro, 
debiera  Ud.  haber  dicho,  según  me  parece,  que  había 
llamado  a  un  diputado  suplente  cuyas  credenciales 
fueron  aprobadas  en  las  sesiones  ordinarias,  y  agre¬ 
gar,  si  a  Ud.  le  convenía,  que  este  suplente  era  el  primer 
portero  de  la  Asamblea.  Así,  de  este  tenor  son  muchas 
de  las  especies  que  se  leen  en  sus  escritos;  pero  no  es 
mi  ánimo  analizarlos  sino  reflexionar  de  paso  sobre  lo 
que  en  ellos  encuentro  más  notable. 

Advierto  que  se  ha  ocupado  Ud.  mucho  del  inci¬ 
dente  del  Licenciado  Croquer,  desahogando  un  calor 
extraordinario. — El  hecho  era  ya  frío  para  todos. 
Era  ya  público  que  la  Corte  de  Apelaciones,  que  es 
para  nosotros  el  supremo  tribunal,  desechó  el  mismo 
reclamo  que  produjo  ante  el  juez  del  distrito  una  orden 
al  Jefe  del  Estado,  de  0.9  ordeno  y  mando;  así  estaba 
concebida. — Lo  era  también  que  el  Gobierno  no  hubie¬ 
ra  podido  presentar  a  Croquer  en  virtud  del  auto  de 
exhibición  porque  no  estaba  preso,  sino  mandado  salir 
a  'curar  a  los  apestados,  que  se  hallaba  en  la  casa  del 
mismo  juez  reclamando.  ¿  Cómo  pues,  hubiera  podido 
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hacer  lo  que  Ud.  dice,  que  debí  haber  hecho;  a  saber, 
presentar  a  Croquer  cuando  el  juez  lo  tenía  y  no  el 
Gobierno?  Creo  y  entiendo  que  pueden  darse  autos 
de  exhibición  contra  las  prisiones  decretadas  por  el 
Poder  Ejecutivo,  pero  no  dirigirlos  a  éste,  mandándo¬ 
le  un  juez  subalterno  que  comparezca  en  su  alcoba  a 
las  9  de  la  noche. — Estos  autos  deben  verificarse  sobre 
los  agentes  del  Gobierno,  sobre  los  gobernadores  de  las 
prisiones,  etc. — De  otro  modo  debiera  Ud.  decir  que 
cuando  el  Cuerpo  Legislativo  dé  una  orden  de  expa¬ 
triación  o  extrañamiento,  como  las  han  dado  con  el 
acuerdo  de  Ud.,  y  mío  también,  si  se  pide  el  auto  de 
exhibición  personal  y  el  Gobierno  contesta  que  la  pri¬ 
sión  proviene  del  Poder  Legislativo,  el  juez  del  distrito, 
pudiera  decir  en  un  auto  semejante  al  de  que  habla¬ 
mos. — Asamblea  Legislativa:  os  ordeno  y  mando  que 
comparezcáis ,  etc.  Y  Ud.  no  diría  que  la  Asamblea 
debía  dar  el  testimonio  de  amor  al  Código,  de  presen¬ 
tarse  en  la  casa  del  juez  a  las  9  de  la  noche,  ni  diría 
que  no  haciéndolo  le  daba  un  golpe  mortal,  y  que  se 
debía  suponer  que  desde  tal  fecha  databa  un  ánimo 
decidido  de  destruir  la  institución. — Este  hecho  no 
podía  mirarse  más  que  como  un  ridículo  de  la  sabiduría 
del  Código  que  no  podía  decir  ni  prescribir  lo  que  Ud. 
ha  defendido  con  tanto  ardor.  El  Código  nunca  supo¬ 
ne  que  una  autoridad  inferior  imparta  órdenes  impe¬ 
rativas  a  una  superior.  Quiere  que  cuando  la  prisión 
arbitraria  es  hecha  por  un  juez  de  circuito,  uno  de 
distrito  dé  el  auto  de  exhibición,  y  que  cuando  la  queja 
sea  contra  los  procedimientos  de  éste,  la  Corte  de 
Apelaciones  los  emita,  y  solo  en  su  falta,  da  funciones 
semejantes  a  otro  igual,  pero  no  inferior  en  jerarquía 
constitucional.  Solo  en  la  confesión  auricular  el  Pon¬ 
tífice  se  acusa  y  humilla  delante  un  simple  sacerdote, 
y  nosotros  me  parece  que  no  hemos  colocado  esta  ins¬ 
titución  en  ninguno  de  los  capítulos  de  nuestros  Códi¬ 
gos,  y  que  tampoco  queremos  asimilar  su  orden 
jerárquico  al  de  la  penitencia  y  compunción  sacramen¬ 
tal. — Si  hablo  a  Ud.  este  idioma,  es  porque  hay  ciertos 
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negocios  que  no  los  pone  en  claro  más  que  el  ridículo 
de  lo  que  sucedería  estableciendo  lo  que  se  dice  que 
puede  ser. 

Dice  Ud.  que  entre  nosotros  no  existe  milicia 
cívica,  porque  la  que  tenemos  está  bajo  una  disciplina 
semejante  a  la  de  los  cuerpos  activos,  y  porque  el  Go¬ 
bierno  le  nombra  sus  comandantes. — Cuando  los  cuer¬ 
pos  cívicos  están  sobre  las  armas  a  sueldo,  incorporados 
al  ejército,  aquí  y  en  todas  partes  se  rigen  por  la  orde¬ 
nanza  del  mismo  ejército:  cuando  dan  guardias  gra¬ 
tuitas,  cuando  se  instruyen,  cuando  prestan  servicios 
locales,  su  reglamento  municipal  se  observa  y  él 
contiene  el  juicio  por  jurados.  Ud.  se  ha  equivocado 
en  decir  que  el  Gobierno  hace  el  nombramiento  de  los 
jefes  de  los  cuerpos  cívicos:  los  hace  la  oficialidad 
bajo  la  presidencia  del  cuerpo  municipal  del  lugar. — Lo 
dispone  así  el  reglamento  que  decreté  en  1831  en  uso 
de  facultades  extraordinarias,  y  así  se  practica  actual¬ 
mente. — Pida  Ud.  su  despacho  a  cualquiera  coman¬ 
dante  cívico  y  lo  verá. 

No  debo  prescindir  de  tocar  más  expresamente  la 
proposición  de  su  última  carta  referente  a  que  conven¬ 
ga  con  Ud.  en  no  hacer  uso  de  las  facultades  extraor¬ 
dinarias  que  la  Asamblea  dió  al  Gobierno.  No  tengo 
apego  ni  tendencia  a  los  ensanches  del  poder.  No  sean 
creídas  mis  constantes  y  repetidas  protestas  a  la 
Asamblea  contra  su  concesión,  protestas  que  Ud.  ha 
elogiado  otra  vez;  pero  no  podrá  negarse  que  tenién¬ 
dolas,  las  he  devuelto  intactas,  y  que  esto  prueba  que 
no  me  lisonjea  su  ejercicio.  Por  el  contrario,  lo  tengo 
por  un  verdadero  compromiso,  como  un  escollo  de  la 
libertad,  que  solo  debe  adoptarse  por  evitar  la  pérdida 
de  ésta  y  para  proveer  a  la  seguridad  del  Estado ;  pero 
Ud.  piensa  ahora  que  el  poder  extraordinario,  aun 
estando  atacadas  las  garantías  y  el  orden  público,  es 
la  destrucción  del  juicio  por  jurados,  piensa  que  es  la 
pérdida  irrevocable  de  la  libertad  y  de  todos  los  bienes 
sociales ;  y  digo  ahora,  por  qué  antes  no  ha  pensado  ni 
obrado  Ud.  de  esta  manera.  Como  representante  ha 
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votado  por  facultades  dictatoriales  dadas  al  Presidente 
de  la  República,  y  siendo  senador  ha  deferido  a  la 
sanción  de  otras. — Ha  hecho  lo  mismo  respecto  de  las 
que  me  fueron  conferidas  en  este  mismo  año,  que  a  mi 
juicio  eran  fuera  del  caso  de  la  Constitución,  que  solo 
las  manda  conceder  en  los  casos  de  guerra  o  insurrec¬ 
ción;  y  por  eso  pedí  que  no  fuesen  concedidas,  sino 
que  más  bien  la  Asamblea  se  mantuviese  reunida,  pues 
que  estaba  en  sesiones,  para  dar  las  medidas  legislati¬ 
vas  que  se  fuesen  necesitando  para  el  alivio  y  socorro 
de  los  pueblos  durante  la  peste. — Recuerde  Ud.  esta 
comunicación  de  la  secretaría  del  Gobierno,  y  puede 
también  recordar  que  cuando  en  831  se  me  invistió  de 
facultades  por  el  anuncio  de  la  invasión  del  proscripto 
Arce,  un  periódico  de  Oajaca  criticó  con  amargura 
aquellas  facultades,  y  dijo  justamente  todo  lo  que  aho¬ 
ra  dice  Ud.  para  impugnar  éstas;  y  entonces  Ud.  hizo 
su  defensa  con  el  calor  y  la  imaginación  que  acostum¬ 
bra,  y  entre  otras  cosas  que  dijo  muy  decisivas  y  fuer¬ 
tes,  se  encuentran  estas  líneas. — “¿Es  necesaria  tanta 
ciencia  para  entender  que  es  un  mal  cualquier  facultad 
extraordinaria  ?  ¡  Oh !  sí,  en  verdad,  pero  creemos  que 
el  mal  de  la  revolución  y  del  excitamiento  frenético  y 
monacal  contra  los  libres;  creemos  que  el  mal  ejemplo 
y  la  protección  de  un  vencidario  mal  prevenido,  como 
lo  atestiguan  vuestros  propios  discursos  contra  nos¬ 
otros,  es  o  puede  influir ,  en  mayor  mal  que  todas  las 
facultades  extraordinarias Ejerció  Ud.  la  dictadu¬ 
ra  siendo  Presidente  del  Senado,  y  como  tal  llamado 
al  Gobierno  Nacional  en  1829  y  las  han  ejercido  a  vista 
y  paciencia  de  Ud.  todos  los  presidentes  de  la  Repú¬ 
blica  y  todos  los  jefes  de  los  Estados,  y  éste  creo  que 
es  el  primer  reclamo  y  la  primera  alarma  de  Ud.,  aun¬ 
que  tal  vez  de  cuantas  se  han  concedido  por  los  cuerpos 
legislativos,  éstas  son  quizá  las  m,ás  limitadas,  por  lo 
que  comprenden  y  por  que  su  duración  no  excede 
de  40  días. 

No  hallo,  no  encuentro  de  dónde  pueda  nacer  esta 
implicación  de  un  hombre  como  Ud.  El  sistema  cons- 
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titucional  es  ahora  el  mismo  que  antes  era.  El  juicio 
por  jurados  que  hoy  rige,  no  se  opone  a  que  en  los 
tiempos  de  turbación  y  de  peligro,  aparezca  temporal¬ 
mente  un  poder  fuerte,  jueces  enérgicos,  como  los 
embates  que  deben  contenerse.— Ha  dicho  Ud.  en  uno 
de  sus  escritos,  y  ha  dicho  muy  bien — que  la  Inglaterra 
da  la  norma  a  la  institución  del  jurado.  Vea  Ud.  pues, 
cual  es  la  conducta  de  esta  nación,  que  es  la  que  más 
barreras  ha  opuesto  al  despotismo  del  trono,  y  la  que 
mejor  ha  asegurado  la  tranquilidad.  Hay  en  Inglate¬ 
rra  establecido  contra  los  sediciosos  un  Bill  de  los  mo¬ 
tines  que  es  una  especie  de  ley  marcial,  y  cuando  no 
son  simples  alborotos  los  que  se  tiene  que  refrenar,  el 
Parlamento  emplea  otros  medios  más  extensos  por  un 
acto  parlamentario;  y  por  tiempo  determinado  da  al 
Rey  la  facultad  de  adoptar  todas  las  medidas  que  le 
parezcan  convenientes  para  restablecer  la  calma  y  la 
paz.  Así  es  que  desde  la  revolución  inglesa  hasta  el 
año  de  1789,  el  Habeas  corpas  había  sido  suspendido 
nueve  veces;  y  crea  Ud.  que  sin  este  remedio,  que  es  el 
de  la  amputación  en  la  gangrena,  perecería  la  libertad, 
y  el  cuerpo  social  sería  despedazado. — En  nuestras  cir¬ 
cunstancias,  en  la  posición  en  que  nos  hallamos  de 
resistencias  armadas  que  exponen  la  vida  de  los  indi¬ 
viduos  de  las  Cortes,  porque  hay  prevenciones  contra 
el  sistema  de  jurados  de  parte  de  los  ignorantes,  no  es 
posible  que  aquellos  a  quienes  está  confiada  la  guarda 
y  la  conservación  de  ese  mismo  sistema,  el  único  quizá 
de  que  pueden  gloriarse  las  sociedades  humanas,  con¬ 
fíen  este  encargo  a  los  que  lo  combaten.  Por  el  con¬ 
trario,  que  vaya,  que  obre  la  fuerza  y  la  rigidez  militar 
a  donde  sea  necesaria  para  que  se  parapete,  y  obre  así 
en  seguro  el  espíritu  filosófico  y  las  instituciones  de 
libertad.  Una  vez  sembradas  sus  semillas  y  defendidos 
sus  tiernos  vástagos,  germinarán  y  darán  después  la 
sombra  bajo  que  descansando  algún  día  el  guatemalteco 
feliz  dirá:  “Eué  este  árbol  en  su  principio  débil  planta 
que  las  manos  de  la  barbarie  concitadas  por  la  malicia 
pretendieron  arrancar.  El  patriotismo  fuerte  de  la 
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administración  de  los  hijos  de  la  independencia,  la 
cercó  y  defendió. — Por  su  sabiduría  su  sombra  nos 
protege.” 

Así  raciocino,  así  deliro  por  una  institución,  que 
si  otros  se  glorían  de  su  amor  por  ella  y  de  que  les 
pertenezca,  a  mí  no  me  pertenece  menos,  y  la  sigo  y 
sostengo  con  delirio;  pero  no  con  aquel  que  me  prive 
de  combatir  a  sus  falsos  sectarios  o  a  sus  ilusos  e  incon¬ 
siderados  defensores. — Iniciaré  en  las  próximas  sesio¬ 
nes  las  reformas  que  necesita  para  ir  adelante,  dedu¬ 
cidas  de  la  experiencia  que  sólo  la  ejecución  puede  dar: 
si  se  adoptaren,  si  Ud.  concurriere  a  darlas  con  los 
diputados  que  siguen  su  voz,  yo  me  gozaré  de  la  espe¬ 
ranza  de  la  consolidación  de  un  sistema  que  sólo  puede 
llenar  las  exigencias  de  un  corazón  patriota. 

Mas  yo  a  mi  pesar  tengo  que  volver  sobre  las  es¬ 
pecies  que  Ud.  ha  tocado  en  sus  cartas. 

Me  exige  Ud.  que  contraiga  el  compromiso,  de  un 
modo  o  manera  que  Ud.  considera  público,  de  no  usar 
de  las  facultades  que  ahora  tiene  el  Gobierno.  ¿Cree 
Ud.  que  esto  sería  legal  y  decoroso?  No  se  trata  de 
cosa  mía  personal. — Se  ha  juzgado  que  el  Poder  Eje¬ 
cutivo  necesitaba  por  la  salud  pública  de  esta  investi¬ 
dura  :  aunque  no  tuviese  yo  el  mismo  juicio,  esa 
abdicación  solo  sería  debida  y  honesta  ante  el  poder 
de  que  ha  emanado.  Excuso  más  razonamientos  y  me 
limito  a  recordar  a  Ud.  lo  que  en  caso  semejante  ha 
dicho  un  orador,  célebre  por  su  odio  a  la  tiranía.  El 
que  no  usa  de  los  poderes  que  le  han  sido  confiados  en 
una  ocasión  importante ,  comete  un  gran  crimen.  El 
mío  sería  muy  claro  y  palpable  si  aceptase  las  condicio¬ 
nes  de  Ud. — Quiere  Ud.  que  los  juicios  de  los  rebeldes 
no  sean  en  consejos  de  guerra:  me  propone  que  yo 
decrete  que  sean  por  el  jurado  del  circuito  inmediato. 
Para  esto  justamente  no  tengo  facultades,  y  la  opinión 
de  Ud.  por  muy  respetable  que  sea,  es  dictamen  pri¬ 
vado  de  un  ciudadano,  dictamen  que  yo  seguiré  gus¬ 
toso  cuando  examinado  por  mí,  lo  baile  racional  y 
conveniente,  porque  yo  debería  ser  muy  despreciable 
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a  los  mismos  ojos  de  Ud.  si  fuese  del  número  de  aque¬ 
llos  que  incapaces  o  imbéciles  delegan  a  otros  la  facul¬ 
tad  de  pensar  por  ellos,  y  hacen  el  papel  más  humillante 
de  la  sociedad.  No  puedo  ni  debo  dar  un  decreto 
legislativo  como  el  que  Ud.  me  indica.  Esto  sería 
adicionar  o  enmendar  los  códigos;  sería  juzgar  y  obrar 
como  absoluto ;  y  sería  tomar  sobre  mí  la  infracción  de 
una  ley  del  Congreso  de  la  nación,  ley  que  ha  sido 
aceptada  por  el  Estado.  La  de  que  hablo  es  obra  de 
Ud.  que  la  propuso  y  sostuvo  en  el  Congreso  y  después 
por  la  imprenta:  es  la  de  17  de  Noviembre  de  832. 
Manda  en  su  artículo  35  que  sean  puestas  las  pobla¬ 
ciones  donde  se  haya  promovido  alguna  rebelión  o  des¬ 
orden,  bajo  el  régimen  militar  y  que  los  acusados  de 
rebelión,  tumulto  o  ataques  por  la  fuerza  al  orden  pú¬ 
blico,  sean  juzgados  por  consejos  ordinarios  de  guerra. 
La  autoridad  local  (continúa)  no  juzgará  sino  en  los 
delitos  comunes,  y  hasta  que  haya  cesado  la  excitación 
serán  restablecidos  sus  habitantes  en  el  uso  de  todas 
s'iis  garantías  constitucionales  y  al  de  sus  derechos 
electivos.  Y  después  agrega  que  toca  al  Congreso  el 
decreto  de  restablecimiento  de  garantías,  cuando  estu¬ 
vieren  suspensas  en  todo  un  Estado,  y  a  la  Asamblea 
de  éste  cuando  el  trastorno  haya  tenido  lugar  en  una 
parte  de  él.  ¿  Tengo  arbitrio,  mi  amigo,  tengo  libertad 
de  mandar  juzgar  de  otra  manera  a  los  acusados  de 
rebelión1?  ¿Cuál  dictamen  debo  seguir,  aunque  me  re¬ 
suelva  seguir  el  de  Ud  ?  Yo  le  he  visto  proyectar,  votar 
y  sostener  ese  decreto  que  en  este  y  otros  casos  seme¬ 
jantes  ha  sido  mi  regla:  yo  le  oigo  ahora  declamar 
contra  lo  que  hago  en  obediencia  de  esa  misma  ley  hija 
de  Ud.,  cuyos  preceptos  son  ya  para  Ud.  mismo  aten¬ 
tados  contra  la  libertad  y  las  garantías.  Los  nuevos 
códigos  cuya  observancia  dice  Ud.  que  le  conduce,  re¬ 
conocen  y  prescriben  la  de  la  ley  federal  que  ordena 
los  juicios  por  consejos  de  guerra  en  caso  de  rebelión. 
Léalos  Ud.  íntegros  y  verá  muy  expreso  en  ellos 
que  una  ley  federal  debe  cumplirse  de  preferencia  a 
la  misma  Constitución  del  Estado,  y  declaran  los  mis- 
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mos  códigos  que  las  leyes  de  éste  contrarias  a  las  fede¬ 
rales,  no  son  leyes. 

Querría  detenerme  a  combatir  otras  especies  que 
contienen  sus  cartas ;  pero  no  me  es  dable.  Demasiado 
tiempo  be  robado  con  esta  carta  al  público,  que  tiene 
derecho  a  que  le  consagre  el  día  y  la  noche.  Puede  Ud. 
por  tanto  seguir  escribiendo  lo  que  guste ;  mas  le  ruego 
que  no  sea  en  forma  de  cartas  a  mí  porque  así  no  me 
veré  distraído  en  respuestas  unas  tras  otras.  Diga  Ud. 
cuanto  guste,  ya  sea  con  el  designio  de  desacreditarme, 
o  con  el  de  turbar  la  armonía,  con  el  de  reclutar  des¬ 
contentos,  o  con  el  de  acalorar  las  pasiones.  En  lo  que 
a  mí  toque,  libro  mi  vindicación  sobre  mi  conciencia 
patriótica,  pura  y  tranquila ;  en  lo  que  pertenezca  a  la 
paz  de  los  pueblos,  la  decisión  de  los  buenos  será  siem¬ 
pre  un  escudo  contra  el  idioma  de  las  pasiones. 

Soy  de  Ud.  atento  servidor  q.  b.  s.  m. 

Mariano  Gálvez. 


EXPOSICION  (1) 

Del  Licenciado  don  Salvador  Falla,  Rector  de  la 
Universidad  Nacional,  al  Secretario  de  Estado  en 
el  Despacho  de  Instrucción  Pública. 


Guatemala,  4  de  Noviembre  de  1920. 

Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Instruc¬ 
ción  Pública. 

Ciudad. 

Señor: 

Cumpliendo  con  mi  deber  y  por  el  bien  que  deseo 
a  la  juventud  que  se  instruye  y  educa  en  la  Universidad 
Nacional,  he  de  hacer  presente  a  usted  deficiencias  que 


(1)  Esta  Exposición  ha  vuelto  a  ser  de  actualidad. 
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se  notan  en  ese  centro  de  enseñanza,  con  el  fin  de  que  se 
sirva  usted  prestarle  su  cooperación  eficaz. 

Para  conocer  mejor  las  necesidades  que  se  sienten 
en  la  Universidad,  he  creído  antes  oír  los  informes  de 
los  señores  Decanos  de  las  respectivas  Facultades,  como 
que  son  ellos  los  que  palpan  a  diario  esas  necesidades  y 
deficiencias. 

He  aquí  en  concreto  lo  que  se  me  ha  informado : 

Facultad  de  Medicina  y  Cirugía. 

El  señor  Decano  Suplente,  doctor  don  Mario  J. 
Wunderlich,  hace  notar  desde  luego  la  absoluta  defi¬ 
ciencia  y  condiciones  inadecuadas  del  edificio  que  en  la 
actualidad  ocupa  dicha  Facultad. 

Teniendo  en  cuenta  los  fines  de  la  institución,  se 
necesitan  laboratorios  de  Química,  Bacteriología,  His¬ 
tología,  Anatomía  Patológica,  Patología  y  Fisiología 
experimentales  y  gabinete  de  Física. 

Acerca  de  la  idea  sobre  si  es  conveniente  o  no  traer 
profesores  del  extranjero,  el  Sr.  Wunderlich  dice  tex¬ 
tualmente:  “Si  el  desapego  y  la  carencia  de  entusias¬ 
mo  que  se  observa  entre  nuestros  profesionales,  dedica¬ 
dos  a  la  enseñanza,  ha  provocado  la  idea  de  recurrir  a 
profesores  extranjeros,  hay  que  reconocer,  para  ser 
justos,  que  este  desapego  y  carencia  de  entusiasmo  ra¬ 
dican  esencialmente  en  la  falta  de  estímulo;  más  aún, 
en  la  falta  de  una  retribución  equitativa  que  permitiera 
a  tales  profesores  consagrarse  al  estudio  de  la  materia 
que  enseñan,  como  lo  hacen  los  profesores  de  otros 
países.  Tengo  para  mí,  que,  si  en  lugar  de  pagar  cre¬ 
cidos  sueldos  a  profesores  importados — pues  de  otra 
manera  no  sería  posible  hacerlos  venir  a  la  República — 
se  llegara  a  apreciar  debidamente  la  labor  de  los  nues¬ 
tros,  y  una  vez  seleccionados,  se  les  pagara  con  liberali¬ 
dad,  para  no  dar  motivo  a  que  se  vieran  obligados  por 
la  necesidad  a  apelar  a  otros  trabajos  que  los  distraje¬ 
ran  inevitablemente  de  sus  cátedras,  a  buen  seguro  que 
habrían  de  dedicarse  empeñada  y  exclusivamente  a  ese 
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sol'o  estudio;  lo  que,  por  consecuencia,  haría  de  ellos 
profesores  idóneos  y  competentes,  preferibles  a  los  que 
se  hicieran  venir. 

Creo,  señor  Rector,  que  ya  que  lo  que  patriótica¬ 
mente  se  desea  es  impulsar  de  una  manera  positiva  el 
progreso  de  nuestra  Escuela  de  Medicina,  y  salvando 
siempre  el  mejor  criterio  de  usted,  lo  más  acertado  se¬ 
ría  en  vista  de  lo  expuesto,  que  se  mandara  a  alguno 
de  los  centros  extranjeros  de  más  renombre  por  su  cul¬ 
tura  científica  a  facultativos  guatemaltecos,  para  que 
éstos  después  pudieran  integrar  con  eficiencia  el  profe¬ 
sorado.” 

Pedido  después  al  señor  Wunderlich  el  detalle  de 
las  materias  para  el  estudio  de  las  cuales  conviniese 
mandar  facultativos  de  esta  República  a  centros  del 
exterior,  se  sirvió  indicarme  que  esas  materias  serían 
las  siguientes: 

Química  médica,  Parasitología,  Fisiología  experi¬ 
mental,  Propedeútiea  quirúrgica,  Higiene,  Medicina 
legal,  Obstetricia,  Bacteriología,  Ginecología,  Toxicolo- 
gía,  Anatomía  patológica,  Urología  y  Oftalmología. 

Facultad  de  Ciencias  Naturales  y  Farmacia. 

El  señor  Decano  de  esta  Facultad  ha  dado  a  mis 
preguntas  las  siguientes  respuestas  : 

“Primera. — La  Facultad  de  Farmacia  y  Ciencias 
Naturales,  carece  en  absoluto  de  elementos:  un  labora¬ 
torio  químico  montado  a  la  moderna,  un  gabinete  de 
Física,  un  droguero,  una  biblioteca  con  suficiente  nú¬ 
mero  de  obras  de  consulta,  un  laboratorio  de  Bacterio¬ 
logía  y  Microbiología,  una  colección  completa  de  Para¬ 
sitología  y  otra  de  Mineralogía,  urgen  para  que  la  ense¬ 
ñanza  impartida  deje  de  ser  deficiente,  pues  actualmen¬ 
te  el  llamado  Laboratorio  no  es  más  que  un  resto  del 
que  fuera  Laboratorio  Nacional;  nuestra  Biblioteca  es 
muy  pequeña  y  la  mayoría  de  las  obras  están  incomple¬ 
tas  y  en  mal  estado,  y  el  museo  Zoológico  necesita  com¬ 
pletar  y  renovar  colecciones  y  especies;  las  demás  de- 
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pendencias  de  esta  Escuela  podemos  decir  que  no 
existen.” 

“Segunda. — Conviene  recurrir  a  profesores  ex¬ 
tranjeros  para  servir  las  cátedras  de  algunas  asignatu¬ 
ras,  entre  ellas :  los  cursos  de  Química  mineral,  Química 
orgánica  y  los  tres  de  análisis  químicos.” 

“Tercera. — Tratándose  de  profesores  de  Química, 
preferiríamos  un  profesor  alemán  o  francés,  ya  que  en 
los  últimos  años  es  en  estos  dos  países  en  donde  la  Quí¬ 
mica  ha  alcanzado  mayor  adelanto  y  desarrollo.” 

Con  motivo  de  la  renuncia  presentada  y  admitida 
del  Profesor  de  Química  y  Director  del  Laboratorio 
Nacional,  Ledo,  don  Pedro  Arenales,  el  dicho  señor 
Decano  puso  en  mi  conocimiento  que  la  Junta  Direc¬ 
tiva,  haciendo  uso  de  la  f  acultad  que  le  concede  el  incisa 
14,  artículo  200  de  la  Ley  de  Instrucción  Pública,  trató 
de  nombrar,  interinamente,  un  profesional  que  supliese 
al  señor  Arenales  en  los  puestos  que  desempeñaba,  no 
habiendo  encontrado  quien  quisiese  hacerse  cargo  de 
ellos. 

Las  muchas  molestias  que  ocasiona  el  difícil  cargo 
de  Director  del  Laboratorio  Nacional;  el  exiguo  suelda 
con  que  ese  cargo  está  retribuida,  dado  el  tiempo  que 
allí  se  emplea  y  la  clase  de  trabajo  que  dicho  cargo 
tiene ;  el  estado  en  que  el  Laboratorio  se  encuentra,  cuya 
resurrección  se  debe  a  un  esfuerzo  propio  de  la  Facul¬ 
tad  más  que  a  un  empeño  del  pasado  Gobierno ;  la  ca¬ 
rencia  de  elementos  casi  absoluta,  y  por  lo  mismo,  casi 
nulas  las  entradas  por  los  análisis  practicados;  las 
exigencias  de  los  Tribunales  de  Justicia  que  reclaman 
con  razón  reconocimiento  y  exámenes  periciales  y  toxi- 
cológicos ;  todo  esto  en  concepto  de  la  Junta  Directiva 
de  la  Facultad  de  Farmacia  y  Ciencias  Naturales  jus¬ 
tifica  la  renuencia  de  aceptar  el  puesto  que  ha  quedada 
vacante  por  la  dimisión  del  señor  Arenales. 

De  aquí  también,  por  qué  la  misma  Junta  ha 
declinado  toda  responsabilidad  si  no  se  realizan  las  in¬ 
vestigaciones  pedidas  por  los  Tribunales  de  Justicia.. 
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Oportunamente  lie  tenido  el  honor  de  manifestarlo 
a  usted  así. 

'Como  ye  el  señor  Ministro,  los  dos  señores  Decanos 
nombrados  están  completamente  de  acuerdo  en  que  ha¬ 
cen  falta  gabinetes  y  laboratorios,  elementos  absoluta- 
miente  necesarios  si  la  enseñanza  ha  de  ser  eminente¬ 
mente  práctica,  comprobando  con  experimentos  las  lu¬ 
cubraciones  de  la  teoría. 

Facultad  de  Derecho,  Notariado  y  Ciencias 
Políticas  y  Sociales. 

Según  el  informe  emitido  por  el  Secretario  de  esta 
Facultad,  las  clases  que  no  han  sido  servidas  son  las 
siguientes : 

Filosofía  del  Derecho,  por  haber  sido  nombrado  el 
Profesor,  Lie.  don  José  Vicente  Martínez,  primero  en 
Misión  Diplomática  a  la  República  de  Honduras,  y 
después  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Go¬ 
bernación  y  Justicia,  funciones  que  actualmente  des¬ 
empeña. 

Sociología,  por  renuncia  del  Profesor,  doctor  don 
Manuel  Herrera. 

Finanzas,,  por  renuncia  del  Profesor  nombrado, 
Lie.  don  Marcial  García  Salas,  que  marchó  en  Misión 
Diplomática,  primero,  a  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  y  después  a  los  Estados  Unidos  Mexicanos. 

Derecho  Penal,  por  encontrarse  el  Profesor,  Lie. 
don  Tácito  Molina  I.,  dedicado  a  labores  periodísticas, 
las  cuales  absorben  por  completo  su  atención. 

Derecho  Internacional  Privado,  por  haber  sido 
nombrado  el  Profesor,  doctor  don  José  Matos,  para  des¬ 
empeñar  un  cargo  público  en  los  Estados  Unidos,  en 
donde  actualmente  reside.  Para  sustituir  al  doctor 
Matos  fué  nombrado  el  Lie.  don  Manuel  Martínez  So¬ 
bral,  quien  tampoco  pudo  desempeñar  esa  cátedra  por 
haber  sido  llamado  a  ocupar  el  puesto  de  Subsecretario 
de  Hacienda. 
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'  Derecho  Internacional  Público,  por  renuncia  del 
Profesor,  Lie.  don  Elfego  J.  Polanco.  Para  sustituir 
al  señor  Polanco  fué  nombrado  el  Lie.  Martínez  Sobral, 
que  tampoco  pudo  servir  esa  cátedra,  por  la  causa  ya 
expresada. 

Derecho  Civil,  primer  curso,  por  licencia  concedida 
al  Profesor,  Lie.  don  Federico  O.  Salazar,  quien  desem¬ 
peña  actualmente  el  cargo  de  Subsecretario  de  Gober¬ 
nación  y  Justicia.  Para  sustituir  al  señor  Salazar  fué 
nombrado  el  Lie.  don  Francisco  Mena. 

Varias  de  estas  cátedras  estaban  provistas  desde  la 
•creación  de  la  Universidad,  en  1918;  otras  lo  fueron 
posteriormente.  Por  causas  que  no  es  del  caso  expre¬ 
sar,  algunas  de  las  clases  no  fueron  nunca  servidas,  y 
otras  hubieron  de  correr  la  suerte  que  trajeron  consigo 
los  acontecimientos  políticos  que  se  desarrollaron  en 
los  primeros  meses  del  corriente  año. 

Facultad  de  Matemáticas. 

El  Decreto  Gubernativo  N.°  741,  del  31  de  Agosto 
de  1918  no  indica  los  cursos  que  en  esta  Facultad  deben 
■seguirse.  Antes  de  este  Decreto  la  enseñanza  se  cir¬ 
cunscribió  a  estudios  para  seguir  la  carrera  de  Ingenie¬ 
ro  Topógrafo.  En  la  Escuela  Politécnica  y  hasta  1880, 
se  hicieron  estudios  especiales  para  la  de  Ingenieros  de 
Telégrafos;  y  en  1900  se  expidieron  en  la  misma  Es¬ 
cuela  los  títulos  de  Ingenieros  Militares. 

No  ha  habido,  pues,  entre  nosotros,  estudios  para 
Ingeniería  Civil  con  sus  múltiples  ramificaciones:  In¬ 
geniero  Agrónomo,  Ingeniero  Industrial,  que  compren¬ 
de  al  Ingeniero  Químico  y  al  Ingeniero  Mecánico;  In¬ 
geniero  de  Minas,  Ingeniero  de  Ferrocarriles,  Puen¬ 
tes  y  Calzadas,  etc.,  etc. 

Dado  el  carácter  científico  a  que  tiende  la  enseñan¬ 
za  moderna,  no  puede  dudarse  de  la  importancia  que 
reviste  el  estudio  de  las  matemáticas  no  sólo  para  los 
ingenieros  sino  en  la  escuela  elmental,  en  la  secundaria 
y  en  la  profesional. 
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“El  estudio  de  las  matemáticas,  ha  escrito  don 
Juan  Monteverse,  Profesor  de  Ingeniería  Sanitaria  y 
de  Higiene  de  la  Arquitectura  de  la  Universidad  de 
Montevideo,  además  de  su  valor  educativo  y  de  prepara¬ 
ción  para  las  ciencias  físicas  y  naturales,  tiene  actual¬ 
mente  gran  importancia  por  sus  continuas  aplicaciones 
a  las  ciencias  económicas,  a  la  psicología,  a  la  fisiología, 
y  en  general,  a  todas  las  ramas  del  saber  organizadas 
como  ciencias,  puesto  que  las  leyes  científicas  no  son 
más  que  relaciones  matemáticas,  variaciones  funciona¬ 
les.  Son  necesarias  las  matemáticas  para  los  ahogados, 
para  los  médicos,  para  los  comerciantes,  para  los  in¬ 
dustriales  y  para  cualquiera  persona  culta  que  tenga 
que  consultar  obras  de  carácter  científico,  Itanto  en 
cuestiones  de  Medicina  como  de  Economía  Política,  de 
ciencias  físicas  y  naturales,  como  de  Estadística,  de 
Higiene  Pública,  como  de  Seguros.  ” 

Quizá  esa  carencia  de  estudios  matemáticos,  en  sus 
diversas  aplicaciones  profesionales,  haya  contribuido 
al  desvío  de  la  juventud  hasta  el  punto  de  que,  según 
informe  verbal  del  señor  Decano,  actualmente  no  con¬ 
curre  un  sólo  alumno  a  la  indicada  Facultad. 

Pero  si  la  enseñanza  tiende  a  ser  científica,  sabe 
usted,  señor  Ministro,  que  también  debe  ser  eminente¬ 
mente  práctica:  en  el  gabinete  de  Física,  en  el  labo¬ 
ratorio  Químico,  en  el  observatorio  Meteorológico,  en 
el  campo  de  experimentación,  en  el  taller,  en  la  fábrica, 
donde  quiera  que  se  apliquen  los  conocimientos  teóricos 
adquiridos.  No  se  aprende  a  hacer  las  cosas  sino  ha¬ 
ciéndolas,  como  las  mismas  instituciones  libres  no  se 
aprenden  sino  haciendo  uso  de  las  libertades  cons¬ 
tituidas. 

A  este  propósito  séame  permitido  hacer  a  usted 
una  sugestión. 

En  mi  concepto,  convendría  que  la  ley  obligase 
a  los  Maestros  de  Escuela,  por  lo  menos  un  día  por  se¬ 
mana,  a  llevar  a  sus  alumnos  a  una  fábrica,  a  un  taller, 
a  una  finca  próxima,  para  recibir  una  lección  práctica., 
Por  ejemplo :  un  aserradero  mecánico.  Ver  la  coloca- 
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ción  de  las  trozas,  el  arrastre  del  carro,  el  movimiento 
de  la  sierra,  etc.  En  una  finca  de  café,  el  juego  de  su 
maquinaria :  él  pulpero,  la  trilla,  etc.  En  un  trapiche : 
la  trasmisión  de  la  fuerza,  la  extracción  de  los  jugos 
de  la  caña  al  pasar  por  los  cilindros  del  trapiche,  el 
cocimiento  de  las  mieles,  etc.  Oómo  derriba  árboles 
una  arranca-cepas,  duplicándose  o  triplicándose  la 
fuerza  si  fuere  necesario.  Los  efectos  del  arado  y  las 
rastras  en  los  campos.  Una  cervecería,  una  fábrica 
de  cigarros,  una  prensa  tipográfica,  etc. 

Y  si  el  Maestro  tiene  obligación  de  llevar  a  sus 
alumnos  a  tales  visitas,  en  el  dueño  o  administrador 
deberá  haber  o  existir  la  obligación  de  mostrar  el 
funcionamiento  y  dar  explicaciones  orales  que  corres¬ 
pondan  a  su  taller,  a  su  aserradero,  a  su  maquina¬ 
ria,  etc. 

Se  dirá  que  los  maestros  no  están  preparados  para 
tales  enseñanzas.  Esto  es  verdad;  pero  también  lo  es 
que  el  maestro  y  los  discípulos  aprenderán  juntos  las 
lecciones  prácticas  que  reciban,  y  acaso  los  alumnos 
aprovecharán  más  que  los  mismos  maestros.  Estas  vi¬ 
sitas,  estas  lecciones  así  dadas,  estas  inspecciones  ocu¬ 
lares  acaso  podrán  sugerir  en  el  ánimo  de  los  educan¬ 
dos  el  conocimiento  de  una  inclinación  o  un  talento 
latente  para  ellos  hasta  entonces  desconocido  ;  inclina¬ 
ción  y  talento  que  podrán  decidir  más  tarde  de  la  voca¬ 
ción  del  niño. 

Como  quiera  que  sea,  no  existiendo  hasta  ahora  el 
taller  unido  a  la  escuela,  al  Estado  no  costará  nada 
esta  clase  de  instrucción  práctica,  y  la  sociedad  va 
coadyuvando  a  la  educación  pública  como  es  debido  en 
una  democracia,  sin  egoísmos  no  justificados. 

Ya  que  venimos  hablando  de  las  matemáticas,  per¬ 
mítaseme  sugerir  la  idea  de  abrir  un  concurso  para 
escribir  y  premiar  un  texto  de  Aritmética  práctica  con 
lecciones  que  den  a  conocer  las  aplicaciones  de  los  co¬ 
nocimientos  a  los  asuntos  más  frecuentes  de  la  vida  dia¬ 
ria.  Por  ejemplo :  todo  lo  que  se  refiere  a  las  medidas 
de  longitud,  el  metro,  la  yarda,  la  vara  y  sus  relaciones ; 
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la  legua,  la  milla,  el  kilómetro  y  enseñanzas  prácticas 
con  relación  a  un  recorrido  de  ferrocarril  de  Guatema¬ 
la  a  Puerto  Barrios,  San  José,  Champerico,  Ayutla,  etc. 

Las  relaciones  de  las  medidas  de  peso:  el  quintal, 
la  arroba,  el  almud,  la  fanega,  el  kilo,  el  bushel,  etc., 
para  medir  el  trigo,  el  maíz,  el  café,  el  frijol,  el 
algodón,  etc. 

Las  medidas  de  capacidad,  para  enseñar  al  niño 
prácticamente  cómo  se  calcula  la  capacidad  de  un  to¬ 
nel,  de  un  garrafón ;  los  pies  cúbicos  de  aire  respirable 
que  debe  o  puede  contener  una  habitación  para  que 
sea  sana,  etc. 

Cómo  se  dividen  las  tierras  en  manzanas,  caballe¬ 
rías,  acres,  etc.,  y  formas  prácticas  de  medirlas,  sin 
necesidad  de  recurrir  a  un  facultativo. 

La  porción  de  forraje  que  debe  darse,  para  su 
alimento,  a  una  vaca  lechera,  a  un  caballo,  etc. 

La  cuota  de  los  impuestos:  contribuciones  de  ca¬ 
minos,  de  sangre,  seis  por  millar,  etc. 

Las  distancias  en  las  plantaciones;  el  número  de 
granos  que  contiene  una  buena  mazorca  de  maíz. 

Las  mixturas  para  destruir  los  insectos  que  atacan 
a  las  plantas. 

Sería  fácil  multiplicar  los  ejemplos,  para  demos¬ 
trar  cuánto  podría  aprenderse,  cuántos  conocimientos 
científicos  y  prácticos  podrían  adquirirse  con  sólo  un 
buen  texto  de  Aritmética. 

Facultad  de  Filosofía^  Literatura  y  Ciencias 
Especulativas. 

El  Decreto  Legislativo  K.°  1031,  del  4  de  mayo  úl¬ 
timo,  restableció  la  Ley  de  Instrucción  Pública  que  dis¬ 
pone  que  los  miembros  de  cada  Junta  Directiva,  pro¬ 
pietarios  y  suplentes,  sean  nombrados  por  elección  que 
harán  los  individuos  de  la  Facultad  respectiva,  en  la 
reunión  general  que  se  verifica  en  el  mes  de  diciembre ; 
disponiéndose  que  por  una  excepción  esas  elecciones  se 
verificasen  en  el  expresado  mes  de  mayo. 
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No  habiendo  electores,  por  falta  de  profesionales, 
la  Facultad  no  pudo  organizarse. 

El  Profesor  de  Oratoria  Forense  y  Literatura, 
que  desempeñaba  esa  cátedra,  presentó  su  renuncia, 
como  a  usted  consta,  sin  haber  prestado  sus  servicios 
en  el  corriente  año. 

Facultad  de  Agronomía. 

Las  mismas  causas  que  impidieron  la  organización 
de  la  Facultad  de  Filosofía,  motivaron  que  la  Facul¬ 
tad  de  Agronomía  no  fuese  organizada. 

^  El  Ministerio  de  Agricultura,  de  creación  reciente, 
está  llamado  a  resolver  los  múltiples  problemas  que 
se  refieren  a  la  enseñanza  agrícola,  y  a  ponerse  en  con¬ 
tacto,  por  decirlo  así,  con  la  mayor  parte  de  los  habi¬ 
tantes  de  la  República. 

He  acogido  con  agrado  la  idea  del  señor  don  J.  E. 
van  der  Laat,  Director  General  de  Agricultura,  de 
establecer  en  la  Universidad  un  curso  superior  de 
Agronomía,  no  tanto  para  los  estudiantes,  sino  para  los 
finqueros,  con  libre  asistencia. 

Profesorado. 

Por  lo  dicho  anteriormente  se  comprende  la  defi¬ 
ciencia  de  nuestro  profesorado  en  algunas  asignaturas 
de  las  diversas  Facultades  que  componen  la  Univer¬ 
sidad.  Si  el  alumno  es  la  materia  prima,  por  decirlo 
así,  de  la  enseñanza,  el  profesor  distinguido  es  el  en¬ 
cargado  de  transformar  y  utilizar  esa  materia  prima, 
en  bien  de  los  alumnos  mismos  y  de  la  sociedad  toda. 
Es,  pues,  indiscutible,  la  conveniencia  de  tener  un  buen 
profesorado  para  la  reforma  y  progreso  de  la  Instruc¬ 
ción  Pública. 

Si  mejorando  los  sueldos  se  pudiese  obtener  buenos 
profesores  que  se  dedicasen  exclusivamente  al  estudio 
y  enseñanza  de  las  materias  que  les  estuviesen  encomen¬ 
dadas,  tal  medida  resolvería  parcialmente  el  problema. 
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Si  para  obtener  conocimientos  especiales  hubiese 
de  reeurrirse  al  extranjero,  el  Consejo  Universitario 
cree  que  en  ese  caso  habría  que  darse  preferencia  a 
facultativos.  El  envío  de  jóvenes  que  fuesen  a  princi¬ 
piar,  continuar  y  fenecer  sus  estudios  en  universidades 
europeas  o  americanas,  podida  ser  objeto  de  dudas. 

Habrían  esos  jóvenes  demostrado  sus  aptitudes  para 
el  estudio  de  las  materias  apetecidas  ?  ¿Elevarían  con¬ 
sigo  desarrollado  el  amor  a  la  Patria?  ¿A  su  regreso 
al  país,  querrían  comunicar  los  conocimientos  adquiri¬ 
do^?  Agregúese  a  esto  el  largo  tiempo  empleado  y  el 
costo  que  tal  procedimiento  supone  para  adquirir  pro¬ 
fesores  especialistas. 

Eo  dicho  no  obsta  a  la  creación  que  permite  la  Ley 
de  la  materia  de  crear  plazas  de  gracia  en  favor  de  jó¬ 
venes  de  notables  aptitudes  a  efecto  de  que  vayan  a 
continuar  sus  estudios  en  el  extranjero. 

Nada  de  esto  podría  bastar  a  satisfacer  las  necesi¬ 
dades  urgentes. 

También  del  extranjero  habría  de  traerse  un  In¬ 
geniero  Civil. 

Un  Profesor  de  Economía  y  Finanzas.i  Ea  Eco¬ 
nomía  es  la  base  de  la  riqueza  pública,  y  ésta  lo  es  de 
la  Hacienda  Nacional.  La  Economía,  también,  es  la 
base  de  la  Sociología,  que  es  la  intensa  preocupación 
de  nuestros  tiempos.  Lias  relaciones  del  capital  con  el 
trabajo,  la  difusión  del  bienestar  general,  la  democrati¬ 
zación  de  la  propiedad,  no  aboliéndola  sino  unlversali¬ 
zándola,  estas  y  otras  cuestiones  palpitantes  sociológi¬ 
cas,  están  íntimamente  relacionadas  con  los  estudios 
económicos. 

I  I  También  tenemos  necesidad  íde  un  Profesor  de 
Filosofía,  Literatura  y  Ciencias  especulativas.  Si  no 
es  conveniente  dar  a  estos  estudios  una  importancia 
superior  a  la  que  tienen  los  conocimientos  que  llama¬ 
mos  científicos,  tampoco  es  dable  desatenderlos. 
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Ya  hemos  visto  que  es  indispensable,  según  in¬ 
forma  el  Decano  de  la  Facultad  de  Farmacia,  un  Pro¬ 
fesor  de  Química  General,  Química  Orgánica  y  cursos 
de  análisis  químicos. 

Al  extranjero  han  recurrido  los  países  americanos 
en  demanda  de  profesores.  Ohile  atrajo  a  sí  al  emi¬ 
nente  economista  Courcelle  Seneuil.  La  organización 
e  instrucción  de  su  Ejército  la  encomendó  a  profesores 
alemanes,  y  nuestro  eminente  filólogo  don  Antonio 
José  de  Irrisari  llevó  a  aquella  República  al  príncipe 
de  las'  letras  americanas,  don  Andrés  Bello. 

La  Argentina  no  sólo  ha  importado  profesores  sino 
que  hace  oír  en  sus  universidades  a  conferenciantes  ilus¬ 
tres,  como  Clemenceau,  Ferry,  Altamira,  y  actualmente 
a  Viviani,  el  ex-Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  la  República  francesa. 

Guatemala  ha  tenido,  también,  que  recurrir  al 
mismo  sistema.  En  tiempo  del  doctor  Gálvez  enseñaba 
Medicina  el  doctor  español  Leonardo  Pérez.  Antes 
de  1871  el  Colegio  de  Abogados  encomendó  la  cátedra 
de  Derecho  Constitucional  y  Economía  Política  al  ex- 
Presidente  de  Colombia,  emigrado  entre  nosotros,  el 
doctor  don  Mariano  Ospina;  y  el  autor  de  estas  líneas 
recuerda  aún,  con  agrado,  las  explicaciones  de  aquel 
ilustre  colombiano.  Posteriormente,  en  la  Escuela  Po¬ 
litécnica,  a  los  profesores  españoles,  Garrido,  Francés, 
Romillo,  Pujol. 

Extranjeros  fueron,  también,  el  notable  pedagogo 
don  José  María  Izaguirre,  el  Ingeniero  Enrique  C. 
López,  el  Profesor  del  idioma  inglés  don  Federico 
Grifith;  directores  del  Conservatorio  Nacional  de  Mú¬ 
sica,  Aberle  y  Disconzi,  de  la  Música  Marcial  el  alemán 
Dressner,  y  últimamente  el  francés  Roche;  franceses 
fueron,  también,  el  notable  Profesor  e  Instructor  de 
Artillería  Coronel  Chaigne,  y  el  Químico  Mr.  René 
Guérin. 
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Personalidad  Jurídica  de  la  Universidad. 

Parece  conveniente  que  la  Ley  dé  a  la  Universi¬ 
dad  el  carácter  de  entidad  jurídica,  para  que  pueda 
ejercer  todos  los  derechos  civiles  relativos  a  los  intere¬ 
ses  legítimos  de  su  instituto. 

La  Ley  de  Instrucción  Pública,  Artículo  200,  in¬ 
ciso  18,  asigna  a  las  Facultades  la  atribución  de  hacer¬ 
se  cargo  de  las  donaciones  que  se  le  hagan,  y  admi¬ 
nistrar  los  fondos  o  bienes  donados ;  y  si  tal  derecho  se 
reconoce  a  las  Facultades,  no  habría  razón  para  no 
reconocerlo,  también  a  la  Universidad. 

Sabe  usted,  señor  Ministro,  cómo  en  Inglaterra  y 
en  los  Estados  Unidos  se  debe  a  la  munificencia  de  los 
particulares  la  creación  y  sostenimiento  de  universida¬ 
des,  colegios,  institutos,  observatorios,  bibliotecas,  aca¬ 
demias,  etc.,  y  en  general  de  toda  clase  de  instituciones 
que  tengan  por  objeto  el  bien  común. 

Creo,  pues,  que  la  Universidad,  institución  pura¬ 
mente  civil,  podría  adquirir  bienes  muebles  o  inmue¬ 
bles,  por  herencia  o  por  donación  entre  vivos,  observan¬ 
do  los  deseos  del  donante  o  testador  con  sometimiento 
a  nuestras  leyes. 

Aumento  progresivo  de  sueldos  a  los  Profesores 
de  la  Universidad. 

Por  afición  que  un  Profesor  pueda  tener  al  estu¬ 
dio  y  a  la  enseñanza,  está  sujeto  a  las  necesidades  in¬ 
dividuales  y  sociales,  y  de  ahí  que  se  vea  competido 
para  satisfacer  esas  necesidades  a  llevar  sus  energías  a 
fines  utilitarios.  Si  él  sueldo  como  Profesor  no  le  al¬ 
canza  para  vivir  o  para  mantener  su  vida  con  inde¬ 
pendencia,  se  ve  obligado  a  buscar  en  otra  fuente  de  tra¬ 
bajo  un  producto  remunerador. 

De  aquí  por  qué  convendría  que  el  Profesor  que 
desempeñe  de  una  manera  satisfactoria  su  cátedra  por 
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el  término  de  cuatro  años,  y  realizase  trabajos  origi¬ 
nales,  descubrimientos,  investigaciones  con  éxito,  im¬ 
portantes  trabajos  especulativos,  o  escriba  obras  origi¬ 
nales  de  carácter  didáctico,  de  mérito  excepcional,  so¬ 
bre  temas  de  la  asignatura  correspondientes  a  la  cáte¬ 
dra  que  desempeña,  o  que  tenga  con  ella  alguna  co¬ 
nexión,  tendría  derecho  a  gozar  en  lo  sucesivo  de  un 
aumento  de  un  50  por  ciento  de  su  sueldo.  Permane¬ 
ciendo  el  Profesor  en  las  mismas  condiciones  tendría 
derecho,  cada  dos  años,  a  un  aumento  del  25  por  ciento 
de  su  sueldo  primitivo,  hasta  obtener  que  éste  se 
duplique. 

Un  proyecto  de  Ley  análogo  a  éste  se  presentó  en 
el  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay. 

No  es  necesario  demostrar  que  un  Profesor  dedi¬ 
cado  a  una  materia  llega  al  fin  a  dominarla,  convirtién¬ 
dose  en  un  especialista  en  provecho  de  sus  alumnos. 

Conclusiones. 

Primera. — Es  conveniente  pedir  al  extranjero  pro¬ 
fesores  de  Química,  Economía  y  finanzas,  Filosofía, 
Literatura  y  Ciencias  Especulativas,  y  también  un 
Ingeniero  Civil.  1 

Segunda. — Proveer  a  la  Facultad  de  Medicina  y 
Cirugía  de  laboratorios  de  Química,  Bacteriología, 
Histología,  Anatomía  Patológica,  Patología  y  Fisiolo¬ 
gía  experimentales  y  de  un  gabinete  de  Física. 

Tercera. — Proveer  a  la  Facultad  de  Farmacia  y 
Ciencias  Naturales  de  un  laboratorio  de  Química  y 
Bacteriología  y  de  un  gabinete  de  Física,  que  podrán 
ser  los  mismos  de  la  Facultad  de  Medicina  y  Cirugía ; 
de  un  laboratorio  de  Microbiología,  una  colección  com¬ 
pleta  de  Parasitología  y  muestras  de  Mineralogía;  y 
completar  el  museo  zoológico  con  nuevas  colecciones  y 
especies. 
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Cuarta. — Para  obtener  especialistas  es  preferible 
mandar  al  extranjero  facultativos  que  vayan  a  perfec¬ 
cionarse  en  la  especialidad  a  que  se  les  dedique. 

Quinta. — Proveer  las  cátedras  de  Filosofía  del  De¬ 
recho,  Sociología,  Finanzas,  Derecho  Penal,  Derecho 
Internacional  Privado,  Derecho  Internacional  Público 
y  Derecho  Civil,  primer  curso ;  ya  sea  nombrando  cate¬ 
dráticos  propietarios,  o  ya  por  medio  de  suplentes. 

Sexta. — Hacer  obligatoria  para  los  maestros  de 
Instrucción  Primaria  la  visita  a  las  fábricas,  talleres  o 
fincas  rústicas  próximas,  para  que  reciban  los  alumnos 
lecciones  prácticas  de  los  propietarios  o  administrado¬ 
res  a  cuyo  cargo  estuviesen  esas  propiedades,  con  la 
obligación  de  que  tales  propietarios  o  administradores 
impartan  esas  enseñanzas. 

Séptima. — Abrir  un  concurso  de  Aritmética  prác¬ 
tica  para  la  formación  de  un  texto  que  dé  a  conocer 
la  aplicación  en  la  vida  diaria  de  los  conocimientos 
matemáticos. 

Octava. — Remuneración  progresiva  de  los  cate¬ 
dráticos. 

'Novena. — Dar  personalidad  jurídica  a  la  Uni¬ 
versidad. 

Sírvase  usted,  señor  Ministro,  disimular  esta  expo¬ 
sición  que,  aunque  extensa,  he  procurado  reducir  a  los 
términos  más  precisos  en  el  deseo  de  que  la  Universi¬ 
dad  Nacional  se  organice  cual  conviene  a  los  importan¬ 
tes  fines  de  su  institución ;  y  confiando  en  la  acogida  que 
usted  da  a  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  Secretaría  al 
digno  cargo  de  usted. 

'Soy  de  usted  con  la  míás  distinguida  consideración 
su  atento  y  deferente  servidor, 

Salvador  Falla. 
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SOBRE  LA  NECESIDAD  E  IMPORTANCIA 
DE  LA  OBSERVANCIA  DE  LAS  LEYES 


El  autor  de  la  obra  inmortal  del  Espíritu  de  las 
Leyes,  el  célebre  Montesquieu,  cuando  trata  de  las  bases 
y  principios  motores  del  sistema  republicano,  sienta 
que  la  virtud  es  la  base  de  esta  clase  de  gobierno,  así 
como  el  honor  lo  es  de  la  monarquía,  y  el  temor,  del 
despotismo.  Mucho  se  han  fatigado  los  escritores  en 
examinar  lo  que  entendió  este  grande  hombre  por  la 
palabra  virtud ,  mas  para  nosotros  no  es  dudoso  su  sen¬ 
tido.  De  dos  modos  puede  hacerse  obrar  a  los  hom¬ 
bres,  y  éstos  están  reducidos  a  la  persuación  o  la  fuerza. 
En  el  sistema  republicano,  y  en  todos  aquellos  que  más 
o  menos  participan  de  su  carácter,  los  medios  de  acción 
y  de  resistencia  que  trae  consigo  la  libertad  considerada 
en  todos  sus  ramos,  disminuyen  la  fuerza  del  gobierno, 
que  no  puede  adquirir  aumento  sino  con  la  pérdida  de  la 
de  los  ciudadanos.  'Para  que  las  cosas,  pues,  queden  en 
un  perfecto  equilibrio,  y  el  sistema  más  bello  no  decline 
en  el  monstruo  de  la  anarquía,  es  necesario  que  la  falta 
de  vigor  en  el  gobierno  para  hacer  efectivo  el  cumpli- 
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miento  de  las  leyes,  se  supla  por  el  convencimiento  ín¬ 
timo  de  todos  los  ciudadanos,  en  orden  a  la  importan¬ 
cia  y  necesidad  indispensable  de  la  fiel  y  puntual  obser¬ 
vancia  de  sus  deberes.  Difícilmente  se  consigue  el  re¬ 
sultado  feliz  de  consolidar  esta  clase  de  gobierno,  pero 
una  vez  obtenido  se  perpetúa  por  sí  mismo.  Los  efec¬ 
tos  de  la  fuerza  son  rápidos,  pero  pasajeros;  los  de  la 
persuación  son  lentos,  pero  seguros.  Cuando  las  le.- 
yes  tienen  a  su  favor  el  apoyo  que  les  presta  el  conven¬ 
cimiento  íntimo  de  todos  y  cada  uno  de  los  miembros 
que  componen  la  sociedad,  se  hacen  eternas,  invenci¬ 
bles  e  invulnerables ;  mas  cuando  no  tienen  otro  garante 
que  la  autoridad  armada  de  picas  y  bayonetas,  se  eluden 
por  todas  partes,  pues  los  hombres  destinados  a  hacer¬ 
las  obedecer,  cuyo  número  es  cortísimo  comparado  con 
la  masa  de  la  nación,  no  puede  multiplicarse  haciéndose 
presentes  en  todos  los  puntos  del  territorio,  ni  enca¬ 
denar  familias  empeñadas  en  substraerse  a  su  do¬ 
minación. 

Nosotros  hemos  adoptado  un  sistema  de  gobierno, 
cuyo  sostén  es  sólo  el  espíritu  público  que  no  pueden 
crear,  y  al  que  no  pueden  resistir  los  agentes  del  poder : 
si  éste  no  garantiza  las  leyes,  ellas  quedarán  sin  vigor 
ni  fuerza ;  pero  si  les  presta  su  apoyo  nada  habrá  capaz 
de  destruirlas  ni  debilitarlas. 

De  la  naturaleza  misma,  y  de  los  fines  y  objetos 
de  la  sociedad  se  deduce  que  las  leyes  no  deben  dictarse 
sino  después  de  un  examen  prolijo,  circunspecto  y  de¬ 
tenido  ;  pero  la  moral  y  la  conveniencia  pública  exigen 
imperiosamente  que  una  vez  dictadas,  sean  fiel  y  religio¬ 
samente  cumplidas,  así  por  los  particulares  como  por 
los  agentes  del  poder.  Porque  ¿  qué  cosas  son  las  leyes  ? 
Las  reglas  a  que  un  pueblo  quiere  sujetarse,  y  bajo  las 
cuales  quiere  ser  gobernado,  ¿y  qué  es  infringir  las 
leyes?  Es  en  el  particular  un  crimen  por  el  cual  se 
pone  en  lucha  y  pugna  abierta  con  toda  la  sociedad; 
es  un  acto  por  el  cual  destruye  en  cuanto,  está  de  su 
parte  la  confianza  y  seguridad  pública;  es  finalmente, 


c 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


155 


un  rompimiento  escandaloso  del  contrato  a  que  se  ha 
obligado  con  la  sociedad  entera,  y  en  cuya  virtud  ésta 
le  asegura  el  ejercicio  de  sus  derechos,  su  vida,  su  honor, 
el  fruto  de  su  trabajo  y  su  industria.  Las  fatales  con¬ 
secuencias  de  esta  conducta,  son  en  su  persona  la  pér¬ 
dida  total  o  parcial  de  estos  preciosos  derechos,  y  en  el 
público  la  alarma  e  inseguridad  que  causa  la  falta  de 
cumplimiento  a  la  fe  pactada,  y  a  las  personas  acep¬ 
tadas  y  recibidas.  Y  ¿quién  podrá  dudar  que  es  mal 
de  mucha  consideración  poner  a  la  sociedad  en  el  duro 
trance  de  exterminar  a  uno  de  sus  miembros  o  consti¬ 
tuir  a  los  demás  en  un  estado  de  riesgo  e  inseguridad 
perpetua:?  Sólo  mi  hombre  \destituido  «de  los  senti¬ 
mientos  de  fraternidad  y  compasión  natural,  puede 
complacerse  en  los  males  de  sus  semejantes,  si  son  cul¬ 
pados;  y  es  necesario  tener  un  corazón  de  hielo  o  una 
comprensión  muy  limitada  para  ver  con  indiferencia 
los  padecimientos  a  que  quedan  expuestas  por  la  impu¬ 
nidad  del  crimen,  las  familias  inocentes. 

Generalmente  sucede  que  el  criminal  o  infractor  de 
las  leyes,  no  esté  tan  destituido  de  relaciones,  que  sus 
padecimientos  llenen  de  luto  y  aflicción  a  una  familia 
desolada,  compuesta  tal  vez  de  padres  ancianos,  de  mujer 
e  hijos  tiernos  e  inocentes,  todos  sin  más  apoyo  que  el 
que  debe  sufrir  la  pena  y  todos  entregados  sin  culpa 
suya  al  más  intenso  dolor,  a  la  orfandad  y  a  la  in¬ 
digencia. 

Mas  estos  resultados  no  son  los  únicos  temibles. 
Una  infracción  conduce  a  otra:  el  que  ha  hollado  las 
leyes,  para  ponerse  a  cubierto  de  la  autoridad  que  lo 
persigue,  se  ve  en  la  necesidad  de  cometer  mil  excesos, 
y  con  su  pernicioso  ejemplo  alienta  a  los  demás  a  imi¬ 
tarlo,  dándoles  idea  de  la  posibilidad  práctica  de  avan¬ 
zar  a  semejantes  atentados.  En  efecto,  el  ejemplo  es 
infinitamente  seductor;  naciones  ha  habido  en  que  se 
ha  propagado  por  este  medio  funesto,  mil  crímenes  des¬ 
conocidos  antes  en  ellas,  sin  que  hayan  bastado  a  con¬ 
tenerlos,  ni  la  severidad  de  las  penas,  ni  la  actividad 
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de  la  policía,  ni  las  ejecuciones  multiplicadas.  Quien 
haya  observado  filosóficamente  el  modo  común  y  regu¬ 
lar  de  proceder  de  los  hombres,  no  podrá  dejar  de  con¬ 
venir  en  la  justicia  de  nuestras  observaciones ;  los  indi¬ 
viduos  de  nuestra  especie  obran  más  por  imitación  que 
por  documentos  y  discursos,  y  sólo  de  este  modo  puede 
explicarse  cómo  se  mantienen  en  los  pueblos  costumbres 
bárbaras  y  usos  ridículos,  cuando  aunque  tengan  en  su 
contra  la  opinión  de  la  mayoría  no  hay  quien  se  atreva 
a  arrostrar  con  ellos  y  dar  ejemplo  a  los  demás. 

Sí,  pues,  en  una  nación  se  da  el  caso  de  que  se 
infrinjan  las  leyes,  y  se  desprecien  las  penas  que  ellas 
designen  para  estos  crímenes  resistiendo  con  osadía  su 
aplicación,  hay  mil  motivos  para  temer  estar  próxima 
la  ruina  del  edificio  social,  el  mayor  de  los  males  que 
puede  sobrevenir  al  cuerpo  político.  Esto  puede  preca¬ 
verse  muchas  veces  por  el  pronto,  severo  y  ejemplar 
castigo  del  delincuente ;  la  espada  vengadora  de  la  jus¬ 
ticia  puede  restablecer  la  confianza  y  seguridad,  por 
medios  que  aunque  dolorosos  y  sensibles,  dan  necesaria¬ 
mente  este  resultado,  cuando  uno  o  algunos  miembros 
de  la  sociedad  son  los  infractores ;  mas  cuando  el  poder 
mismo  es  el  perpetrador  de  estos  atentados  ¿  quién  será 
capaz  de  contener  el  torrente  de  males  y  calamidades 
que  se  precipita  sobre  la  nación  que  ha  dado  el  ser  a 
ese  monstruo  devorador? 

En  efecto,  no  sería  creíble,  a  no  metérsenos  por  los 
ojos,  que  haya  gobiernos  tan  insensatos  que  destruyan 
con  la  infracción  de  las  leyes  los  títulos  de  su  existen¬ 
cia,  y  tan  poco  previsores  que  no  vean  los  resultados 
de  esta  conducta  ilegal,  perjudicialísimos  a  sus  intere¬ 
ses  y  a  los  de  la  sociedad  toda.  Los  títulos  de  los  go¬ 
biernos  están  reducidos  a  la  ley  o  a  la  fuerza,  porque 
ellos  existen  por  la  voluntad  nacional  expresa  o  tácita, 
y  entonces  son  legítimos;  o  no  tienen  más  ser,  que  el  que 
les  presta  una  pequeña  parte  de  la  sociedad  opresora 
del  resto,  y  entonces  son  despóticos.  No  hablamos  aquí 
de  esta  última  clase,  pues  a  más  de  estar  ya  desterrados 
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de  todos  los  países  cultos,  su  naturaleza  es  tal  que 
nada  puede  decirse  de  ellos  con  exactitud  y  precisión, 
por  no  tener  otra  regla,  que  la  voluntad  de  uno  o  mu¬ 
chos  déspotas,  ni  otra  garantía  que  la  fuerza,  cosas 
ambas  de  su  naturaleza  variable  e  incapaces  de  submi¬ 
nistrar  datos  para  formar  un  cálculo  seguro.  Nos  fija¬ 
remos,  pues,  en  los  primeros,  es  decir,  en  aquellos  que 
no  pueden  aparecer  tales  sino  a  virtud  de  algunas  leyes, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  de  algunos  pactos  o  convenciones 
que  fijan  sus  facultades  y  deberes  imponiéndoles  una 
obligación  rigorosa  de  no  obrar  sino  con  arreglo  a  aque¬ 
llas,  y  sujetarse  ciegamente  a  éstos. 

¿Qué  es,  pues,  la  infracción  de  las  leyes  en  seme¬ 
jantes  gobiernos  ?  Es  la  destrucción  de  su  ser.  En  el 
momento  mismo  que  las  traspasan,  pulverizan  sus  títu¬ 
los  consignados  en  la  voluntad  nacional.  Esta  no  quiso 
simplemente  que  gobernasen,  sino  que  lo  hiciesen  con 
total  sujeción  a  ciertas  reglas  que  les  han  sido  prescri¬ 
tas,  y  cuya  oportunidad  y  eficacia  no  está  sujeta  a  cali¬ 
ficación.  El  pretexto  de  la  salvación  de  la  patria  que 
comunmente  se  alega  no  los  pone  a  cubierto  de  las  em¬ 
presas  de  una  facción  que  prevalida  del  mismo  y  auxi¬ 
liada  de  la  fuerza,  puede  derribarlos  y  entronizarse 
sobre  sus  ruinas,  sin  que  en  caso  tan  apurado  puedan 
alegar  en  su  favor  las  leyes  bolladas  por  ellos  mismos, 
y  destituidas  con  semejantes  procedimientos  de  su  vigor 
y  prestigio.  Estas  no  son  simples  conjeturas,  no  son 
discursos  aéreos ;  son  hechos  comprobados  por  la  expe¬ 
riencia.  La  historia  de  todos  los  pueblos,  y  especial¬ 
mente  la  de  Francia  y  las  Américas,  en  sus  revolucio¬ 
nes,  nos  subministran  infinitos  ejemplos  comprobantes 
de  esta  verdad. 

Napoleón,  Iturbide  y  San  Martín,  fueron  los  pri¬ 
meros  que  socavaron  con  la  transgresión  de  las  leyes 
los  cimientos  de  su  grandeza;  se  atuvieron  a  la  fuerza 
para  elevarse,  y  otros  a  su  vez  se  valieron  de  la  misma, 
aunque  con  mejores  títulos,  para  derrocarlos.  Se  en¬ 
gañan,  pues,  los  hombres  cuando  aseguran  con  arro- 
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gancia  que  las  constituciones  son  hojas  de  papel  y  no 
tienen  otro  valor  que  el  que  el  gobierno  quiera  darles. 
Esta  expresión  que  en  boca  del  héroe  de  Marengo,  de 
Jena  y  de  Austerlitz,  del  hombre  que  salvó  a  la  Fran¬ 
cia  mil  veces  y  llevó  sus  armas  victoriosas  hasta  el 
centro  de  la  Rusia,  era  de  algún  modo  tolerable,  ha 
sido  repetida  y  acaso  no  muy  lejos  de  nosotros,  por  al¬ 
gunos  pigmeos  sin  mérito,  prestigio  ni  servicios,  que 
han  aparecido  como  por  encanto  en  la  escena  pública  y 
nada  tienen  de  común  con  este  hombre  extraordinario, 
sino  imitarlo;  no  en  sus  heroicas  acciones,  no  en  sus 
vastas  empresas  llevadas  al  cabo  en  beneficio  de  las 
artes,  legislación  y  comercio  que  suponen  una  grande 
alma,  sino  en  sus  faltas  y  crímenes  más  bajos,  para  lo 
cual  basta  un  corazón  perverso.  Sí,  pues,  los  grandes 
servicios  de  aquel  famoso  soldado,  no  lo  pudieron  poner 
a  cubierto  de  la  tempestad  que  se  levantó  contra  él,  por 
haber  hollado  las  leyes  de  su  patria;  si  los  generales 
Iturbide  y  San  Martín,  a  quienes  no  puede  negárseles 
mérito  personal,  prendas  para  gobernar,  y  sobre  todo 
el  prestigio  de  haberse  puesto  a  la  cabeza  de  ejércitos 
que  decidieron  de  la  independencia  de  México  y  del 
Perú,  luego  que  salieron  de  la  senda  constitucional,  ca¬ 
yeron  con  una  rapidez  asombrosa  del  alto  puesto  que 
ocupaban,  ¿qué  suerte  espera  a  los  que  destituidos  de 
mérito,  civismo  y  aptitudes  quieran  imitarlos  ?  La  más 
triste  y  miserable ;  haber  causado  el  mal,  y  perecer  sin 
dejar  memoria  ni  vestigio  de  acciones  transmisibles  a 
la  posteridad. 

Pero  la  historia  es  perdida  para  hombres  que  no 
ven  sino  lo  material  de  los  sucesos,  sin  pararse  a  exami¬ 
nar  su  origen  y  resultados,  ni  penetrar  en  el  fondo  de 
las  cosas.  Las  mismas  causas  deben  necesariamente 
producir  los  mismos  efectos ;  sin  embargo,  los  gobiernos 
se  suelen  engañar  hasta  persuadirse  que  han  de  ser 
excepción  de  la  regla  general,  cuando  por  lo  general  no 
son  sino  un  nuevo  ejemplo  que  la  comprueba.  En  efec¬ 
to,  aunque  los  pueblos  no  rompan  a  los  primeros  extra- 
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yíos  de  sus  jefes,  al  fin  llegan  a  cansarse  y  a  sacudir 
el  yugo  que  los  oprime;  así  es  que  la  repetición  de 
excesos  que  inspira  confianza  a  sus  perpetradores,  apu¬ 
ra  el  sufrimiento  de  las  naciones.  No  fíe,  pues,  nin¬ 
gún  agente  público  de  la  tranquilidad  aparente  que 
observe  a  los  primeros  pasos  de  sus  extravíos :  entonces 
se  empieza  a  formar  la  tempestad,  que  aunque  tarde, 
vendrá  a  descargar  sobre  su  cabeza,  y  su  estrago  será 
tanto  más  considerable,  cuanto  lo  sean  los  materiales 
que  han  entrado  a  constituirla. 

Hasta  aquí  hemos  hecho  ver  los  inconvenientes  de 
la  transgresión  de  las  leyes;  pero  aún  no  hemos  expli¬ 
cado  en  qué  consiste  ésta,  punto  que  a  nuestro  juicio 
necesita  ilustrarse,  pues  no  es  tan  llano  como  parece 
a  primera  vista. 

Un  gobierno  puede  traspasar  las  leyes  haciendo  lo 
contrario  de  lo  que  ellas  prescriben;  obrando  fuera  de 
las  facultades  que  ellas  le  conceden,  y  haciendo  o  disi¬ 
mulando  que  sus  agentes  procedan  del  mismo  modo. 
El  primer  modo  está  a  la  vista  de  todos,  y  no  necesita 
de  explicación;  pero  no  así  los  demás.  No  cumplir 
lo  que  las  leyes  mandan,  por  ejemplo,  negar  el  auxilio 
a  un  tribunal  que  lo  pide,  cuando  se  le  concede  a  otro 
de  la  misma  clase  aunque  de  grado  inferior,  es  por 
su  esencia  y  naturaleza  una  infracción  sujeta  a  la  misma 
responsabilidad,  y  origen  de  todos  los  males  que  acaba¬ 
mos  de  exponer;  porque  el  compromiso  y  juramento  que 
se  presta  de  su  observancia,  abraza  no  sólo  la  obligación 
de  no  contrariarlas,  sino  también  la  de  cumplirlas;  las 
omisiones  son  frecuentemente  tan  perjudiciales  y  aun 
más  que  las  mismas  transgresiones,  pues  cuando  éstas 
no  pueden  ocultarse  a  nadie,  aquellas  se  escapan  sin 
cesar  aun  a  la  más  perspicaz  vigilancia.  Así  es  que 
todos  se  alarman  con  los  ataques  verdaderos  o  supuestos 
que  se  dan  contra  la  libertad  civil  y  la  seguridad  indi¬ 
vidual,  y  nadie  hace  alto  en  que  la  cuenta  de  inversión 
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de  los  fondos  públicos  y  los  presupuestos  se  presenten 
en  la  época,  modo  y  forma  legal.  Sin  embargo,  estos 
objetos  son  de  primer  interés,  y  las  naciones  que  los 
han  visto  con  descuido  y  abandono,  tarde  o  temprano 
han  tenido  que  arrepentirse  y  llorar  los  funestos  resul¬ 
tados  de  su  negligencia. 

Otro  exceso  hay  bastante  común  en  los  gobiernos, 
y  es  persuadirse  o  afectar  que  pueden  todo  aquello  que 
la  ley  no  les  prohibe,  cuando  es  cierto  que  no  están 
autorizados  sino  para  lo  que  ella  los  faculta.  A  esta 
persuación  ha  dado  origen  el  error  capital  de  que  la 
constitución  y  las  leyes  vienen  a  poner  límites  a  un 
poder  que  ya  existía  revestido  de  facultades  omnímodas, 
y  no  a  crearlo  y  a  formarlo.  Semejante  error  podrá 
ser  disculpable  en  las  naciones  de  Europa  que  recono¬ 
cen  el  principio  de  la  legitimidad,  y  en  la  suposición 
de  la  autoridad  de  los  reyes,  independiente  de  la  de  los 
pueblos;  pero,  no  en  América  cuyos  gobiernos  son  de 
época  reciente  y  de  origen  conocido.  En  el  país  de 
Colón,  los  jefes  de  las  Repúblicas  no  tienen  otros  títulos 
que  la  voluntad  nacional  consignada  en  las  constitucio¬ 
nes  sancionadas  por  los  representantes  de  los  pueblos; 
nada,  pues,  pueden  obrar  legahnente  fuera  de  las  facul¬ 
tades  que  les  han  sido  expresamente  concedidas.  De  lo 
contrario,  resultaría  que  sin  tocar  en  lo  más  mínimo  las 
leyes,  estarían  facultados  para  destruir  garantías  so¬ 
ciales,  atentar  contra  la  seguridad  personal,  dilapidar 
el  tesoro  jDÚblico,  y  ejercer  el  poder  arbitrario  en  toda 
la  extensión  ilimitada  de  la  palabra,  sin  que  pudiese 
hacérseles  una  reconvención  legal.  Las  leyes  no  impi¬ 
den  directamente  estos  males;  ellas  se  reducen  a  pro¬ 
hibir  ciertos  actos  y  procedimientos  que  conducen  na¬ 
turalmente  a  cometerlos;  mas  como  la  enumeración 
que  pueda  hacerse  de  los  medios  que  conducen  a  su 
infracción  jamás  puede  ser  cabal,  por  las  relaciones  in¬ 
finitamente  variadas  que  existen  entre  las  acciones  hu- 
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manas  y  los  diferentes  aspectos  que  presentan,  nunca 
podrá  conseguirse  poner  coto  al  poder  de  los  gobiernos 
si  quedan  facultados  para  hacer  todo  lo  que  no  se  les 
prohíbe  expresamente,  y  no  se  procura  limitarlos  al 
ejercicio  de  aquellas  funciones  que  les  han  sido  pres¬ 
critas  y  forman  la  fuerza  de  su  actividad  política. 

El  medio  más  frecuente  de  que  hacen  uso  los  go¬ 
biernos  para  hollar  las  leyes,  es  valerse  de  los  agentes 
subalternos  cuando  tienen  un  interés  muy  conocido  en 
dar  este  paso  siempre  peligroso,  y  quieren  ponerse  a 
cubierto  de  la  censura  pública  que  no  comprometa  su 
seguridad.  Napoleón  que  ha  ejercido  más  que  ningún 
otro  la  tiranía,  pero  siempre  tras  de  un  fantasma 
de  representación  nacional,  y  bajo  las  apariencias  y 
formas  liberales,  se  puede  decir  que  es  el  creador  de 
este  sistema  solapado.  El  ha  hecho  este  funesto  pre¬ 
sente  a  las  naciones  que  acaban  de  sacudir  el  yugo 
que  habían  llevado  por  siglos,  y  jDor  desgracia  no  le 
han  faltado  imitadores  entre  los  jefes  que  se  han  pues¬ 
to  a  la  cabeza  de  los  nuevos  gobiernos.  La  conducta 
de  San  Martín,  la  de  Iturbide,  y  últimamente  la  de 
Bolívar,  jefe  de  una  nación  conquistadora,  es  demasia¬ 
do  conforme  a  la  de  aquel  Emperador.  Bolívar  para 
sobreponerse  a  la  voluntad  nacional  solemnemente  con¬ 
signada  en  una  constitución,  y  San  Martín  e  Iturbide 
para  sofocarla  impidiendo  se  instalase  la  Asamblea 
Constituyente  o  diese  el  lleno  a  sus  funciones,  han  es¬ 
parcido  sus  agentes,  colocándolos  a  todos  en  puestos 
importantes;  en  seguida  los  han  alentado  para  que  in¬ 
frinjan  las  leyes,  o  pidan  a  mano  armada  su  revoca¬ 
ción,  pretextando  peligros  y  conspiraciones,  haciendo 
valer  la  necesidad  supuesta  de  dar  energía  al  gobier¬ 
no,  y  atropellar  con  todas  las  formas  tutelares  de  la 
libertad  civil  y  seguridad  individual;  se  ha  procurado 
que  estos  agentes  hagan  aparecer  en  oposición  los  inte- 
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reses  de  la  libertad  con  los  de  la  independencia  nacional, 
para  qne  partiendo  de  suposición  tan  falsa  como  impo¬ 
sible,  se  sacrifiquen  éstos  en  obsequio  de  la  conserva¬ 
ción  de  aquellos.  En  vano  los  verdaderos  amantes  de 
la  patria  lian  levantado  el  grito  contra  semejantes  su¬ 
percherías,  se  les  ha  hecho  callar  persiguiéndolos  por 
la  violencia  o  por  apodos  denigrantes  de  su  con¬ 
ducta  :  se  han  contrapuesto  a  sus  sólidos  discur¬ 
sos,  temores  abultados  y  sofisterías  estudiadas,  y.  se  ha 
dado  el  nombre  de  opinión  pública  a  los  alborotos  po¬ 
pulares,  y  a  los  actos  de  la  fuerza.  De  este  modo  se 
ha  perdido  o  retardado  el  fruto  de  las  revoluciones,  y 
de  tanta  sangre  vertida  por  alcanzar  el  goce  de  dere¬ 
chos  que  se  pierden  en  el  momento  preciso  que  debían 
empezarse  a  disfrutar.  Lo  decimos  seguros  de  no  equi¬ 
vocarnos  :  los  pueblos  no  han  peleado  precisamente  por 
la  independencia,  sino  por  la  libertad:  no  por  variar 
de  Señor,  sino  por  sacudir  la  servidumbre ;  y  muy  poco 
habrían  adelantado  con  deshacerse  de  un  extraño,  si  ha¬ 
bían  de  caer  bajo  el  poder  de  un  Señor  domésti¬ 
co.  Este  no  deja  de  serlo,  porque  carezca  de  título  y 
denominación  de  rey:  los  nombres  en  nada  alteran  ni 
varían  la  substancia  de  las  cosas.  Desde  el  momento 
que  el  gobierno  o  sus  agentes  traspasan  impunemente 
las  leyes,  sea  cual  fuere  la  denominación  y  forma  de 
estos  o  aquel,  la  confianza  pública  desaparece,  la  liber¬ 
tad  es  perdida  y  la  revolución  queda  armada.  Rom¬ 
perá  más  tarde  o  más  temprano,  sus  resultados  serán 
más  o  menos  funestos,  pero  ella  es  inevitable. 

Así  es  como  se  perpetúan  sin  intermisión  las  reac¬ 
ciones  civiles  de  un  pueblo,  haciendo  de  él  un  campo 
de  guerra  y  de  destrucción,  que  a  la  larga  será  presa 
del  primer  usurpador  ambicioso.  Donde  no  hay  fuer¬ 
za  moral,  donde  no  hay  unión,  patriotismo  ni  libertad, 
no  hay  tampoco  defensa  contra  la  usurpación. 
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Discite  justitiam  motivi,  clamamos  pues,  a  los  go¬ 
biernos:  modelad  vuestro  poder  a  las  leyes  si  queréis 
conservarlo:  y  a  los  pueblos:  Refrenad  al  gobierno  y 
sabed  que  cuantos  esfuerzos  hagáis  por  vuestra  libertad, 
los  hacéis  por  la  felicidad  de  la  nación  y  el  crédito  de 
vuestros  jefes.  EL1  MAYOR  BIEN  DE  LOS  PUE¬ 
BLOS  ES  SER  OBEDIENTES  A  LA  LEY:  EL  MA¬ 
YOR  BIEN  DE  LOS  GOBIERNOS  ES  LA  DICHO¬ 
SA  NECESIDAD  DE  SER  JUSTOS. 

( Tomado  de  “El  Observador — México). 


NOTA: 

A'  juicio  del  sabio  Montesquieu,  la  libertad  del 
ciudadano  consiste  única  y  exclusivamente  en  la  se¬ 
guridad  individual,  y  en  la  quietud,  reposo  y  tranqui¬ 
lidad  que  la  convicción  de  su  existencia  produce  en 
cada  uno  de  los  asociados.  ¿De  qué  dependen,  pues, 
dice  el  mismo  observador,  en  el  discurso  sobre  la  liber¬ 
tad  civil  del  ciudadano,  las  quejas  continuas  y  amar¬ 
gas  que  se  oyen  con  tanta  frecuencia  contra  los  agentes 
del  poder1?  ¿Por  qué  se  aplican  con  tanta  frecuencia 
las  voces  de  apatía,  indolencia,  arbitrariedad,  despotis¬ 
mo  y  tiranía,  a  los  actos  que  emanan  de  los  depositarios 
de  la  autoridad?  ¿Cómo  es  que  son  acusados  por  los 
mismos  que  tienen  un  interés  vivísimo  en  la  represión 
de  los  crímenes  que  se  cometen  o  pueden  cometerse  con¬ 
tra  la  seguridad  individual  y  pública?  Para  resolver 
con  acierto  estas  cuestiones,  continúa,  es  necesario  ad¬ 
vertir  que  todos  los  depositarios  de  la  autoridad,  en 
cualquiera  de  los  poderes  políticos,  tienen  la  obligación 
más  estrecha  de  evitar  las  agresiones  injustas  de  los 


164 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


particulares,  y  de  abstenerse  ellos  mismos  de  cometer¬ 
las.  Siempre  que  el  ciudadano  padezca  o  sufra  alguna 
violencia  exterior  sin  liaber  infringido  ley  alguna,  o  lo 
que  es  lo  mismo,  siendo  inocente,  el  gobierno  debe  ser 
responsable,  y  está  en  el  caso  de  dar  una  satisfacción 
pública,  pues  no  siendo  otra  cosa  que  un  mandatario 
de  la  nación,  establecido  precisamente  con  el  solo  y  úni¬ 
co  fin  de  asegurar  el  ejercicio  de  los  derechos  públicos 
y  privados,  faltar  por  agresión  u  omisión  a  tan  sagra¬ 
dos  como  importantes  deberes,  es  hacerse  reo  de  lesa 
nación .  Así,  pues,  cuando  los  salteadores  y  asesinos, 
hallan  un  apoyo  en  la  autoridad,  o  a  lo  menos  un  disi¬ 
mulo  culpable:  cuando  los  libelistas  despedazan  impu¬ 
nemente  la  reputación  del  honrado  ciudadano,  y  faltan 
al  decoro  debido  a  la  moral  pública,  alimentando  y 
dando  pábulo,  a  la  detracción  maligna  por  la  publica¬ 
ción  de  defectos  privados,  verdaderos  o  supuestos,  sin 
que  la  autoridad  use  de  medio  alguno  reprensivo;  fi¬ 
nalmente,  cuando  se  permite  o  tolera  que  sean  ultra¬ 
jados  impunemente  hombres  que  no  tienen  otro  delito 
que  su  nacimiento  o  las  opiniones  que  profesan,  es 
evidente  que  no  existe  la  seguridad  individual,  y  que 
un  gobierno  apático  o  coludido  con  semejantes  agre¬ 
sores,  es,  a  buen  librar  una  carga  inútil  para  la  nación 
que  lo  creó ,  y  gravosa  para  el  pueólo  que  lo  mantiene , 
sin  que  de  nada  pueda  servirle.  En  efecto,  desde  el 
momento  en  que  uno  o  algunos  miembros  de  la  socie¬ 
dad  tienen  motivos  justos  y  fundados  para  temer  que 
no  pueden  contar  con  la  protección  del  gobierno,  y  éste 
se  escuda  para  no  impartirla,  con  su  falta  de  vigor  o 
con  el  pretexto  ridículo  de  que  la  opinión  pública  es 
contraria  a  los  perseguidos  y  no  es  prudencia  arros¬ 
trarla,  desde  este  punto,  repetimos,  acabó  la  seguridad 
individual,  y  quedaron  socavadas  las  bases  de  la  au¬ 
toridad. 
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Los  tinterillos  en  los  Tribunales  de  Justicia. 


Los  procedimientos  judiciales  son  materia  de  una 
importancia  suma  y  de  consiguiente  de  especial  aten¬ 
ción,  y  “el  método  rápido  y  superficial,  que  a  veces 
lisonjea,  porque  da  lucimiento  a  los  discípulos;  lejos 
de  adelantarlos  los  atrasa  infinitamente,  y  aún  les  im¬ 
pide  sus  progresos.  Los  principios  de  la  ciencia,  como 
los  cimientos  de  un  edificio,  deben  ser  sólidos  paratque 
no  arruinen  lo  que  en  ellos  se  fabrica.  Más  vale  que 
sepan  poco-,  como  lo  sepan  con  fundamento ;  y  siempre 
irán  con  bastante  prisa  si  aprenden  bien.” 

El  objeto  de  la  práctica  forense  es  enseñar  a  ad¬ 
ministrar  rectamente  la  justicia  en  los  Tribunales,  ha¬ 
cer  valer  en  ellos  los  derechos  de  los  ciudadanos,  y 
hacer  que  las  leyes  se  respeten. 

Por  eso,  es  indispensable  que  antes  de  dictarse  és¬ 
tas,  los  GOBIERNOS  sigan  principalmente  la  opinión 
sincera  del  pueblo,  que  juzga  por  los  hechos,  y  no  por 
ambiciones  partidaristas,  que  tanto  perjudican  al  pro¬ 
greso  de  las  naciones.  N lo  es  la  filiación  política,  lo 
que  inspira  a  los  patriotas,  éstos  procuran  por  el  bien¬ 
estar  general,  importándoles  muy  poco,  el  nombre  con 
que  quieran  cobijarse ;  los  hechos  son  los  que  se  juzgan. 

Pero  para  poder  dar  buenas  leyes  se  necesita  que 
los  GOBIERNAOS  sean  del  pueblo  y  para  el  pueblo, 
pues  un  gobierno  impopular,  puede  sostenerse  por  la 
fuerza  de  las  armas;  pero  jamás  podrá  llegar  al  arreglo 
de  los  asuntos  interiores  y  mucho  menos  de  aquellos 
que  se  plantean  fuera  de  las  fronteras  de  la  nación, 
adonde  no  puede  llegar  la  imposición. 

Todo  esto  es  necesario  para  encauzar  a  los  países 
por  el  camino  del  progreso ;  pero  por  ahora  trataremos 
únicamente  de  los  tinterillos.  Mientras  éstos  existan,  la 
administración  de  justicia  será  siempre  un  mito,  y 
donde  la  ley  no  se  cumple,  no  puede  tenerse  esperanzas 
ni  de  libertad  ni  de  adelanto. 
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Varias  veces  se  ha  propuesto  a  la  Representación 
Nacional,  la  moción  de  no  admitir  en  los  Tribunales 
de  Justicia,  a  los  tinterillos,  verdadera  llaga  de  nues¬ 
tra  sociedad,  y  que  se  necesita  cauterizar  con  mano 
fuerte,  si  queremos  evitarnos  mayores  daños,  que  los 
que  hasta  ahora  han  causado. 

Nb  es  posible,  que  haya  un  solo  ciudadano,  cons¬ 
ciente,  que  intente  oponerse  a  una  medida  tan  saludable, 
para  salvar  el  decoro  de  los  Tribunales  de  justicia  y 
evitar  un  tanto  la  desmoralización  a  que  por  desgracia 
se  les  quiere  conducir. 

Todos  los  individuos  tienen  libre  acceso  a  los  Tri¬ 
bunales,  según  la  Constitución ;  pero  esto  no  quiere  decir 
que  lo  deben  hacer  por  medio  de  tinterillos  o  personas 
ineptas,  que  desconocen  los  principios  más  rudimenta¬ 
rios  del  derecho,  pues  para  el  efecto  está  establecida  la 
noble  profesión  de  Abogado. 

Suspendiendo  a  los  que  sin  título  quieren  ejercer 
la  Abogacía,  no  se  coarta  ninguna  libertad,  sino  por  el 
contrario,  se  garantiza  la  sociedad,  pues  los  individuos 
que  la  componen,  ya  no  serán  vilmente  engañados  por 
los  leguleyos,  que  regularmente  son,  sin  conciencia  y 
sin  conocimientos  de  ningún  género  ;  además,  disminui¬ 
rán  en  gran  número  los  juicios  injustos  que  venios  con 
tanta  frecuencia. 

'  El  Poder  Judicial  ganaría  bajo  todos  sentidos, 
pues  ademiás  de  evitar  estos  juicios  injustos,  no  exis¬ 
tirían  esos  incidentes  impertinentes,  y  en  vez  de  demo¬ 
rar  la  acción  de  la  Justicia  y  obscurecerla  con  infinidad 
de  escritos,  habría  rapidez,  y  los  asuntos  aclarados  por 
la  intervención  directa  de  los  Abogados. 

Las  profesiones  en  Guatemala,  están  reglamenta¬ 
das  convenientemente,  v.  g:  la  Medicina;  nadie  puede 
ejercerla  sino  con  el  correspondiente  título,  y  así  vemos 
que  los  empíricos,  en  esta  ciencia,  son  perseguidos  y 
castigados  por  nuestras  leyes.  Para  regentear  una  far¬ 
macia  se  necesita  tener  título.  Igual  cosa  pasa  en 
Ingeniería,  que  aún  teniendo  muchos  conocimientos,  no 
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puede  ejercerla  persona  alguna  sin  los  correspondien¬ 
tes  estudios  legales. 

Eíxiste  un  reglamento  para  los  comisionistas,  no 
obstante  que  no  se  requieren  grandes  conocimientos 
para  seguir  el  oficio,  y  sin  embargo,  nadie  habla  de 
coartadas  libertades. 

¿Qué  beneficio  trae  al  País  la  intervención  de  los 
tinterillos  en  los  Tribunales?  Ninguno,  y  por  el  con¬ 
trario,  se  ganaría  interviniendo  solo  personas,  que  ade¬ 
más  de  su  ilustración  comprobada  con  su  título  de 
Abogado,  debe-  tener  la  moralización  conveniente  y  que 
exigen  las  leyes. 

(  Los  legisladores  deben  preguntarse:  ¿Trae  algún 
bien  a  la  Sociedad  la  suspensión  de  los  tinterillos?  Sí, 
y  en  cambio  ¿se  garantiza  a  la  misma  Sociedad  con  la 
intervención  de  solo  profesionales  en  los  Juzgados?  Sí, 
entonces  debe  suspenderse  a  los  primeros;  pues  aún  en 
el  caso  de  que  se  dañaran  los  intereses  de  algunos  pocos, 
que  no  es  cierto,  en  cambio  el  provecho  sería  general, 
punto  que  debe  servir  de  partida  a  las  Asambleas,  para 
abordar  la  cuestión. 

Los  Abogados,  defensores  de  los  derechos  que  pre¬ 
tenden  tener  sus  clientes  en  los  asuntos  civiles,  aclaran 
con  sólidos  argumentos  las  cuestiones  dudosas  y  com¬ 
plicadas,  contribuyendo  de  este  modo  a  su  decisión :  en 
las  causas  criminales  patrocinan  al  desgraciado,  ha¬ 
ciendo  triunfar,  no  pocas  veces,  la  inocencia  injusta¬ 
mente  perseguida.  De  aquí  las  consideraciones  que  en 
todas  las  naciones  cultas,  se  tienen  a  los  Abogados,  para 
cuyo  desempeño  se  necesitan  cualidades  sobresalientes. 

Debemos  también  tomar  en  consideración  que  el 
adelanto  de  un  pueblo,  se  juzga  por  el  respeto  a  sus  le¬ 
yes,  y  mientras  estén  mejor  organizados  los  Tribuna¬ 
les  de  J usticia,  las  libertades  existen  en  su  mayor  exten¬ 
sión,  las  garantías  son  positivas  y  el  progreso  se 
desarrolla  considerablemente. 

Los  deberes  de  los  Abogados,  que  no  pueden  exigir¬ 
se  a  los  leguleyos,  son,  defender  con  celo  y  diligencia 
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las  causas  y  pleitos  que  tomaren  a  su  cargo,  siguién¬ 
dolos  hasta  su  conclusión,  a  menos  que  vieren  que 
son  injustos:  guardar  los  secretos  de  los  clientes  e  in¬ 
demnizar  a  las  partes  de  los  perjuicios  que  se  les  oca¬ 
sionen,  por  su  impericia,  culpa  o  negligencia.  Los  tin¬ 
terillos,  como  actualmente  existen,  no  tienen  ninguna 
responsabilidad  y  no  hacen  más  que  alargar  los  juicios 
eternamente. 

Los  Abogados,  en  sus  informes  escritos  deben  cui¬ 
dar  siempre  de  conducirse  con  todo  el  decoro  que  co¬ 
rresponde  a  su  noble  profesión  y  a  la  autoridad  de  los 
Tribunales.  Los  Abogados  nunca  deberán  dirigir  ex¬ 
presiones  bajas,  ridiculas  o  impropias  del  lugar  en  que 
se  profieren,  ni  tampoco  apoyar  sus  argumentos  en  he¬ 
chos  falsos,  supuestos  o  figurados. 

Si  a  consecuencia  de  la  intervención  de  los  tinteri¬ 
llos  en  los  Tribunales  de  Justicia,  son  largas  e  inter¬ 
minables  las  cuestiones  civiles,  es  verdaderamente  es¬ 
pantoso  lo  que  sucede  en  materia  Criminal,  donde  casi 
nunca  intervienen  los  Abogados,  por  no  luchar  con  tin¬ 
terillos,  que  sobornan  a  los  empleados,  que  tienen  a  su 
lado  un  buen  número  de  hombres  de  taberna,  que  co¬ 
rrompen  el  ambiente  con  sus  exhalaciones  aguarden¬ 
tosas,  y  de  mujeres  de  mala  vida,  dispuestos  a  declarar 
en  falso  en  todas  aquellas  causas  que  puedan  ganarse 
una  miserable  suma,  para  mantener  sus  vicios,  impor¬ 
tándoles  poco  que  sus  declaraciones  condenen  a  un  ino¬ 
cente  o  salven  a  un  criminal. 

Es  en  bien  de  toda  sociedad,  que  se  regiamente  el 
ejercicio  de  los  tinterillos,  como  procuradores  única¬ 
mente,  pues  es  una  plaga  peligrosa,  que  evita  el 
TRIUNFO  DEL  DERECHO  Y  LA  JUSTICIA. 

Pudiera  creerse  sin  embargo,  que  la  protesta  con¬ 
tra  la  intervención  de  los  tinterillos  en  los  Tribunales, 
no  llevara  más  mira  que  el  provecho  pecuniario  de  los 
señores  Abogados;  pero  quien  así  pensare  está  en  un 
error.  El  Abogado,  antes  de  procurarse  sus  honora¬ 
rios,  debe  velar  por  su  honra,  por  el  cumplimiento  de 
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la  ley  y  por  el  bienestar  general,  donde  se  encuentran 
incluidos  sus  derechos  y  personas;  y  así  como  el  Go¬ 
bierno  debe  preocuparse  por  la  Salubridad  Pública, 
dictando  todas  las  medidas  conducentes  a  evitar  las  epi¬ 
demias  y  enfermedades  sin  que  por  esto  se  consideren 
atacados  los  derechos  de  los  Médicos,  y  así  como  la 
policía  se  establece  para  evitar  los  desórdenes  y  velar 
por  el  buen  orden,  así  mismo  es  él  el  llamado  a  evitar 
los  innumerables  juicios  injustos  que  existen  en  los 
Tribunales,  seguidos  por  personas  ineptas  muchas  ve¬ 
ces  y  siempre  sin  ninguna  moralidad. 

Autorizar  la  arbitrariedad,  es,  atentar  contra  la 
inviolabilidad  de  la  persona  y  de  sus  bienes,  y  ningún 
país  por  salvaje  que  sea,  consiente  en  la  violación  de 
sus  leyes.  La  exclusión  de  toda  interposición  arbitra¬ 
ria  es  el  elemento  principal  de  toda  libertad. 

Un  Jurisconsulto  alemán  ha  dicho:  “donde  hay 
justicia  hay  libertad  y  la  libertad  es  nada  más  que  la 
justicia,”  y  Bodums  se  expresaba  de  este  modo:  “Lia 
libertad  no  consiste  sino  en  el  goce  tranquilo  de  los 
bienes,  y  en  la  ausencia  de  temor  de  que  se  haga  agra¬ 
vio  al  honor,  a  la  verdad  y  a  la  familia  de  uno.” 

¿Pero  puede  existir  esa  libertad,  cuando  por  me¬ 
dio  de  un  tinterillo  se  fraguan  procesos,  se  inventan 
delitos,  que  se  comprueban  con  testigos  falsos  o  se  alar¬ 
gan  los  juicios  indefinidamente  para  lograr  una  tran¬ 
sacción  en  provecho  de  aquellos  que  lo  han  imaginado'? 

Las  leyes  criminales  las  hemos  visto  con  el  mayor 
desprecio,  sin  considerar  que  el  respeto  a  la  persona,  es 
el  derecho  más  sagrado  que  tenemos,  y  sin  embargo  en 
los  Tribunales  del  crimen,  es  donde  existe  el  mayor 
número  de  tinterillos,  explotando  muchas  veces  en  nom¬ 
bre  de  los  Jueces,  a  todos  los  que  tienen  la  desgracia 
de  caer  en  las  prisiones. 

Tratándose  de  la  cuestión  criminales,  exclamaba 
Montesquieu:  “que  la  excelencia  de  las  leyes  criminales, 
depende  principalmente  de  la  libertad  del  ciudadano,  y 
que  por  un  enjuiciamiento  criminal  cuidadosamente 
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protector,  son  ingredientes  importantes  de  la  libertad 
civil,  pues  se  requieren  firmes  garantías  para  la  liber¬ 
tad  individual  y  entre  éstas,  la  libertad  personal  o  sea 
el  gran  principio  del  H ABE AS  CORPUS,  y  la  prohi¬ 
bición  de  órdenes  generales  de  arresto.” 

Es  tan  sagrada  la  persona,  y  el  jmncipio  de  pro¬ 
piedad  es  de  tal  trascendencia,  que  no  es  posible  dejar 
las  leyes  a  cargo  de  personas  inexpertas  y  de  concien¬ 
cias  dudosas. 

Es  de  tal  importancia  la  garantía  individual,  que 
Chanthan  dijo:  “La  casa  de  cada  hombre  es  su  castillo, 
¿  Por  quéí?  Porque  se  halla  rodeada  por  un  foso  o  de¬ 
fendido  por  una  muralla?  No.  ¿Puede  bien  ser  una 
cabaña  de  paja;  puede  el  viento  silbar  al  rededor  de 
ella,  la  lluvia  entrar,  pero  el  Rey  no. 

Las  largas  prisiones,  con  pretextos  simulados  para 
eternizar  los  juicios,  es  la  regla  de  los  Gobiernos  abso¬ 
lutos  y  es  el  medio  empleado  a  la  vez  por  los  tinterillos 
para  obtener  transacciones  perjudiciales  a  la  gente 
honrada. 

La  ley  de  HABEAS  CORPUS,  tiene  por  objeto 
asegurar  a  una  persona  arrestada,  ya  sea  por  mandato 
o  por  cualquier  otra  causa,  no  importando  por  orden  de 
quién,  siempre  que  falten  las  justas  razones.  Esta  ley 
no  permite  ARRESTOS  ADMINISTRATIVOS,  como 
se  llaman  en  Francia  los  arrestos  extra  judiciales,  o 
prisión  por  orden  de  Estado. 

C.  Mitlermair,  dice  hablando  de  los  procedimientos 
criminales:  “Se  reconocerá  más  y  más  cuán  verdadera 
es  la  legislación  penal,  por  ser  la  piedra  angular  del 
derecho  público  de  una  nación.” 

El  enjuiciamiento  criminal  es  una  de  las  materias 
más  difíciles  de  elaborar,  y  de  consiguiente,  se  necesitan 
en  los  juicios  criminales,  para  no  torcer  el  recto  crite¬ 
rio  de  la  ley,  la  intervención  de  Abogados  ilustres  y 
versados  en  la  materia,  así  como  Jueces  instruidos  y 
amantes  de  la  Justicia. 
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La  utilidad  de  que  comparezcan  las  partes  por  me¬ 
dio  de  procuradores,  lia  sido  reconocida  por  todas  las 
leyes  de  los  países  civilizados;  pero  se  debe  tener  en 
cuenta  que  el  oficio  de  procurador  se  encuentre  regla¬ 
mentado,  y  no  obstante  esta  reglamentación,  necesitan 
ser  auxiliados  por  Abogado,  para  que  los  Tribunales: 
den  curso  a  sus  solicitudes. 

La  intervención  de  los  Procuradores,  tiene  por  ob¬ 
jeto  no  sólo  evitar  se  extravíen  los  autos,  sino  que  no 
sufran  los  litigantes  los  perjuicios  consiguientes  a  las 
nulidades,  rebeldías  en  los  medios  de  defensa,  en  qu& 
su  inexperiencia  en  asuntos  judiciales  les  haría  incurrir. 

En  cuanto  a  la  utilidad  de  la  intervención  de  los 
Abogados  en  la  administración  de  justicia,  Benthan 
decía:  “El  protectorado  de  los  Jueces,  exigiría  dos  con¬ 
diciones  esenciales:  un  completo  conocimiento  de  cuan¬ 
to  concierne  al  litigio,  y  un  celo  suficiente  para  utili¬ 
zarlo  del  mejor  medio  posible;  pero  no  puede  esperarse 
del  Juez  que  se  informe  tan  completo  e  íntimamente, 
como  el  Abogado,  de  cada  asunto  individual,  ni  el  mis¬ 
mo  interés  a  favor  de  cada  parte.  Suprimid  al  Aboga¬ 
do  y  un  injusto  agresor  tendrá  en  general  dos  ventajas, 
de  una  naturaleza  opresora,  que  tiene  una  índole  osada 
respecto  de  otra  débil  y  pusilánime,  y  la  de  una  posi¬ 
ción  elevada  sobre  una  condición  humilde  o  inferior. 
Es  una  cuestión  dudosa  o  compleja,  pues  estas  ventajas 
podrían  ser  muy  peligrosas  para  la  justicia,  a  no  su¬ 
poner  a  los  Jueces  inaccesibles  a  las  debilidades  huma¬ 
nas,  y  aún  en  caso  de  perfecta  imparcialidad,  dejarían 
expuestos  a  éstos  a  sospechas  odiosas.”  El  Abogado 
debe  restablecer  la  igualdad  entre  los  litigantes.  El 
amor  propio  que  cada  uno  debe  tener,  los  hace  desple¬ 
gar  en  cada  ocasión,  sea  quien  fuere  su  cliente,  rico 
o  pobre,  grande  o  pequeño,  plebeyo  o  ilustre,  toda  la 
fuerza  del  talento  que  posee,  y  que  no  puede  dejar  de 
emplear  sin  perjudicarse  a  sí  mismo.  El  honor  debe 
ser  el  auxiliar  de  su  deber. 

En  cuanto  a  defenderse  por  sí  los  litigantes,  tiene 
el  inconveniente  de  la  desigualdad  de  las  defensas,  y 


172 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


nunca  las  alegaciones  ofrecerían  la  conveniente  ilustra¬ 
ción  y  claridad  haciéndose  por  personas  que  no  hubie¬ 
ren  estudiado  profundamente  el  derecho;  y  cuanto  a 
valerse  de  los  tinterillos,  es  lo  mismo  que  enredar  los 
juicios  y  alargarlos  eternamente,  por  faltar  la  buena 
fe,  base  del  procedimiento. 

Teniendo  presentes  las  razones  expuestas,  los  auto¬ 
res  de  las  leyes  de  enjuiciamiento,  de  todas  las  nacio¬ 
nes  civilizadas,  han  prescrito  que,  los  litigantes  sean 
dirigidos  por  letrados  hábiles  para  funcionar  en  los 
Tribunales ;  sin  firma  de  letrado  no  se  podrán  proveer 
las  solicitudes  que  se  presenten. 

La  indepeyidencia  del  Abogado  se  considera  como 
una  garantía  de  la  personalidad  humana.  Esta  inde¬ 
pendencia  es  necesaria  para  la  diaria  protección  del 
ciudadano  en  sus  derechos.  Ello  es  importante  para  el 
conveniente  y  sensato  desenvolvimiento  del  derecho; 
porque  no  solo  son  las  decisiones  de  los  jueces  las  que 
frecuentemente  determinan  los  puntos  y  derechos  más 
graves,  sino  también  los  magistrales  argumentos  de  los 
Abogados ;  y  finalmente  es  indispensable  en  los  derechos 
políticos. 

En  Guatemala  con  mayor  razón,  donde  los  jueces 
son  nombrados  entre  los  Abogados  recién  salidos  de  la 
Facultad,  y  por  consiguiente  faltos  de  práctica  y  cono¬ 
cimientos  profundos  que  es  indispensable  tener  para  el 
buen  desempeño  de  un  cargo  tan  delicado,  como  es  el 
de  adhiinistrar  Justicia;  y  ojalá  que  algún  día  sea  el 
mérito  el  que  lleve  al  individuo  a  un  puesto  de  Juz¬ 
gador  y  no  las  intrigas,  que  nos  desacreditan. 

El  verdadero  principio  según  el  cual  debe  obrar 
un  Abogado,  es  que  el  letrado  se  busca  para  que  vea 
que  su  cliente  sea  tratado  conforme  a  derecho  y  no  de 
otro  modo ;  que  las  pruebas  se  recibirán  según  la  regla 
y  práctica ;  en  una  palabra,  para  que  vea  que  todos  los 
procedimientos  sean  regulares  y  completos.  Nunca  se 
le  debe  exigir  que  sea  cómplice  para  sobornar  testigos, 
ni  que  presente  alegatos  que  sean  fraudulentos. 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


173 


En  un  Tribunal  inglés,  ocurrió  el  caso,  de  que 
un  i  oven  acusado  de  haber  entrado  con  violencia,  con 
el  objeto  de  robar,  en  el  cuarto  de  una  mujer,  su  Abo¬ 
gado  poco  escrupuloso  y  guiado  tan  solo  por  obtener 
el  triunfo,  sin  preocuparse  de  los  medios,  sugirió  la  idea 
de  que  la  joven  había  dado  una  cita  amorosa  al  reo,  y 
lo  que  se  creía  como  un  delito,  no  había  sido  más  que 
un  acto  amoroso ;  pero  el  mismo  reo  se  indignó  ante  tan 
inicuo  proceder  e  interrupiendo  a  su  defensor  dijo: 
“Eso  no  está  en  el  sumario.” 

La  Corte  reprendió  al  Abogado  y  este  comprendien¬ 
do  su  error,  escribió  una  carta  de  sumisión  a  la  misma. 

Algunas  faltas  aisladas  y  el  poco  conocimiento  de 
la  mayoría  de  las  personas  sobre  los  derechos  y  obliga¬ 
ciones  de  los  Abogados,  hace  que  tengan  las  más  vagas 
e  indeterminadas  nociones  a  este  respecto  y  han  profe¬ 
rido  opiniones  erróneas  e  insostenibles. 

En  todos  los  países  libres  y  especialmente  en  los 
modernos,  el  Abogado  ha  asumido  una  posición  promi¬ 
nente.  Es  como  tal  Abogado  una  persona  importante, 
y  lo  es  también  como  perteneciente  a  esa  profesión  de 
entre  la  cual  el  pueblo  elige  sus  más  eficientes  legisla¬ 
dores,  de  quienes  salen  los  más  grandes  hombres  de 
Estado. 

En  resumen,  el  objeto  del  Abogado,  es  la  defensa 
de  la  inocencia,  no  la  derrota  de  la  justicia;  sostener 
al  individuo  en  el  goce  de  sus  propiedades  y  no  arre¬ 
batárselas  por  medios  fraudulentos. 

Las  leyes  de  responsabilidad  también  deben  refor¬ 
marse  en  un  sentido  más  estricto,  pues  si  es  cierto  que 
el  Ajbogado  debe  considerarse  de  una  reputación  y  hon¬ 
radez  acrisoladas,  no  faltan  excepciones  que  por  sus 
hechos  delictuosos,  que  cometen  amparados  con  el  título, 
que  únicamente  les  debería  servir  para  su  gloria  y  hon¬ 
ra,  son  dignos  de  castigos  rigurosos. 

Guatemala,  Mayo  de  1924. 


Gmo.  Lavagnino  A. 
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ALGO  SOBRE  JURISPRUDENCIA  PENAL 


En  los  campos  experimentales  del  Derecho  Pienal, 
nunca  deberán  los  jueces  pensadores  encarcelarse  den¬ 
tro  del  hermetismo  implacable  de  los  códigos,  al  formu¬ 
lar  sus  providencias  y,  menos,  al  sentar  definitivamente 
sus  sentencias :  si  en  algún  terreno  debe  espiritualizarse 
el  carril  procedimental,  es  justamente  en  el  que  ofre¬ 
cen  al  juzgador  múltiples  manifestaciones  psicológicas, 
de  los  delincuentes. 

En  la  secuela  de  los  delitos  privados,  ponemos  por 
caso,  entre  cuya  urdimbre  jurídica  palpitan  tantas  y 
tantas  cosas  de  orden  íntimo,  y  en  cuyo  desarrollo  han 
jugado  circunstancias  de  virtual  psiquis  humana,  debe 
el  Juez  prescindir  casi  en  absoluto  del  formulismo  téc¬ 
nico  que  lo  aherroja,  y  descubrir  con  las  pupilas  del  es¬ 
píritu  profundamente  abiertas  y  avisoras,  la  verdad 
subrepticia  y  latente  que,  bajo  los  escritos  y  los  testi¬ 
monios,  duerme  humillada  y  huyona ;  y,  cuando  median¬ 
te  el  esfuerzo  moral  de  sus  acuciosidades,  logre  esta¬ 
blecer  para  su  YO,  la  convicción  plena  de  que  en  el 
expedienteo  se  esconde  el  origen  vergonzoso,  la  gesta 
inicial  del  crimen,  debe  templar  su  carácter  y  desafiar 
las  torpes  iras  de  los  profanos  y  los  eufemismos  conven- 
cionalistas  de  los  enjuiciados,  y  encauzar  las  diligencias 
por  rumbos  de  apariencia  arbitraria,  que  al  final  de  su 
recorrido  puedan  gritar  un  glorioso  “Eureka”  de  Ar- 
químides  Psiquiatra .... 

La  aplicación  vulgar  de  los  preceptos  codificados, 
en  todos  los  casos,  queda  para  las  mediocridades,  para 
los  cegatones  de  imaginación  y  de  fantasía,  que  no  pue¬ 
dan  arrancar  al  acervo  que  les  brinda  diariamente  la 
criminalidad,  tesoros  de  verdad.  Bien  que  un  juez  del 
montón,  avezado  a  la  ramplonería  del  rutinarismo,  apli¬ 
que  indefectiblemente  el  manoseado  canon  que  lo  saca 
de  apuros  y  le  hace  ganar  el  estipendio  sin  sudores ;  pero 
las  inteligencias  claras,  los  criterios  documentados,  las 
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conciencias  sanas,  que  bañen  con  algo  de  soñación  cien¬ 
tífica  sus  elucubraciones,  deben  laborar  en  las  clínicas 
del  mundo.  En  el  terreno  de  la  criminalidad,  somos 
partidarios  del  prejuicio  lícito  ;  y  si  entre  la  raigambre 
arcaica  de  nuestra  legislación,  existen  aún  semillas  doc¬ 
tas,  buenas  y  proficuas  para  siglos  de  leyenda,  ante  las 
corrientes  nuevas  y  frente  a  las  revoluciones  que  el  es¬ 
píritu  ha  llevado  a  cabo,  no  podrían  hoy  desarrollarse 
sino  raquíticamente  y  perdurar  con  anemia,  amenaza¬ 
das  de  muerte  por  el  medio  inclemente. 

El  viejo  aforismo  de  que  la  buena  fe  debe  presu¬ 
mirse, — que  sentó  sus  reales  y  se  catalogó  en  los  info¬ 
lios  jurídicos  como  un  homenaje  a  las  virtudes  ciudada¬ 
nas, — ha  sido  desprestigiado  en  los  practicismos  de  la 
vida ;  y  si  dentro  del  orden  puramente  civil,  ha  ido  de 
trastumbo  en  trastumbo  desencantando  a  los  legislado¬ 
res,  en  las  investigaciones  criminales  debe  descartar¬ 
se ... .  Cuando  de  los  antecedentes  de  un  caso  pueden 
arrancarse  elementos  básicos  para  deducir  malicia,  el 
juez  debe  ser  lícitamente  malicioso .... 

¿Y  la  ecuanimidad1?  ¿Y  la  rectitud?,  gritarán  los 
que  aún  tienen  nublados  los  ojos  por  los  idiotas  espejis¬ 
mos  de  la  gazmoñería,  los  que  aún  pretenden  evange¬ 
lizar  en  la  actualidad  con  prédicas  litúrgicas.  Todo 
está  supeditado  a  la  absoluta  relatividad  del  medio, 
aunque  los  vocablos  quieran  aferrarse  gramaticalmente 
a  la  modalidad  del  léxico.  Los  jueces  tienen  obligación 
inaplazable  de  constituirse  a  priori  en  defensores  de  la 
sociedad.  Pensar  lo  contrario,  es  decir,  abandonar  el 
sistema  del  prejuicio  en  la  investigación  de  los  delitos, 
suponer  en  labios  del  reo  la  palabra  pura,  en  su  sem¬ 
blante  los  gestos  de  la  sinceridad  y  en  sus  protestas  la 
iracundia  de  la  inocencia  maltratada,  es  sencillamente 
ridículo  y  absurdo. 

por  desgracia  de  la  civilización,  o  tal  vez  por  ven¬ 
tura,  por  enfermedades  sociales  que  „la  ética  quiere 
curar  en  vano,  por  adulteraciones  que  ha  implantado 
el  mercantilismo  bursátil  de  la  vida  contra  las  ideologías 
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y  contra  las  quimeras,  por  necesidades  imperativas  de 
la  marejada  brutal  con  que  el  practicismo  se  ha  impues¬ 
to,  hoy  día  debemos  legislar  con  los  ojos  bien  abiertos 
y  con  la  conciencia  encallecida,  y,  sin  la  complacencia 
bobalicona  de  los  patriarcas,  aplicar  lo  más  riguroso 
que  ofrezcan  las  escalas  de  la  penalidad,  en  defensa 
de  la  vindicta  pública,  aunque  en  apariencia  leyes  in¬ 
contrastables  del  error  nos  hagan  aparecer  injustos  o 
tiranos. 

Estas  medidas  las  reclama  la  moral,  el  derecho,  la 
necesidad  judicial,  apesar  del  humanismo  contemporá¬ 
neo  y  apesar  de  protestas  iconoclastas  de  santos  varo¬ 
nes  retrasados;  porque  si  bien  es  cierto  que  para  la 
profilaxia  de  los  hechos  punitivos,  se  están  erigiendo 
hermosos  doctrinarismos,  y  teóricos  idealistas  creen  ver 
en  los  paliativos  la  mejor  cosecha  de  regeneración,  qué- 
danse  tales  procedimientos  para  siglos  posteriores 
para  épocas  avanzadas,  para  pueblos  capacitados  inte- 
leetualmente. 

Hay  en  nosotros, — apropósito  de  estas  argumenta¬ 
ciones, — la  idea  de  que  en  los  casos  de  delitos  privados, 
cuando  el  honor  de  las  personas  se  halla  de  por  medio, 
la  ley  debe  modificar  ampliamente  sus  preceptos;  y 
aunque  al  parecer,  la  implacabilidad  no  debe  nunca 
mostrarse  en  estos  casos,  somos  del  sentir  y  del  pensar 
contrario. 

En  los  delitos  comunes,  en  la  historia  criminológica 
de  todos  los  días,  en  que  poliformes  manifestaciones 
pasionales  dan  margen  a  las  tragedias  vulgares,  siem¬ 
pre  debemos  ser  benevolentes,  porque,  al  fin  y  a  la  pos¬ 
tre,  nuestra  miserable  condición  pedestre,  dotó  a  los 
hombres  de  energías  brutales  invencibles;  pero  cuando 
en  el  escenario  de  la  vida  no  matamos,  ni  robamos,  ni 
lesionamos  materialmente,  sino  que  befando  condiciona- 
lidades  sutiles  y  livianas,  sorprendiendo  nerviosismos 
genéticos,  o  seduciendo  con  las  martigalas  que  el  arte 
del  amor  pone  en  nuestras  manos,  penetramos  al  hogar, 
descendemos  al  corazón,  y  luego  burlamos  a  la  víctima 
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y  dejamos  un  rastro  más  emento  que  una  herida  trau¬ 
mática,  las  hipocresías  y  los  altruismos  legales  deben 
olvidarse,  deben  relegarse,  deben  atenuarse. 

El  honor,  el  decoro,  la  púdica  condición  que  man¬ 
tiene  sin  mácula  el  hogar  doméstico,  no  deben  ser  pasto 
más  o  menos  codiciable  y  fácil  del  tenorismo  o  la  sati- 
riasis.  Si  individuos  dotados  naturalmente  de  encan¬ 
tos  irresistibles  y  que  explotan  su  grácil  pátina  de  aris¬ 
tocracia  externa  simulada  bellamente,  pueden  gozar  de 
las  mismas  generosidades  legales  que  se  tiene  para  quie¬ 
nes  en  un  momento  de  obcecación  o  de  coraje  mancharon 
sus  manos  con  las  púrpuras  homicidas,  la  sociedad  va  de 
cabeza  al  fracaso  de  su  ética. 

El  honor  es  algo  abstracto  y  delicado,  algo  que  for¬ 
ma  en  nuestro  organismo  la  única  naturaleza  estable 
frente  a  las  inclemencias  de  la  vida ;  y  si  no  castigamos 
a  quien  lo  vulnera,  a  quien  lo  injuria,  a  quien  lo  estro¬ 
pea,  y  si, — sofistas  y  liberales, — en  el  sentido  lexicográ¬ 
fico  de  los  vocablos,  no  dictamos  preceptos  férreos  para 
sofrenar  a  las  audacias  del  donjuanismo,  llegará  una 
época  en  que  la  seducción  sea  un  título  académico  . . . . 

Rodolfo  Gálvez  Molina. 


El  problema  editorial  de  Hispano-Amérlca. 


El  hispano-americanismo  no  ha  sido  hasta  ahora 
sino  una  palabra,  una  aspiración  generosa  sin  realida¬ 
des  prácticas  que  correspondan  a  la  magnitud  de  la 
idea.  Fieles  a  la  tradición  de  nuestro  temperamento 
de  políticos  románticos  y  constructores  a  base  de  ima¬ 
ginación,  no  hemos  pasado,  en  esto  como  en  tantas  otras 
cosas,  del  papel :  discursos,  evocaciones  a  las  solidarida¬ 
des  históricas,  proyectos  más  o  menos  simpáticos.  Pero 
a  la  hora  de  la  realidad,  por  nuestra  manía  de  estar 
siempre  en  el  pasado,  nos  olvidamos  de  que  son  las 
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necesidades  del  presente  y  el  porvenir  las  que  definen 
los  lineamientos  de  la  amistad  entre  hombres  y  pueblos 
y  que,  por  tanto,  debemos  ponerles  a  nuestros  proyec¬ 
tos  base  de  necesidades  reales  por  llenar,  bien  estudia¬ 
das  y  bien  satisfechas.  Y  como  en  la  armazón  y  ur¬ 
dimbre  de  hechos  económicos  y  administrativos  sobre 
que  debiera  descansar  el  hispano-americanismo  todo 
está  por  hacer,  las  concepciones  hermosas  que  parecen 
perfectas  resultan  generalmente  espléndidos  fuegos  de 
artificios.  Se  ha  querido  muchas  veces  hacer  prensa 
hispano-americanista :  los  periódicos  no  llegan  de  una 
República  a  otra  porque  los  correos  son  detestables  y 
“se  pierden”  los  paquetes  en  el  camino.  Además,  la 
noticia  cablegráfica  tiene  que  ir  a  dar  la  vuelta  por 
Nueva  York.  Finalmente,  maldito  lo  que  nos  importa 
que  haya  adoptado  el  Uruguay  una  nueva  y  profunda 
reforma  en  materia  de  divorcio  o  que  haya  estallado  una 
revolución  más  en  Centro-América :  cualquiera  carrera 
de  caballos  de  Longchamps  nos  apasiona  más.  Se  ha 
intentado  hacer  la  Casa  Editorial  de  Hispano- América 
muchas  veces :  el  papel  resulta  más  caro  que  en  el  ex¬ 
tranjero,  no  hay  comunicaciones  rápidas,  llegan  prime¬ 
ro  los  libros  de  Estados  Unidos  y  de  Francia,  no  hay 
giros  postales  para  cobrar  lo  que  se  despacha,  y,  final¬ 
mente,  también  ¿qué  cantidad  de  público  se  interesa 
por  un  libro  de  sociología  mexicana  o  chilena,  por  una 
obra  de  las  muchas  monumentales  sobre  imprenta  de 
Bibliografía  Hispano-Americana  de  Toribio  Medina? 
En  la  Argentina  misma  se  duele  Ingenieros  de  que  li¬ 
bros  como  “La  Ciudad  Indiana,’.’  de  Juan  A.  García  o 
“Las  Multitudes  Argentinas,”  de  Hamos  Mejía,  estén 
condenados  a  no  ser  leídos  sino  por  cuatro  o  cinco  per¬ 
sonas.  Y  eso  que  son  la  raigambre  de  donde  arranca 
la  sociología  o  sea  la  verdadera  patria  por  hacer.  Se 
necesita  ser  un  Sarmiento,  un  Alberdi,  un  Hostos,  para 
que  siquiera  por  respeto  a  nuestro  continente  hispano¬ 
americano,  pronunciemos  sus  nombres.  Se  necesita 
ser  Darío,  Rodó,  Amado  Ñervo,  para  que  los  espíritus 
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sean  heridos  por  el  deslumbramiento  del  amor.  Una 
vez,  o  varias,  se  intentó  una  liga  de  autores  y  escritores 
de  España  e  Hispano-América.  La  primera  punta  fué 
atronadora  de  entusiasmos  y  promesas,  la  segunda  de 
discusiones  y  mutuos  menosprecios,  la  tercera ....  de 
vacío  y  silencio.  Buenos  somos  los  hispanos  para  ce¬ 
der  de  lo  que  creemos  nuestros  olímpicos  derechos.  En 
Hispano-Aknériea  la  política  divide  a  los  pueblos  más 
que  las  fronteras.  Los  espíritus  no  se  conocen  porque 
sólo  se  conocen  los  gobiernos.  Estamos  separados  más 
que  unidos  por  el  pasado,  porque  el  pasado  apareja  la 
traída  a  cuenta  de  los  mutuos  agravios,  los  viejos  pre¬ 
juicios,  los  eternos  menosprecios. 

Este  es  el  cuadro  negro  de  la  realidad,  no  para 
desalentar  sino  para  mostrar  los  caminos,  nada  nos 
ha  hecho  tanto  daño  en  nuestro  proceso  histórico  como 
la  costumbre  de  guiarnos  por  espejismos.  Si  la  obra 
se  quiere  emprender,  no  con  “el  providencialismo”  en 
que  nos  han  educado  la  feracidad  del  suelo  y  la  benevo¬ 
lencia  de  la  naturaleza,  sino  con  la  enérgica  resolución 
del  que  triunfa  en  esta  época  de  Wall  Street,  bolchevi¬ 
quismo  y  fascismo  alineados  fieramente  en  batalla,  el 
cuadro  negro  no  es  un  mal  punto  de  partida.  Hay  una 
necesidad  imperiosa  de  compactamiento  de  la  raza. 
Pero  la  defensa  no  debe  dirigirse  contra  este  u  otro 
grupo  de  raza  o  de  naciones.  Hay  que  comenzar  por 
defendernos  contra  nuestros  propios  vicios  profundos. 
La  defensa  entra  por  casa.  Para  pensar  en  compactar¬ 
nos  debemos  empezar  los  hispanos  e  hispano-americanos 
por  querer  compactarnos,  y  para  que  tal  sentimiento 
sea  fecundo  hay  que  llevarlo  de  la  periferia  de  los  es¬ 
píritus  superiores  en  quienes  el  sentimiento  de  esa 
necesidad  ha  cristalizado  el  duro  bloque  de  las  masas 
profundas,  abroqueladas  por  signos  de  ignorancia,  anal¬ 
fabetismo  y  prejuicios.  La  escuela,  el  libro,  la  cátedra 
y  la  prensa  son  los  medios  de  propulsión,  pero  hay  que 
comenzar  por  la  Geografía.  ¿  Cuántos  en  México  saben 
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la  verdad  sobre  Centro-Ainérica,  su  vecina ?  ¿Cuántos 
en  Centro-Ainérica  sabemos  la  verdad  sobre  México? 
Apenas  conocemos  nuestra  propia  historia  hecha  a  base 
moderna,  fuera  del  molde  trillado  en  que  la  convenien¬ 
cia  política  de  todos  los  tiempos  nos  la  ha  impuesto,  como 
se  impone  la  insignia  y  señal  del  cristiano,  y  mal  pode¬ 
mos  conocer  de  los  otros  pueblos  sino  los  grandes  bro¬ 
chazos  que  a  la  distancia  producen  un  fantasma  antes 
que  una  figura  humana.  Y  lo  mismo  puede  decirse  de 
cada  pueblo  vecino  de  nuestra  América.  La  escuela  debe 
enseñar  geografía  e  historia  hispano-americanas  de 
criterio  moderno.  La  cátedra  y  la  tribuna  deben  dise¬ 
minar  verdades  en  vez  de  consagrar  mentiras  conven¬ 
cionales  que  alejan  y  difuminan  la  esencia  del  fondo. 
La  prensa  debe  interesarse  por  canjear  noticias  ecuáni¬ 
mes  y  sagaces,  sin  colorido  de  propagandas  uni¬ 
laterales. 

■  La  acción  del  libro  Inter-americano  debe  entrar 
como  un  factor  decisivo.  Pero  no  hay  que  olvidar  que 
tenemos  que  luchar  contra  un  medio  adverso.  Carece¬ 
mos  de  comunicaciones  rápidas  entre  nuestros  pueblos. 
De  Nueva  York  viene  el  correo  en  seis  días  a  México, 
va  en  ocho  o  diez  a  Centro-Ainérica,  en  cinco  u  ocho 
a  las  Antillas,  en  doce  o  veinte  a  toda  Sud- América. 

Los  principales  abastecedores  de  libros  en  español 
están  fuera  de  España,  como  Garnier,  Bouret  y  Apple- 
ton.  Rufino  Blanco  Bombona,  que  es  el  que  más  ha 
trabajado  esta  noble  cruzada  del  libro  hispano-ameri- 
cano,  ha  escogido  por  centro  de  operaciones  Madrid. 
Ventura  García  Calderón,  que  le  va  a  la  zaga  en  esa 
materia,  París.  El  papel  y  la  mano  de  obra  son  más 
baratos  en  España.  La  gran  Sociedad  de  Librería,  de 
Madrid,  estudia  empeñosamente  la  forma  de  estable¬ 
cer  en  un  punto  estratégico  de  ILispano-América  un 
formidable  depósito  de  libros  para  distribuirlos  sin 
competencia  posible.  Tenemos  que  estudiar  todas  esas 
circunstancias  para  pensar  en  la  obra  enorme  y  bené¬ 
fica  de  hacer  llegar  el  libro  hispano-amerieano  a  todos 
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los  rincones  de  Hispano-América  y  no  sólo  al  relativa¬ 
mente  escaso  público  que  hoy  lee  libros  sino  al  numero¬ 
sísimo  que,  sin  ser  analfabeto,  permanece  en  materia  de 
libros  como  si  lo  fuera  por  el  crecido  costo  de  éstos  o  por 
la  falta  del  libro  que  satisfaga  sus  particulares  aficiones 
o  las  necesidades  de  su  profesión.  Una  tarea  como  la 
que  se  propone  realizar  en  México  el  Departamento  Edi¬ 
torial  del  Ministerio  de  Educación  Pública,  sería  desea¬ 
ble,  apetecible  para  todo  Hispano-América,  Las  dificul¬ 
tades  materiales  son  enormes;  pero  no  insuperables,  si 
se  euenta  con  una  poderosa  ayuda  de  capital  y  se  pone 
al  frente  de  la  obra  un  grupo  organizado  de  jóvenes 
entusiastas  y  talentosos  con  sentido  práctico  de  trabajo 
y  amplios  mirajes  liispano-americanistas.  La  obra  rea¬ 
lizada  por  ‘‘Cultura  Argentina”  es  un  buen  ejemplo 
que  imitar.  Esta  no  sólo  publica  los  libros  más  fa¬ 
mosos  de  los  economistas,  sociólogos,  políticos,  biólogos 
y  literatos  de  la  Argentina,  en  el  pasado  y  en  el  pre¬ 
sente,  sino  que  ha  extendido  su  esfera  de  publicidad  al 
Uruguay  y  tiende  a  extenderla  más.  Su  influencia  es 
sensible  en  todos  los  países  de  habla  española.  Keeuerdo 
que  siendo  director  del  Diario  de  Centro- América  intro¬ 
duje  a  Guatemala  los  primeros  libros  de  esa  colección, 
teniendo  buen  cuidado  de  proclamar  sus  excelencias  y 
hacer  hincapié  en  la  necesidad  de  que  nuestros  pueblos 
abreven  inmediatamente  en  las  fuentes  de  los  pueblos 
similares  más  avanzados  del  continente,  antes  que  acu¬ 
dir,  en  un  salto  que  disloca  el  espíritu,  a  las  europeas, 
desde  las  columnas  del  periódico  y  con  la  insistencia 
de  nutrida  campaña.  El  éxito  superó  a  cuanto  era 
de  esperar  y  esos  libros,  los  más  adecuados  para  pre¬ 
parar  y  hacer  patria  en  cada  país  de  Hispano-América, 
y  patria  hispano-americana,  en  toda  ésta,  han  ejercido 
profunda  impresión  en  el  escaso  círculo  de  lectores  de 
obras  serias  en  Guatemala.  En  el  propio  Nueva  York 
se  ensaya,  traducidas  al  inglés,  la  publicación  de  las 
joyas  de  la  literatura  hispano-americana,  bien  es  ver¬ 
dad  que,  como  se  lo  decía  al  señor  Bretannos,  el  dueño 
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de  la  casa  editora,  el  poco  éxito  obtenido  tras  la  publi¬ 
cación  de  las  primeras  obras,  se  debe  al  poco  tacto  en 
la  selección  de  las  novelas :  tipos  de  la  política  netamente 
hispano-americana  no  encajan  dentro  de  la  psicología 
del  público  americano.  Una  empresa  sobre  las  bases 
de  “Cultura  Argentina”  que  no  cobra  los  libros  sino  al 
costo,  dirigida  por  espíritus  dilectísimos  como  aquélla, 
abarcando  toda  clase  de  obras  lo  mismo  didácticas  que 
científicas  y  literarias,  lo  mismo  para  niños  que  para 
estudiantes  y  profesionistas  de  toda  clase,  produciría  en 
Hispano-América  la  revolución  del  libro,  de  que  tanta 
necesidad  hay,  y  que  sería  uno  de  los  factores  decisivos 
en  la  creación  de  la  raza. 

Virgilio  Rodríguez  Beteta. 


Situación  legal  de  la  mujer  casada. 


Verdaderamente  excepcional  resulta  en  nuestras 
leyes  la  posición  de  la  mujer  casada.  Siendo  soltera  le 
basta  llegar  a  la  mayor  edad  para  que  pueda  celebrar 
toda  clase  de  contratos,  disponer  de  lo  suyo  en  la  forma 
que  le  parezca,  y  comparecer  en  juicio  por  sí  o  por 
medio  de  procurador.  Pero  si  llega  a  contraer  matri¬ 
monio,  su  capacidad  civil  queda  en  un  todo  supeditada 
a  la  autoridad  del  marido. 

La  mujer  casada  no  puede  presentarse  en  juicio — 
ya  sea  demandando  o  defediéndose — ni  por  sí  ni  por 
medio  de  apoderado,  sin  la  concurrencia  del  marido  o 
sin  su  autorización  eserita,  o  la  del  Juez  en  su  caso. 
Nb  se  le  permite  siquiera  proseguir  los  pleitos  inicia¬ 
dos  antes  del  matrimonio. 

La  mujer  casada  tampoco  puede  contratar  si  no 
es  con  la  intervención  del  marido  o  su  autorización 
dada  en  escritura  pública.  No  puede  desistir  de  un 
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contrato  que  haya  celebrado  con  anterioridad  al  matri¬ 
monio,  ni  remitir  deudas,  ni  adquirir  entre  vivos  a  tí¬ 
tulo  gratuito  u  oneroso ;  ni  enajenar  o  hipotecar  sus 
bienes  aun  cuando  el  negocio  le  sea  notoriamente  pro¬ 
vechoso. 

Apenas  se  le  permite  defenderse  en  causa  criminal 
en  que  se  proceda  contra  ella ;  y  en  materia  civil,  en  los 
asuntos  que  tenga  que  sostener  con  su  marido.  Por 
excepción  se  le  concede  la  facultad  de  administrar, 
cuando  ejerce  públicamente  el  comercio,  o  un  oficio, 
profesión  o  industria. 

Veamos  las  razones  que  haya  tenido  el  legislador 
para  establecer  semejantes  limitaciones  a  la  capacidad 
de  la  mujer  casada. 

No  pueden  atribuirse  al  sexo,  porque  según  nues¬ 
tras  mismas  leyes  la  mujer  soltera  o  viuda,  mayor  de 
edad,  puede  contratar  libremente  y  comparecer  en 
juicio. 

Tampoco  puede  fundarse  en  la  obediencia  que  la 
Mujer  debe  al  marido,  porque  como  muy  bien  dice 
nuestro  comentarista  Cruz,  tal  obediencia  hace  relación 
únicamente  al  régimen  interior  de  la  familia;  y  no  po¬ 
dría  extenderse  basta  el  punto  de  establecer  como  con¬ 
secuencia,  la  incapacidad  de  la  mujer  casada. 

Se  da  como  una  aceptable  explicación  la  de  que 
como  por  el  matrimonio  se  forma  una  sociedad,  ésta 
necesita  para  sus  fines,  para  su  unidad  y  buena  adminis¬ 
tración,  que  uno  de  los  socios,  el  más  aparente,  tenga 
la  dirección,  el  manejo  y  la  representación  de  la  misma. 
Y  es  por  eso  que  al  marido  debe  corresponder  la  fa¬ 
cultad  de  administrar  que  a  la  mujer  se  le  niega. 

No  parece  satisfactoria  esa  explicación: 

l-° — Porque  si  es  verdad  que,  según  nuestras  leyes, 
por  el  hecho  del  matrimonio  se  constituye  entre  los  con¬ 
trayentes  una  sociedad,  esas  mismas  leyes  establecen 
cuáles  son  los  bienes  comunes  o  sociales,  y  cuáles  los 
propios  de  cada  uno  de  los  cónyuges.  Y  no  habría 
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entonces  motivo  para  que  la  mujer  no  pudiera  dispo¬ 
ner  a  su  voluntad  de  los  bienes  propios  de  ella,  o  sean 
los  llamados  parafernales,  que  no  forman  parte  del 
haber  social.  r 

2.° — Porque  la  constitución  de  una  sociedad  legal 
de  bienes  entre  marido  y  mujer,  no  envuelve  como  con¬ 
secuencia  necesaria  que  deba  ser  el  marido  el  adminis¬ 
trador  de  ella.  Si  al  contraer  matrimonio,  tanto  el 
varón  como  la  mujer  son  sujetos  perfectamente  capaces 
según  nuestras  leyes.  ¿  De  dónde  se  toma  que  es  el  ma¬ 
rido  y  no  la  mujer  el  que  debe  llevar  la  administración 
de  los  bienes  sociales? 

Los  mismos  tratadistas  que  aceptan  la  potestad  ma¬ 
rital,  convienen  en  que,  en  muchos  casos,  la  mujer  tiene 
más  capacidad  y  mejores  aptitudes  que  el  marido  para 
ejercer  la  administración;  pero  alegan  que  se  hace  ne¬ 
cesario  establecer  una  regla  fija,  y  por  eso  optan  por¬ 
que  sea  el  marido  el  que  administre. 

En  materia  de  sociedades,  el  principio  adoptado  en 
nuestra  legislación  es  el  de  que  cuando  entre  los  socios 
no  ha  habido  convenio  acerca  de  quién  debe  desempe¬ 
ñar  la  administración,  cada  socio  es  el  administrador, 
y  como  tal  puede  obrar  a  nombre  de  la  sociedad. 
¿Por  qué  no  se  aplica  tan  justo  criterio  a  la  sociedad 
que  según  nuestras  leyes  se  constituye  por  el  hecho 
del  matrimonio  ? 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  mujer  en  muchos 
casos  aporta  a  la  sociedad  más  bienes  que  el  marido. 
A  veces  ella  los  lleva  todos  y  el  marido  ninguno ;  y  sin 
embargo,  se  le  priva  del  legítimo  derecho  de  administrar 
sus  propios  bienes. 

Grande  es  la  importancia  de  la  institución  del  ma¬ 
trimonio  como  base  de  la  familia  y  fundamento  de  la 
sociedad ;  y  sus  fines  primordiales  son  desde  luego  los 
que  se  refieren  a  la  formación  y  mantenimiento  de  la 
familia.  La  cuestión  relativa  a  los  bienes  es  secunda¬ 
ria  y  debe  ser  resuelta  de  manera  que  no  se  lesionen 
los  intereses  de  ninguno  de  los  contrayentes. 
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Lo  natural,  lo  justo  y  equitativo  es  que  si  los  que 
van  a  contraer  matrimonio  desean  formar  una  sociedad 
de  bienes,  lo  bagan  en  los  términos  que  estimen  conve¬ 
nientes,  mediante  las  respectivas  capitulaciones  matri¬ 
moniales;  pero  que  si  nada  convienen  sobre  el  parti¬ 
cular,  cada  uno  de  los  cónyuges  quede  con  la  adminis¬ 
tración  y  goce  de  todos  sus  bienes,  pudiendo  contratar 
libremente  sobre  ellos ;  y  siendo  natural  también  que  la 
mujer  casada  pueda  comparecer  en  juicio  sin  necesi¬ 
dad  de  autorización  alguna. 

En  ese  sentido  fueron  resueltas  estas  cuestiones 
por  el  Congreso  Jurídico  Centroamericano  reunido  en 
esta  capital  el  año  de  1897,  el  cual,  en  la  Convención 
sobre  derecho  Civil,  adoptó  al  respecto  las  siguientes 
conclusiones : 

“Los  cónyuges  pueden,  antes  de  celebrar  el  matri¬ 
monio,  arreglar  todo  lo  que  se  refiere  a  sus  bienes. 
Este  convenio  deberá  constar  en  escritura  pública  y  es¬ 
tar  debidamente  registrado. 

Si  no  hubiere  capitulaciones  matrimoniales,  cada 
cónyuge  queda  dueño  y  dispone  libremente  de  los  bie¬ 
nes  que  tenía  al  contraer  matrimonio  y  de  los  que  ad¬ 
quiera  durante  él  por  título  lucrativo. 

Es  permitida  la  contratación  entre  los  cónyuges  y 
la  mujer  no  necesita  la  autorización  del  marido  ni  del 
Juez  para  contratar  ni  para  comparecer  en  juicio.” 

La  potestad  marital,  como  limitación  impuesta  a  la 
capacidad  de  la  mujer  casada,  sólo  se  explica  en  nues¬ 
tros  códigos  como  un  resabio  de  las  legislaciones  an¬ 
tiguas. 

En  las  otras  secciones  de  Centroamérica  hace  mu¬ 
cho  tiempo  que  no  existen  tales  limitaciones ;  y  se  hace 
ya  necesario,  urgente,  que  en  Guatemala  se  lleve  a  cabo 
una  reforma  de  las  leyes  en  un  sentido  liberal,  que  esté 
más  en  armonía  con  los  adelantos  de  la  ciencia  jurídica 
y  el  más  amplio  criterio  que  actualmente  prevalece  so¬ 
bre  la  capacidad  de  la  mujer;  sobre  todo  si  se  toma  en 
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cuenta  que  las  referidas  convenciones  Jurídicas,  fue¬ 
ron  aprobadas  en  su  oportunidad  por  la  Asamblea, 
y  deben,  por  consiguiente,  considerarse  como  leyes  de 
la  República. 

Guatemala,  12  de  abril  de  1924. 

Fernando  Saballos. 


IMPORTANCIA  DE  LA  TUTELA 


La  justicia  es  por  todas  partes  la  misma;  las  ne¬ 
cesidades  de  los  hombres  no  solo  son  parecidas,  sino 
muchas  veces  idénticas. 

Mas  es  imposible  podernos  guiar  únicamente  por 
lo  que  se  llama  derecho  natural;  es  necesario  valerse 
del  mandato  expreso  y  acudir  a  preceptos  formales.  De 
aquí  provienen  las  leyes  escritas  que  crean  institucio¬ 
nes  y  reglamentan  las  obligaciones  y  derechos  de  los 
hombres. 

Entre  las  instituciones  legales,  encontramos  la 
tutela. 

Diremos  que  ésta  es  una  institución  por  la  cual  se 
confiere  a  una  persona  de  confianza  la  guarda  de  los 
huérfanos  menores  y  la  administración  de  sus  bienes. 

La  tutela  suple  al  parentesco,  y  fué  el  primer  car¬ 
go  que  instituyeron  las  leyes  de  la  antigua  Roma  para 
la  defensa  de  los  menores,  porque  si  es  verdad  que  un 
hombre  puede  sentir  deseos  de  tomar  un  niño  como  a 
hijo  suyo,  no  se  encontrarán  siempre  las  mismas  circuns¬ 
tancias;  no  en  todo  caso  habrá  quien  quiera  adoptar  a 
un  extraño  únicamente  por  el  motivo  de  no  haber  llegado 
a  la  mayoría  de  edad.  Garantizar,  pues,  la  persona  y  bie¬ 
nes  de  los  que  aún  no  han  llegado  a  cierta  edad  que  las 
leyes  fijan,  tal  es  el  objeto  de  la  tutela.  Ella  no  es 
un  método  de  adopción,  tampoco  es  un  medio  prelimi- 
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nar  necesario  e  indispensable  para  verificarla;  es  una 
institución  social  que  se  limita  al  socorro  que  es  nece¬ 
sario  dar  al  menor ;  podemos  decir  que  es  un  acto  que 
viene  a  completar  nuestro  sistema  de  beneficencia. 

Así  en  Roma  las  primeras  leyes  que  se  promulga¬ 
ron  establecían  la  mayoría  a  los  catorce  años;  después 
se  prolongó  ésta  a  los  veinticinco.  La  tutela  quedó  en¬ 
tonces  como  cargo  a  favor  de  los  que  aún  no  habían 
cumplido  aquella  edad,  y  los  menores  recibieron  el  nom¬ 
bre  de  pupilos. 

También  existió  en  Roma,  además  de  la  tutela  la 
cúratela;  la  primera,  como  ya  hemos  dicho,  era  el  de¬ 
recho  de  dirigir  la  persona  y  administración  de  los 
bienes  de  un  pupilo,  y  la  cúratela  se  refería  principal¬ 
mente  a  administrar  los  bienes,  ya  de  un  menor  que 
había  alcanzado  la  pubertad,  ya  de  un  mayor  de  edad 
que  por  estar  demente,  era  incapaz  de  manejar  sus  ne¬ 
gocios;  además  existió  el  protutor  que  obraba  en  nom¬ 
bre  del  menor,  y  lo  representaba  en  los  casos  en  que  los 
intereses  de  éste  se  hallaban  en  oposición  de  los  del 
tutor. 

Antiguamente,  además  de  los  menores,  estaba  bajo 
tutela,  la  mujer  a  causa  de  su  sexo. 

Segiin  el  Derecho  Romano,  la  mujer  permanecía 
toda  su  vida  bajo  la  tutela  de  los  agnados,  o  sean  los 
parientes  colaterales,  cuando  salía  de  la  patria  potestad. 
Esta  especie  de  tutela  estaba  fundada  para  asegurar 
las  propiedades  de  la  mujer,  e  impedir  que  fuera  sus¬ 
traída  a  la  legítima  sucesión  de  los  agnados.  Por  este 
motivo  eran  nombrados  los  mismos,  más  próximos, 
siempre  que  fueran  varones;  pero  no  les  daba  la  ley 
derecho  de  administración  propiamente  hablando,  se 
limitaba  solamente  su  cargo,  a  evitar  que  la  mujer  ena¬ 
jenara  los  bienes  y  contrajera  obligaciones  onerosas. 
Apesar  de  que  esta  tutela  se  sostuvo  con  rigor,  perdió 
por  grados  su  carácter  primitivo.  Por  la  ley  Papia 
Poppoea,  el  procrear  cierto  número  de  hijos,  libertaba 
a  las  casadas  de  tan  incómoda  inspección. 
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Después,  una  ley  de  Claudio,  libró  a  las  mujeres 
de  la  tutela  legítima  de  los  agnados;  pero  siempre  se 
continuó  exigiendo  la  intervención  de  un  tutor  para 
los  actos  más  importantes  de  su  vida  civil.  Se  habían 
discurrido  muchos  medios  para  libertar  a  la  mujer  de 
la  tutela,  la  que  desapareció  por  completo  en  tiempo 
de  los  Emperadores  que  sucedieron  a  Diocleciano. 

Los  pupilos  que  estaban  fuera  de  la  patria  potestad 
también  eran  encomendados  a  un  tutor.  Solo  que  fue¬ 
ra  ciudadano  romano  y  tuviera  veinticinco  años  cum¬ 
plidos  podía  desempeñar  este  cargo. 

Por  regla  general,  la  mujer  no  podía  ser  tutora, 
pero  después  se  estableció  una  excepción  a  favor  de  la 
madre  y  abuela  del  pupilo. 

Los  que  eran  nombrados  tutores  o  curadores,  te¬ 
nían  la  obligación  de  aceptar,  a  menos  que  se  eximie¬ 
ran  alegando  ciertas  excusas  autorizadas  por  la  ley, 
como  los  altos  funcionarios  del  Estado,  los  sacerdotes 
y  profesores,  los  que  servían  en  el  ejército,  los  que  te¬ 
nían  cierto  número  de  hijos  legítimos;  en  Roma  se 
exigían  tres,  cuatro  en  Italia  y  cinco  en  las  Provincias, 
y  los  mayores  de  sesenta  años.  Además,  estaba  prohi¬ 
bido  que  fueran  tutores  o  curadores  los  deudores  o 
acreedores  de  los  menores,  los  locos,  mudos  sordos,  los 
Obispos,  los  pródigos  y  los  obligados  a  la  Hacienda 
Pública,  los  enemigos  declarados  del  menor  o  de  sus 
parientes.  Había  tres  clases  de  tutores  en  el  Derecho 
Romano:  tutor  testamentario,  tutor  legítimo  y  tutor 
dativo. 

El  tutor  testamentario  era  el  que  el  padre  nombra¬ 
ba  en  su  testamento  a  los  hijos  legítimos,  el  cual  era 
preferido  a  cualquier  otro. 

La  tutela  legítima  correspondía  a  los  parientes  más 
próximos,  cuando  el  padre  no  nombraba  o  por  algún 
motivo  no  tuviera  efecto  la  designación  hecha  por  él. 
A  falta  de  tutor  testamentario  y  de  tutor  legítimo,  los 
magistrados  estaban  encargados  de  nombrar  un  tutor 
dativo. 
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Los  padres  podían  nombrar  también  un  curador 
en  su  testamento  para  los  menores;  pero  siempre  se 
necesitaba  de  la  aprobación  de  los  Magistrados. 

Según  las  doce  tablas,  la  curaduría  de  los  dementes 
o  de  toda  persona  incapaz  de  manejar  sus  bienes,  cual¬ 
quiera  que  fuese  su  edad,  correspondía  a  los  agnados 
más  próximos. 

La  tutela  en  las  diferentes  naciones 
modernas. 

En  Francia,  la  tutela  de  los  hijos  no  emancipados, 
corresponde  al  padre,  después  a  la  madre,  a  falta  de 
ambos  a  los  ascendientes  masculinos,  primero  el  abuelo 
paterno  y  después  al  materno.  Los  tutores  pueden  ser 
nombrados  en  testamento  por  el  padre  que  sobreviva 
y  las  personas  de  este  modo  designadas  son  preferibles 
a  los  ascendientes.  A  falta  de  un  tutor  nombrado  por 
los  padres,  un  consejo  de  familia  debe  nombrarlos  para 
los  menores  ;  y  el  designado  tiene  obligación  de  aceptar, 
siempre  que  no  tenga  motivos  justos  para  rechazar  el 
cargo.  Las  mujeres  son  incapaces  para  ser  tutoras,  a 
excepción  de  la  madre  y  demás  ascendientes.  El  tutor 
tiene  a  su  cuidado  la  persona  del  menor  y  lo  representa 
en  todos  los  actos  civiles.  Administra  los  bienes  pero 
sin  facultad  para  enajenar  o  hipotecar  los  bienes  in¬ 
muebles  sin  autorización  del  consejo  de  familia  y  aun 
entonces  por  motivo  de  absoluta  necesidad  y  después 
de  haber  obtenido  la  aprobación  judicial. 

En  Inglaterra,  conforme  la  tecnología  jurídica,  un 
infante  es  una  persona  menor  de  veintiún  años;  en  el 
derecho  romano  éste  término  se  aplica  a  los  pupilos 
menores  de  siete  años. 

En  este  país  se  considera  al  padre  como  tutor  de 
sus  hijos  durante  la  minoría  de  edad  y  puede  en  su 
testamento  nombrar  un  tutor  que  lo  represente  des¬ 
pués  de  su  muerte.  A  falta  de  este  nombramiento  la 
madre  es  la  tutora ;  pero  aunque  sobreviva,  no  tiene  fa¬ 
cultad  para  nombrar  tutores. 
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Guando  los  padres  mueren  dejando  menores  sin 
nombrarles  tutor,  el  Tribunal  de  la  Cancillería  queda 
facultado  para  hacerlo.  En  este  caso  no  puede  con¬ 
traer  matrimonio  el  infante  sin  consentimiento  del  Tri¬ 
bunal,  y  el  que  lo  ejecutare  clandestinamente  incurre 
en  la  pena  de  prisión  por  desacato. 

Según  el  derecho  escocés,  el  padre  tiene  facultad 
para  nombrar  tutor  de  sus  hijos  o  curador,  aunque  no 
sea  en  el  acto  de  morir  y  toda  jiersona  mayor  de  edad 
puede  serlo  a  excepción  de  la  mujer  casada,  por  en¬ 
contrarse  ésta  bajo  la  curaduría  de  su  marido.  Cuando 
el  padre  no  ha  nombrado  tutor,  se  encomienda  al  pa¬ 
riente  varón  más  cercano  que  tenga,  pero  su  persona 
se  confía  a  la  madre  o  al  cognado  más  próximo.  A 
falta  de  tutores  nombrados  por  el  padre  o  tutores  legí¬ 
timos,  el  Tribunal  de  Sesión  puede  nombrarlo. 

El  derecho  español,  lo  mismo  que  el  romano  reco¬ 
noce  tres  clases  de  tutores:  testamentario,  legítimo  y 
dativo. 

El  padre  o  la  madre  al  nombrar  tutor  por  testa¬ 
mento,  puede  dispensar  la  prestación  de  fianza.  Por  lo 
tanto,  la  tutela  es  ahora  el  cargo  que  se  confiere  por  el 
testador,  por  la  ley  o  por  el  consejo  de  familia,  según 
los  casos,  ya  para  la  guarda  del  menor  o  incapacitado  y 
administración  de  sus  bienes  o  tan  solo  para  esto  últi¬ 
mo.  El  Código  Civil  ha  refundido,  en  uno  solo,  los  dos 
cargos  de  tutor  y  curador,  dando  al  conjunto  el  nom¬ 
bre  de  tutela.  Antiguamente,  el  nombre  Español  era  el 
de  guardaduría,  más  prescindiendo  de  la  mayor  o  menor 
importancia  del  nombre,  podemos  asegurar  que  la  guar¬ 
da  de  los  menores  e  incapacitados  se  ha  establecido  so¬ 
bre  bases  más  racionales. 

Conforme  la  nueva  ley,  están  sujetos  a  tutela  los 
menores  no  emancipados,  los  dementes  y  sordo-mudos, 
los  pródigos  y  los  que  sufren  pena  de  interdicción  civil. 
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Son  por  lo  mismo,  cuatro  las  clases  de  tutela: 

1. ° — Tutela  de  los  menores. 

2. ° — Tutela  de  los  dementes  y  sordo-mudos. 

3. ° — Tutela  de  los  pródigos. 

4. ° — Tutela  de  los  sujetos  a  la  pena  de  interdicción 

civil.  •  'i 

La  ley  no  fía  solamente  al  cuidado  de  los  tutores, 
la  defensa  de  los  menores,  la  encomienda  también  al 
protutor  y  al  consejo  de  familia,  al  que  le  fueron  trans¬ 
feridas  las  atribuciones  que  correspondían  a  los  Jueces 
de  Instancia. 

La  tutela  actualmente,  puede  ser  ejercida  tanto  por 
el  padre  como  por  la  madre  (derecho  que  no  le  recono¬ 
cían  anteriormente)  tanto  de  los  hijos  legítimos  como 
de  los  naturales  y  de  los  mayores  incapacitados;  lo 
ejerce,  por  último,  cualquier  pariente  o  extraño  que 
haya  instituido  al  mlenor  por  heredero  o  le  haya  dejado 
en  su  testamento  una  manda  de  importancia. 

La  tutela  en  Guatemala. 

Sabemos  que  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  fijaban  la 
mayor  edad  a  los  veinte  años,  mientras  que  las  Partidas 
designaban  hasta  los  veinticinco  años. 

Los  Romanos  al  expresar  que  hasta  los  veinticinco 
años  se  llegaba  a  la  mayoría  de  edad,  se  fundaban  en 
que  el  hombre,  por  término  medio  vivía  cien  años,  por 
consiguiente  viviría  la  cuarta  parte  bajo  tutela;  ahora 
se  ha  visto  que  raras  son  las  personas  que  llegan  a  esa 
edad.  Además  las  circunstancias  no  pueden  ser  uni¬ 
versales;  hay  necesidad  de  fijarse  en  las  costumbres,  en 
el  clima  y  especialidades  topográficas  de  cada  país. 
Entre  nosotros,  la  experiencia  ha  demostrado  que  a  los 
veintiún  años  la  inteligencia  se  encuentra  ya  desarro¬ 
llada,  por  tanto  capaz  de  contraer  obligaciones  y  dere¬ 
chos.  Adem)ás,  el  prolongado  pupilaje  sería  perjudi¬ 
cial  a  la  riqueza  de  los  países. 

La  tutela  ha  sido  dividida  en  cuatro  clases:  Natu¬ 
ral,  Testamentaria,  Legítima  y  Judicial.  La  primera 


192 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


de  éstas  se  confunde  con  la  patria  potestad,  puesto  que 
es  el  padre  el  que  cuida  de  los  hijos  menores  y  sus  bienes, 
y  en  su  defecto  la  madre,  sin  necesidad  de  prestar 
fianza. 

La  tutela  testamentaria,  , consiste  en  el  nombra¬ 
miento  que  se  hace  por  medio  del  testamento ;  pero  este 
derecho  corresponde  únicamente  al  padre  o  a  la  madre 
que  muriere  últimamente,  y  en  este  caso  no  tiene  lugar 
la  tutela  legítima,  pues  la  voluntad  del  testador  debe 
respetarse,  siempre  que  sea  de  conformidad  con  la  ley. 

La  tutela  legítima,  se  entiende  la  que  se  ejerce  por 
el  pariente  más  próximo  en  defecto  de  padres  o  tutor 
testamentario.  Esta  corresponde  en  primer  lugar  al 
abuelo  paterno,  a  falta  de  éste  al  materno,  prefirién¬ 
dose  siempre  los  ascendientes  paternos.  Si  faltaren 
los  ascendientes,  la  tutela  corresponde  a  los  hermanos 
mayores  de  edad,  de  preferencia  los  que  sean  por  am¬ 
bas  líneas,  a  falta  de  estos  a  los  tíos.  En  caso  de  haber 
varios  parientes  de  igual  grado,  el  Juez  elegirá  el  que 
parezca  más  apto  para  el  cargo. 

Por  último,  la  tutela  judicial  es  aquella  que  se 
ejerce  por  la  persona  nombrada  por  el  Juez,  a  falta  de 
tutor  testamentario  o  legítimo. 

Pueden  excusarse  de  ser  tutores:  el  Presidente  de 
la  República,  los  Secretarios  de  Estado,  los  Magistra¬ 
dos  de  la  Corte  de  Justicia,  los  Fiscales,  los  Jefes  Po¬ 
líticos,  los  Jueces  de  1.a  Instancia  y  de  Paz.  Nuestros 
legisladores,  sin  duda  tomaron  en  cuenta  al  exceptuar 
a  los  mencionados  empleados,  que  ejerciendo  un 
cargo  público,  difícilmente  podrían  atender  los  bienes 
del  pupilo,  y  que  sería  difícil  obligarlos  a  rendir  cuen¬ 
tas,  dado  principalmente  nuestro  modo  de  ser.  Por  lo 
mismo,  en  vez  de  excusados  únicamente  debería  estarles 
prohibido  el  ejercer  el  referido  cargo,  para  seguridad 
de  la  persona  y  bienes  del  menor. 

Quedan  exonerados  de  la  tutela,  los  individuos  que 
hayan  cumplido  sesenta  años,  el  que  sufra  alguna  en¬ 
fermedad  grave  y  habitual,  el  que  tenga  dos  tutelas  a 
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su  cargo,  el  padre  de  cinco  hijos  legítimos  o  ilegítimos 
reconocidos.  Las  mujeres  están  privadas  de  ser  tuto- 
ras  con  excepción  de  la  madre  y  demás  ascendientes. 
Respecto  de  esta  prohibición,  creo  que  es  negarle  a  la 
mujer  la  aptitud  de  manejar  bienes,  y  si  la  madre  y 
ascendientes  pueden  hacerlo,  de  igual  manera  se  le 
podría  conceder  a  cualquiera  extraña,  permitiéndoles 
se  pudieran  excusar  cuando  sus  ocupaciones  y  oficios 
no  les  permitieran  atender  los  bienes  inmuebles;  y  no 
privarlas  de  un  derecho  que  les  asiste.  Las  casadas 
no  podrán  absolutamente  ser  tutor  as,  una  vez  que  ellas 
mismas  están  bajo  la  tutela  del  marido. 

Gmo.  Lavagnino  A. 


EL  EMPRÉSTITO 


La  opinión  unánime  es,  que  para  salvar  la  crisis 
económica  que  nos  agobia,  es  indispensable  el  Em¬ 
préstito. 

Esta  opinión  está  dividida:  Unos  desean  que  el 
Empréstito  se  haga  en  el  extranjero ;  otros  que  se  haga 
en  el  Interior. 

Los  primeros  aducen  sus  razones,  los  segundos 
también;  y  la  oposición  toma  el  tópico  para  .cundir  la 
alarma. 

Un  Empréstito  Interior,  llevado  a  término  con 
los  elementos  propios,  halaga  el  patriotismo,  y  nos  coloca 
en  un  pie  de  mayor  independencia  económica;  pero  es 
posible  ? 

Un  medio  mixto,  en  el  que  se  descarten  los  contra¬ 
tos  de  cláusulas  enredadas  a  fuerza  de  ser  casuísticas,  y 
por  ende  de  elástica  y  difícil  y  acomodaticia  interpre¬ 
tación  de  las  mismas;  y  que  se  reduzca  a  una  simple 
operación  de  compra-venta  de  valores,  es  indudable¬ 
mente  mejor. 
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'En  el  año  de  1908  el  Gobierno  de  Guatemala  nece¬ 
sitó  fondos  y  pudo  agenciárselos  mediante  un  sistema 
bien  sencillo;  y  a  fuer  de  tal  casi  pasó  el  empréstito 
desapercibido  para  la  mayor  parte;  estando  ya,  cosa 
rara,  pagado  en  lo  absoluto. 

La  negociación  se  verificó  el  24  de  Junio  de  1908 
por  don  Adolfo  Stahl,  como  representante  de  un  Sin¬ 
dicato  Americano,  en  la  forma  siguiente :  El  Gobierno 
de  la  República  de  Guatemala  emitió  bonos  para  el 
pago  imprescindible  y  necesario  del  cincuenta  por  cien¬ 
to  del  Impuesto  de  exportación  del  café;  y  el  treinta 
por  ciento  del  cincuenta  por  ciento  de  los  Impuestos  de 
Importación,  de  los  valores  de  5,  25, 100  y  1,000  para  el 
primero  y  de  1,  10,  100  y  1,000  dollars  para  el  segundo, 
en  las  cantidades  de  500,  1,000,  5,005  y  1,489  bonos  y 
1,000, 17,000, 10,000  y  1,000  bonos  respectivamente  de  los 
valores  especificados  para  cada  Impuesto;  estos  bonos 
representaban  CINCO  MILLONES  de  DOLLARS. 

Los  bonos  devengaban  el  8  %  de  interés  anual 
en  cuenta  corriente,  venciendo  el  Contrato  el  31  de 
Diciembre  de  1910,  en  éste  se  estipulaba,  que  si  re¬ 
sultaba  de  la  liquidación  de  la  Cuenta  saldo  contra  el 
Gobierno,  éste  optaba  entre  pagar  al  contado  o  en  bo¬ 
nos  de  la  calidad  de  los  vendidos,  pero  correspondientes 
al  año  de  1910-1911.  i 

Los  bonos  especificados  bajo  las  dichas  condiciones 
fueron  vendidos  a  Adolfo  Stahl,  como  representante 
de  un  Sindicato  Americano  de  los  E  E.  U  U.  por  el 
85  %  de  su  valor ;  Stahl  los  depositó  para  su  venta  en  el 
Banco  de  Guatemala.  Allí  se  vendieron  y  el  Emprés¬ 
tito  fué  pagado  en  esta  forma  sin  que  nadie  sintiera 
estrago  alguno. 

Ahora  bien,  si  en  vez  de  emitir  bonos,  se  emiten 
pagarés  del  Tesoro  de  los  valores  de  $  1,  5  y  10  dollars, 
devengando  estos  el  6  o  el  8  %  de  interés  a  favor  del 
portador ;  y  se  establece  que  precisamente  con  estos  pa¬ 
garés  débese  pagar  el  50  %  del  Impuesto  de  Exporta¬ 
ción  del  Café  y  el  25  o  30  %  del  Impuesto  de  Importa- 
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ción,  tales  pagarés  tendrían  un  respaldo  efectivo  y 
llenarían  una  imperiosa  necesidad  para  el  Comercio  y 
la  Industria. 

En  el  fondo  existiría  la  garantía  Aduanal,  sin  com¬ 
prometer  en  nada  la  independencia  de  estas  Oficinas 
Fiscales. 

Estos  pagarés  se  negociarían  vendiéndoles  al  90, 
o  al  85  %  de  su  valor ;  y  recibidos  como  moneda  en  las 
Oficinas  del  Estado,  entrarían  como  tal  en  las  negocia¬ 
ciones  particulares,  con  tanta  mayor  seguridad,  cuanto 
que  al  Importador  como  al  Exportador  les  serían  de 
necesaria  e  imprescindible  adquisición. 

Para  amortizarlos,  se  destruiría  en  las  oficinas  de 
recaudación  de  Aduanas,  el  veinticinco  por  ciento  men¬ 
sual  del  valor  en  ellas  entrado  por  pagarés  del  Tesoro ; 
y  para  el  pago  de  intereses  al  portador  al  año  de  la 
fecha  de  emisión  del  billete  o  pagaré,  el  Empleado  Re¬ 
colector,  aceptaría  el  pagaré  por  su  valor  más  el  de 
sus  intereses,  perforándolos  mediante  un  sacabocados, 
para  establecer  por  este  medio,  que  los  intereses  es¬ 
taban  ya  cubiertos. 

El  valor  efectivo  de  venta,  o  sea  el  precio  de  los 
bonos  así  vendidos,  sería  empleado  por  el  Gobierno,  ya 
en  pagar  sus  deudas  a  los  Bancos,  ya  en  el  fomento  de 
obras  de  positiva  utilidad,  pues  así  como  en  1908  se 
vendieron  5.000,000  de  dollars  en  bonos,  ahora  podrían¬ 
se  vender  8.000,000. 

El  dinero  que  el  Comprador  dá  lo  recoge  pronto: 
l.°  Porque  los  pagarés  serían  echados  a  la  circulación ; 
y  2.°  Porque  la  suma  de  Impuestos  a  pagar  con  ellos 
es  en  Guatemala  bastante  crecida. 

La  garantía  es  inmejorable  y  la  ambicionada  por 
todos  los  contratistas,  sin  que  por  esto  quede  sujeta 
a  extrañas  intervenciones. 

Esta  forma  equivale  en  el  fondo  y  no  es  otra  cosa  en 
repartir  la  suma  adeudada,  en  poco  tiempo  entre  los 
habitantes  del  país,  los  que  llegarían  por  el  devenir 
del  comercio  a  ser  los  dueños  de  los  pagarés ;  entregan- 
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dolos  a  su  vez  al  Comerciante  para  que  éste  los  llevara  a 
su  turno  a  las  Aduanas,  donde  quedaría  cada  mes  des¬ 
truido  el  veinticinco  por  ciento  del  valor  recolectado  en 
él,  en  esta  clase  de  valor ;  destrucción  que  a  la  larga  o 
a  la  corta,  representaba  el  pago  verificado  por  el  Go¬ 
bierno  de  su  obligación. 

Mi  poca  práctica  en  asuntos  de  esta  índole  no  me 
permite  dar  a  este  tópico  mayor  extensión;  pero  dejó¬ 
lo  escrito  al  sabio  juicio  de  los  entendidos  para  que 
estos  vean  hasta  dónde  es  posible  por  este  medio  lograr 
el  tan  ansiado  empréstito  en  buenas  y  fáciles  condicio¬ 
nes,  no  solo  de  adquisición  sino  de  pago. 

Lo  que  una  vez  se  ha  hecho  con  éxito,  puede  hacer¬ 
se  dos  veces.  Los  mismos  Bancos  acreedores  podrían 
comprar  los  Bonos  o  pagarés  del  Tesoro. 

José  L.  Pinetta  G. 


CARTA  ABIERTA 

al  señor  General  don  Manuel  Lisandro  Barillas,  encargado 
de  la  Presidencia  de  la  República. 

Guatemala,  20  de  Junio  de  1885.. 

Señor  Presidente: 

Habéis  hecho  un  llamamiento  a  todas  las  honrade¬ 
ces,  a  todas  las  inteligencias,  a  todas  las  energías  del 
país. 

Esto  sólo  hace  vuestra  apología.  Esto  sólo  auto¬ 
riza  a  todo  ciudadano  el  acercarse  a  Vos,  y  me  justi¬ 
fica  a  mí. 

Cuando  todos  esperábamos  que  se  levantara  la  sus¬ 
pensión  de  garantías,  hemos  visto  confirmada  esa  sus¬ 
pensión.  Razones  de  alta  conveniencia  política  habréis 
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tenido  para  ello ;  pero  la  sociedad  cree  que  esas  razones 
han  desaparecido. 

El  estado  de  sitio  ha  sido  puramente  nominal. 
Nunca  nos  hemos  sentido  más  garantidos  que  hoy  bajo 
vuestro  estado  de  sitio.  Las  personas  viven  tranquilas 
en  sus  hogares;  la  propiedad  está  respetada:  la  Pren¬ 
sa  empieza  a  balbucear  palabras  de  independencia 
personal. 

Pero  es  preciso  que  lo  digáis  Vos  de  una  manera 
clara  y  terminante,  para  vuestra  honra,  para  vuestra 
gloria,  para  nuestra  completa  tranquilidad.  Decid  en 
una  ley  en  favor  de  todas  las  garantías  lo  que  estáis 
diciendo  con  vuestros  hechos,  con  vuestras  palabras. 

'Si  gozamos  de  seguridad  personal,  es  preciso  tam¬ 
bién  libertar  por  completo  al  centinela  de  todos  nuestros 
derechos:  La  Prensa. 

La  Prensa  independiente  es  el  primer  defensor  de 
la  Constitución  y  de  las  leyes. 

Ella  se  encargará  de  conducir  hasta  Vos  todos  los 
dolores,  todas  las  quejas,  todos  los  ayes  del  pueblo. 

Os  dará  a  conocer  la  verdadera  opinión  social  acer¬ 
ca  de  vuestros  actos  como  gobernante,  y  del  mérito  de 
vuestros  colaboradores. 

Os  auxiliará  en  la  difícil  tarea  de  la  administra¬ 
ción  pública,  examinando  las  medidas  que  toméis,  o  in¬ 
dicándoos  las  medidas  que  habréis  de  tomar. 

Dispondréis  de  las  inteligencias  del  público,  y  na¬ 
die  tiene  más  talento  que  él. 

Cada  autoridad  obrará  dentro  del  límite  de  sus 
deberes:  la  inocencia  no  será  ofendida,  y  los  agravios 
al  derecho  serán  prontamente  reparados. 

Nos  encontramos  en  un  período  de  transición;  por 
lo  mismo,  interrogad  a  la  sociedad  para  saber  a  dónde 
quiere  ella  ir. 

Tenéis  que  marchar  con  la  sociedad.  Si  ella  dice 
no,  tenéis  que  decir  no;  si  ella  dice  sí,  tenéis  que  decir  sí. 

¿  Se  teme  que  la  Prensa  estalle  en  explosiones  de 
ira?  Vos  nada  tenéis  que  temer;  habéis  ascendido  lim- 
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pió  a  la  cumbre  del  Estado,  y  limpio  habréis  de  quedar ; 
tenéis  poder,  tenéis  fuerza,  tenéis  prestigio.  i 

Así  como  la  honradez  no  teme  a  la  Justicia,  la 
verdad  no  debe  temer  la  discusión. 

Confiad  en  la  sensatez  y  fidelidad  del  pueblo  de 
Guatemala.  Los  hombres  son  siempre  honrados:  sólo 
son  perversos  cuando  tienen  hambre,  cuando  tienen 
miedo.  Confiad  en  la  severidad  de  la  ley  penal  contra 
el  desquiciador  de  la  sociedad,  contra  el  calumniador, 
contra  el  asesino  de  la  honra  privada. 

¿■Se  temen  desahogos  de  pasiones  concentradas? 
Dejad  que  las  pasiones  se  desahoguen  en  palabras,  para 
que  no  se  desahoguen  en  hechos. 

La  Prensa  exige  aprendizaje  como  otro  saber  cual¬ 
quiera.  No  se  puede  aprender  a  andar,  sino  andando ; 
no  se  puede  aprender  a  escribir,  sino  escribiendo. 

Vos,  que  os  levantáis  en  alas  del  derecho  y  de  la 
justicia,  tenéis  que  desligar  a  la  Prensa  de  todas  sus 
ataduras ;  comenzad  a  hacer  hoy  lo  que  os  veréis  preci¬ 
sado  a  hacer  mañana. 

La  Prensa  se  encuentra  entre  nosotros  limitada  por 
sí  misma.  No  todos  sabemos,  no  todos  queremos,  no 
todos  podemos  escribir,  y  es  muy  caro  imprimir  lo  que 
se  escribe.  No  se  deben  poner  más  obstáculos  de  los 
que  oponen  las  circunstancias  mismas  de  nuestro  pecu¬ 
liar  modo  de  ser. 

¿■.Se  teme  por  el  pasado?  Queramos  que  no,  la 
Historia  será  inexorable ;  ella  pronunciará  tarde  o  tem¬ 
prano  la  condenación,  o  hará  la  apoteosis  del  pasado. 

No  es  peligrosa  la  libertad  del  ataque  cuando  existe 
la  libertad  de  la  defensa:  mucho  se  puede  atacar,  con 
tal  de  que  mucho  se  pueda  defender.  Las  llamaradas 
de  las  pasiones  son  llamaradas  que  pronto  se  apagan. 

Si  las  inspiraciones  de  la  Prensa  nada  valen,  muy 
sencillo  es  despreciarlas.  Si  algo  significan,  ¿por  qué 
desoírlas? 

El  que  ha  estado  largo  tiempo  en  silencio  tiene 
hambre  de  hablar :  la  privación  engendra  el  apetito. 
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Acordaos  de  que  el  mundo  entero  os  está  mirando. 
Tenemos  necesidad  del  extranjero,  y  nada  retrae  más  de 
venir  a  nosotros  al  extranjero  laborioso  y  honrado,  que 
la  incertidumbre  del  goce  de  sus  garantías. 

Perdonad,  Señor  Presidente,  la  súplica  de  un 
simple  ciudadano:  el  derecho  de  petición  es  sagrado, 
y  no  se  suspende  nunca. 

No  os  suplico  nada  personalmente  para  mí.  Os 
ruego  lo  que  otros  os  han  rogado  privadamente  antes 
que  yo.  Os  pido  para  Vos  mismo,  para  la  honra  de 
esta  Patria,  tan  querida  para  Vos  y  para  nosotros. 

No  intercedo  en  nombre  de  ninguna  bandería  polí¬ 
tica:  intercedo  en  nombre  de  todas  las  aspiraciones  le¬ 
vantadas,  de  todos  los  ideales  generosos:  sois  el  Presi¬ 
dente  de  la  República,  y  no  el  Presidente  de  ningún 
partido. 

I  Os  pido  para  todos  igualdad. 

Para  todos  libertad. 

Para  todos  justicia. 

Soy,  Sr.  Presidente,  con  el  más  profundo  respeto, 
Vuestro  atento  y  S.  S. 

Q.  B.  V.  M. 

Salvador  Falla. 

(Imprenta  de  Taracena, 
frente  al  Mesón  de  Córdova.) 


En  el  Decreto  N.°  319,  del  3  de  Abril  de  1885,  don 
Alejandro  M.  Sinibaldi,  primer  designado  encargado 
de  la  Presidencia  de  la  República,  declaró  suspensas  las 
garantías  individuales  de  que  habla  el  Título  2.°  de  la 
Constitución. 

El  General  don  Manuel  L.  Barillas,  en  el  Decreto 
N.°  327  del  6  de  Mayo,  confirmó,  mientras  a  juicio  del 
Gobierno  lo  requirieren  las  circunstancias,  la  suspensión 
de  garantías  decretada  el  3  de  Abril. 


200 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


Este  Decreto  motivó  la  carta  abierta  del  Lie.  Falla 
anteriormente  transcrita,  y  que  en  su  fecha  fué  distri¬ 
buida  en  hojas  sueltas.  El  señor  Presidente  llamó  a 
su  despacho  al  autor  de  aquella  exposición,  y  el  Lie. 
Palla  hubo  de  manifestarle  las  razones  que  había  para 
levantar  el  estado  de  sitio,  en  prestigio  de  la  nueva 
administración  que  se  iniciaba,  en  apoyo  de  la  paz  pú¬ 
blica  y  en  bien  de  la  generalidad  de  los  habitantes  de 
Guatemala. 

Le  prometo  a  Ud.,  dijo  el  señor  Barillas,  “que 
levantaré  el  estado  de  sitio,”  y  tres  días  después,  el 
23  de  Junio,  emitía  el  Decreto  N.°  334  levantando  la 
suspensión  de  garantías  individuales,  y  en  consecuencia 
derogando  los  decretos  de  3  de  Abril  y  6  de  Mayo  de 
aquel  año. 

El  Decreto  del  General  Barillas  fué  autorizado  por 
el  Lie.  don  Manuel  J.  Dardón,  don  Antonio  Aguirre  y 
el  Dr.  don  Manuel  Aparicio,  a  la  sazón  Secretarios  de 
Estado. 

La  promesa  presidencial  estaba  inmediatamente 
cumplida. 


Nota  de  la  Redacción. 


DEBE: 

1824 


Enero  19... 


Febrero  19 


5. 


22 


Marzo  19. . . 


Abril  19... 


Estado  de  Caja  de  la  Asociación  de  Abogados  de  Guatemala 


A  Saldo  en  Caja ‘al  31  de  Diciembre. 
„  Banco  de  Occidente. 


Por  I09  cheques  grados  así: 

Cheque  N.°  96,152/1  $  361.75 

„  „  9,153/2  „  5,950.00 

„  „  96,154/3  „  200.00 


„  6,511.15 


$  2.32  S  6,673,15 


A  Saldo  de  31  de  Enero. 

„  El  Foro  Guatemalteco. 

Recaudado  por  suscripción  a  la  Revísta  corres¬ 
pondiente  a  los  meses  de  Septiembre  y  Octubre. 

„  Banco  de  Occidente. 

Girado  a  c/.  de  este  Banco  cheque  N.°  96,155/4. 
„  Cuota s  Mensuales. 

V /.  de  cuotas  pagadas  por  varios  socios,  en  oro 
y  moneda  nacional 
„  Derechos  de  Ingreso. 

Pagado  por  derechos  de  ingreso. 

„  El  Foro  Guatemalteco. 

Recaudado  por  suscripción  de  Noviembre  y  Di¬ 
ciembre  p.  p . 


$  1.32 


Febrero  2. 


$  2. 1x0.00 

„  ''-'5.00 


„  14.. 


„  2,690.00 


„  1,11.0.00 


*  106.32  *  6,655.00 


Saldo  al  iS  de  Febrero. 

El  Foro  Guatemalteco. 

Recaudado  por  suscripciones  de  Noviembre,  Di¬ 
ciembre  y  Enero 
Cuotas  Mensuales. 

V/.  de  cuotas  pagadas  por  varios  socios. 

Cta.  Cambios. 

Venta  do  $  91 .66  oro  al  60  X  1  para  atender 
gastos  en  moneda  nacional. 

Banco  de  Occidente. 

Cheque  N.°  96,1 55, 


*  5.02  $  45.88 


„  16.00 


„  380.00 

„  240.00 


„  23.. 


*  21.02  $  6,940.48 


40.48 


Saldo  di  SO  de  Mareo. 
„  Banco  de  Occidente. 


21.02  *  18.18 


V/.  Cheques  girados  a  c/.  de  este  Banco,  así: 
V/.  cheque  N.°  96,157/6  $  200.00 

„  „  „  96,158/7  „  600.00 


M  irzo  19. 


„  27.. 


Atril  19. 


itemala,  del  l9  de  Enero  al  31  de  Mayo  de  1924. 


HABER : 


Por  Gastos  Generales. 


Pagado  s/c.  a  la  Empresa  Eléctrica  $  138.75 
Su  sueldo  al  portero  Sebastián  Ve- 

lásquez  por  Dic.  p.  y  Enero .  „  400.00 

Establo  Alvarez .  „  185.00 

/.  timbres  para  cheques  oro . 

El  Foro  Guatemalteco. 

V j.  de  la  fact.  pagada  a  la  Tip.  Sánchez  & 
de  Guise  . 


V, 


Por  El  Foro  Guatemalteco. 

10%  s/.  $  2,180.00  pagado  a  Gregorio  Flores, 

por  recaudación  de  Sepbre.  y  Oet.  p.  p . 

Pagado  su  sueldo  al  Administrador  de  la  Re¬ 
vista,  Ramiro  Bourdet,  por  los  meses  de 

Enero  y  Febrero  . 

„  Gastos  Generales. 

A  la  Unión  Tipográfica,  pagado  el 

v/.  de  sus  4  facturas .  $  625.00 

V/.  c/.  ataches  para  recibos .  „  25.00 

Timbres  para  cheques .  „  20.00 

6  %  s/.  $  5,520.00  pagado  a  Agustín  Torres, 

por  recaudación  hasta  la  fecha . 

Comprado  un  cartapacio  para  docu¬ 
mentos  .  $  480.00 

A  Agustín  Torres,  por  recaudación  „  58.00 

Por  Gastos  Generales,  Oro. 

Y /.  de  un  cartapacio  para  papeles .  0.50 

Y  y.  un  sello  de  hule  1 1  Tesorero  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Abogados’ * .  0.80. 

„  Banco  de  Occidente  c /.  oro. 

Depósito  de  hoy  en  oro  americano . 

„  Banco  de  Occidente  moneda  nacional. 

Depositado  hoy  en  moneda  nacional . 


Saldo 


Por  Gastos  Generales. 

Al  recaudador  Agustín  Torres,  por  recaudación 
Su  .sueldo  a  Sebastián  Velásquez  como  portero, 

por  el  mes  de  Febrero . . 

Factura  pagada  a  Sánchez  &  de  Guise 

por  carátulas  del  Foro  y  tarjetas.  $  775.00 
Gastos  de  correo  y  pago  alquiler 

apartado  . ~ .  „  260.30 

„  El  Foro  Guatemalteco. 

A  Sánchez  &  de  Guise  pagado  por  v/.  de  im¬ 
presión  de  300  números  de  la  Revista,  co¬ 
rrespondiente  a  Enerf  y  Febrero . 

„  Gastos  Generales. 


Papel  de  oficio . ^ . 

Portes  correo  . . . 

A  Sánchez  óc  de  Guise  por  impresión 


20.00 

20.00 


de  circulares 


Por  Gastos  Generales. 

Los  siguientes  gastos: 

1  Almohadilla  para  sello  de  hule...  $  25.00 
V /.  factura  Amos  y  Anderson  por 

papel  y  sobres  .  „  131.00 

Gastos  de  correo  .  „  15.50 


Van. 


1.30 

100.00 


5.02 


$  21.02 


5,673.75 


218.00 

1,200.00 


670.00 

483.12 


3,500.00 

45.88 


147.00 

200.00 


1,035.30 


5,100.00 


440.00 

18.18 


$  6,940.48 


$  171.50 


$  171,50 


/ 


(CONTINUACION  DEL  CUA 


Abril  19.. 


,,  23.. 


Vienen . 

A  El  Foro  Guatemalteco. 

Pagos  por  suscripción  a  la  Revista,  por  Enero 


y  Febrero 
Cuotas  Mensuales. 

Cuotas  pagadas  por  varios  socios . 

Banco  de  Occidente. 

Cheque  N.°  96,159/8  girado  a  c/.  de  este  Banco 


Mayo  1?.. 


A  Saldo  al  SO  de  Abril . 

Banco  de  Occidente. 

V/.  cheque  N.°  96,160/9  . 

Cuotas  Mensuales. 

V /.  de  cuotas  pagadas  por  varios  socios . 
El  Foro  Guatemalteco. 


Pagos  de  suscripción  a  la  Revista  por  Enero  y 
Febrero  . 


„  Banco  de  Occidente  c¡.  oro. 

Cheque  N.°  144,665/2  . 

A  Cuotas  Mensuales. 

Cuotas  pagadas  por  varios  socios . 

„  El  Foro  Guatemalteco. 

Pagado  por  suscripción  a  la  Revista  en  los  meses 

de  Enero  y  Febrero  próximo  pasado . 

„  Banco  de  Occidente  moneda  nacional. 

Cheque  N.°  96,161/10 . . . 


„  86.00 


„  18.00 


*  818.18 


„  1,340.00 
„  1,100.00 
„  1,000.00 


$  4,258.11 


„  4.44 

„  13.00 


*  342.71 

,,  6oo.o< 

„  1,975.a 


„  íoo.a 


727.0 


„  120.a 

„  500.a 


$  61.41  $  4,364.7* 


El  Tenedor  de  Libros, 

A.  Beltetón  Herrera. 


Abril 


Mayo 


jíOTA. — La  Cuenta  de  Caja,  se  lleva  por  Banco  de  Occidente,  donde  existe  un  saldo  a  favo 


DRO  ANTERIOR) 

24- 

ORO 

M.  N. 

5...-r 

$ 

171.50 

Por  El  Foro  Guatemalteco. 

Pagado  a  Agustín  Torres,  por  repartición  de 

87.50 

9.... 

V 

Banco  de  Occidente. 

Depositado  hoy . 

yy 

806.00 

yy 

Gastos  Generales. 

>> 

Pagado  su  sueldo  al  portero  Sebastián  Velás- 
quez  por  Marzo  . 

9fin  HA 

yy 

El  Foro  Guatemalteco. 

n 

Pagado  su  sueldo  por  Marzo,  al  Administrador 
de  la  Revista  . 

600.00 

12.... 

yy 

Gastos  Generales. 

n 

Pagado  a  Agustín  Torres  por  lo  recaudado  a 
la  fecha  . 

19.... 

yy 

Banco  de  Occidente  cj.  oro. 

>> 

22.... 

yy 

Depósito  del  18  de  Diciembre.. . 

Depósito  de  hoy  . 

Banco  de  Occidente  moneda  nacional. 
Depositado  hoy  en  moneda  nacional . 

„  12.00 
,,  69.05 

616.00 

yy 

Gastos  Generales. 

)) 

Pagado  a  don  Juan  S.  Peralta,  Tenedor  de 
Libros  por  arreglo  de  las  cuentas  durante  un 
trimestre  vencido  el  31  de  Marzo  próximo  pa¬ 
sado  y  revisión  de  las  de  1923 . 

1,000.00 

26.... 

Por 

Gastos  Generales. 

6  %  s/.  $  2,280  pagado  al  recaudador  Agustín 
Torres,  por  recaudación  a  la  fecha . 

>  j 

n 

136.80 

342.78 

30.... 

yy 

Saldo  para  Mayo  . 

„  25.97 

T31  P _ _ 

8  107.02 

$ 

4,258.18 

18  $ 
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REVISTA  MENSUAL 
Organo  de  la  ASOCIACION  DE  ABOGADOS  DE  GUATEMALA 

GUATEMALA,  AMERICA  CENTRAL 

Redactor  del  presente  número:  SALVADOR  FALLA. 


Se  suplica  corresponder  al  canje. 

Suscripción  mensual,  para  quienes  no  pertenezcan  a  la  Asociación,  S  20  m.  n. 
Se  admiten  anuncios.  —  Dirigirse  a  la  Administración:  C.  de  Córdova  N?  7. 


Año  II.  Julio  y  Agosto  de  1924.  .  N?  4. 


CONFERENCIA 

del  Profesor  don  Juan  Antonio  Granados,  leída  el  5  de  Agosto  de  1924 
en  el  Salón  General  de  la  Facultad  de  Derecho  ante  los  miembros  de  la 
Asociación  de  Abogados  y  demás  concurrentes  al  acto. 


Nota  del  Secretario  en  el  Despacho  de  Educación  Pública  al  Presidente 
de  la  Asociación  de  Abogados. 


Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Educación  Pública. 

Guatemala,  30  de  Julio  de  1924. 


Señor  Presidente  de  la  Asociación  de  Abogados,  Licen¬ 
ciado  don  Salvador  Falla. 


Presente. 


Tengo  el  gusto  de  saludar  atentamente  a  Ud.  y  de 
presentarle  al  portador,  el  señor  don  J.  Antonio  Gra¬ 
nados,  quien  viene  de  México  con  el  propósito  de  dictar 
en  esta  capital  algunas  conferencias,  para  hacer  más 
efectivo  el  intercambio  intelectual  entre  aquélla  Repú¬ 
blica  y*  Guatemala. 
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El  referido  Señor  Granados  desea  dar  nna  de  di¬ 
chas  conferencias  en  el  seno  de  esa  Asociación  y  éste 
Despacho  vería  con  agrado  que  fuera  patrocinada  por 
la  misma. 

Al  dar  a  Ud.  los  expresivos  agradecimientos  por  la 
atención  que  le  preste  a  la  presente,  me  es  grato  apro¬ 
vechar  la  oportunidad  para  renovarle  las  seguridades 
de  mi  mayor  estima. 

Raf.  Okdóñez  Solís. 


Presentado  a  la  concurrencia  por  el  Presidente  de 
la  Asociación  el  Profesor  Granados,  como  centro-ame¬ 
ricano,  pues  es  nativo  de  Costa-Rica  y  ha  estado  en 
Guatemala  y  El  Salvador,  y  como  mexicano  por  encon¬ 
trarse  actualmente  en  la  vecina  y  hermana  República, 
ocupado  en  las  nobles  tareas  de  la  enseñanza,  el  confe¬ 
renciante  leyó  el  siguiente  discurso : 

México  y  Guatemala  en  la  evolución  de  una  vasta  cultura. 


Señoras  y  Señores: 

Rus  trajo  aquí,  a  esta  Patria,  jirón  glorioso  de  la 
de  C entro- América,  un  sentimiento  de  alto  amor  y  de 
anhelos  muy  puros.  Venimos  a  trabajar  por  un  ideal 
de  engrandecimiento  y  de  cultura.  Somos  obreros  de 
una  idea  que  renace  hoy  con  gran  fuerza  en  esta  bendita 
época  de  todas  las  libertades  y  de  todos  los  sacrificios. 

Los  Pueblos,  Señores,  necesitan  de  las  grandes  en¬ 
señanzas  del  pasado,  para  que  en  días  serenos  y  ade¬ 
lantados  su  historia  compendie  la  sana  moral  de  sus 
acciones  y  luzca  toda  el  alma  de  la  Patria  en  sus  pá¬ 
ginas  impolutas. 

Todo  cambio  de  instituciones  y  de  tendencias  en  la 
vida  de  los  pueblos,  demanda  grandes  esfuerzos,  enér¬ 
gicas  acciones.  Toda  transformación  de  cultura  y  de 
progreso,  implica  una  labor  de  principios  económicos  en 


( 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


203 


la  marcha  pacífica  de  sus  comunes  intereses.  Hay,  en¬ 
tonces,  señores,  una  marcadísima  diferencia  de  acción 
entre  las  revoluciones  pasionistas  y  torpes  y  las  revo¬ 
luciones  de  generoso  alcance,  conformadas  con  una  polí¬ 
tica  de  justicia  y  de  derecho.  Los  motines  tumultua¬ 
rios,  las  agitaciones  demagógicas,  proclaman  la  destruc¬ 
ción  y  el  asesinato,  el  incendio  y  el  robo.  Las  grandes 
revoluciones  de  conciencia  que  pasaban  arrasando  solios 
y  destruyendo  dinastías,  han  dejado  de  existir,  como 
Derecho  de  conquista  por  la  acción  misma  de  la  liber¬ 
tad,  doctrina  ya  consagrada,  puesto  que  las  fuerzas 
vivas  del  hombre  moderno  se  han  puesto  frente  a  frente 
de  todas  las  tiranías.  Los  imperialismos1  y  las  tiranías 
están  sepultados  para  siempre  en  los  siglos  que  pasaron. 
Las  revoluciones  que  fueron  antes  llama  poderosa  que 
con  su  fuego  sagrado  depuraran  la  justicia,  el  decoro  y 
la  libertad  de  los  países,  se  han  apagado,  corno  se  apaga 
una  hoguera,  dejando  no  más  cenizas  y  despojos.  Los 
motines  son  ahora  hechos  de  ligera  convulsión  que  bus¬ 
can  un  éxito,  alcanzan  a  veces  un  solio  y  levantan  casi 
siempre  injustos  cadalsos.  > 

Lia  libertad  de  esta  época,  es  ya  solamente  de  acción 
sociológica,  alcanzada  antaño  con  grandes  sacrificios  y 
cruentos  dolores.  El  triunfo  y  la  esperanza  de  estos 
grandes  dolores  y  sacrificios  es,  en  último  análisis,  la 
paz  de  los  pueblos;  la  paz,  señores,  que  es  el  mayor 
bien  de  los  hombres,  pero  cuando  ella  se  funda  en  el 
derecho  ajeno  y  descansa  en  la  más  perfecta  libertad. 
El  ilustre  estadista  mexicano  Benito  J uárez,  el  benemé¬ 
rito  de  las  Américas,  lo  consignó  así,  en  una  forma 
breve:  “El  respeto  al  derecho  ajeno  es  la  paz.”  ,  ■ 

La  paz,  ha  dicho  un  sesudo  escritor,  “No  es  el  bien 
causante,  es  el  beneficio  logrado.” 

Hemos  fijado  en  primer  término^  el  concepto  de 
paz,  porque  a  ello  van  hoy  todos  los  vivos  anhelos  de 
los  gentiles  corazones  que  aman  ardientemente  a  su 
Patria,  y  porque  el  mayor  ejercicio  del  patriotismo 
consciente  y  revelador  de  las  conciencias  previsoras 
en  las  altas  esferas  de  los  Poderes  Públicos,  tienden, 
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a  establecer  él  más  absoluto  bienestar,  fuera  de  todas 
las  vaguedades  políticas,  de  principios  obscuros,  des¬ 
conceptuados  y  disociado-res,  que  ya  pasaron  a  la  his¬ 
toria  que  narra  las  iniquidades. ...  Yo  creo,  Señores, 
que  el  problema  más  átrduo  y  poderoso  en  que  deben 
luchar  todos  los  hombres  de  sana  inteligencia  y  de  alma 
bien  templada,  para  despejar  la  incógnita  de  nuestras 
grandes  verdades  sociales,  es  el  de  aspecto  puramente 
económico-político  en  sus  concomitancias  de  cultura  y 
de  trabajo. 

Ya  sabemos  muy  bien  que  los  derechos  de  los  hom¬ 
bres  no  son  absolutos,  sino  recíprocos.  No  deben  mi¬ 
rarse  únicamente  desde  el  punto  de  vista  individual, 
sino  asociados.  Sus  ejercicios,  dolorosamente,  se  con¬ 
quistan  todavía  con  la  hoja  de  la  espada  y  se  depuran 
casi  siempre  con  las  prisiones.  Por  encima  de  todo 
derecho  social  y  colectivo,  está  el  respeto  a  la  ley 
que  se  origina  de  los  derechos  emanados  de  una  con¬ 
vención,  de  un  arreglo ,  dentro  de  los  mismos  valores 
sociales.  Solamente  la  soberanía  Nacional  puede  rom¬ 
per  una  ley  promulgada,  cuando  tiene  legítimo  y  libre 
acceso  en  sus  funciones1. 

Aquí,  señores,  en  este  minuto  histórico  del  país, 
se  está  dando  un  altísimo  ejemplo  de  cívica  cultura 
nacional,  haciendo  brillar  el  perfecto  republicanismo  y 
las  prácticas  democráticas  que  amparan  los  mejores 
ejercicios  de  la  ley,  fundada  en  la  Carta  Política  de  la 
Nación.  Aquí  no  hay  ya  títulos  nobiliarios,  ni  castas 
dominadoras  corno  en  los  tiempos  del  feudalismo  atro- 
fiador  de  los  hombres  malévolos.  Los  manejos  indignos 
de  la  esclavitud,  acaso  los  que  con  justicia  serían  los 
que  pudieran  elevar  el  nivel1  de  las  convulsiones  des¬ 
tructoras  y  ruinosas,  han  terminado.  Bajo  esta  ban¬ 
dera  de  blanco  y  azul,  bajo  este  sagrado'  símbolo  de  la 
Patria,  los  individuos  todos,  sin  distinción  de  clases, 
son  ya  libres,  como  lo  es  el  rispido  pájaro  de  sedosas 
y  brillantes  alas  que  luce  sobre  el  franjeado  pabellón  de 
sus  grandezas.  Las  dinastías  y  las  tradiciones  feuda¬ 
les  duermen  ya  en  el  panteón  del  olvido,  hace  luengos 
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días,  más  de  2  siglos.  A!quí  no  hay  ya  conspiraciones 
armadas,  ni  convenios  turbios  de  cenáculos  políticos; 
no  hay  partidarios  de  organización  bastarda,  grupos  de 
filiación  rebelde,  de  hombres  advenedizos,  legiones  ar¬ 
caicas  del  conservatismo  estéril.  Nb  hay  falanges  de 
oposición  sistemática,  porque  sus  hombres  dirigentes 
marchan,  en  su  acción  evolutiva,  a  un  nuevo  régimen 
de  nacionalidad  pura,  imprimiéndole  a  toda  la  vida 
política  del  país  un  nuevo  movimiento  de  democracia 
y  de  republicanismo  sincero  y  restaurador. 

En  esta  hermosa  región  Centro-Americana,  casi, 
puede  decirse,  están  resueltos  ya  los  problemas  de  su 
política  interna  y  gestora  por  las  ecuaciones  limpias  y 
constructivas  de  una  moderna  civilización.  Puede  enor¬ 
gullecerse  Guatemala  de  mantener  bien  cimentados  los 
Poderes  Públicos,  dentro  de  los  cuales  no  caben  ya 
absolutismos,  ni  tiranías  avasalladoras  y  despóticas. 
Los  servicios  públicos  de  esta  noble  Patria  han  tenido 
sus  grandes  hombres  que  los  revoliden  en  épocas  pasa¬ 
das,  y  los  tiene  hoy  en  la  gestión  magnífica  de  su  hon¬ 
rosa  labor  Administrativa.  Conozco  muchos  nombres 
de  grandes  escritores,  de  estadistas  encumbrados,  de 
filósofos,  de  pensadores,  de  poetas  esclarecidos,  que  han 
glorificado  la  Patria  Guatemalteca,  tanto  dentro  de  ella, 
como  fuera  de  sus  límites.  Anhela  ya  todo  el  país  una 
tregua  de  reposo  para  emprender  su  obra  fecundizadora 
de  proficuos  y  múltiples  beneficios,  que  amplíen  y  for¬ 
tifiquen  su  propio  organismo  político,  con  los  impulsos 
de  una  sana  y  hermosa  acción  distributiva  de  la  justi¬ 
cia  gubernamental  y  de  los  infinitos  dones  de  su  natu¬ 
raleza  ubérrima  y  espléndida,  para  secundar  así  los 
esfuerzos  colectivos  de  los  pueblos,  y  contribuir  al  des¬ 
arrollo  espontáneo  de  sus  tendencias  ya  manifiestas  en 
el  campo  de  su  desarrollo  cultural. 

Es  bien  sabido  que  los  gobiernos  liberales  que  de¬ 
sean  iniciar  las  reformas  fundamentales  de  una  per¬ 
fecta  organización  nacional,  no  pueden,  en  un  in  promp- 
tu,  llenar  su  misión  reguladora  de  todos  los  intereses 
públicos,  puesto  que  no  pueden  ser  inmediatos  autores 
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de  una  empresa  de  tan  vastos  alcances  de  transforma¬ 
ción  social,  ni  cabe  en  los  límites  de  sus  esfuerzos  di¬ 
rimir  todas  las  elevadas  cuestiones  del  Estado  en  un 
momento  preciso  o  festinado.  Cumple  sí  a  su  acción 
dirigente,  secundar  los  esfuerzos  colectivos  de  los  pue¬ 
blos  y  estimular  todas  sus  obras  de  progreso. 

1  El  gobierno  de  este  país  dispone  indudablemente  de 
buenos  factores  de  civilización,  tanto  entre  los  hombres 
experimentados  de  su  política  honorable,  como  en  el 
seno  de  la  juventud  que  participa  entusiásticamente  de 
todo  lo  que  tiende  a  su  grandeza  y  esplendor.  La  ini¬ 
ciativa  individual  que  hoy  es  tan  generosamente  esti¬ 
mulada  para  todos  sus  intereses  nacionales,  constituye 
la  mejor  garantía  para  su  legítima  y  legal  estabilidad 
del  Poder.  Todos  los  actos  del  orden  administrativo 
los  veo  yo  caminar  al  amparo  de  una  razonable  doctri¬ 
na  de  conciliación  y  de  respeto  mutuos.  Los  encarga¬ 
dos  de  la  cosa  pública  seguramente  se  inspiran  en  un 
generoso  sentimiento  de  concordia  y  animación. 

El  socialismo  de  este  país  es  de  orden  puramente 
racional,  fundado  en  los  principios  de  la  evolución  y 
de  la  experiencia,  no  es  el  socialismo  que  aplasta,  que 
conmueve,  que  destroza,  que  espanta,  que  hace  estre¬ 
mecer  a  todos  los  pueblos  con  su  rugido  sordo  y  pa¬ 
voroso,  es  el  socialismo  evangelizado,  el  socialismo  de 
acción,  de  redención  y  de  amor  fraterno,  el  que  prac¬ 
tican  todos  sus  individuos. 

El  Estado  tiene  también  su  socialismo  de  amplio 
encauzamiento  público.  'El  socialismo  de  un  acuerdo 
honesto  y  racional,  dentro  de  las  clases  todas,  de  sus 
actividades  conjuntas,  movidas  al  trabajo,  a  la  edifica¬ 
ción  de  sus  mejores  obras  de  engrandecimiento  y  de 
cultura  genuinos. 

El  socialismo  del  Estado  es  hoy  un  problema  de 
subsistencias.  El  territorio  nacional,  el  campo  donde 
deben  esgrimirse  todas  das  fuerzas  vivas  del  país,  por 
su  condición  de  primer  factor  de  la  riqueza  y  de  ins¬ 
trumento  productivo. 
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El  problema  de  las  subsistencias  demanda  a  su  vez 
un  alto  espíritu  de  conservación  de  los  interese©  proco- 
m)unales  que  los  Poderes  Públicos  deben  amparar  y 
mantener  dentro  de  su  política  sana  y  constructora. 

Pues  bien,  señores,  la  gran  labor  de  los  ciudadanos 
todos,  bajo  los  principios  de  una  política  de  prospe¬ 
ridad  y  de  respeto,  como  en  la  que  desean  actuar  sus 
hombres  de  Gobierno,  debe  encaminarse,  más  que  a 
esos  aspectos  ruines  de  bandería  y  sedición,  a  consoli¬ 
dar  la  paz  y  a  asegurar  la  marcha  pacífica  de  las  insti¬ 
tuciones  públicas,  icón  toda  la  fuerza  de  la  inteligencia 
y  con  todas  las  energías  del  espíritu,  para  robustecer 
el  dogma  de  una  sana  moral  de  encumbramiento  que 
repercuta  por  todos  los  ámbitos  de  la  Patria  y  trascien¬ 
da  a  los  demjás  países  del  Continente.  Así  se  habrán 
condenado  todos  los  procesos  calamitosos  de  las  terri¬ 
bles  y  crueles  acometidas,  de  las  osadías  y  salvajismo 
pasados,  que  dolorosamente  tienen  todavía  campo  de 
acción  en  otras  Patrias  de  heroísmo  y  de  legendarias 
proezas.  I  . 

La  salud  pública  moral,  exige  sí  una  inflexible  au¬ 
toridad  para  consolidar  todos  sus  intereses,  con  la  su¬ 
prema  evolución  que  piden  sus  futuros  destinos. 

El  salus  populi,  invocado  por  los  romanos  en  la 
época  antigua,  debe  imponerse  a  todos  nuestros  pueblos 
del  Continente,  como  una  ley  salvadora  de  sus  institu¬ 
ciones  y  reveladora  de  un  nuevo  espíritu  de  poder  para 
la  obra  vivificante  de  la  confraternidad  y  del  bienestar 
colectivos. 

Al  abordar  aquí  estas  cuestiones  del  orden  socioló¬ 
gico  guatemalteco,  es  mi  deber  hacer  patente  y  de  un 
modo  sincero,  cuáles  son  los  estímulos  y  propósitos  que 
me  embargan  en  esta  generosa  propaganda  de  ideales  tan 
levantados  :  Aspiro  a  que  este  sonriente  país,  dotado 
de  una  naturaleza  tan  espléndida,  de  un  ambiente  tan 
puro  y  de  una  tan  maravillosa  ubicación  dentro  de  los 
demás  pueblos  de  nuestra  América,  levante  su  mirada 
a  un  más  extenso  horizonte  de  animación  y  luz;  anhe¬ 
lo  verlo  colocado  en  una  mejor  esfera  de  actividades  y 
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de  quereres.  Y  ninguna  ocasión,  me  parece,  ha  de  ser 
más  propicia  que  ésta,  siendo  que  ya  se  advierte,  no 
sólo  entre  sus  hombres  de  alto  valer  intelectual,  sino 
entre  su  promisora  juventud,  un  vivo  deseo  de  engran¬ 
decimiento  y  de  intensificación  poderosa,  guiada  a  rea¬ 
lizar  su  mayor  ventura,  rompiendo  prejuicios  del  pasa¬ 
do  y  dilatando  el  alma  nacional  hacia  el  alma  de  las 
otras  Patrias  de  nuestro  mismo  ancestro,  de  nuestra 
misma  realidad  étnica. 

Ahora  quiero,  señores,  en  este  instante  precioso, 
hablaros  de  la  Patria  Mexicana,  grande  por  su  histo¬ 
ria  y  trabajada  heroicamente  por  el  sublime  ideal  de 
libertad ;  quiero  deciros  cómo  ese  país  portentoso,  enno¬ 
blecido  por  sus  grandes  luchas  democráticas,  ataviado 
con  todos  los  ricos  dones  de  su  propio  territorio,  se 
abraza  gloriosamente  a  la  más  pura  doctrina  de  unifi¬ 
cación  continental,  dentro  de  los  pueblos  de  nuestra 
raza;  yo  quiero,  que  sepáis  lo  que  aquella  egregia  y 
fraterna  Patria  aspira  para  un  altísimo  bien  connacio¬ 
nal,  para  la  Suprema  Armonía  y  paz  de  nuestros 
pueblos.  i 

Después  de  una  guerra  tan  prolongada  para  ¡cons¬ 
tituirse  nuevamente  como  Entidad  política  nacional, 
dentro  del  control  de  las  demás  naciones;  diseminados 
sus  pueblos  sobre  una  extensa  región  territorial,  mayor 
tres  veces  que  el  suelo  de  la  Francia,  parece  evidente 
reconocer  que  el  patriotismo  allí  ha  llegado  a  la  quinta 
esencia  de  sus  más  sinceros  postulados.  Yo  no  podría 
desde  esta  honrosa  tribuna  señalar  a  tantos  y  tantos 
hombres  que  allí  han  alcanzado  en  lucha  gigantesca  y 
patriótica  a  reivindicar  el  Sagrado  nombre  de  la  Pa¬ 
tria  ;  yo  no  podría  en  este  ligero  discurso  pintaros  cuan¬ 
to  de  grande  y  heroico  abarca  la  epopeya  magnífica  en 
que  México  se  ha  revelado  como  nación  gloriosa  por  la 
pujanza  de  sus  inenarrables  acciones;  pero  haré  un  li¬ 
gero  resumen  de  todo  ello. 

i  Da  revolución  que  se  inició  en  aquel  hermoso  país 
hace  ya  cerca  de  tres  lustros,  no  fué,  señores,  como  dice 
im  notable  escritor  a  quien  parodio  sus  ideas:  Nb  fué 
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la  revancha  de  la  Alsacia  y  la  Lorena,  fné  sí,  la  revan¬ 
cha  de  la  evolución  que,  indefinida,  palpitaba  al  unísono 
en  toda  el  afina  mexicana.  Arriba  imperaba  el  go¬ 
bierno  armado,  sometiendo  a  su  capricho  la  autonomía 
de  sus  territorios  ;  abajo  el  afina  de  Polonia,  el  corazón 
de  Hungría,  el  Espíritu  de  Irlanda,  ateridos  de  dolor, 
colmados  de  amarguras.  Los  proletarios  mexicanos 
desolados  y  entristecidos  repitiendo  siempre  su  misma 
historia,  de  congojas,  su  mismo  himno  de  dolores  y  el 
harapiento  soldado,  mustio  y  taciturno,  rastrillando 
siempre  el  gatillo  del  fusil  con  la  mirada  clavada  en  los 
espacios  infinitos  El  socialismo  burocráctico  de  arri¬ 
ba,  sofocando  al  socialismo  demagógico  de  abajo,  en 
lucha  desigual.  Y  aquella  férrea  cadena  de  tiranías  de 
luengos  siglos,  tendida  sobre  el  cuello  de  los  mexicanos, 
no  se  podía  romper  con  las  oraciones  del  claustro,  a  ma¬ 
nera  de  las  de  Saint  de  Hilaire,  ni  con  los  helénicos 
cánticos  del  elocuentísimo  Oastelar  al  evolucionismo 
político.  Se  debían  cortar,  sí,  con  el  filo  de  la  espada 
en  cruenta  lucha,  donde  el  estridor  de  las  armas  apagara 
en  los  labios  del  honrado  proletario  la  oración  que  ben¬ 
dice  la  faena  del  trabajo.  Y  en  esos  momentos  supre¬ 
mos  los  hom)bres  y  los  pueblos  que  sienten  horror  a  la 
guerra,  miedo  a  la  sangre,  espanto  a  los  dolores,  cons¬ 
tituyen  un  precioso  legado  a  los  tiranos,  por  lo  viles 
y  cobardes,  porque  la  Patria  necesita  a  veces  de  sus 
grandes  redentores  para  que  en  todo  tiempo  se  ostente 
reina  y  esplendorosa  en  la  eterna  sucesión  de  sus  ge¬ 
neraciones. 

Si  Washington,  el  Presidente  patricio  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  y  Juárez  el  gobernante  modelo  de  México, 
hubieran  temblado  de  miedo  ante  las  miriadas  de  san¬ 
gre  del  pueblo,  ¿se  hubiera  podido  entonces,  señores, 
cantar  en  estas  dos  grandes  naciones  el  portentoso  him¬ 
no  a  la  libertad? 

Hoy,  dichosamente,  han  terminado  esas  hecatom¬ 
bes,  y  las  amenazantes  tempestades  que  se  alzan  de  vez 
en  cuando  en  los  horizontes  internacionales,  apenas 
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provocan  un  ligero  conflicto,  que  la  diplomacia  y  la 
alta  ciencia  de  gobernar  flan  eludido  siempre  con  la 
suprema  ley  en  la  mano. 

Si  la  Autoridad,  señores,  representa  la  unidad  de 
las  fuerzas,  el  pensamiento  activo  bien  asociado,  re¬ 
presenta  la  propia  conciencia  nacional. 

El  hombre  rudimentario,  de  limitadas  y  obscuras 
capacidades  de  los  siglos  nefastos,  en  esta  hora  de  cla¬ 
ridades  aurórales,  se  ha  hecho  ciudadano  o,  por  lo  me¬ 
nos  hacia  ello  va. 

Hay  que  advertir  que  con  los  hechos  de  la  gloriosa 
Revolución  de  1910,  los  individuos  todos  de  aquella  gran 
República  alcanzaron  a  vislumbrar  los  fecundos  rayos 
de  la  libertad,  que  va  siendo  la  poderosa  reina  de  sus 
destinos. 

El  problema  social  que  conmovió  a  todo  el  país, 
puede  asegurarse,  fué  de  naturaleza  histórica  y,  por  lo 
mismo,  de  transición  momentánea. 

Un  poder  gastado,  oxidado  por  la  herrumbre  del 
tiempo,  carcomido  por  los  prejuicios  de  su  enervante 
absolutismo,  mantenía  estancada  toda  una  corriente  de 
poderosa  emulación  transformadora  de  hábitos  y  cos¬ 
tumbres.  Y  una  juventud  deslumbrante,  ávida  de  bri¬ 
llar,  con  sus  potentes  alas  abiertas  hacia  el  mundo  del 
pensamiento,  estaba  inmóvil,  irresoluta,  cohibida  para 
arrojarse  al  inmenso  espacio  donde  las  ideas  cintilan 
como  hermosos  luminares  de  grandeza  esplendorosa  y 
donde  el  alma  remonta  sus  áureos  vuelos  para  alcan¬ 
zar  en  las  alturas  esa  mirífica  flor  de  luz  que  se  llama 
libertad.  El  poder  burocráctico  de  más  de  seis  lustros, 
al  llegar  a  su  ocaso  señaló,  señores,  en  la  familia  mexica¬ 
na,  una  nueva  era  de  transf  ormación  política  y  social ;  y, 
es  este  su  minuto  de  evolución,  de  transición :  largo  para 
la  gran  génesis  de  los  modernos  principios  anhelados, 
corto  para  el  miraje  de  los  límpidos  horizontes  des¬ 
lumbradores  que  han  de  dilatar  toda  el  alma  nacional 
mexicana  sombreada  todavía  por  el  ala  del  viejo  cóndor. 

En  ese  país  fecundísimo  en  todo  género  de  ideas, 
prodigioso  por  un  sinnúmero  de  creaciones,  excelso  has- 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


211 


ta  el  extremo,  por  sus  heroicas  virtudes,  la  verdadera 
ética  en  todo  su  alcance  político  y  gubernamental,  así 
como  la  de  sus  costumbres  sanitarias  del  Estado,  sur¬ 
girá  prodigiosamente  por  la  regeneración  de  sus  masas, 
por  la  cultura  de  sus  pueblos  indígenas,  cuyo  nivel  de 
educación  se  va  elevando  cada  día  a  su  mayor  altura. 

Pueden  llamarse  tristísimos  momentos  para  un 
país,  señores,  aquellos  en  que  tiene  que  pasar  por  el 
foco  de  todas  las  infecciones  populares  de  viciada  at¬ 
mósfera;  aquellos  en  que  tienen  que  luchar  los  inte¬ 
reses  nuevos  con  los  viejos;  aquellos,  señores,  en  que 
para  llegar  al  punto  culminante  de  su  civilización,  está 
obligado  a  precisar  su  marcha  con  peligro  de  caer,  como 
sucedería  a  un  convoy  numeroso  de  carros  hacia  un 
terrible  precipicio. 

Un  pueblo  que  como  México  ha  tenido  y  tiene 
todavía  necesidad  imperiosa  de  emplear  todas  sus  fuer¬ 
zas,  todas  sus  actividades,  en  defender  su  estabilidad, 
al  propio  tiempo  que  en  atender  a  todos  sus  servicios 
públicos,  sin  menoscabar  el  imperio  de  la  ley  ni  el  re¬ 
poso  de  los  ciudadanos,  es,  sin  réplica  alguna,  un  po¬ 
deroso  país.  Y  México  ha  presentado  el  mejor  aspecto 
de  su  heroísmo  ciudadano,  dentro  de  dos  grandes  fuer¬ 
zas  de  perturbación  social :  la  de  su  guerra  interna  y  la 
de  su  política  internacional,  saturada  de  grandes  dosis 
de  inconformidad  y  desequilibrio.  Y  en  este  momento 
histórico  sus  hombres  tienen  que  gobernar  moderan¬ 
do  impaciencias  y  aplacando  graves  tempestades,  den¬ 
tro  de  propios  y  extraños,  para  constituirse,  como  cum¬ 
ple  a  sus  destinos,  en  ngción  civilizada  y  fuerte. 

Tal  es  el  fenómeno  que  a  nuestra  vista  presenta 
el  minuto  de  transición  de  este  heroico  país.  Y  es  este 
el  momento  psicológico  que  presenta  a  la  juventud  una 
magnífica  enseñanza  que  en  lo  porvenir  le  habrá  de  en¬ 
caminar  al  soberano  esfuerzo  de  acción  congruente,  de 
principios  bien  clasificados,  para  hacer  práctico  el  no¬ 
ble  hecho  de  su  conservación  nacional.  Y,  señores, 
cuando  la  juventud  siente  y  comprende  bien  el  calor 
de  una  idea,  cuando  en  su  espíritu  se  agita  esa  chispa  de 
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lo  grande  y  arde  en  su  corazón  la  santa  llama  del  pa¬ 
triotismo,  es  cuando  acude  con  soberano  entusiasmo  a  la 
realización  de  los  sublimes  ideales  y  de  los  postulados 
más  generosos  de  un  país;  pero  cuando  participa  del 
frío  del  indiferentismo,  del  apocamiento  de  sus  ideas, 
del  retraimiento,  por  falta  de  estímulos  vivos  y  alen¬ 
tadores,  entonces,  puede  asegurarse  que  el  alma  de  la 
Patria,  en  sus  más  vibrantes  actividades  públicas  y 
sociales,  está  pasando  por. una  crisis  peligrosa;  enton¬ 
ces  su  carácter  y  su  fisonomía  moral  son  indefinibles, 
siendo  que  todo  país  en  su  mejor  expresión  de  vida, 
en  sus  finalidades,  en  su  composición  orgánica,  necesita 
de  esta  oxigenación  de  juventud,  de  esta  poderosa  savia 
que  todo  lo  renueva  en  su  gran  acción  evolutiva. 

B  abemos,  Señores,  que  la  lucha  es  de  la  ilustración 
contra  la  ignorancia,  de  la  luz'  contra  las  sombras,  de  la 
libertad  contra  la  opresión,  de  la  verdad  contra  el  error ; 
de  la  grandeza  contra  la  pequeñez,  del  bien,  en  fin,  con¬ 
tra  el  mal.  Y  la  juventud,  señores,  es  en  todo  tiempo 
árbol  fecundo  y  lozano  que  brinda  los  opimos  frutos 
de  todo  un  glorioso  porvenir. 

Y  nada  me  parece  más  insulso  en  el  comiercio  de 
las  actividades  humanas  que  esos  grandes  sabios  y  li¬ 
teratos  de  claustro,  figuras  decorativas  y  a  veces  muy 
costosas  a  los  países,  que  nada  piensan,  que  nada  inician 
ni  nada  impulsan  pará  la  obra  de  la  cultura  nacional, 
puesto  que  sólo  aspiran  a  que  se  les  tenga  como  una 
consagración  de  saber  Olñnlpico,  supremos  Argos  que  a 
nada  se  acomiden  con  su  sapientísimo  cacumen  y  que, 
a  manera  de  los  falsos  'creyentes  que  se  encierran  en 
sus  principios  dogmáticos,  en  la  túnica  inconsútil  de  sus 
inconcusas  doctrinas,  todo  lo  rehuyen  encastillándose 
en  su  sabiduría  para  exclamar :  Félix  qui  potuit  rerum 
cognoscere  causas. 

Sólo  en  la  lucha  señores,  se  forman  los  grandes 
caracteres  y  los  ciudadanos  útiles.  Los  impasibles,  los 
acomodaticios,  los  indiferentistas  para  la  cosa  pública 
son,  rectamente  hablando^  una  verdadera  remora  social, 
una  carga  de  parásitos,  que  como  los  zánganos  de  la 
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colmena  viven  a  expensas  de  los  demás.  Y  esta  clasifi¬ 
cación  de  los  hombres  de  pro  y  de  los  nulos  en  nuestros 
países  latino-americanos,  debiera  hacerse  siempre  con 
gran  interés,  para  la  obra  justa  y  distributiva  de  los 
manejos  públicos,  a  efecto  de  lograr  así  una  mayor 
virtualidad  de  acciones,  como  fruto  de  los  ciudadanos 
mejor  preparados  y  de  los  elementos  más  activos  y  des¬ 
interesados  hacia  las  causas  eficientes  de  la  Patria. 

Ahora,  señores,  toca  ya  a  su  fin  mi  humilde  labor 
de  hoy  y  no  quiero  llenar  la  dignísima  estancia  de  esta 
solemne  Universidad  con  palabras  huecas,  ni  con  fra¬ 
ses  acordadas  para  un  convencionalismo  personal. 

Nbsotros,  por  alcanzar  algún  valimiento,  no  haría¬ 
mos  el  papel  de  un  Voltaire,  que  fué  como  la  estrella 
de  un  día  en  los  cielos  políticos  de  la  Francia,  adulando 
a  los  reyes  y  deprimiendo  al  pueblo  con  su  lenguaje  iró¬ 
nico,  sus  injurias  e  invectivas  sobradas  de  burlas  te¬ 
rribles.  Nosotros,  señores,  aspiramos  a  algo  mil  veces 
mejor,  porque  un  rayo  de  luz  muy  tibia  llega  a  nuestra 
mente  y  da  calor  y  vida  a  nuestras  ideas,  animación  a 
nuestro  espíritu  para  esta  obra  de  nuestra  ardiente  fe, 
de  amor  y  de  redención,  que  ha  de  colocarnos  mañana 
en  la  más  elevada  cima  de  nuestros  grandes  destinos . . . 

Pues  bien,  señores,  comprendiendo  que  es  llegada 
la  hora  de  un  feliz  acuerdo  entre  todos  los  hombres  y 
entre  todos  los  pueblos,  que  es  llegada  la  bendita  hora  de 
unir  nuestros  corazones,  venimos  a  poner  este  humildísi¬ 
mo  grano  de  arena  en  la  portentosa  obra  de  la  sublime 
construcción  de  nuestra  cultura  intensiva;  venimos  a 
deciros  en  nombre  de  aquel  glorioso  pueblo  mexicano, 
que  es  llegado  ya  el  momento  de  enlazar  digna  y  glo¬ 
riosamente,  los  gigantescos  destinos  de  ambos  pueblos 
para  involucrarlos  en  una  sola  alma,  como  alma  de  la 
Patria .... 

Meditemos,  señores,  por  un  breve  instante  sobre 
este  aspecto  de  nuestra  bella  unión  latino-americana,  y 
abriendo  generosamente  nuestros  ojos,  tendamos  la  mi¬ 
rada  por  cima  de  esta  amplio  espacio  que  bordan  las 
aguas  de  dos  mares  rumorantes:  aquí  la  América  gen- 
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til,  esplendorosa  y  gallarda,  ufana  de  sus  glorias  de 
hoy,  quizá  mañana  destrozada,  abatida,  atada  a  las 
duras  cadenas  de  la  roca  Tarpeya,  en  el  hondo  gemir 
de  todas  las  angustias  y  de  todos  los  pesares. 

Oiga  bien  la  juventud  viril  de  nuestra  América 
hispánica,  estas  palabras  de  advocación,  este  grito  de 
nuestra  alma  en  la  incierta  hora  por  que  atravesamos ; 
oigan  bien  los  hombres  de  altos  y  gentiles  pensamientos 
estas  generosas  reflexiones  de  amor  y  de  concordia  en 
nuestros  pueblos;  medítese  bien  cuán  maravilloso  y 
fecundo  habrá  de  ser  el  genuino  estrechamiento  de  to¬ 
dos  sus  individuos,  de  todos  sus  intereses  y  de  todas 
sus  aspiraciones. 

Y  si  queremos  patria  feliz,  patria  excelsa,  patria 
gloriosa,  elevemos  nuestras  almas  y  alcemos  esa  cruz 
de  redención,  la  misma  que  colocaran  sobre  nuestros 
hombros  los  proceres  de  nuestra  independencia;  esa 
cruz  que  es  el  símbolo  sacratísimo  de  nuestra  gran  doc¬ 
trina  socializadora.  Sepamos,  señores,  que  ninguna 
idea  generosa  se  pierde,  que  ningún  acto  de  heroísmo 
consciente  se  borra  de  la  mente  de  los  pueblos,  así  como 
no  se  pierde  ni  se  borra  la  luminosa  estrella  que  en  el 
alto  cielo  guía  nuestros  pasos  en  la  amarga  noche  del 
infortunio.  > 

Ei  triunfo  de  todo  lo  grande  que  debe  trascender 
en  las  civilizaciones  venturas,  nos  hará  libres  y  felices ; 
la  lucha  odiosa,  la  política  fementida,  la  corrupción 
social,  la  corbardía,  el  comercio  de  lo  indigno  y  de  lo 
falso;  la  esclavitud  del  pensamiento,  el  atropello  a  la 
justicia  y  a  la  razón,  nos  declara  hombres  perversos, 
condenados  a  la  doctrina  de  De  Maistre,  por  lo  aborreci¬ 
bles,  por  lo  despreciables,  por  lo  incapaces  de  mejora¬ 
miento,  por  rebasados  de  cerebro,  por  anodinos,  amor- 
gados  y  otras  calamidades  más.  Repito,  señores,  hemos 
de  alzar  esa  cruz  de  redención  para  realizar  el  soñado 
anhelo  de  nuestros  antecesores,  la  aspiración  suprema 
de  nuestros  proceres,  de  los  varones  esclarecidos  que  nos 
hablan  desde  las  páginas  de  la  historia,  lo  que  nos  gri¬ 
tan,  también,  de  uno  a  otro  confín  de  nuestra  América 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


¿15 


perseguida,  los  espíritus  legendarios  de  los  Guauthempc, 
de  los  Netzahualcoyoth,  de  los  Urraca,  de  los  Lempira, 
de  los  Oaupolicán  y  de  otros  más  desde  las  lejanías  de 
su  gloria.  ] 

Os  rindo,  señores,  mis  cumplidos  agradecimientos 
por  haber  venido  a  escucharme,  a  mí  que,  escaso  de 
méritos  sin  ningún  título  valedero,  he  encontrado  en 
vuestro  espíritu  la  fraternal  expresión  de  cariño  y 
aliento  para  mis  pobres  pensares ;  os  rindo  mis  agrade¬ 
cimientos  porque  sé  cuanto  valéis  en  la  obra  cultural 
de  vuestra  amada  Patria. 

Señores  y  Señoras. 

Guatemala,  Agosto  5  de  1924. 

Juan  Antonio  Granados. 


Como  el  señor  Granados  manifestase  que  su  con¬ 
ferencia  iba  a  ser  leída,  no  se  citó  al  taquígrafo  de  la 
Asociación,  por  lo  que  fué  preciso  reconstruir  aproxi¬ 
madamente  en  los  siguientes  términos  las 

Palabras  del  Presidente  de  la  Asociación: 

Señores: 

He  oído  con  viva  complacencia  el  importante  dis¬ 
curso  del  profesor  don  Juan  Antonio  Granados,  y 
creo  que  a  todos  los  que  aquí  estáis  presentes  os  habrá 
acontecido  lo  mismo. 

El  tema  no  puede  ser  más  sugestivo  y  de  más  pal¬ 
pitante  actualidad.  Si  las  frases  del  conferenciante  con 
que  ensalza  lo  que  él  llama  galantemente  las  glorias  de 
nuestra  patria,  hubieran  de  halagar  nuestro  amor  pa¬ 
trio,  no  llegarían  a  satisfacer  nuestras  aspiraciones,  y 
mucho  menos  cuando  se  nos  habla  de  esa  ley  natural, 
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que  no  es  el  evolucionismo,  la  evolución,  que  es  el  des¬ 
envolvimiento  armónico  de  todo  sér  dentro  de  su  propia 
naturaleza. 

En  esa  ley  evolutiva  desde  los  tiempos  precolombi¬ 
nos  la  América  Central  ha  estado  ligada  a  México. 
La  Historia  así  lo  demuestra,  la  Geografía  así  lo  ha 
querido. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg  en  su  bella  obra 
Histoire  des  nations  civilisées  du  Mexique  et  de  l’Amé- 
rique-C entral  encontró  en  Chiapas,  en  Yucatán,  en  Ta- 
basco  la  cuna  de  la  civilización  de  estas  comarcas  primi¬ 
tivas;  homógeneidad  entre  los  pueblos  aztecas  y  los 
centroamericanos;  tradiciones  quichés  que  arrojan 
gran  luz  acerca  de  los  nahoas  y  en  general  de  las  po¬ 
blaciones  que  invadieron  antiguamente  el  suelo  de 
México. 

Acompañado  de  indios  tlasealtecas  y  mexicanos  y 
gran  número  de  tlamemes  o  cargadores,  nos  vino  de  allá 
el  conquistador  don  Pedro  de  Alvar  ado  que  fundó  en 
Iximché  con  el  nombre  de  El  Señor  Santiago  el  25  de 
Julio  de  1524  la  primera  ciudad  española  en  territorio 
centroamericano,  y  cuyo  recuerdo  de  cuatrocientos  años 
acaba  de  celebrar  nuestra  naciente  Sociedad  de  Geogra¬ 
fía  e  Historia.  Hace  observado  que  el  Maya  se  encuen¬ 
tra  en  el  fondo  de  todas  las  lenguas  de  la  América 
Central  y  de  México.  Empleamos,  sin  saberlo,  térmi¬ 
nos  mexicanos. 

Allá  como  aquí  la  conquista  espiritual  se  hizo  por 
los  frailes,  con  el  catolicismo  que  echó  profundas  raíces 
en  la  conciencia  de  los  pueblos,  y  la  conquista  material 
fué  hecha  con  las  armas.  El  sacerdote  y  el  guerrero: 
la  fuerza  espiritual  que  debe  normalizar  la  fuerza 
bruta. 

En  ambos  países  poblaciones  de  europeos,  de  indí¬ 
genas  y  de  razas  mezcladas. 

La  misma  clase  de  alimentación  popular:  el  frijol 
y  la  tortilla  de  maíz,  el  rico  grano,  prehistórico,  con 
que  el  Continente  Occidental  obsequió  al  mundo;  uni- 
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dad  gastronómica  que  produce  otra  clase  de  unidades, 
porque  el  hombre  es  el  alimento  que  le  nutre,  el  libro 
que  lee,  la  sociedad  que  frecuenta. 

Diferentes  altitudes  del  suelo  contribuyen  a  la  di¬ 
versidad  de  climas  en  las  tierras  cálidas,  tierras  tem¬ 
pladas  y  tierras  frías,  que  producen  diversidad  de 
frutos ;  y  como  el  reino  vegetal,  el  reino  animal  se  halla 
representado  en  todas  las  regiones. — Dos  grandes  épo¬ 
cas,  la  seca  y  la  de  las  lluvias  tropicales  que  comienzan 
y  concluyen  casi  en  los  mismos  meses.  Cordonazo  de 
San  Francisco ,  viento  peligroso  que  barre  el  litoral 
mexicano  3^  las  playas  de  la  América  Central.  Leyendo 
las  riquezas  de  México  con  sus  bosques  milenarios,  sus 
maderas,  su  fauna  parece  que  estuviéramos  leyendo 
descripciones  de  Centro-Aimérica. 

•La  Geografía  nos  ha  puesto  en  contacto  por  el 
Mor  te.  El  río  Usumacinta,  que  era  el  itinerario  de 
los  indios  primitivos,  es  medio  guatemalteco  y  medio 
mexicano. 

Una  misma  persona  gobernó  a  veces  la  Capitanía 
General  de  Guatemala  y  el  Virreinato  de  Nueva  Es¬ 
paña.  La  independencia  mexicana  con  luchas  san¬ 
grientas  preparó  pacíficamente  nuestra  independencia 
política.  Las  veleidades  imperialistas  allá  fueron  tam¬ 
bién  veleidades  nuestras; — 3^  Filísola  que  nos  trajo  la 
anexión  al  efñnero  imperio  de  Iturbide,  tuvo  al  fin 
la  prudencia  de  querer  oír  la  opinión  de  los  pueblos 
centroamericanos,  convocando  un  congreso  que,  conver¬ 
tido  en  Asamblea  Constituyente,  dió  el  l.°  de  Julio  de 
1823  aquel  decreto  inmortal,  redactado  por  don  Fran¬ 
cisco  Córdova,  que  nos  declaró  eternamente  republica¬ 
nos  e  independientes  de  toda  nación  extranjera.  Así 
fué  cómo  el  patriota  mexicano  nos  separó  de  su  patria, 
y  el  agente  imperial  nos  puso  en  camino  de  la  República. 

La  Reforma  en  Guatemala  después  de  1871  no  es 
más  que  un  remedo  de  las  leyes  de  la  Reforma  mexicana. 

México  tuvo  que  rehacer  su  sistema  monetario 
adoptándolo  a  las  necesidades  económicas  de  la  Repú- 
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blica,  para  dar  suficiente  fijeza  a  sus  mbnedas  de  oro; 
y  nosotros  tenemos  hace  años  el  mismo  problema  mone¬ 
tario,  sin  resolverlo; — pero  el  estadista  eminente  que 
llevó  allá  la  reforma  no  pudo  creer,  como  no  lo  creemos 
nosotros,  que  importante  como  es  la  moneda  sana,  cons¬ 
tituya  ella  por  sí  sola  una  panacea,  la  causa  única  que 
contribuya  al  bienestar  material :  hay  fuerzas  morales  y 
políticas  que  ejercen  poderosa  influencia  en  la  vida  de 
una  nación  independientemente  de  las  cuestiones  del 
oro  y  de  los  cambios  internacionales. 

El  comercio  ultramarino  llevaba  a  aquella  Repú¬ 
blica  las  mercaderías  que  procuraban  a  sus  vendedores 
pingües  ganancias ;  pero  no  aportaba  capitales  nuevos,  y 
fueron  abiertas  las  puertas  a  las  colonias  extranjeras 
y  con  ellas  a  elementos  poderosos  de  riquezas ;  y  ese  es 
también  problema  nuestro.  La  América-Hispana  no 
puede  saciar  su  ansia  de  mejoramiento  sin  inmigracio¬ 
nes  y  capitales  extraños ;  necesita  estimular  las  fuerzas 
vivas  de  sus  hijos  al  contacto  del  ejemplo  y  de  civiliza¬ 
ciones  más  avanzadas. 

México  se  preocupa  de  la  desanalfabetización  de  las 
ntasas  populares,  y  nosotros  comenzamos  a  preocupar¬ 
nos  del  mismo  tema,  y  prueba  de  ello  es  la  Universidad 
Popular,  de  creación  reciente. 

México  evoluciona,  y  nosotros  tenemos  necesidad 
de  evolucionar  también;  evolución  en  todas  las  mani¬ 
festaciones  de  la  existencia,  sin  que  nada  venga  a  per¬ 
turbar  la  armonía  de  nuestros  esfuerzos,  evolución  in¬ 
tegral  que  tiene  que  abarcar  no  sólo  lo  que  se  llama  el 
concepto  práctico  o  material:  la  agricultura,  el  comer¬ 
cio,  la  industria,  las  vías  de  comunicación,  la  banca,  sino 
también  el  concepto  espiritual,  idealista,  ya  que  las 
ideas  preceden  a  los  hechos;  evolución  cultural,  que 
supone  tener  el  espíritu  siempre  abierto,  tolerante,  pro¬ 
gresista,  que  sabe  conservar  lo  antiguo  con  lo  que  tiene 
de  vital  e  imperecedero,  unido  a  las  aportaciones  de  la 
filosofía  moderna. 
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He  dicho  que  la  evolución  tiene  que  ser  integral, 
para  humanizar  al  hombre,  si  se  me  permite  este  pleo¬ 
nasmo.  Para  ello  la  enseñanza  exclusivamente  cientí¬ 
fica  no  basta.  El  duelo  brutal  de  la  gran  guerra  tuvo 
lugar  entre  los  hombres  de  los  pueblos  más  avanzados 
de  la  tierra.  La  inteligencia,  desde  el  fondo  de  los  la¬ 
boratorios  que  han  realizado  tantos  descubrimientos,  no 
ha  ejercido  sino  una  débil  influencia  en  la  vida  social: 
ésta  queda  regida  por  impulsiones  que  la  razón  no 
gobierna,  ha  dicho  Le  Bon :  Hay  cualidades  tan  indis¬ 
pensables  como  las  que  proporciona  la  instrucción  cien¬ 
tífica  :  la  honradez  en  la  acción,  la  repulsión  de  todo  lo 
que  envilece  y  degrada. 

Es  preciso,  pues,  recordar  siempre  a  las  muche¬ 
dumbres,  esa  ley,  que  por  más  que  se  vulnere,  no  muere 
nunca,  porque  sin  ella  la  sociedad  no  podría  vivir  ni 
un  solo  minuto  :  la  ley  moral,  que  para  el  individuo  es 
caridad,  benevolencia,  piedad,  y  sobre  todo  amor  de 
Dios  y  del  prójimo,  según  el  decir  del  publicista  y  di¬ 
plomático  David  J.  Hill;  que  es  para  los  gobernantes 
justicia,  y  para  las  relaciones  internacionales,  conve¬ 
niencia  recíproca  de  los  pueblos. 

Sin  infundir  sentimientos  elevados,  ¿cómo  podrán 
los  hombres  sacrificar  sus  intereses  propios  en  homena¬ 
je  al  interés  común'?  Las  doctrinas,  malas  o  buenas, 
ejercen  poderosa  influencia  en  la  vida  de  los  pueblos. 
Lamennais  lo  escribió:  Todo  surge  de  las  doctrinas: 
las  leyes,  la  felicidad  de  los  Estados,  como  sus  de¬ 
sastres,  la  civilización,  la  barbarie,  a.  la  vez  que  esas 
crisis  aterradoras  que  acaban  con  lo^  pueblos  o  que 
los  renuevan,  según  que  quede  en  ellos  más  o  menos 
vida. 

La  democracia  verdadera  quiere  que  la  ley  brin¬ 
de  a  todos  facilidades,  para  que  cada  uno  pueda  libre¬ 
mente  desenvolver  sus  propias  aptitudes,  y  la  seguridad 
de  conservar  el  bien  honradamente  adquirido  ;  quiere 
el  mejoramiento  individual  para  alcanzar  el  mejora¬ 
miento  social,  el  progreso,  que  es  esencialmente  diferen- 
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dación,  y  no  rasero  nivelador  de  condiciones  que  la  na¬ 
turaleza  ha  hecho  desiguales.  La  fuerza  del  mayor 
número,  llámese  comunismo  o  bolshevismo,  no  estimula 
a  nadie,  porque  no  engendra  el  talento,  ni  infunde  cono¬ 
cimientos  científicos,  industriales,  artísticos  o  literarios, 
conocimientos  que  la  complejidad  de  la  civilización  mo¬ 
derna  hace  del  todo  indispensables.  ¿ 

* 

*  * 


He  dicho  que  nuestros  problemas  son  similares  a 
los  problemas  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos;  pero 
no  los  creo  idénticos,  ni  que  los  métodos  de  solucionar¬ 
los  sean  siempre  los  mismos. 

Nuestras  luchas  internas  no  han  sido  tan  prolon¬ 
gadas,  ni  nuestras  conmociones  tan  hondas,  ni  hemos 
tenido  que  aplacar  graves  tempestades  para  constituir¬ 
nos,  según  lo  ha  indicado  el  señor  Granados.  Puede 
haber  algo  de  especial  en  la  índole  del  temperamento, 
en  la  psicología  del  pueblo  guatemalteco  (1).  Las  cons¬ 
tituciones  impuestas  se  transforman  o  modifican  según 
la  mentalidad  del  pueblo  que  las  recibe,  o  según  lo 
exigen  las  necesidades  humanas.  lAisí,  las  leyes  de  re¬ 
forma  mexicanas  han  sido  aplicadas  aquí  menos  estric¬ 
tamente  que  allá.  Lía  enseñanza  religiosa  expulsada  de 
la  escuela  pública,  buscó  y  encontró  asilo  en  la  es¬ 
cuela  privada,  sostenida  por  los  padres  de  familia.  La 
policía  cuida  del  orden  en  las  calles  durante  las  proce¬ 
siones  religiosas,  cuando  la  Constitución  de  la  Repú¬ 
blica  garantiza  los  ritos  sagrados  tan  sólo  en  el  interior 
de  los  templos. 

(1)  Hace  como  50  años  don  Arcadio  Estrada,  uno  de  los  Jurisconsultos  más  ilustrados 
aue  conocí  en  mi  juventud,  mi  maestro  y  amigo  a  pesar  de  la  diferencia  de  los  años,  me 
decía:  “este  pueblo  se  puede  gobernar  con  Alcaldes  Constitucionales.”  ¿Qué  diría  ahora 
el  ilustre  pensador  guatemalteco? 
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Aquí  en  Centro-América  no  tenemos  ni  fríos  gla¬ 
ciales,  que  entumecen  los  miembros  y  los  nervios  y  sus¬ 
penden  la  vegetación  en  las  plantas,  ni  calores  ardoro¬ 
sos  que  producen  insolaciones.  Hasta  la  Geografía  Zoo¬ 
lógica  nos  presenta  especialidades.  En  nuestro  terri¬ 
torio  carecemos  de  los  grandes  y  terribles  mamíferos  del 
Asia  y  del  Africa,  ni  llegan  a  esta  parte  del  Continen¬ 
te  las  grandes  y  rapaces  águilas  del  Norte,  ni  el  cóndor 
que  se  cierne  majestuoso  sobre  las  crestas  de  los  Abdes. 
“Si  se  exceptúa  el  jaguar  o  tigre,  todos  los  demás  de 
esta  clase  presentan  un  carácter  tímido  y  se  amansan  fá¬ 
cilmente.”  O 

* 

*  * 

México  ha  sido  asilo  de  guatemaltecos  distinguidos 
en  nuestros  disturbios  políticos.  El  primero  que  intro¬ 
dujo  en  su  colegio  particular  los  deliciosos  Jardines  de 
la  Infancia  para  el  desarrollo  de  las  tiernas  inteligen¬ 
cias  de  los  niños,  fué  un  mexicano,  don  Sostenes  Es- 
ponda,  pedagogo  todo  él  benevolencia  para  con  sus  edu¬ 
candos.  Aun  recordamos  con  cariño  a  don  Francisco 
Villatoro,  fundador  del  Instituto  que  llevó  su  nombre, 
con  la  cooperación  de  distinguidos  normalistas  mexica¬ 
nos  que  enseñaban  doctrinas  sanas,  educadoras,  científi¬ 
cas.  El  Instituto  desapareció  ante  la  depreciación  de  la 
moneda  nacional.  Lástima  grande  que  nuestros  exclusi¬ 
vistas  partidos  políticos  no  permitan,  como  en  Ingla¬ 
terra,  distribuir  cada  año  pensiones  entre  las  escuelas 
y  colegios  particulares,  sin  atender  más  que  al  número 
de  los  alumnos  y  a  los  adelantos  obtenidos.  La  emula¬ 
ción  y  apoyo  de  las  escuelas  y  colegios  privados,  coope¬ 
raría  eficazmente  al  ensanche  y  mejora  de  la  educación 
nacional. 


(1)  Memoria  sobre  la  fauna  de  Guatemala,  por  Juan  J.  Rodríguez. 
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El  Gobierno  mexicano  tiende  hacia  nosotros  una 
mirada  cariñosa :  planta  instalaciones  radiográficas,  nos 
envía  sus  conferenciantes,  nos  regala  con  las  armonías 
de  sus  artistas  y  de  la  Banda  de  su  Estado  Mayor,  pro¬ 
voca  el  entusiasmo  en  los  Clubs  Deportivos  que  se  dis¬ 
putan  una  copa  de  plata,  surte  de  libros  nuestras  bi¬ 
bliotecas  y  su  actual  Ministro  señor  Bojórquez  funda 
una  pública  en  la  propia  Legación. 

* 

*  * 

¿  Qué  pretenden  de  nosotros  los  mexicanos  %  ¿Con¬ 
quistarnos?  No.  La  conquista  no  es  de  nuestros  tiem¬ 
pos,  ni  puede  querer  ensanchar  su  territorio  quien  po¬ 
see  más  de  1.900,000  kilómetros  cuadrados,  donde  cabe 
varias  veces  el  territorio  centroamericano;  quien  dis¬ 
pone  de  selvas  y  bosques  poblados  de  árboles  de  toda 
especie,  con  agricultura,  industria  y  comercio  siempre 
en  aumento,  y  con  minas  de  plata  y  petróleo  que  hacen 
del  país  uno  de  los  más  ricos  del  mundo.  Pero  México 
ha  hecho  progresos  que  nosotros  aún  no  hemos  alcan¬ 
zado,  como  que  principió  antes  que  estos  países  nues¬ 
tros,  y  la  madre  España  se  prodigó  allí  a  sí  misma  hasta 
dar  al  país  su  propio  nombre :  Nueva  España. 

Ya  don  Antonio  J.  de  Irisarri  es  su  Cristiano 
Errante,  después  de  haber  estado  en  Puebla  (1809-1810) 
admirando  sus  adelantos,  escribía  más  tarde.  “Dejóle 
Puebla  de  los  Angeles  la  más  grande  idea  de  la  indus¬ 
tria,  de  la  habilidad  y  del  ingenio  de  los  poblanos,  así 
como  de  la  hermosura  y  riqueza  de  aquella  ciudad ;  idea 
que  después  de  México  no  le  di  ó  ninguna  de  las  capita¬ 
les  de  la  América  española,  ni  Nueva  York  en  1826  a 
pesar  de  ser  entonces  aquella  población  norteamericana 
más  numerosa  ya  que  Puebla.” 

Llegaron  más  tarde  las  colonias  extranjeras,  fran¬ 
cesa,  inglesa,  alemana  y  principalmente  española  y 
americana,  y  cariñosamente  acogidas  y  favorecidas  con 
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amplias  concesiones,  contribuyeron  en  gran  parte  al 
sorprendente  progreso  de  la  vecina  República:  ensan¬ 
che  de  la  Agricultura  con  métodos  modernos  de  cultivo, 
desarrollo  de  la  Industria  fabril,  portentoso  incremento 
en  el  laboreo  de  las  minas,  ferrocarriles,  aumento  de 
importaciones  y  exportaciones,  gabinetes  de  Física, 
Laboratorios,  Museos  arqueológico  y  de  Historia  Natu¬ 
ral,  Academia  de  Bellas  Artes,  Ciencias'  Artes,  etc. 

Se  comprende  así  que,  a  pesar  de  las  turbulencias 
que  perturban  parcialmente  el  orden,  de  las  huelgas 
que  perjudican  a  los  que  las  promueven,  el  país,  sin¬ 
tiendo  su  vitalidad,  comprenda  la  necesidad  de  esparci¬ 
miento  como  todo  lo  que  se  ensancha  y  crece ;  no  le  bas¬ 
ta  el  contacto  geográfico,  y  obedece  a  un  sentimiento 
de  expansión  nacionalista,  a  aspiraciones  de  raza,  a  las 
cuales  se  propende  antes  que  a  los  intereses  de  clase 
y  oficio. 

Que  venga  pues  México  a  nosotros,  con  sus  maes¬ 
tros,  sus  geógrafos,  sus  naturalistas,  sus  mineros,  sus 
arqueólogos,  sus  sabios,  sus  pensadores,  al  par  que  re¬ 
suelva  los  complicados  problemas  sociológicos  suyos,  a 
ayudarnos  a  resolver  los  más  fáciles  problemas  nues¬ 
tros,  con  espíritu  altruista  y  generoso,  ya  que  el  egoís¬ 
mo,  que  es  individualista,  no  domina  el  alma  colectiva 
de  los  pueblos;  el  saber  no  reconoce  fueros,  ni  está 
cohibido  por  linderos  internacionales. 

^  En  esta  tribuna  he  tenido  el  honor  de  decir  que  la 
política  nuestra  es  la  política  de  la  puerta  abierta  a  to¬ 
das  las  honradeces,  a  todas  las  inteligencias,  a  todas 
las  energías;  y  abiertas  han  de  quedar  con  mayor  ra¬ 
zón  a  ila  República  hermana  que  quiere  conquistar 
nuestro  cariño  que  es  la  más  fecunda  de  todas  las  con¬ 
quistas.  Béranger  lo  ha  dicho : 

Aimer  c’est  étre  utile  á  soi,  i 

Se  faire  aimer  c’est  étre  utile  aux  autres. 


He  dicho. 
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INFORME 

A  LOS  SEÑORES  MINISTROS  DE  HACIENDA  Y  FOMENTO, 
Presentado  por  la  Comisión  nombrada  para  proponer  los  medios 
conducentes  a  la  estabilidad  del  cambio  e  incremento  de  la 
producción  nacional.  (*) 


Guatemala,  30  de  Agosto  de  1903. 
Señores  Ministros  de  Hacienda  y  de  Fomento: 

A  consecuencia  de  la  Junta  de  Agricultores  y  Co¬ 
merciantes  que  Uds.  se  sirvieron  convocar,  celebrada  en 
el  Palacio  Nacional  el  10  de  Julio,  Uds.  en  su  nota  del 
16  del  mismo  mes,  tuvieron  a  bien  someter  ai  estudio 
de  esta  comisión  los  puntos  siguientes : 

1. ° — Proponer  los  medios  que  conducen  a  la  baja 
inmediata  del  cambio; 

2. ° — Proponer  los  medios  para  el  aumento,  lo  más 
pronto  posible,  de  la  producción  nacional,  así  agrícola 
como  industrial,  etc.,  señalando  los  obstáculos  que  hu¬ 
biere  que  remover  para  ello. 

* 

*  * 

Muy  complejos  son  los  problemas  que  se  enuncian 
y  múltiples  las  Causas  que  han  motivado  el  alza  extraor¬ 
dinaria  de  la  prima  en  favor  del  oro.  Entre  ellas  se 
pueden  señalar  especialmente :  la  baja  de  la  plata  que, 
como  es  notorio,  ha  venido  acentuándose  hace  años  y  ha 
puesto  en  dificultades  a  las  naciones  que  se  rigen  por  ese 
patrón  monetario;  la  depreciación  del  café,  que  es  el 


(*)  Se  publica  este  informe,  porque  no  lo  ha  sido  hasta  aquí,  ni  en  lo  oficial  ni  en  lo 
particular.  Algunas  de  las  ideas  sugeridas  han  sido  ya  aceptadas;  pero  en  el  fondo  los 
problemas  son  los  mismos:  hoy,  como  en  1903,  agravados  con  las  sucesivas  y  frecuentes 
emisiones  de  papel  moneda,  sin  garantía  metálica  y  la  consiguiente  depreciación.  Lo 
que  preocupaba  a  los  peticionarios  era  la  relación  entre  la  moneda  nacional  y  el  dólar, 
entonces  de  600  por  ciento,  y  hoy  lo  es,  como  todos  lo  saben,  de  6,000  por  ciento.— N.  de  la  R. 
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principal  de  nuestros  artículos  exportables ;  las  movili¬ 
zaciones  del  ejército,  que  han  debido  motivar  erogacio¬ 
nes  extraordinarias  a  la  vez  que  privar  de  brazos  a  los 
productores,  y  la  catástrofe  ocurrida  en  la  parte  occi¬ 
dental  de  la  República,  que  ocasionó  una  gran  pérdida 
en  las  plantaciones.  De  estas  causas  las  principales  son 
la  pérdida  de  los  cafetales  y  la  baja  del  café,  que  han 
hecho  disminuir  casi  en  dos  terceras  partes  el  valor  de 
la  producción  nacional. 

Según  datos  publicados  en  el  periódico  oficial  de 
Costa-Rica  de  7  de  Julio  último,  aparece  como  valor 
de  la  exportación  anual  por  habitante: 

Guatemala,  con . $  4.81  oro 

El  Salvador,  con . „  5.40  „ 

¡Nicaragua,  con . .  7.00  „ 

Costa-Rica,  con . .  17.72  „ 


Nuestra  tierra  no  es  menos  feraz,  ni  nuestro  terri¬ 
torio  menos  extenso  ni  nuestra  población  menos  adecua¬ 
da  al  trabajo,  y  nótese  que  hemos  elegido  para  término 
de  comparación  a  estados  vecinos  y  análogos  al  nuestro 
y  no  a  países  hispano  americanos,  como  Chile,  Cuba,  La 
Argentina  y  otros,  con  los  que  la  diferencia  sería  aun 
más  notable ;  pero  cuyas  condiciones  son  distintas  de  las 
de  nuestra  República.  ' 

Mas  aún,  según  esos  mismos  datos,  resulta  que :  en 
Costa-Rica  el  monto  del  presupuesto  fiscal  asciende  a 
43  y2  %  del  valor  de  la  exportación : 


En  Honduras 

a 

67% 

del 

„  El  'Salvador 

ii 

70% 

ii 

„  Nicaragua 

ii 

77% 

ii 

„  Guatemala 

ii 

106% 

ii 

valor  de  la  Exportación 
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Njos  hemos  tomado  la  libertad  de  citar  esas  cifras 
como  una  confirmación  de  nuestra  tesis:  lo  que  hace 
falta  es  la  producción.  Hay  que  conocer  el  mal  para 
buscar  el  remedio.  El  patriotismo  en  unos,  el  amor  a 
Guatemala  en  todos  los  miembros  de  la  Comisión,  lo 
aconseja  así,  y  la  sinceridad  de  la  consulta  lo  exige. 

Consecuencia  de  la  escasa  producción,  es  la  dismi¬ 
nución  notable  en  los  valores  importados,  que  son  la 
medida  de  la  riqueza,  ya  que  esos  valores  es  lo  que  un 
país  obtiene  en  cambio  de  sus  propios  productos ;  y  para 
obtenerlos,  para  lograr  todas  ¿as  comodidades  de  la 
vida,  es  que  produce.  Ni  cabe  explicar  la  deficiencia  de 
los  artículos  importados  por  una  producción  nacional 
de  artefactos  similares  que  compense  aquella  deficien¬ 
cia,  puesto  que  carecemos  de  tal  industria ;  ni  tampoco 
sería  explicación  suficiente  el  alza  de  los  cambios,  pues¬ 
to  que,  a  no  haber  falta  de  equilibrio,  tal  alza  por  sí  sola 
no  sería  obstáculo  para  la  vida  económica;  sino  que 
aquella  deficiencia  obedece  únicamente  al  desnivel  cau¬ 
sado  por  la  falta  de  producción.  De  allí  que  el  comer¬ 
cio  haya  tenido  úfenos  oro  disponible  para  la  compra  de 
mercaderías,  que  la  plata  que  circulaba  en  el  país  emi¬ 
grara  como  suplemento  de  valores  hacia  las  plazas 
extranjeras;  que  el  papel  moneda  tomara  el  lugar  de 
la  plata  para  llenar  el  vacío  que  se  operaba  con  el  des¬ 
aparecimiento  de  la  moneda  metálica,  y  para  proveer 
del  medio  circulante  indispensable;  que  la  prima  en 
favor  del  oro  creciera  de  un  modo  extraordinario  y, 
finalmente,  que  el  Estado  a  la  vez  que  sus  rentas  dis¬ 
minuían  en  valor  intrínseco,  debiera  hacer  enormes  sa¬ 
crificios  para  satisfacer  sus  obligaciones  en  oro.  De 
aquí  también  el  quebranto  del  presupuesto  y  la  necesi¬ 
dad  de  recurrir  a  indefinidas  emisiones  de  papel,  inevi¬ 
tables  para  no  suspender  los  múltiples  servicios  de  la 
Administración  Pública  y  dar  ensanche  a  los  diferentes 
ramos  del  progreso,  con  la  conservación  y  apertura  de 
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caminos,  mejora  y  aumento  de  las  escuelas,  instruc¬ 
ción  y  equipo  del  ejército.  Más  funesta  habría  sido 
para  la  República  la  interrupción  de  todos  estos  ser¬ 
vicios. 

El  alza  de  los  artículos  importados  ha  traído  como 
corolario  el  aumento  en  el  precio  de  los  ártíeulos  de 
consumo,  ya  que  los  productores  de  éstos  deben  siempre 
en  mayor  o  menor  escala  surtirse  de  artículos  extranje¬ 
ros;  causándose  en  definitiva  un  malestar  social,  prin¬ 
cipalmente  entre  los  que  viven  de  sueldo  o  renta  fijos. 
El  mismo  encarecimiento  de  artículos  de  consumo  im¬ 
portados,  acaba  por  encarecer  la  producción  exportable, 
estimíulada  al  principio  con  la  elevación  de  los  cambios. 

,  Por  estas  razones  suscintamente  expuestas,  la  Co¬ 
misión  está  profundamente  convencida  de  que  el  pro¬ 
blema  vital  de  la  República,  para  que  los  cambios  bajen 
paulatinamente;  para  que  los  presupuestos  públicos  se 
nivelen ;  para  que  aumente  la  importación  de  la  riqueza ; 
para  recuperar  el  crédito ;  para  llegar  a  una  circula¬ 
ción  metálica ;  para  restablecer  el  equilibrio  en  la  vida 
económica  de  la  Nación,  y  para  derramar  el  bienestar 
entre  todas  las  clases  sociales,  es  el  aumento  de  la  pro¬ 
ducción.  Cualquier  otra  cosa  que  se  diga,  cualquier 
otra  cosa  que  se  haga,  desatendiendo  este  problema  capi¬ 
tal,  carece  de  efectivo  valor  y  son  paliativos  efímeros, 
no  remedios  radicales  de  la  dolencia;  porque  todo  país 
tiene  que  pagar  los  productos  que  adquiere  con  otros 
productos  o  con  servicios,  como  los  de  marina  mercante 
y  de  cabotaje,  ferrocarriles  de  tránsito,  réditos  de  ca¬ 
pitales,  etc.,  y  como  Guatemala  carece  de  capitales  por¬ 
que  es  país  deudor  no  acreedor ;  como  no  puede  prestar 
aquellos  servicios,  es  evidente  que  está  atenido  a  su 
producción  solamente. 

U|n  empréstito  en  el  extranjero  lo  conceptúa  la 
Comisión,  por  hoy,  inconveniente,  porque  un  descenso 
brusco  en  los  cambios  produciría  un  trastorno  funesto 
en  los  valores  adquiridos  bajo  el  régimen  de  las  altas 
primas:  la  baja  tiene  que  ser  lenta  y  paulatina  para  no 
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comprometer  intereses  legítimamente  adquiridos  y  para 
no  paralizar  la  producción  nacional.  Sería  además  muy 
peligroso  para  el  Estado  contraer  obligaciones  en  oro, 
mientras  la  moneda  nacional  sea  el  billete.  Cuando  el 
país  esté  en  mejores  circunstancias  de  riqueza  y  de  cré¬ 
dito  y  restablecido  el  talón  metálico,  podría  estudiarse 
tal  empréstito  y  ser  entonces  obtenido  en  condiciones  fa¬ 
vorables 

Ea  producción  en  el  estado  actual  del  país  tiene  que 
ser  eminentemente  agrícola,  porque,  además  de  no  exis¬ 
tir  industrias  en  grande  escala,  no  es  dable  establecerlas, 
ni  desarrollarlas  sin  el  capital,  el  crédito,  las  vías  de 
comunicación  y  medios  de  transporte  económicos,  y 
demás  elementos  indispensables  para  que  pueda  ser 
viable  tal  industria,  la  única  que  puede  sostener  la 
competencia.  GuatemaJla  debe  importar  telas,  pieles, 
maquinaria,  ferretería,  quincallerías,  vidrios,  tapices, 
en  una  palabra,  todo  cuanto  es  indispensable  a  una  vida 
civilizada;  y  no  dispone  para  satisfacer  esas  necesi¬ 
dades,  sino  del  producto  de  su  propia  agricultura.  No 
quiere  decir  esto  que  la  Comisión  baya  desatendido  el 
estudio  de  aquellas  medidas  que,  aunque  secundarias, 
tienden  a  neutralizar  en  parte  el  alza  indefinida  de  los 
cambios,  y  cuya  adopción,  conceptúa  harán  bajar  éstos 
de  una  manera  estable,  si  al  mismo  tiempo  se  pone  efi¬ 
caz  empeño  en  el  ensanche  de  la  producción. 

* 

*  * 


Para  el  aumento  de  la  producción  agrícola,  cree  la 
Comisión  que  lo  primero  que  es  absolutamente  indis¬ 
pensable,  lo  que  se  impone  como  una  necesidad  urgente, 
es  el  restablecimiento  en  la  práctica  de  la  libertad  del 
trabajo. 

El  sistema  de  mandamientos  es  injusto,  porque  pri¬ 
va  al  indígena  de  una  libertad  de  que  gozan  todos  los 
ciudadanos.  Es  además  antieconómico  porque  hace  ilu- 
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sorios  para  los  empresarios,  contratos  legítimamente 
adquiridos  con  los  jornaleros,  ya  que  los  mandamientos 
recaen  indistintamente  sobre  mozos  libres  y  sobre  los 
que  están  contratados.  Ese  sistema  como  fundado  en 
la  violencia  de  autoridades  subalternas,  engendra  vio¬ 
lencias  sensibles  para  el  agricultor;  se  quejan  algunos 
de  que  basta  lia  habido  casos  en  que  estas  autoridades 
subalternas  libran  órdenes  de  mandamiento,  no  ya  sólo 
a  las  autoridades  locales,  sino  hasta  a  los  alcaldes  auxi¬ 
liares  de  las  fincas,  disponiendo  así  de  los  colonos  de 
una  propiedad  en  favor  de  otra.  Los  jornaleros  some¬ 
tidos  a  este  régimen  jamás  podrán  alcanzar  un  bienes¬ 
tar  siquiera  relativo,  porque  faltando  la  competencia 
de  los  empresarios  en  el  enganche,  el  jornal  que  aquellos 
devengan  es  el  que  forzadamente  se  les  asigna. 

Es  no  menos  oneroso  para  el  finquero  que  se  ve 
precisado  a  consentir  erogaciones  enormes,  a  tal  punto 
que,  si  el  jornalero  gana  $  0.75  diarios,  al  patrón  puede 
costarle  cada  día  de  trabajo  de  ese  mismo  operario 
de  $  3  a  $  5  cuando  no  más.  Se  eleva  así  el  costo  de  la 
producción  agrícola  contra  todo  principio  económico. 
En  el  régimen  de  la  competencia  internacional!,  la  victo¬ 
ria  es  del  país  que  produce  artículos  de  mejor  calidad  y 
más  baratos.  Las  grandes  sumas  que  se  erogan,  limita¬ 
das  a  un  número  de  personas  reducido,  no  entran  en  el 
movimiento  circulatorio  del  comercio  del  mismo  modo 
que  si  hubiesen  sido  distribuidas  entre  miles  de  traba¬ 
jadores.  Tal  modo  de  ser  es  también  ruinoso  para  los 
cultivadores  en  pequeño  que  no  pueden  competir  en  este 
terreno,  con  los  grandes  empresarios.  Se  obtiene  un 
trabajador  de  mala  gana,  que  hace  el  trabajo  malo  y 
por  lo  mismo  costoso,  no  deseando  sino  concluir  sus 
tareas  para  marcharse  a  su  pueblo.  El  sistema  de 
mandamientos  impele  a  pedirlos  hasta  aquellos  que  no 
gustan  de  él,  porque  si  es  posible  para  un  particular 
entrar  en  competencia  con  otro,  ora  pagando  mayor 
jornal,  ora  tratando  mejor  al  jornalero,  ya  proporcio¬ 
nándole  otras  ventajas :  terreno  en  que  siembre,  rancho 
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cómodo,  tienda  que  le  venda  mercaderías  a  costo  y  costo, 
escuelas,  médico,  etc.,  tal  competencia  es  absolutamente 
imposible  con  la  autoridad  que  emite  las  órdenes. 

Este  sistema  hasta  adormece  la  iniciativa  de  los 
empresarios,  que  esperan  encontrar  sin  necesidad  de 
competencia,  en  una  orden  de  la  autoridad  y  no  en  sus 
propios  esfuerzos,  la  gente  que  apetecen,  como  si  aque¬ 
lla  estuviera  de  antemano  constituida  en  depósito  de 
jornaleros.  Y  quizás  se  deba  en  gran  parte  a  estos 
mismos  mandamientos  la  emigración  de  trabajadores 
guatemaltecos  a  los  Estados  vecinos,  a  la  que  también 
han  contribuido  el  régimen  de  milicias  y  nuestro  sistema 
monetario.  No  habiendo  mandamientos  para  ninguno, 
nadie  tendrá  motivo  de  queja  y  bajo  un  régimen  de 
igualdad,  vendrán  las  concurrencias  legítimas  en  bene¬ 
ficio  de  la  producción,  del  obrero  mismo,  del  propieta¬ 
rio  y  del  bienestar  general. 

•  Todavía  se  complica  el  problema  al  considerar  que 
se  requiere  un  número  crecido  de  jornaleros,  ora  para 
ciertas  empresas  importantes,  ferrocarriles  en  cons¬ 
trucción,  etc.,)  ya  para  las  diferentes  obras  públicas 
y  demás  atenciones  del  Estado ;  y  sería  muy  conveniente 
que  para  esos  servicios  se  utilizaran  exclusivamente 
mozos  no  contratados,  cuidando  así  de  no  privar  al  pro¬ 
pietario  previsor  de  los  brazos  con  que  justificadamente 
ha  creído  poder  contar  y  cuya  falta,  irreparable  de  mo¬ 
mento,  le  hará  desatender  los  cultivos  o  perder  la  cose¬ 
cha  del  todo  o  en  parte  con  grave  daño  de  la  producción 
nacional 

* 

*  * 


Pero  si  la  Comisión  aboga  por  la  libertad  del 
trabajo,  no  quiere  que  esa  libertad  pueda  traducirse  en 
manera  alguna  por  un  aliento  a  la  holgazanería,  porque 
el  trabajador  no  esté  obligado  a  cumplir  las  obligacio¬ 
nes  libremente  contraídas:  cree  por  el  contrario,  que 
todos  debemos  trabajar,  pues  el  trabajo  moraliza  y  en- 
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riquece.  El  trabajador  que  se  ha  comprometido  libre¬ 
mente  a  prestar  sus  servicios,  debe  prestarlos  en  la 
forma  convenida;  el  que  ha  recibido  un  anticipo  por 
trabajo,  en  trabajo  debe  satisfacerlo,  en  tesis  general. 

No  podría  aceptarse  que  las  cantidades  recibidas 
por  cuenta  de  trabajo,  siempre  sin  interés,  pudieran  ser 
devueltas  en  dinero,  porque  esto  que  constituiría  viola¬ 
ción  del  contrato  celebrado,  alentaría  el  fraude,  fuera 
de  que  las  pocas  necesidades  de  nuestra  clase  trabaja¬ 
dora,  su  falta  de  hábitos  de  ahorro,  la  clemencia  de 
nuestro  clima  y  la  feracidad  del  suelo,  la  retraen  de  un 
trabajo  asiduo. 

Un  propietario  que  ha  sido  suficientemente  previ¬ 
sor  para  buscar  la  gente  que  ha  de  necesitar  en  épocas 
fijas  y  para  determinadas  labores,  debe  estar  seguro 
de  que,  llegado  el  momento,  contará  con  el  apoyo  deci¬ 
dido  de  la  autoridad  contra  el  jornalero  remiso  al  cum¬ 
plimiento  de  su  obligación  libremente  contraída;  debe 
estar  seguro  también  de  que  esa  gente  no  será  empleada 
en  ajenas  labores  o  en  favor  de  otros  empresarios.  No 
perjudica  tanto  al  agricultor  el  precio  elevado  de  los 
trabajos,  cuanto  la  inseguridad  a  que  está  expuesto,  de 
no  tener  sus  trabajadores  en  la  época  en  que  le  son  ne¬ 
cesarios;  la  agricultura  no  admite  prórrogas,  los  tra¬ 
bajos  deben  hacerse  cuando  las  plantas  lo  demandan, 
la  cosecha  debe  verificarse,  so  pena  de  perderla,  al  lle¬ 
gar  el  fruto  a  su  madurez.  Quizás  ha  contribuido  po¬ 
derosamente  esa  incertidumbre  a  que  no  se  ensanche  la 
producción,  como  lo  permitirían  las  favorables  condi¬ 
ciones  de  nuestro  clima  y  de  nuestro  suelo. 

Para  asegurar  el  cumplimiento  de  los  contratos  ce¬ 
lebrados  entre  propietarios  y  jornaleros,  cree  la  Comi¬ 
sión  que  debiera  haber  en  todos  los  Municipios  comi¬ 
sionados  especiales  que  con  el  nombre  y  atribuciones  de 
Jueces  de  Agricultura,  los  hiciesen  cumplir;  y  si  no 
fuese  dable  nombrar  en  todas  partes  tales  comisionados 
especiales,  habría  de  investirse  con  ese  cargo  a  los  Al¬ 
caldes  de  las  Municipalidades.  Empleados  civiles,  los 
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Jueces  de  Agricultura,  no  deben  depender  de  las  auto¬ 
ridades  militares  Estos  empleados  llevarán  un  regis¬ 
tro  de  mozos  contratados  y  tendrían  derecho  a  $  0.50 
anuales  por  cada  mozo  inscrito,  fuera  de  un  peso  para 
los  fondos  de  propios  de  la  respectiva  Municipalidad. 
De  este  modo  se  remuneraría  un  tanto  el  trabajo  de  ese 
empleado  y  se  generalizaría  a  todos  los  Municipios  un 
impuesto  de  que  hoy  disfrutan  algunos;  todo  ello  sin 
carga  nueva  alguna  para  el  Estado. 

Uno  de  los  puntos  más  importantes  en  el  problema 
de  brazos  para  el  ensanche  de  la  producción,  es  atraer 
los  jornaleros  a  vivir  como'  colonos  en  las  fincas.  El 
colono  que  reside  en  una  hacienda,  se  encariña  con  el 
lugar,  su  permanencia  hace  desarrollar  ciertas  buenas 
relaciones  entre  él  y  el  ..propietario,  éste,  a  su  vez,  con 
el  conocimiento  personal  que  tiene  de  sus  trabajadores, 
ocupa  a  cada  uno  en  el  oficio  para  el  que  ha  desarrollado 
ciertas  aptitudes  (unos  para  sembrar,  otros  para  podar, 
éstos  para  atender  al  ganado,  aquel  para  aserrar,  ese 
otro  para  manejar  una  máquina  complicada,  otros  como 
carreteros,  ladrilleros,  etc.,)  lo  que  es  imposible  con 
jornaleros  fortuitos  y  desconocidos  que  sólo  llegan  por 
cortas  temporadas.  El  colono,  por  lo  común,  dispone 
de  terrenos  para  sembrar  su  maíz,  su  frijol ;  tiene  leña  y 
rancho  y  al  rededor  de  éste,  acaso  algunas  siembras; 
cría  gallinas  y  puede  mantener  alguna  bestia  o  vaca 
lechera;  tiene  aseguradas  con  su  trabajo,  las  comodida¬ 
des  de  su  vida.  Así  este  sistema,  al  mismo  tiempo  que 
desarrolla  mejor  la  moralidad  del  jornalero  es  más 
productivo  para  él  y  para  el  propietario.  De  aquí  que 
se  propongan  estímulos  para  atraer  a  los  trabajadores 
a  residir  permanentemente  en  las  haciendas,  generali¬ 
zando  a  todos  los  jornaleros  el  pago  de  una  contribución 
igual  a  la  establecida  pecuniariamente  para  la  excep¬ 
ción  del  servicio  militar,  pago  de  que  estarán  exentos 
los  colonos.  Este  impuesto  así  generalizado,  contribui¬ 
ría  a  evitar  la  vagancia  y  a  inculcar  el  hábito  del  tra¬ 
bajo,  por  la  necesidad  de  arbitrar  recursos  para  hacer 
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el  pago ;  y  aunque  tal  impuesto  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  sería  sufragado  por  el  propietario,  lo  cubriría 
éste  gustoso  con  tal  de  obtener  mayor  número  de  bra¬ 
zos,  no  sólo  para  mantener  en  perfecto  estado  sus  plan¬ 
taciones  sino  para  ensancharlas  o  ensayar  nuevos  cul¬ 
tivos,  mediante  la  seguridad  de  que  tales  excepciones 
del  servicio  militar  sean  religiosamente  respetadas.  Ni 
sería  despreciable  el  aumento  por  este  motivo  de  las 
rentas  públicas. 

*  j  JM 

*  * 

Conceptúa  la  Comisión  indispensable  para  que  la 
producción  nacional  pueda  tomar  el  desarrollo  debido, 
el  amplio  goce  de  las  libertades  económicas. 

Libertad  para  contratar  al  jornalero  en  las  condi¬ 
ciones  que,  sujetas  a  la  competencia  de  todos,  cada  cual 
estime  convenientes  y  las  que  varían  necesariamente  de 
comarca  a  comarca  y  aun  de  finca  a  finca.  El  alza  o  baja 
del  jornal  no  depende  de  la  autoridad  sino  de  un  cúmulo 
de  circunstancias:  en  la  costa  y  tierras  insalubres,  es 
más  caro  que  en  las  mesetas  sanas  de  la  tierra  fría  y 
templada,  y  más  por  las  labores  subterráneas  de  las 
minas  que  por  las  faenas  al  aire  libre:  donde  el  traba¬ 
jador  posée  tierras  para  sus  propias  sementeras,  donde 
goza  de  comodidades,  es  natural  que  gane  menos,  por¬ 
que  aquellas  ventajas  lian  de  tener  alguna  compensa¬ 
ción.  Hay  labores  que  se  hacen  por  tarea  o  a  destajo, 
otras  por  día,  y  la  jornada  no  es  siempre  de  diez  horas, 
sino  de  cinco  y  aun  de  menos,  según  que  la  faena  es  más 
o  menos  recia.  De  aquí  por  qué  la  tasa  del  jornal  no 
es  objeto  de  la  ley,  ni  el  legislador  podrá  calcular  jamás 
si  con  una  remuneración  fija  del  trabajo  perjudica  la 
producción  encareciéndola  o  perjudica  al  obrero  depre¬ 
ciando  su  trabajo.  Por  otra  parte,  la  ciencia  y  la  ex¬ 
periencia  aunadas,  demuestran  que  el  jornal  jamás 
podrá  ser  inferior  a  las  necesidades  de  la  subsistencia 
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del  trabajador,  porque  éste,  en  tal  caso,  cesaría  de  tra¬ 
bajar.  ¡En  algunos  países  europeos,  por  razones  de  hi¬ 
giene  y  de  moralidad  ha  intervenido  el  Estado  en  cues¬ 
tiones  de  trabajo,  pero  eso  se  refiere  a  los  estableci¬ 
mientos  industriales  y  no  a  las  faenas  campestres.  Si 
se  ha  fijado  un  límite  para  las  horas  del  trabajo  diario, 
límite  muy  superior  al  que  aquí  se  acostumbra,  es  por 
el  excesivo  número  de  aquellas,  diez,  doce  y  hasta  cator¬ 
ce  horas,  y  en  fábricas  acaso  insalubres ;  pero  nunca  se 
ha  considerado  que  la  tasa  del  jornal  corresponda  al 
Estado  sino  exclusivamente  al  obrero  y  al  empresario,  y 
mucho  menos  la  tasa  uniforme  que  es  del  todo  inapli¬ 
cable.  Además,  el  problema  del  trabajo  en  Europa  es 
esencialmente  distinto  de  ese  problema  en  Hispano- 
América;  mientras  allá  el  trabajador  solicita  y  aun 
exige  trabajo  para  no  morirse  de  hambre,  aquí  el  capital 
anda  tras  el  obrero,  halagándolo  para  que  trabaje ;  allá 
el  exceso  de  población  se  desborda  al  exterior  en  busca 
de  sustento,  aquí  luchamos  constantemente  con  la  falta 
de  brazos,  aquí  hay  que  atraer  la  inmigración  de  obre¬ 
ros,  hay  que  aumentar  la  población  trabajadora ;  y  por 
eso  se  ha  dicho  que  en  América  civilizar  es  poblar;  y 
por  eso,  también  se  esfuerzan  las  Repúblicas  que,  como 
Chile,  México  y  la  Argentina,  marchan  a  la  vanguardia 
de  la  América  Latina,  en  abrir  las  puertas  nacionales 
de  par  en  par  a  la  inmigración  extranjera.  Por  esto 
no  pueden  aplicarse  sin  inconveniente,  entre  nosotros, 
instituciones  acaso  provechosas  en  otros  países. 

:  {Libertad,  también,  para  que  cada  uno  se  dedique 
al  cultivo  que  quiera ;  libertad  para  comprar,  para  ven¬ 
der  en  la  calle,  en  los  caminos,  en  los  mercados,  donde 
lo  tenga  por  conveniente  y  al  precio  que  pida  el  dueño 
de  la  cosa  vendida,  limitado,  como  es  natural,  por  la 
libre  concurrencia. 

Hay  que  huir  del  sistema  que  fija  oficialmente  el 
precio  a  la  carne,  al  maíz,  al  frijol,  al  carbón,  al  pan,  a 
la  panela ;  que  prohíbe  vender  el  maíz  al  por  mayor  fue¬ 
ra  de  los  mercados.  Medidas  tales  o  no  se  cumplen,  con 
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desprestigio  de  la  autoridad  que  las  arbitra,  o  mantie¬ 
nen  siempre  una  situación  violenta,  incompatible  con  la 
libertad  del  productor  y  el  bienestar  general.  El  mejor 
regulador  para  el  jornal,  como  para  todos  los  precios, 
es  el  régimen  de  la  libre  competencia.  De  aquí  que  se 
juzgue  conveniente  sea  accesible  a  todos  el  destace  de  los 
ganados,  el  comercio  de  las  carnes,  sin  más  limitación 
que  el  pago  de  los  impuestos  establecidos  que  la  necesi¬ 
dad  obliga  a  conservar  y  la  observancia  de  las  medidas 
que  la  higiene  pública  aconseja. 

A  este  fin  conducirá  igualmente  un  estudio  de  la 
legislación  pecuaria  que  basta  abora  no  ba  podido  lle¬ 
nar  el  fin  apetecido  de  aumentar  las  crianzas  y  satisfa¬ 
cer  el  abastecimiento  de  nuestros  mercados;  ya  que, 
como  es  sabido,  Guatemala  necesita  importar  para  su 
alimentación  grandes  partidas  de  reses  de  las  Repúbli¬ 
cas  vecinas. 

Consecuente  con  estos  principios  opina  la  Comi¬ 
sión  que  debe  permitirse  la  libre  exportación  del  maíz. 
Se  comienza  en  la  actualidad,  a  emprender  cultivos  en 
grande  escala,  utilizando  máquinas  y  procedimientos 
perfeccionados ;  y  es  claro,  que  el  agricultor  no  encon¬ 
trará  aliciente  para  aumentar  su  producción  si  ésta 
limitada  al  consumo  interior,  debiera  ser  malbaratada 
o  devorada  por  el  gorgojo  por  no  poder  dar  salida  al 
sobrante.  «  ■ 

*  . 

*  * 

Si  la  libertad  es  necesaria,  también  es  indispensable 
la  seguridad.  Causa  de  retraimiento  en  los  agriculto¬ 
res  son  los  frecuentes  robos  cometidos  en  los  campos, 
hasta  aquí  irremediados,  ora  de  bestias  y  otros  animales, 
ya  de  toda  clase  de  frutos.  Hay  que  crear  sobre  este 
particular  una  legislación  adecuada  que  garantice  con¬ 
venientemente  al  labrador;  y  faculte  el  establecimiento 
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de  guardias  rurales,  nombrados  y  sostenidos  por  los 
propietarios,  para  ejercer  la  vigilancia  en  el  interior 
de  las  haciendas  y  aprehender  con  el  carácter  de  autori¬ 
dad  a  los  malhechores. 

El  propietario  debe  estar  tranquilo  en  el  goce  de 
las  tierras  que  posee  legítimamente.  Si  por  una  parte 
no  puede  tolerarse  que  en  perjuicio  del  Estado,  el 
dueño  de  una  porción  de  terreno  pretenda  ensanchar 
su  posesión  sin  derecho  alguno,  tampoco  parece  justo 
que,  bajo  el  pretexto  de  denuncia  de  excedentes,  se  ten¬ 
ga  suspendida  sobre  los  propietarios  la  espada  de  Da- 
mocles.  La  imprescriptibilidad  de  las  tierras,  no  es 
compatible  con  la  seguridad  que  requieren  los  cultivos 
del  campo.  De  aquí  que  el  Código  Fiscal  disponga  que 
los  baldíos  puedan  adquirirse  por  prescripción  positiva, 
siempre  que  se  hayan  poseído  por  espacio  de  veinte 
años  y  concurran  los  demás  requisitos  que  el  Código 
Civil  exige  para  la  prescripción  de  los  demás  inmuebles. 
Parece,  pues,  conveniente  restablecer  en  la  práctica  esa 
legislación,  y  permitir  la  denuncia  de  excesos  únicamen¬ 
te  para  obligar  a  su  poseedor  a  redimirlos  cuando  no 
estuviesen  prescritos. 

Si  conviene  que  esté  seguro  el  terrateniente,  tam¬ 
bién  debe  estarlo  el  capitalista  que  contribuye  de  una 
manera  tan  eficaz  al  desarrollo  y  progreso  de  la  agri¬ 
cultura.  Sin  capitales  no  hay  arados,  ni  máquinas,  ni 
medios  de  transporte,  ni  cultivo  ni  civilización.  El 
acreedor  debe  estar  seguro  de  que  la  ley  le  brindará  los 
medios  para  recobrar  su  capital  del  deudor  remiso  o 
descuidado,  libre  de  ese  inacabable  expediente  o  que 
prolonga  por  años  las  ejecuciones;  libre  también  de 
enajenaciones  sin  su  consentimiento  de  fincas  que  le 
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están  hipotecadas  en  garantía  de  su  dinero;  y  de  esas 
burlas  irritantes  de  postores  insolventes  en  las  subas¬ 
tas.  De  ahí  por  qué  se  impone  la  reforma  del  juicio 
ejecutivo. 

*  ! 

*  * 

Otros  varios  puntos  se  proponen,  que  conducen  en 
general  al  fomento  de  la  producción  agrícola.  Entre 
ellos  debe  mencionarse  la  conveniencia  de  crear  una 
Cámara  de  Agricultura,  formada  por  los  mismos  agri¬ 
cultores  y  con  funciones  independientes  de  la  au¬ 
toridad  pública,  que  la  ley  podría  consignar  en  los 
estatutos  respectivos.  Esto  vendría  a  satisfacer  la  ne¬ 
cesidad  sentida  entre  los  agricultores  de  una  asociación 
donde  puedan  cambiarse  ideas  y  discutirse  todas  las 
cuestiones  que  afectan  nuestro  vital  problema  agrícola. 
Será  ese  un  centro  de  estudio  y  de  consulta  para  todos 
los  asuntos  que  se  relacionan  con  la  agricultura;  un 
órgano  para  recomendar  al  Gobierno  las  medidas  que 
conviniese  adoptar,  los  estorbos  que  fuese  necesario 
remover. 

Conveniente  sería  la  organización  del  servicio  de 
Cónsules  de  manera  que  obligase  a  aquellos  empleados 
a  procurar  la  inmigración  a  Guatemala  de  colonos  agrí¬ 
colas  y  a  dar  periódicamente  informes  de  todos  los 
adelantos  sobre  datos  estadísticos  y  comerciales  que 
puedan  ser  aplicados  a  nuestra  agricultura  y  al  des¬ 
arrollo  de  nuestras  industrias ;  publicados  los  informes 
semestral  o  anualmente  en  folletos  que  se  venderán  al 
costo,  sería  una  fuente  de  información  constante  para 
nuestros  labradores  e  industriales.  Así  se  practica  en 
otros  países,  y  aquí,  con  el  mismo  proceder,  podríamos 
lograr  los  mismos  beneficios  que  en  ellos  se  obtienen. 

De  igual  importancia  sería  en  el  estado  que  ac¬ 
tualmente  se  encuentra  el  precio  del  café,  enviar  un 
comisionado  especial  y  agricultor  competente  al  Brasil 
con  el  objeto  de  estudiar  la  situación  cafetera  en  aquella 
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República  y  reunir  cuantos  datos  fidedignos  puedan 
ilustrar  a  nuestros  agricultores  acerca  del  porvenir  de 
este  grano  y  de  las  causas  que  permiten  a  aquel  país 
sostener  la  competencia,  a  pesar  de  la  inferioridad  de 
su  producto. 

No  se  puede  olvidar  que  el  café  es  por  boy  la  prin¬ 
cipal  y  casi  la  única  riqueza  exportable;  que  repre¬ 
senta  la  inversión  de  cuantiosísimos  capitales;  que  el 
país  no  podría  perder  sin  sufrir  un  quebranto  dificilí- 
simamente  reparable;  que  es  siempre  más  fácil  ensan¬ 
char  cultivos  existentes  que  introducir  nuevos,  y  que  el 
número  de  productos  agrícolas  exportables  es  reducido 
en  Guatemala,  donde  lo  costoso  de  los  transportes  te¬ 
rrestres,  de  los  embarques  y  de  los  fletes  marítimos,  ex¬ 
cluye  los  artículos  de  bajo  precio  y  mucho  volumen: 
conviene  asimismo,  que  el  país  esté  bien  informado 
para  prevenir  futuras  y  acaso  funestas  emergencias; 
lo  que  se  invierta  con  tal  objeto  será  recuperado  con 
creces. 

.  i  * 

*  * 


Entre  las  industrias  que  aquí  pueden  desarrollarse 
tal  vez  haya  de  ocupar  puesto  muy  importante  la  mi¬ 
nería;  pero  nuestra  legislación,  apesar  de  los  mejores 
deseos  de  parte  del  legislador,  no  ha  logrado  este  propó¬ 
sito.  Por  una  parte,  y  principalmente  en  cuanto  a 
“placeres”  la  superficie  de  una  concesión  está  calculada 
por  el  antiguo  laboreo  a  mano  y  no  guarda  ya  propor¬ 
ción  con  la  capacidad  de  la  maquinaria  moderna  ni  con 
las  exigencias  de  una  explotación  industrial.  Por  otra 
parte  prohibe  el  Decreto  613,  con  el  fin  de  que  los  mine¬ 
rales  se  repartan  entre  el  mayor  número  posible  de  indi¬ 
viduos,  que  ninguna  persona  pueda  titular  en  nombre 
propio  más  de  una  mina  y  más  de  tres  minerales  las 
sociedades  de  tres  o  más  personas.  ¡La  industria  mi¬ 
nera  puede  ser  de  las  más  productivas,  pero  también 
de  las  más  ruinosas;  se  necesita  de  sangre  fría  y  de 
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sentido  práctico  en  el  empresario,  conocimientos  técni¬ 
cos,  económicos  y  comerciales  y  la  aplicación  de  ingen¬ 
tes  capitales  en  el  laboreo.  Por  esa  razón  no  puede  ser 
un  negocio  asequible  a  la  generalidad. 

Para  estimular  el  desarrollo  de  esta  industria,  la 
Comisión  recomienda  la  revisión  y  reforma  de  la  legis¬ 
lación  minera,  mediante  el  estudio  de  personas  conoce¬ 
doras  del  ramo,  asociadas  de  un  letrado,  perito  en  las 
demás  leyes  del  país.  Entre  tanto  y  sin  consentir  en 
un  monopolio  total  ni  parcial,  siempre  ruinoso  para  el 
país,  es  oportuno  facilitar  las  tramitaciones  de  los  ex¬ 
pedientes  de  denuncia,  permitir  la  formación  de  “gru¬ 
pos”  de  minas  que  puedan  ofrecer  aliciente  al  capital 
extranjero  y  acoger  con  benevolencia  las  solicitudes 
relacionadas  con  explotaciones  mineras,  como  utiliza¬ 
ción  de  caídas  de  agua,  ferrocarriles  mineros,  etc. 

Háse  dicho  ya  que  la  indefinida  emisión  de  papel 
moneda  ha  contribuido  al  alza  de  los  cambios;  y  de 
aquí  la  conveniencia  de  limitar  esas  emisiones.  Este 
es  un  punto  que  aceptó  la  Comisión  de  agricultores  en  el 
informe  que  sobre  el  particular  emitió  el  año  anterior, 
que  han  pedido  los  comerciantes  en  su  exposición  re¬ 
ciente  y  que  prohibió  el  Gobierno  en  su  Decreto  nú¬ 
mero  634. 

Pero  si  importa  limitar  como  lo  ha  hecho  ese  de¬ 
creto  la  cantidad  de  emisiones  bancarias  sin  reserva 
metálica,  es  importante  también,  que  el  público  que 
recibe  el  papel  tenga  facilidades  de  verificar,  que  la 
circulación  está  dentro  del  límite  de  la  emisión  fijada. 
Así  vendrá  la  confianza  y  con  ella  la  apreciación  del 
papel  moneda.  Al  efecto  se  propone  la  obligación  por 
parte  de  los  Bancos,  de  publicar  mensualmente  un  es¬ 
tado  que  dé  a  conocer  el  monto  de  su  cartera,  de  la 
Caja  y  de  la  circulación  de  sus  billetes. 
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A  esto  debiera  limitarse  la  publicidad:  es  lo  que 
al  público  interesa  y  lo  que,  por  lo  común,  dan  a  conocer 
los  Bancos  en  Europa.  Divulgar  los  negocios  mismos 
sería  suscitar  obstáculos  a  la  marcha  y  funcionamiento 
normales  de  Establecimientos  que  son  instituciones  im¬ 
portantísimas  de  crédito  y  elementos  indispensables 
para  la  vida  comercial. 

De  ahí  por  qué  no  conceptúa  la  Comisión  convenien¬ 
te  el  dar  a  luz  las  operaciones  de  giros  con  todos  los 
detalles  de  las  especies  y  del  monto  librado  y  del  precio 
de  compra  y  de  venta.  Esto,  cuando  más  podría  condu¬ 
cir  a  retraer  a  aquellos  establecimientos  de  efectuar  ta¬ 
les  operaciones  en  perjuicio  de  la  concurrencia  que  es  la 
vida  comercial.  De  aquí  también,  por  qué  cree  la  Co¬ 
misión  que  la  inspección  Bancaria  debiera  limitarse  a 
lo  que  podríamos  llamar  el  departamento  de  la  emisión : 
la  garantía  y  detalle  de  cada  negocio  es  de  interés  par¬ 
ticular  de  los  accionistas  a  quienes  incumbe  examinar 
las  operaciones  que  se  hagan,  para  lo  cual  la  ley  les  da 
los  medios  suficientes. 

No  puede  relegarse  al  olvido  que  los  negocios  re¬ 
quieran  cierta  reserva  y  más  aún  los  de  Banca,  que 
pueden  afectar  el  crédito  de  los  particulares  o  estar  ba¬ 
sados  en  combinaciones,  cálculos  y  previsiones .  impo¬ 
sible  de  realizarse  si  se  divulgan.  Por  eso  es  tan  ce¬ 
losa  en  este  particular  la  ley  mercantil,  que  hasta  pro- 
hibe  que  autoridad  alguna  pueda  de  oficio  hacer  pesqui¬ 
sas  conducentes  al  examen  de  los  libros  de  contabilidad. 
Si  la  agricultura  y  la  industria  deben  gozar  de  libertad 
y  de  plena  expansión  en  su  desenvolvimiento,  son  asi¬ 
mismo  indispensables  esas  garantías  para  el  comercio 
en  general  y  para  las  instituciones  de  crédito.  Los  Ban¬ 
cos,  aunque  sometidos  a  las  leyes  del  país  en  que  ope¬ 
ran,  tienen  cierto  carácter  internacional  por  la  índole 
misma  de  los  negocios  de  Banca,  por  las  letras  de  cam¬ 
bio  que  expiden,  por  los  capitales  con  que  se  han  for¬ 
mado  ;  y  ese  carácter  hace  que  su  crédito  se  cotice  más 
alto  que  el  de  un  particular  por  acaudalado  que  se  le 


EL  FOEO  GUATEMALTECO 


241 


suponga;  ellos  reflejan  la  situación  económica  de  un 
país,  sintetizan  la  movilización  de  la  riqueza ;  su  crédito 
es,  por  decirlo  así,  la  medida  del  crédito  nacional.  Im¬ 
porta  alejar  toda  idea  en  el  exterior  de  que  los  Estable¬ 
cimientos  Bancarios  estén  sometidos  a  la  tutela  guber¬ 
nativa,  pues  tal  creencia  mermaría  el  crédito,  que 
vive  de  la  confianza  y  que  se  relaciona  íntimamente  con 
el  capital,  que  es  tan  tímido. 

Acaso  convendría  revisar  el  decreto  número  634  en 
cuanto  a  las  disposiciones  que  se  refieren  a  la  amplitud 
y  libertad  de  acción  que  debe  tener  la  Banca,  a  la  vo¬ 
luntad  y  derecho  de  los  accionistas  manifiestos  en  las 
escrituras  constitutivas  y  en  los  estatutos,  legaümente 
aprobados  y  a  la  consideración  que  merecen  las  per¬ 
sonas  que,  mediante  la  confianza  en  los  accionistas,  ocu¬ 
pan  puestos  conceptuados  como  honoríficos. 

El  acuerdo  gubernativo  del  13  de  Diciembre  de 
1902,  manda  que  los  Comisionistas,  Agentes  de  Cambio, 
Corredores,  etc.,  den  cuenta  diaria  al  Ministerio  de  Fo¬ 
mento  de  las  operaciones  que  verifiquen,  de  cualquier 
género  que  sean,  en  la  inteligencia  de  que,  si  no  lo  hacen, 
incurrirán  en  una  multa  de  $  25  a  $  100,  según  los  casos, 
la  cual  se  hará  efectiva  por  la  respectiva  Jefatura  Polí¬ 
tica  del  Departamento. 

Se  comprende  desde  luego  cómo  quedan  afectadas 
las  libertades  comerciales.  Es  notorio  que,  en  su  con¬ 
secuencia,  los  representantes  de  algunas  casas  extran¬ 
jeras  se  han  abstenido  de  continuar  abriendo  créditos, 
de  efectuar  negocios,  alejándose  así  el  capital  de  que 
tanto  necesita  el  país  para  su  desarrollo. 

* 

*  * 

El  Estado  es  factor  importantísimo  en  la  marcha 
del  país  y  el  movimiento  económico  de  la  Nación  se 
halla  íntimamente  ligado  con  la  hacienda  pública.  De 
aquí  que,  para  nivelar  la  balanza  económica  del  país  de- 
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ben  nivelarse  también  los  presupuestos  fiscales,  y  siendo 
este  problema,  de  suyo  complejo  y  difícil,  se  conceptúa 
conveniente  un  estudio  detenido  de  los  ingresos  y  eroga¬ 
ciones  del  Estado,  a  efecto  de  que  éste  pueda  llenar 
cumplidamente  los  servicios  de  la  Administración  Pú¬ 
blica  y  satisfacer  sus  compromisos  sin  necesidad  de 
recurrir  al  aumento  de  la  emisión  del  Comité  Bancario, 
ni  a  empréstitos  de  papel  a  los  Bancos. 

Hay  rentas  que  el  erario  no  percibe  en  las  propor¬ 
ciones  exigidas  por  la  ley.  tPor  ejemplo,  la  alcabala, 
por  la  costumbre  de  consignar  en  los  contratos  de  venta 
o  permuta  de  inmuebles  precios  inferiores  a  los  con¬ 
venidos  y  por  esa  misma  razón  la  contribución  del 
seis  por  millar ;  el  impuesto  de  timbres,  constan¬ 
temente  eludido  ;  las  conmutaciones  del  servicio  de 
caminos  y  del  servicio  militar,  son  de  seguro  satisfe¬ 
chas  por  una  minoría  de  contribuyentes.  Por  otra  par¬ 
te,  habrá  que  retocar  el  impuesto  sobre  las  plantaciones 
de  caña  de  azúcar,  que  grava  del  mismo  modo  los  caña¬ 
les  donde  la  molienda  es  anual  que  aquellos  en  que  se 
efectúa  cada  18  o  24  meses ;  lo  que  hace  para  los  últimos 
una  contribución  más  onerosa  que  para  los  primeros. 
Igual  observación  podría  hacerse  respecto  del  derecho 
de  exportación  sobre  el  café,  que  no  hace  distinción 
entre  las  clases  superiores,  las  corrientes,  las  inferiores 
y  aún  los  desperdicios ;  siendo  así  que,  dada  la  baja  del 
precio  del  artículo  y  la  competencia  del  café  del  Brasil 
para  las  clases  inferiores,  aquel  impuesto  podría  fácil¬ 
mente  llegar  a  ser  prohibitivo  para  la  exportación  de  és¬ 
tas  y  de  los  triaches. 

Las  contribuciones  establecidas  producirían  al  te¬ 
soro  público  rentas  superiores  a  las  que  se  recaudan,  si 
fuesen  satisfechas  con  la  debida  regularidad ;  y  al  efec¬ 
to  podrá  convenir  el  establecimiento  de  la  cédula  per¬ 
sonal,  no  como  un  nuevo  impuesto,  sino  como  un  medio 
eficaz  para  comprobar  el  pago  de  las  contribuciones 
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directas  y  para  el  empadronamiento  e  identificación  de 
los  contribuyentes.  La  exhibición  de  esta  cédula  sería 
obligatoria  en  todos  o  en  la  mayor  parte  de  los  actos 
de  la  vida  civil. 

i  ■ 

* 

*  * 

La  equiparación  de  la  moneda  de  plata  con  la  de 
papel,  ha  contribuido  a  que  aquella  desaparezca  de  la 
circulación.  Es  indudable  que  a  medida  que  volvamos 
al  patrón  monetario  metálico,  la  prima  en  favor  del  oro 
irá  gradualmente  reduciéndose.  Antes  de  pensar  en 
traer  plata  del  exterior,  lo  que  ocasionará  fuertes  gas¬ 
tos  de  compra,  acuñación,  flete  y  seguro,  parece  lógico 
atraer  a  los  negocios  la  que  aun  se  encuentra  en  el  país, 
actualmente  inmovilizada.  Esta  moneda  vendría  a  pre¬ 
venir  a  la  vez  una  contracción  del  mercado  monetario, 
posible  al  cesar  las  nuevas  emisiones  de  papel. 

Por  eso  piensa  la  Comisión  que  para  los  contratos 
que  se  celebren  en  lo  sucesivo,  estipulándose  en  plata  el 
pago,  debe  verificarse  éste  precisamente  en  tal  especie. 
No  habrá  así  temor  de  contratar  por  moneda  de  plata, 
de  oro  o  de  papel  sin  daño  alguno  para  los  contratan¬ 
tes.  Crée  también  la  Comisión  que,  para  que  el  billete 
adquiera  sucesivamente  mayor  garantía  metálica  y  nos 
encaminemos  al  desaparecimiento  del  curso  forzoso,  es 
conveniente,  que  el  Gobierno  vaya  amortizando  paulati¬ 
namente  sus  deudas  a  los  Bancos,  verificándolo  en  la 
moneda  estipulada  y  debiendo  estos  Establecimientos 
destinar  aquella  amortización  a  su  reserva  metálica. 
Tal  medida  coadyuvará  a  la  baja  de  los  cambios,  por 
contribuir  eficazmente  a  la  apreciación  del  billete.  Fi¬ 
nalmente,  y  por  consideraciones  análogas  a  las  que  se 
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lian  expuesto  al  referirnos  a  la  agricultura,  sería  muy 
oportuna  la  creación  de  una  Cámara  de  Comercio,  para 
atender  a  los  intereses  del  mismo  en  sus  múltiples  ma¬ 
nifestaciones. 

* 

*  * 


En  consecuencia  de  lo  expuesto,  la  Comisión  pro¬ 
pone  los  siguientes  puntos  resolutivos: 

1. ° — Supresión  en  la  práctica  del  sistema  de  manda¬ 
mientos,  y  libertad  de  los  propietarios  y  jornaleros  para 
celebrar  contratos  de  trabajo  y  convenir  sin  tasa  algu¬ 
na  legal,  en  el  salario  y  demás  condiciones  que  estimen 
convenientes,  debiendo  limitarse  la  acción  de  las  auto¬ 
ridades  a  hacer  cumplir  estrictamente  los  contratos 
celebrados. 

2. ° — Creación  en  todos  los  Municipios  de  Jueces  de 
Agricultura  o  empleados  especiales,  que  resuelvan  de 
una  manera  económica  las  cuestiones  relativas  al  traba¬ 
jo  rural  entre  los  propietarios  o  entre  éstos  y  los  jorna¬ 
leros;  invistiendo  con  aquel  carácter  a  los  Alcaldes  en 
los  lugares  en  que  no  fuese  dable  el  nombramiento  de 
Jueces  especiales  de  Agricultura.  Estos  Jueces  o  em¬ 
pleados  no  dependerán  de  las  autoridades  militares. 

3. ° — Establecimiento  de  un  registro  que  llevarán  los 
Jueces  de  Agricultura  en  que  conste  el  nombre  de  los 
jornaleros  contratados  o  que  en  adelante  ¡se  contraten 
en  la  jurisdicción  de  aquel  empleado,  el  del  propietario 
contratante,  el  de  la  finca  a  cuyos  trabajos  se  desti¬ 
ne  el  jornalero  y  la  fecha  del  contrato.  Este  registro 
hará  prueba  sobre  los  puntos  que  comprende  y  decidirá 
la  prelación  de  derechos  por  la  prioridad  de  las  inscrip¬ 
ciones,  y  sus  asientos  conservarán  fuerza  legal  mientras 
no  sean  cancelados  por  acuerdo  de  ambas  partes  o  por 
estar  solvente  el  jornalero  con  el  propietario,  lo  que  se 
establecerá  con  intervención  de  éste.  De  todo  asiento 
se  dará,  en  papel  común,  certificación  a  los  interesados 
si  la  pidieren. 
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4. ° — Creación  de  un  impuesto  de  $  1.50  anuales  que 
pagarán  los  propietarios  por  cada  jornalero  matricu¬ 
lado,  cantidad  que  se  distribuirá  así:  Un  peso  para  la 
Municipalidad  respectiva  y  cincuenta  centavos  para  el 
Juez  o  empleado  que  lleve  el  registro. 

5. ° — Hacer  obligatorio  para  los  indígenas  el  pago 
de  una  contribución  anual  de  igual  cantidad  a  la  que 
deben  satisfacer  los  ladinos  por  exceptuarse  de  este  ser¬ 
vicio.  Los  colonos  de  las  fincas,  sean  ladinos  o  indíge¬ 
nas,  estarán  exceptuados  del  servicio  militar,  de  su  con¬ 
mutación  y  del  impuesto  a  que  se  refiere  el  inciso 
anterior. 

6. ° — Exención  del  servicio  de  obras  públicas  para 
los  colonos  de  las  fincas  y  para  los  jornaleros  contrata¬ 
dos  y  que  estén  matriculados  en  el  registro  que  lleven 
los  Jueces  de  Agricultura. 

7. ° — Evitar  el  sistema  de  la  tasa  de  jorqales  y  de 
precios. 

8. ° — Permitir  el  destace  de  ganados,  dejando  a  cada 
destazador  la  libertad  de  beneficiar  el  número  de  reses 
que  tenga  por  conveniente. 

9. ° — Hacer  un  nuevo  estudio  de  la  legislación  pe¬ 
cuaria,  a  efecto  de  fomentar  la  crianza  de  ganado. 

10.  — Permitir  la  libre  exportación  del  maíz. 

11.  — Estudiar  la  manera  de  evitar  el  robo  en  los 
campos  por  medio  de  una  legislación  adecuada  y  fa¬ 
cultar  a  los  propietarios  para  que  nombren  a  su  costa 
guardias  rurales  que  ejerzan  la  vigilancia  en  el  interior 
de  las  haciendas  a  que  correspondan,  y  puedan  aprehen¬ 
der  en  ellas  a  los  malhechores. 

12.  — Restablecer  en  la  práctica  el  derecho  de  ad¬ 
quirir  por  prescripción  positiva  los  baldíos,  y  permitir 
la  denuncia  de  excesos  únicamente  para  obligar  a  su 
poseedor  a  redimirlos,  cuando  no  estuviesen  prescritos. 

13.  — Reformar  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  a  efec¬ 
to  de  dar  más  garantía  al  capital;  evitando  demoras 
inmotivadas  en  la  tramitación,  disponiendo  que  todo 
señalamiento  de  día  para  remate  se  haga  saber  a  los 
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acreedores  hipotecarios  a  efecto  de  que  puedan  concu¬ 
rrir  a  las  subastas,  y  evitando  posturas  supuestas  de 
personas  no  abonadas. 

14.  — Formación  de  un  catastro  de  los  terrenos  na¬ 
cionales,  dividiéndolos  en  lotes,  a  efecto  de  facilitar  su 
adquisición,  sin  la  larga,  complicada  y  costosa  tramita¬ 
ción  actual,  dando  publicidad  a  dicho  catastro  para  es¬ 
timular  la  formación  de  empresas  agrícolas  y  la  inmi¬ 
gración  extranjera. 

15.  — Reducir  a  propiedad  particular  los  terrenos 
comunales,  repartiéndose  estos  entre  los  condueños,  con 
excepción  de  los  bosques ;  y  prohibiéndose  dar  posesión 
de  un  fundo  en  las  adjudicaciones  hechas  por  el  Estado, 
sino  después  que  estuviere  hecha  la  división.  , 

16.  — Establecimiento  de  peones  camineros  para  la 
conservación  de  las  vías  públicas. 

17.  — Prohibir  el  establecimiento  en  las  fincas  de 
venta  de  licores,  sin  la  anuencia  expresa,  no  sólo  del 
dueño  de  aquella  en  que  se  intenta  establecer,  sino  tam¬ 
bién  de  los  propietarios  colindantes. 

18.  — Procurar  la  reducción  de  fletes  por  parte  de 
las  Compañías  de  transporte  terrestre  y  marítimo  y  es¬ 
pecialmente  de  las  que  gozan  de  privilegios  o  están  sub¬ 
vencionadas  por  el  Estado. 

19.  — Permitir  el  registro  en  los  Puertos  de  los  ar¬ 
tículos  destinados  a  las  fincas,  cuando  así  lo  solicitaren 
los  importadores  o  propietarios  por  razones  de  econo¬ 
mía  en  los  fletes. 

20.  — Exención  de  derechos  de  importación  sobre 

la  sal  ordinaria  destinada  al  ganado  y  sobre  machetes 
corrientes,  picos,  azadones  y  palas,  fuera  de  los  otros 
instrumentos  de  agricultura  que  gozan  actualmente  de 
esa  exención.  / 

■  21. — Promover  la  celebración  de  concursos  y  expo¬ 
siciones  agrícolas. 

22. — Establecer  campos  de  experimentación  agrí¬ 
cola. 
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23.  — Nombrar  una  comisión  técnica  para  el  estudio 
y  reforma  de  la  legislación  minera  y  facilitar,  desde 
luego,  la  tramitación  de  los  expedientes  de  denuncia, 
permitir  la  formación  de  “grupos”  do  minas  y  apoyar 
las  empresas  mineras  que  se  establezcan. 

24.  — Declarar  que  el  conocimiento  de  todo  lo  rela¬ 
tivo  a  las  minas,  su  denuncia,  concesión,  etc.,  correspon¬ 
de  a  la  Secretaría  de  Fomento. 

25.  — Procurar  la  celebración  de  tratados  comer¬ 
ciales  que  aseguren  para  el  café  y  demás  productos 
nacionales,  tarifas  mínimas  de  importación  en  los  mer¬ 
cados  extranjeros. 

26.  — Organizar  el  servicio  de  Cónsules  de  manera 
que  esos  empleados  procuren  la  inmigración  a  la  Re¬ 
pública  de  colonos  agrícolas  y  emitan  periódicamente 
informes  sobre  todo  aquello  que  pueda  ser  de  interés 
para  nuestra  agricultura  y  para  el  desarrollo  de  la  in¬ 
dustria  nacional,  informes  que  se  publicarán  semestral 
o  anualmente,  en  folletos  vendibles  al  costo. 

Enviar  un  comisionado  especial  al  Brasil  para  que 
estudie  detalladamente  la  situación  cafetera  e  informe 
acerca  de  ella. 

28.  — Estimular  la  Creación  de  Cámaras  de  Agri¬ 
cultura  y  de  Comercio,  con  atribuciones  propias. 

29.  — Mantener  la  prohibición  de  nuevas  emisiones 
de  billetes  bancarios  sin  reserva  metálica. 

30.  — Conveniencia  de  que  los  Bancos  publiquen 
mensualmente  el  estado  de  su  cartera,  caja  y  circulación 
de  billetes. 

31.  — Limitar  la  inspección  oficial  de  los  Bancos  a 
lo  relativo  a  la  emisión  de  billetes. 

32.  — Revisar  las  disposiciones  emitidas  sobre  Co¬ 
misionistas,  Agentes  de  Cambio  y  régimen  Baneario. 

33.  — Conveniencia  de  que  el  Gobierno  amortice 
paulatinamente  sus  deudas  a  los  Bancos  en  la  moneda 
estipulada,  amortización  que  aquellos  Establecimientos 
deberán  destinar  a  su  reserva  metálica. 
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34.  — Garantía  general  para  hacer  cumplir  los  con¬ 
tratos  que  se  celebren  en  lo  sucesivo  con  la  obligación  de 
hacer  el  pago  en  la  moneda  estipulada. 

35.  — Establecimiento  de  la  cédula  personal  para 
el  empadronamiento  de  los  contribuyentes  y  para  com¬ 
probar  el  pago  de  las  contribuciones  directas. 

36.  — Conveniencia  de  que  se  practique  un  estudio 
sobre  los  ingresos  y  erogaciones  del  Estado,  a  efecto  de 
que  se  nivele  el  presupuesto,  sin  necesidad  de  recurrir 
a  nuevas  emisiones  de  los  Bancos  ni  del  Comité  Ban- 
cario  y  de  que  los  impuestos  no  afecten  sensiblemente 
la  producción. 

* 

*  * 


Tales  son,  Señores  Ministros,  las  breves  apuntacio¬ 
nes  que  la  Comisión  en  desempeño  de  su  cometido,  cree 
de  su  deber  presentar  a  la  ilustrada  consideración  de 
Uds. ;  vivo  es  el  deseo  que  la  anima  de  secundar  de  esta 
manera  los  nobles  propósitos  del  Gobierno,  que  busca 
en  pro  del  bien  común  soluciones  satisfactorias  a  los 
dificilísimos  problemas  que  preocupan  al  país. 

Somos  de  los  Señores  Ministros,  con  la  considera¬ 
ción  más  distinguida,  atentos  servidores: 

Firmados,  Salvador  Falla ,  José  Ernesto  Zelaya, 
Antonio  de  Aguirre,  Luis  Schlessinger,  Manuel  Ze~ba- 
dúa,  Samuel  Ascoli,  Leopoldo  Procureur ,  Julio  Sarna- 
yoa,  Carlos  Solazar ,  E.  Capoulliez,  J.  Saturnino  Tinoco, 
Juan  F.  Rodríguez,  F.  Zadik,  Baltasar  Estupimán. 
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CONSULTA  (INÉDITA) 


Guatemala,  27  de  Noviembre  de  1911. 


Sr.  Lie.  don  X.  X. 


Presente. 


Muy  señor  mío: 

Se  sirve  Ud.  consultar  mi  opinión  como  miembro 
que  fui  de  la  Comisión  redactora  del  Código  Fiscal, 
sobre  los  puntos  siguientes: 

“l.° — ¿Si  conforme  al  Código  Fiscal  pueden  de¬ 
nunciarse  dos  veces  los  excesos,  que  se  supone  pueda 
tener  una  finca  rústica?” 

“2.° — Si  habiéndose  denunciado  los  excesos,  con 
anterioridad,  aprobada  la  medida,  pagado  el  precio  y 
librado  el  título,  pueden  denunciarse  segunda  vez?” 

“3.° — ¿Si  en  los  casos  de  venta  de  finca  rústica 
ad-corpus  o  en  que  se  haya  dado  la  posesión  judi¬ 
cial  en  esa  forma,  puede  tener  lugar  la  denuncia  de 
excesos?” 

Debo  desde  luego  manifestar  a  Ud.  que  el  Código 
Fiscal  no  tiene  efecto  retroactivo.  Principio  es  éste 
de  legislación  universal,  que  ya  estaba  consignado  en 
el  Artículo  2.°  del  Código  Civil:  “La  Ley  no  tiene 
efecto  retroactivo.  ’  ’ 

“Jamás  puede  tener  ese  efecto  la  declaratoria  que 
haga  el  Cuerpo  Legislativo,”  dijo  el  Artículo  4.°  del 
Decreto  de  la  Asamblea  Legislativa  del  Estado,  de  Fe¬ 
brero  de  1838. 

Con  este  canon  legal  indiscutible,  paso  a  ocuparme 
de  los  diversos  casos  que  supone  el  Código  Fiscal. 

l.° — Terrenos  titulados  y  adjudicados  con  arreglo 
a  ese  cuerpo  de  Hacienda.  En  este  caso  rige  el  Artícu¬ 
lo  636  que  dice  terminantemente:  “Ninguna  denuncia 
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o  adjudicación  da  derecho  a  mayor  porción  de  terreno 
que  la  solicitada  o  adjudicada.”  El  excedente  será 
denunciable.  ’  ’ 

“La  Ley  no  puede  contemporizar  con  los  que  a 
pretexto  de  ser  dueños  de  una  porción  de  terreno,  pre¬ 
tenden  ensanchar  sus  posesiones  sin  derecho  alguno.” 
(Exposición  de  motivos  de  la  Comisión  Codificadora). 

2. ° — Terrenos  titulados  de  largo  tiempo  atrás  y 
cuyos  mojones  con  anterioridad  al  Código  Fiscal,  no 
se  conocen. 

Este  caso  está  previsto  en  el  Artículo  645  que  dice : 
“Cuando  por  el  transcurso  del  tiempo  hubieren  des¬ 
aparecido  los  mojones  de  terrenos  poseídos  en  propie¬ 
dad  a  virtud  de  ventas  hechas  por  el  Estado ,  el  propie¬ 
tario  podrá  solicitar  la  reniedida  de  los  terrenos  que 
poseyere.” 

Artículo  646:  “Si  de  la  remedida  practicada 
resultare  que  el  interesado  posee  una  extensión  mayor 
de  terreno  de  la  expresada  en  el  título  primitivo ,  debe¬ 
rá  satisfacer  el  valor  del  exceso.” 

Nótese  bien  que  el  derecho  de  solicitar  la  remedida 
lo  da  la  Ley  al  propietario  y  no  a  un  tercero  y  eso  de 
ventas  hechas  por  el  Estado ,  no  por  los  particulares.  “Si 
rse  brinda  a  los  propietarios  el  medio  de  restablecer  los 
mojones  perdidos  de  un  terreno ,  en  beneficio  de  su 
propia  seguridad  y  estabilidad,  es  de  justicia  que  pa¬ 
guen  a  la  Hacienda  Pública  los  excesos  que  resulten.” 
(Exposición  de  motivos). 

3. ° — Terrenos  poseídos  sin  título  de  propiedad  al 
emitirse  el  Código. 

A  ello  se  dirige  el  Artículo  630:  “Los  que  care¬ 
ciendo  de  títulos  de  propiedad  se  hallaren  en  posesión 
de  terrenos  baldíos ,  a  la  publicación  de  este  Código, 
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podrán  solicitar  dentro  del  término  de  seis  meses  que 
se  les  adjudiquen,  pagando  al  contado  el  precio,  etc.” 

Artículo  635.  Transcurridos  los  seis  meses  de  que 
habla  el  Artículo  630,  los  terrenos  serán  dennneiables.” 

Nótese  aquí  que  no  se  trata  de  propietarios,  sino 
de  simples  poseedores  que  no  se  aprovecharon  de  la 
gracia  que  la  Ley  les  concedió  para  convertirse  en  pro¬ 
pietarios,  pidiendo  la  adjudicación  y  titulación  de  los 
terrenos  por  ellos  poseídos. 

4.° — Terrenos  titulados,  ya  con  arreglo  a  la  legis¬ 
lación  anterior  al  Código  Fiscal,  ya  de  conformidad 
con  este  cuerpo  de  leyes;  pero  sin  que  el  propietario 
pudiere  alegar  en  su  favor  el  beneficio  de  la  pres¬ 
cripción. 

En  este  caso  habría  lugar  a  las  denuncias,  porque 
nada  favorecería  al  propietario.  No  su  título,  porque 
posee  más  de  lo  que  su  título  reconoce.  No  la  pres¬ 
cripción,  jDorque  ésta  no  se  ha  verificado  en  el  supuesto 
de  que  se  trata.  Los  terrenos  baldíos  se  prescriben  por 
el  lapso  de  veinte  años.  Artículos  123  y  125  Decre¬ 
to  272.  (Reformatorios  del  Código  Civil). 

“La  prescripción  de  las  acciones  y  derechos  fisca¬ 
les  que  no  tuviesen  plazo  determinado  en  este  Código, 
se  verificará  de  conformidad  con  las  disposiciones  del 
Código  Civil.”  Art.  663  Código  Fiscal. 

Y  precisamente  son  los  excesos  los  que  se  adquie¬ 
ren  por  prescripción,  porque  la  porción  de  terreno 
titulada  se  ha  adquirido  por  el  título  mismo. 

“Las  relaciones  de  derecho  entre  la  Hacienda  Pú¬ 
blica  y  los  particulares  no  puede  tener  una  existencia 
indefinida,  y  de  ahí  por  qué  se  trata  en  el  proyecto  de 
la  extinción  de  los  derechos  y  obligaciones  fiscales  y 
se  aceptan  los  modos  de  disolver  los  derechos  civiles 
que  cuadran  con  la  índole  peculiar  de  la  Hacienda 
Pública”. . . 
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“El  lapso  de  tiempo  figura  también  entre  los 
medios  de  extinguir  los  derechos  fiscales.”  (Exposi¬ 
ción  de  motivos) . 

5.° — Excesos  de  terrenos  titulados  que  han  sido 
denunciados,  remedidos,  pagados  y  titulados.  No  hay 
ley  que  autorice  las  denuncias  indefinidas  de  excesos. 
En  los  casos  de  que  arriba  me  be  ocupado,  la  denuncia 
de  excesos  puede  tener  lugar  por  una  sola  vez. 

“Todo  el  que  crea  que  bajo  un  título  se  posee 
mayor  extensión  de  la  que  éste  comprende,  puede  pedir 
que  se  remida  el  terreno.”  Artículo  636  Código  Fiscal. 

“Bajo  un  título ,”  no  bajo  varios  títulos. 

“Si  de  la  remedida  practicada  resultare  que  el 
interesado  j3osee  una  extensión  mayor  de  terreno  de  la 
expresada  en  el  título  primitivo ,  deberá  satisfacer,  etc.  ’  ’ 
Artículo  646  id.  id. 

Se  habla  de  la  remedida,  no  de  las  remedidas ;  del 
título  primitivo,  en  singular.  Título  primitivo  no  puede 
haber  más  que  uno,  el  concedido  por  el  Estado,  al 
primer  denunciante;  los  demás  títulos,  los  que  proce¬ 
den  de  las  ventas  hechas  por  los  particulares,  no  son 
primitivos,  sino  secundarios,  sucesivos. 

No  es  dable  olvidar  que  los  artículos  que  se  ocupan 
de  las  denuncias  de  excesos,  se  entiende  de  excesos  de 
terrenos  baldíos,  de  terrenos  de  la  Nación  vendidos  por 
el  Estado,  que  son  de  los  que  viene  ocupándose  el 
Cap.  2.°,  Tit.  13,  Libro  l.°  del  citado  Código  Fiscal  bajo 
este  epígrafe :  “Denuncia  y  venta  de  terrenos  baldíos.” 

Extendido  el  título  de  propiedad  en  favor  de  un 
particular,  el  terreno  ha  dejado  de  ser  baldío,  para  con¬ 
vertirse  en  terreno  particular,  sometido  a  la  Legisla¬ 
ción  Civil. 

No  se  conocen  en  la  Legislación  excesos  de  excesos. 
Non  bis  in  idem,  es  un  viejo  aforismo  del  derecho. 
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Vendidos,  pagados,  extendido  el  título  e  inscritos 
en  el  Registro  de  la  Propiedad  Inmueble  los  excesos, 
han  dejado  éstos  de  existir;  ya  no  los  hay  legalmente 
para  el  Estado,  y  por  consiguiente  no  puede  vender  lo 
que  no  tiene,  “porque  no  hay  venta  de  lo  ajeno.” 
Artículo  1,498  C.  C. 

Esto,  en  cuanto  al  dueño  mismo  del  terreno  donde 
resultaron  los  excesos.  Ahora,  si  ese  nuevo  título  de  los 
excesos  pasare  a  un  tercero,  menos  podría  haber 
contra  éste  derecho  alguno ;  porque  tal  derecho  de  de¬ 
nunciar  excesos  de  excesos  no  existe  en  la  Legislación, 
ni  el  Gobierno  se  lo  ha  reservado  a  sí  mismo ;  y  ya  se 
sabe  que  “únicamente”  perjudica  a  tercero  lo  que 
aparece  inscrito  en  el  Registro.  Artículo  1,101  C.  C. 

En  el  mismo  sentido  del  Código  Fiscal  está  la  Ley 
Agraria  o  sea  el  Decreto  483  del  9  de  Febrero  de  1894. 

El  Artículo  8.°  dice:  “En  el  caso  de  que  se 
desee  adquirir  un  lote  baldío  que  aun  no  estuviese 
medido ,  etc.” 

Terrenos  no  medido \s,  no  los  que  ya  lo  estuvieren. 
Artículo  9.°:  “A  los  que  denuncien  excesos  y  terrenos 
poseídos  sin  justo  título ,  y  comprueben  la  existencia  de 
los  mismos,  les  serán  adjudicados,  etc.,  etc.” 

Habla  de  terrenos  poseídos  sin  justo  título,  no  los 
que  se  poseen  en  propiedad  con  justo  título,  como 
tienen  que  serlo  los  expedidos  con  arreglo  a  la  Ley  por 
autoridad  competente. 


En  cuanto  al  tercer  punto  de  la  consulta,  la  reso¬ 
lución  en  mi  parecer  debe  ser  la  misma. 

La  denuncia  de  excesos  sólo  puede  tener  lugar  en 
la  venta  de  terrenos  baldíos  hecha  por  el  Estado,  po¬ 
seídos  sin  justo  título  y  que  no  estuvieren  prescritos. 
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No  puede  suponerse  excesos  en  los  terrenos  ven¬ 
didos  ad  corpus,  ya  que  tales  enajenaciones  pueden  ser 
hechas  sólo  por  los  particulares.  El  Estado  no  vende 
terrenos  ad  corpus:  precede  siempre  la  medida,  la  revi¬ 
sión  de  ésta  y  el  avaliio  por  hectáreas  o  caballerías.  Se 
conoce,  pues,  siempre  la  cabida  superficial  del  terreno 
vendido. 

El  ignorarse  la  medida  superficial  de  los  terrenos 
sólo  puede  tener  lugar  en  títulos  de  fecha  antigua,  en 
cuyo  favor  milita  el  beneficio  de  la  jDrescripción. 


Agréguese  a  ésto  la  inseguridad  a  que  quedarían 
sometidos  los  propietarios. 

Se  adelanta  en  los  métodos  de  medir  los  terrenos, 
se  perfeccionan  los  instrumentos  taquimétricos,  y  lo 
que  hoy  aparece  científicamente  exacto,  mañana  no  lo 
es;  ¿va  la  propiedad  a  estar  sometida  a  esas  eternas 
vicisitudes  ? 

Si  se  acepta  el  principio  que  hay  denuncia  por 
primera  vez  de  exceso  de  excesos,  ¿  habrá  que  aceptarla 
por  tercera  y  más  veces?  La  seguridad,  base  de  la 
propiedad  individual,  se  vendrá  abajo  y  con  ella  el 
bienestar  particular  y  el  progreso  social.  Todo  lo  que 
hace  el  porvenir  incierto,  amengua  el  espíritu  de  capi¬ 
talización.  “La  propiedad  y  la  libertad,  dice  un  gran 
economista,  son  tanto  el  fundamento  del  derecho  pú¬ 
blico  como  del  derecho  privado.  Fuera  de  ellas  no  hay 
más  que  el  caos.” 

Esa  eterna  inseguridad  es  contraria  a  las  garan¬ 
tías  constitucionales.  El  Artículo  16  de  nuestra  Ley 
Constitutiva  dice:  “Las  autoridades  están  instituidas 
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para  mantener  a  los  habitantes  en  el  goce  de  sus  dere¬ 
chos  que  son:  la  libertad ,  la  igualdad  y  la  seguridad  de 
la  persona,  de  la  honra  y  de  los  bienes.” 

Abandonado  el  error  económico  que  vedaba  el 
acotamiento  de  los  terrenos  en  beneficio  de  una  gana¬ 
dería  trashumante,  la  tendencia  de  poner  a  cubierto  a  los 
propietarios  de  futuras  e  indefinidas  vicisitudes,  está 
en  el  espíritu  y  en  la  letra  de  todas  nuestras  leyes 
agrarias. 

Los  que  por  justa  prescripción  poseyeren  tie¬ 
rras  baldías,  desde  tiempo  inmemorial,  deberán  ocu¬ 
rrir  durante  el  perentorio  término  de  seis  meses  a 
sacar  sus  títulos  de  propiedad.  “Artículo  5.°,  Decreto 
de  la  Asamblea  Legislativa  de  26  de  Agosto  de  1829.” 

“No  se  entiende  que  oculta  fraudulentamente,  ni 
puede  ser  molestado  con  remedida,  el  que  presenta  los 
títulos  con  que  posee;  aunque  por  motivo  de  la  mala 
medida  resulte  haber  más  tierra  en  su  posesión  que  la 
expresada  en  aquellos  documentos.”  Art.  10  Dto.  del 
Gobierno  de  13  de  Noviembre  de  1833. 

“Los  vecinos  particulares  se  reputan  dueños  pro¬ 
pietarios  de  los  terrenos  que  acrediten  haber  comprado, 
ellos  o  sus  causantes  a  la  Hacienda  Pública  y  el  modo 
de  acreditarlos  será  o  con  los  títulos  mismos  librados 
por  la  autoridad  competente,  y  las  escrituras  de  venta 
de  unos  poseedores  a  otros,  o  testimonios  de  las  parti¬ 
ciones  si  los  hubiesen  adquirido  por  herencia;  o  tam¬ 
bién  por  la  posesión  plena  y  pacífica  de  treinta  años 
atras  contados  desde  esta  fecha  sin  pleito  ni  contra¬ 
dicción;  o  por  autos  de  amparo  proveídos  por  juez 
competente  y  no  reclamados  por  parte  legítima*  o 
por  sentencia  de  tribunal  de  justicia  o  en  juicio 
contradictorio.”  Art.  3.°  Dto.  del  Gobierno  de  2  de  No¬ 
viembre  de  1837. 
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CONCLUSIONES 

1. a — No  hay  excesos  de  excesos,  y  por  lo  mismo, 
denunciados  la  primera  vez  no  pueden  volver  a  serlo. 

2. a — La  admisión  de  exceso  de  excesos  sería  con¬ 
traria  al  Código  Fiscal,  a  la  Ley  Agraria,  al  Código 
Civil,  a  las  garantías  constitucionales,  a  las  convenien¬ 
cias  económicas  del  país  y  a  toda  nuestra  Legislación 
patria  sobre  terrenos  baldíos. 

Deseando  que  esta  respuesta  mía  sea  acertada, 
quedo  de  usted  atto.  y  S.  S. 


Salvador  Falla. 
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EL  CONCEPTO  MODERNO  DE  LA  HISTORIA 

Ideas  Generales  para  una  Historia  Comparada  de  los  Países 
Hispano-Americanos. 

(Primera  Parte  de  una  Conferencia  dictada  a  los  Estudiantes  de  la  Escuela 
de  Derecho,  Notariado  y  Ciencias  Políticas  y  Sociales,  en  el  Salón  de 
Actos  de  la  Facultad,  por  el  Licenciado  Virgilio  Rodríguez  Beteta. 
La  Segunda  Parte  aparecerá  en  el  próximo  número.— Versión  taquigráfica, 
por  Marco  J.  Figueroa. 


El  método  histórico  actual  ya  no  satisface. 


Señores: 

Voy  a  hablarles  en  esta  conferencia  de  una  ma¬ 
teria  que  reviste  suma  importancia.  Fuera  de  su  inte¬ 
rés  especulativo  intrínseco,  tiene  otro  no  menos  va¬ 
lioso:  el  de  contribuir  a  la  preparación  de  los  estu¬ 
diantes  en  el  reflexivo  análisis  de  los  problemas  pa¬ 
trios,  los  cuales  mañana  les  tocará  ayudar  a  resolver. 
Se  necesita  una  orientación  más  sólida  y  firme  en  el  es¬ 
tudio  de  esos  problemas.  El  tema  puede  definirse  así : 
concepto  moderno  con  que  debe  escribirse  y  estudiarse 
la  historia. 
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La  historia  que  generalmente  estudiamos,  tanto  la 
Universal  como  la  Particular,  y  especialmente  la  histo¬ 
ria  de  Guatemala,  resulta  ya  sumamente  empírica.  El 
método  con  que  se  le  concibe  y  expresa  es  ya  una  anti¬ 
gualla.  Se  ha  quedado  nuestra  historia  rezagada  en  los 
primeros  escalones  de  la  vida  científica.  Nuestra  his¬ 
toria  viene  a  relegarse  ya  a  la  historia  de  nuestra  His¬ 
toria,  es  decir  a  los  tiempos  en  que  esa  ciencia  no  se 
consideraba  sino  como  simple  relato  de  sucesos  y  a  lo 
más  como  concatenación  de  sucesos  de  que  había  que 
deducir  postulados  y  tesis  de  carácter  por  lo  general 
político,  sectarista,  providencialista  y  de  partido. 

Pero  la  historia  ha  avanzado  ya  mucho  más.  En 
el  concepto  con  que  hoy  la  usamos  resulta  enteramente 
unilateral,  insatisfactoria  del  todo  para  un  criterio  a 
la  moderna.  Es  un  relato  de  hechos  acomodado  al  cri¬ 
terio  preconcebido  del  que  la  escribe.  Se  ignoran  las 
causas  profundas  sin  las  cuales  esos  hechos  no  se  hubie¬ 
ran  verificado  y  las  que  los  hubieran  modificado  pro¬ 
fundamente.  Es  una  historia  política  antes  que  social, 
de  gobiernos  antes  que  de  pueblos,  de  guerras  antes  que 
de  instituciones,  de  fatalismo  o  de  providencialismo  an¬ 
tes  que  de  razón  y  naturaleza.  Estando  en  una  era  de 
ciencias  positivas,  se  invierte  así  la  fórmula  del  binomio, 
contribuyendo  a  robustecer  en  la  mente  del  joven  una 
concepción  metafísica  de  los  problemas  humanos  y  na¬ 
cionales,  ya  que  se  toman  los  efectos  por  las  causas  y 
la  política  y  los  gobiernos  como  factores  esenciales  cuan¬ 
do  muchas  veces  son  meros  accidentes:  es  una  historia 
de  leyes,  decretos  y  vicisitudes  antes  que  de  las  condicio¬ 
nes  básicas  y  generales  de  los  pueblos,  que  son  las  úni¬ 
cas  que  pueden  determinar  en  un  momento  dado  si  una 
ley  será  eficaz  o  completamente  estéril,  si  aquellos  he¬ 
chos  se  conforman  o  disuenan  con  la  ley  evolutiva  de 
que  ninguna  sociedad  puede  sustraerse  en  su  desarrollo. 

Yoy  a  ponerles  algunos  ejemplos,  que  hagan  más 
clara  mi  argumentación,  para  no  caer  yo  también,  con 
una  serie  de  sentencias  puramente  especulativas,  en  los 
peligros  de  la  incongruencia  o  de  la  metafísica.  'Cite- 
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mos  estos  dos  casos.  Más  de  una  vez  alguno  de  Uds. 
durante  sus  propias  discusiones  o  al  discutir  con  otra 
persona  sobre  los  puntos  vitales  de  nuestros  problemas, 
habrá  tenido  ocasión  de  decir  o  de  oír  que  otro  diga: 
“Pero,  ¿ por  qué  Costa-Rica  que  es  un  pueblo  también 
centroamericano  como  el  nuestro,  posée  instituciones 
tan  libres  y  ejemplares'?”  En  otras  ocasiones  habrán 
oído  Uds.  decir,  buscando  los  medios  de  solucionar  el 
porvenir  de  nuestros  países:  “¿Por  qué  nosotros,  como 
la  Argentina,  también  país  latinoamericano,  no  traemos 
inmigración,  así  como  ella  lo  ha  hecho?”  Como  se  ve, 
el  error  estriba  aquí  en  hacer  de  la  Historia  una  con¬ 
cepción  silogística:  el  hecho  de  tratarse  de  un  país 
centroamericano,  en  el  primer  caso,  y  de  un  país  latino¬ 
americano  en  el  caso  de  la  Argentina,  nos  hace  ver  las 
cosas  desde  un  punto  de  vista  enteramente  falso,  al  que 
nos  ha  llevado  la  falta  del  estudio  de  las  causas  pro¬ 
fundas  y  concatenadas  del  desarrollo  de  los  pueblos 
latinoamericanos  y  aun  de  los  centroamericanos. 

El  hecho  de  estar  situada  Costa-Rica  en  la  misma 
porción  del  continente  que  nosotros  ocupamos,  casi  bajo 
nuestro  mismo  cielo,  casi  bajo  el  mismo  paralelo  y  el 
mismo  meridiano,  y  con  una  historia  aparente  común  a 
la  nuestra,  nos  lleva  a  construir  este  sofisma:  “Se  trata 
de  un  país  centroamericano  como  nosotros:  luego  las 
resultantes  deben  ser  las  mismas.”  Por  parecidos  ra¬ 
zonamientos,  decimos  en  el  caso  de  la  Argentina:  “Se 
trata  de  un  país  latinoamericano :  luego  las  resultantes 
deben  ser  parecidas.” 

Ahora  bien:  en  el  ¡curso  de  esta  conferencia  Uds. 
verán  que  esas  simples  palabras  de  ser  un  país  centro¬ 
americano  o  ser  latinoamericano  no  envuelven  forzo¬ 
samente  sino  condiciones  genéricas  que  nada  pueden 
significar  ante  condiciones  específicas  mucho  más  in¬ 
tensas.  En  otros  términos:  que  los  simples  hechos  de 
pertenecer  a  una  raza  común  o  tener  una  historia  de 
sucesos  políticos  comunes  o  parecidos,  no  significan  nada 
ante  el  hecho  de  haber  tenido  una  historia  de  factores 
naturales  y  causas  profundas  de  desarrollo  diferentes. 
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En  los  casos  que  he  citado  y  como  lo  veremos  más 
tarde,  cuando  se  estudia  la  historia  de  nuestros  pueblos 
con  ese  criterio  moderno  que  trato  de  poner  de  relieve 
e  imprimir  en  el  espíritu  de  Uds.  en  esta  conferencia, 
los  factores  profundos  que  presidieron  la  formación  y 
desarrollo  de  la  colectividad  que  hoy  se  llama  Costa- 
Rica  fueron  bien  diferentes  de  los  nuestros,  siendo  la  re¬ 
sultante  una  estructura  orgánica  enteramente  distinta. 
Respecto  de  la  Argentina,  existen  aún  diferencias  mu¬ 
cho  más  notables.  Pero  la  Historia  que  hoy  aprende¬ 
mos  no  se  preocupa  de  presentarnos  esas  diferencias 
específicas  y  fundamentales,  sino  tan  solo  lo  aparente, 
lo  que  sale  a  la  superficie,  que  es,  precisamente,  lo  que 
nos  induce  al  error  y  al  empirismo  en  nuestras  medi¬ 
taciones  de  historia  comparada,  que  es  la  que  hoy  día, 
en  el  período  humano  de  interpendencia  mundial  por 
que  empezamos  a  atravesar,  la  que  nos  interesa  más. 

Los  que  miran  a  alguna  distancia,  lo  más  que  avan¬ 
zan  al  argumentar,  siguiendo  con  esta  'comparación  de 
Costa-Rica,  la  Argentina  y  Guatemala,  es  lo  siguiente  : 
“Los  tres  países  eran  habitados  por  indígenas;  los  tres 
fueron  conquistados  por  españoles ;  los  tres  se  indepen¬ 
dizaron  casi  al  mismo  tiempo,  adoptaron  la  misma  for¬ 
ma  republicana  y  han  tenido  parecidos  tropiezos  en  su 
desarrollo.”  Pero  todo  esto  no  es  más  que  la  superficie 
de  la  Historia.  Todo  esto  pasó,  efectivamente,  lo  mis¬ 
mo  en  Costa-Rica,  que  en  la  Argentina,  que  en  Guate¬ 
mala.  Y  sin  embargo,  son  tres  países  de  característi¬ 
cas  actuales  del  todo  diversas.  ¿Por  qué/'?,  pregunta¬ 
mos  nosotros.  La  historia  a  usanza  antigua  se  detiene 
aquí,  sin  hallar  qué  responder.  Es  imprescindible  acu¬ 
dir  al  auxilio  de  la  historia  a  lo  moderno,  es  decir,  la 
Historia  Natural  de  la  humanidad  y  las  sociedades: 
ella  nos  dirá  el  secreto ;  ella  no  se  contentará  con  estas 
premisas  aparentes,  sino  que  las  desmenuzará,  como  un 
cirujano  disecciona  un  tejido  hasta  encontrar  las  últi¬ 
mas  fibras ;  ella  nos  contestará,  yendo  a  lo  fundamental 
y  a  la  causa  de  causas,  que  lo  que  ha  hecho  de  Costa- 
Rica  im  pueblo  de  instituciones  libres,  lo  que  ha  hecho 
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de  la  Argentina  un  pueblo  libre  y  rico,  y  lo  que  ha  hecho 
de  nosotros  un  país  donde  esas  instituciones  y  esa  rique¬ 
za  se  encuentran  apenas  en  los  umbrales  de  la  inicia¬ 
ción,  son  razones  tan  poderosas  y  tan  diferentes,  mo¬ 
dificando  el  hondo  cauce  por  donde  se  han  encaminado 
las  corrientes  de  una  misma  raza  conquistada  y  con¬ 
quistadora,  de  un  parecido  régimen  colonizador  y  de  un 
parecido  progreso  institucional,  que  la  resultante  actual 
no  puede  menos  de  ofrecernos  tres  tipos  de  colectivida¬ 
des  indo-hispanas,  en  tres  grados  diversos  de  desarro¬ 
llo  político,  económico  y  social.  La  historia  en  Latino  - 
América  ha  incurrido  en  sus  comparaciones  y  por  su 
espíritu  anticuado  de  superficialidad  engañadora,  como 
un  orfebre  que  para  entregar  pronto  la  obra  y  agra¬ 
dar  a  su  público  reviste  del  mismo  oro  sus  estatuas,  sin 
fijarse  en  el  contenido,  y  de  ahí  que  sus  lecciones  hayan 
producido  el  efecto  de  un  médico  que  para  curar  a  una 
familia  de  enfermos  les  prescribiera,  por  el  hecho  de  ser 
todos  hermanos,  la  misma  medicina  y  el  mismo  régimen. 

Ya  tendremos  ocasión  en  el  curso  de  estas  conferen¬ 
cias,  de  señalar  cuáles  son  esas  razones  poderosas  y  di¬ 
ferentes  que  han  producido  tan  diversas  consecuencias 
en  los  tres  casos  que  he  citado.  Para  el  orden  que  me 
he  propuesto  seguir  baste,  para  ejemplo,  con  lo  dicho. 
Baste  decir  que  estudiar  con  el  nuevo  criterio  la  His¬ 
toria,  significa  hacer  una  revolución  en  nuestros  medios 
intelectuales,  un  tanto  metafísicos  aún.  Baste  decir 
que  cuando  se  estudian  los  fenómenos  históricos,  sin 
indagar  todas  las  condiciones  que  les  sirvieron  de  base, 
hay  que  inventar  esas  circunstancias  y  llenar  las  lagu¬ 
nas  que  quedan  entre  ellas  con  raciocinio  sofístico. 
Por  el  contrario:  cuando  se  estudian,  se  analizan  y  se 
ordenan  todas  las  .circunstancias  del  orden  natural,  los 
acontecimientos  se  derivan  como  un  accidente,  las 
consecuencias  se  deducen  matemática,  científicamente. 
Y  este  es  el  procedimiento  moderno  de  la  Historia. 
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Los  progresos  y  estado  actual  de  la  Historia. 

Se  lia  llamado  siempre  a  la  Historia  la  gran  maes¬ 
tra  de  la  humanidad,  porque,  efectivamente,  ninguno 
como  la  Historia  recoge  las  lecciones  de  la  experiencia  y 
se  las  da  a  los  hombres  para  que  eviten  errores  pasados, 
haciéndoles  más  fácil  el  camino  del  porvenir.  Pero  los 
maestros  y  el  arte  de  enseñar  mismo,  están  sujetos  al 
progreso  y  la  evolución  de  que  ningrm  ser,  real  o  ideal, 
se  escapa  en  la  Naturaleza.  La  ciencia  y  el  arte  de 
enseñar  se  transforman  indefinidamente.  No  hay  más 
que  comparar  la  diferencia  entre  los  métodos  del  anti¬ 
guo  dómine  de  la  palmeta  y  el  látigo  y  los  del  maestro 
universitario  modelo  que  ya  apuntan  los  grandes  pen¬ 
sadores  de  alta  pedagogía. 

De  la  misma  manera,  la  Historia,  al  igual  que  las 
demás  ciencias,  y  precisamente  por  descansar  y  afir¬ 
marse  sobre  todas  ellas,  progresa.  Al  principio  es  una 
Historia  esencialmente  mitológica;  después,  al  compás 
de  las  ideas  ambientes  del  mundo,  es  teológica  y  provi- 
dencialista.  Viene  luego  la  Historia  individualista,  de 
que  son  los  más  altos  representativos  Carlyle  y  Ma- 
caulay. 

Estos  créen  en  los  hombres  genio,  los  superhombres 
de  la  inteligencia  y  la  generalización,  que  dijéramos  hoy 
día,  y  que  de  vez  en  cuando  aparecen  en  las  colectivida¬ 
des  humanas,  modificándolas  y  plasmándolas  dentro  de 
los  moldes  de  su  espíritu.  El  genio  de  uno  o  de  unos 
cuantos  individuos  es  el  alma  de  las  grandes  transfor¬ 
maciones  que  llenan  las  páginas  de  Lord  Maeaulay. 
Pero  la  Humanidad  no  se  conforma  y  viene  la  lenta 
reacción  contra  este  modo  de  arreglar  los  destinos  hu¬ 
manos.  Los  genios,  se  dice,  no  pueden,  a  su  vez,  sur¬ 
gir  y  triunfar,  sino  corno  producto  de  su  época :  los  he¬ 
chos  están  ya  en  los  bajos  profundos  y  misteriosos  de 
la  conciencia  pública  y  esos  superhombres  no  hacen 
sino  aprovecharse  de  un  momento  dado  para  dar  de 
sí  e  imponer  sus  creaciones. 
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En  aquel  vacilante  estado  de  la  concepción  histó¬ 
rica  tiene  lugar  en  el  mundo  el  progreso  científico  por 
cuyo  medio  todo  se  explica  gracias  a  la  evolución :  La- 
place  explica  por  evolución  la  creación  y  desarrollo  del 
Universo.  Explica  por  evolución  la  creación  de  la  tie¬ 
rra  y  al  mismo  tiempo  Darwin  y  Lammark  explican 
por  evolución  las  especies  animales  y  afirman  que  todas 
las  formas  actuales  no  son  más  que  desenvolvimiento  de 
una  preexistente  de  inferior  condición.  lAhierto  el 
surco  en  las  más  hondas  capas  de  la  tierra  y  los  más 
hondos  abismos  del  espacio,  roto  en  un  nuevo  trecho  el 
arcano  y  icimentado  el  principio  de  evolución  en  el  fondo 
de  aquel  nuevo  punto  de  partida,  Spencer  y  Compte 
aplican  el  mismo  criterio  a  la  Historia  y  tratan  de  hacer 
del  pasado  humano  una  proceso  de  la  evolución  de  la 
especie  que  viene  desde  abajo  hasta  convertirse  por  una 
serie  de  acciones  y  reacciones  materiales  y  cerebrales 
en  el  ejemplar  más  maravilloso  de  la  creación. 

El  primer  jalón  de  la  gran  jornada  está  terminado. 
Abejas  luminosas,  aunque  secundarias,  se  aprestan  en 
enjambre  para  fabricar  las  .celdas  de  la  colmena  cientí¬ 
fica  en  torno  de  aquella  armazón.  Se  producen  cien 
escuelas.  La  escuela  de  Uumplowicz  y  Lapouge,  oue 
trata  de  explicar  el  supremo  resorte  de  la  lev  de  evolu¬ 
ción  por  lucha  de  razas.  Hay  otros  como  Kidd  y  en 
cierto  modo  Le  Bon  que  creen  encontrarlo  en  la  lucha 
de  religiones;  otros  como  Demoulins,  que  creen  encon¬ 
trarlo  en  los  accidentes  topográficos  y  en  las  emi  oracio¬ 
nes  periódicas  que  determinan  profundas  modificacio¬ 
nes  en  los  diversos  grupos  sociales.  A r divo  lo  explica 
todo  por  la  evolución  jurídica  y  Simnel  o  Falkmar  por 
el  factor  antropológico. 

En  este  estado  llegamos  al  momento  presente.  Hoy 
día,  completando  esta  enumeración  oue  hace  Ingenieros 
en  una  de  sus  magistrales  monografías  de  crítica  socio¬ 
lógica  argentina,  se  resumen  esas  escuelas  en  dos, 
que  se  disputan  encarnizadamente  el  campo:  la  una  es 
la  de  Spencer,  Worms,  Novicow,  etc.,  que  considera  a 
las  sociedades  humanas  como  organismos  perfectos,  en 
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los  que  se  cumplen  las  leyes  biológicas ;  y  la  otra,  la  es¬ 
cuela  económica  de  Marx,  Rodgers  y  de  Aquiles  Loria, 
que  afirma:  “todo  lo  que  pasa  en  la  Humanidad,  es 
producto  de  las  necesidades  materiales:  ellas  son  las 
que  determinan  la  evolución  colectiva ;  todo  se  reduce  a 
lucha  de  factores  económicos.  ’  ’  Y  explican  toda  la  His¬ 
toria,  lo  mismo  la  de  Europa,  que  la  de  Asia,  como  lo 
harían  con  la  de  la  Argentina  y  Gruatemala,  por  los  li¬ 
ncamientos  de  un  criterio  económico. 

Los  factores  que  hoy  entran  en  la  confección  de  los 
estudios  históricos. 

Es  indudable,  señores,  que  todo  exclusivismo  es 
nocivo  en  la  ciencia  y  no  se  puede  decir,  por  tanto,  que 
una  sola  de  estas  escuelas  tenga  la  razón  y  toda  la 
razón.  Lejos  de  ello,  un  criterio  sereno  comprende,  a 
poco  que  medite,  que  todas  estas  escuelas  han  aporta¬ 
do  un  contingente  a  la  constitución  de  la  ciencia  histó¬ 
rica  del  día,  ciencia  histórica  que  no  ha  llegado  a  las 
perfecciones  de  las  Matemáticas  o  la  Química,  pero  sí,  al 
decir  de  los  grandes  comentaristas,  tan  bien  encaminada 
ya  como  la  Cosmografía  y  la  Astronomía  que  predicen 
con  millares  de  años  la  visita  de  un  cometa.  Según 
esto  la  Historia  no  es  todavía  una  ciencia  exacta  y  per¬ 
fecta;  pero  quizás  pueda  decirse  que,  comparándola 
con  las  ciencias  más  exactas  y  perfectas,  como  las  Mate¬ 
máticas  o  la  Química,  se  encuentra  ya  en  las  dos  terce¬ 
ras  partes  del  camino. 

Vamos  a  ver,  según  este  último  criterio  de  la  His¬ 
toria,  cómo  se  conciben  los  grandes  hechos  humanos. 
Son  tres  órdenes  de  factores  los  que  presiden  la  marcha 
de  la  humanidad  y  el  desarrollo  de  los  pueblos :  existen 
los  factores  naturales,  o  mejor  dicho,  cósmicos;  a  ellos 
pertenecen  la  geografía,  la  geología  de  un  lugar  y  to¬ 
das  aquellas  circunstancias  que  se  desprenden  inme¬ 
diata  y  directamente  de  la  naturaleza  misma,  sin  las 
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modificaciones  que  le  imprime  el  hombre.  Los  segun¬ 
dos  son  los  factores  sociales,  a  los  cuales  pertenecen  las 
instituciones  religiosas  y  las  políticas,  que  aunque  ori¬ 
ginariamente  derivadas  de  la  naturaleza,  están  suje¬ 
tas  a  las  modificaciones  en  que  el  hombre  interviene. 
Por  último  los  factores  individuales  que  son  la  raza, 
la  adaptabilidad  al  medio  ambiente  y  las  demás  circuns¬ 
tancias  que  reciben  la  influencia  tanto  de  lo  que  es  obra 
puramente  de  la  naturaleza  como  de  lo  que  es  obra  de 
la  intervención  humana.  ;  i 

El  siguiente  cuadro  que  voy  a  escribir  en  la  piza¬ 
rra  les  fijará  mejor  las  ideas: 

f  Olima,  geografía  y  geología  de 
Factores  Cósmicos .  .  ■<  un  territorio,  riqueza  natu- 

(  ral,  etc. 

{Instituciones  políticas,  institu¬ 
ciones  religiosas,  educación, 
etc. 

í  Raza ;  psicología  de  cada  raza ; 
Factores  individuales .  <  adaptabilidad  de  una  raza  a 

(  cierto  medio  ambiente,  etc. 

Por  este  cuadro  verán  Uds.  que  según  el  criterio 
moderno  de  la  Historia  toda  la  humanidad  es  simple¬ 
mente  considerada  como  una  especie  animal.  Esta 
especie  animal  está  dividida  en  grupos,  y  estos  grupos 
viven  cada  uno  dentro  de  un  medio  ambiente  que  les 
es  más  o  menos  propicio.  Si  el  medio  ambiente  es  fa¬ 
vorable,  aquel  grupo  humano  evolucionará  rápidamen¬ 
te:  si  no  le  es  del  todo  favorable,  evolucionará  lenta¬ 
mente  ;  si  le  es  adverso,  se  estacionará  y  desaparecerá. 
Y  dentro  de  estos  extremos,  todas  las  gamas  del  progre¬ 
so  o  del  estancamiento,  siempre  en  perpetuo  paralelismo 
con  el  medio. 
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Aplicaciones  del  cuadro  anterior. 

Tomemos,  al  acaso,  algunos  ejemplos  que  nos  sugie¬ 
ren  los  datos  de  este  cuadro.  Tomemos,  por  ejemplo, 
el  factor  clima,  que  pertenece  al  orden  de  los  factores 
cósmicos:  si  vamos  recorriendo  pueblo  por  pueblo  en 
toda  la  tierra,  podremos  determinar  en  .cada  uno  de 
ellos  su  carácter  histórico  desde  el  punto  de  vista  del 
clima.  Tomemos  nuestra  América,  que  es  el  caso  que 
más  nos  interesa.  Estudiando  la  Historia  desde  el 
punto  de  vista  del  factor  clima  podemos  ir  haciendo 
nuestra  reconstrucción.  La  raza  indígena,  como  toda 
raza  de  color,  está  mejor  adaptada  en  los  climas  ardien¬ 
tes  que  en  los  templados.  Por  el  contrario,  la  raza  blan¬ 
ca  se  adapta  mejor  a  las  templadas  y  menos  a  las  ar¬ 
dientes.  De  aquí  podemos  deducir  los  primeros  postu¬ 
lados  en  la  Historia  de  América,  ya  que,  para  intentar 
construir  ¡la  prehistoria,  faltan  aún  elementos  de  infor¬ 
mación.  Todo  lo  que  es  el  centro  y  el  intertrópico  está 
numerosamente  poblado  de  indios,  mientras  que  las  zo¬ 
nas  templadas  y  frías  lo  están  escasamente.  En  el  cen¬ 
tro  e  intertrópico,  consiguientemente,  o  sea  desde  el 
opulento  imperio  de  Moctezuma  hasta  el  de  los  Incas, 
encuentra  la  raza  blanca  conquistadora  más  tenaz  y 
compacta  oposición  por  razón  de  número  y  por  parte 
de  los  primitivos  pobladores.  Pero  desde  estos  puntos  de 
partida  podemos  alcanzar  consecuencias  más  remotas  y 
aún  del  orden  de  la  psicología  social.  Veamos  estas  tres: 
el  clima,  en  primer  lugar,  hace  al  indio  más  numeroso 
en  el  centro  y  en  toda  la  zona  comprendida  entre  am¬ 
bos  trópicos  y  el  conquistador  encuentra  allí  más  resis¬ 
tencia  de  número;  en  segundo  lugar,  el  indio,  mejor 
adaptado,  resiste  mejor  la  obra  de  exterminio  material 
y  sistemático  y  la  obra  de  la  civilización  europea ;  y  en 
tercer  lugar,  el  blanco,  ya  poco  numeroso  de  por  sí  y 
adaptándose  menos  al  clima,  languidece  y  acaba  por 
contaminarse,  en  el  transcurso  de  tres  siglos,  de  buena 
parte  del  espíritu  y  mentalidad  indígenas.  Otros  mu¬ 
chos  postulados  históricos  se  podrían  deducir  de  aque- 
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lias  premisas,  así  como  confirmarlos  en  las  excepciones 
que  en  la  práctica  encontró  esta  regla,  precisamente  por 
las  modificaciones  que  el  factor  raza  vino  a  introducir 
en  el  factor  clima. 

Pero  las  leyes  históricas  que  tratamos  de  deducir 
de  este  factor  clima  pueden  extenderse  en  otros  senti¬ 
dos  a  los  conquistadores  y  a  los  orígenes  mismos  de  la 
conquista.  Al  Norte  llegan  ingleses  y  franceses  proce¬ 
dentes  de  climas  templados,  es  decir  que  en  el  fenó¬ 
meno  de  conquistados  y  conquistadores  hay  coinciden¬ 
cia  de  zonas  isotérmicas.  La  gente  blanca  que  llegó 
a  las  regiones  que  hoy  se  llaman  Estados  Unidos 
encontró  un  ambiente  propicio  por  razón  de  clima,  igual 
o  parecido  al  del  país  en  que  vivían.  Su  adaptación  al 
medio  fué,  pues,  perfecta.  Pero  los  españoles  que  vi¬ 
nieron  a  la  América  intertropical,  procedentes  de  un 
clima  templado  también  o  parecido  al  de  los  ingleses 
y  franceses,  pertenecían  a  regiones  climatéricas  diferen¬ 
tes  de  las  nuestras,  tuvieron  que  descender  hacia  el  tró¬ 
pico,  encontrando  climas  y  estaciones  bien  diferentes  a 
las  suyas.  El  español  y  el  portugués,  en  esa  virtud, 
no  encontraron  ambiente  de  clima  propicio  en  los  países 
de  la  América  intertropical,  al  paso  que  por  razones  in¬ 
versas  sí  lo  encontraron  en  las  regiones  australes  del 
Continente,  parte  de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata, 
la  Banda  Oriental  del  Uruguay  y  Chile.  Con  estos 
nuevos  datos  concluyamos  nuestros  postulados  anterio¬ 
res:  en  el  Norte,  ingleses  y  franceses,  con  un  clima  fa¬ 
vorable  o  sea  análogo  al  de  la  tierra  natal,  se  adaptan 
mejor,  al  paso  que  el  indígena,  viviendo  en  un  clima  des¬ 
favorable  y  menos  numeroso  por  esta  misma  circuns¬ 
tancia,  resiste  menos.  Al  cabo  de  los  siglos  el  blanco  do¬ 
mina  y  la  población  se  compone  de  raza  blanca  princi¬ 
palmente,  que  acaba  por  absorber  a  la  indígena.  Esto  es 
lo  que  sucedió  en  los  Estados  Unidos  y  en  la  Argentina : 
no  hubo  lugar  a  las  mezclas  en  grande,  el  indio  cedió  el 
terreno. 


268 


ÉL  FORO  GUATEMALTECO 


En  cuanto  a  nosotros,  en  Centro-América,  se  operó 
el  fenómeno  Inverso:  el  indio  estaba  perfectamente 
adaptado  al  clima  y  era  muy  numeroso.  Vino  el  espa¬ 
ñol,  infinitamente  menos  numeroso,  y  se  adaptó  muy  di¬ 
fícilmente,  perdiendo  parte  de  sus  energías  primitivas. 
La  raza  india  se  sometió  por  la  fuerza  al  español,  pero 
quedando  en  mayoría  numérica,  de  tal  manera  que  fué 
posible  la  mezcla  en  grande,  y,  a  la  larga,  el  predominio 
de  la  sangre  indígena. 

Como  se  vé,  es  el  dato  del  mayor  o  menor  número  de 
pobladores  pertenecientes  a  una  u  otra  raza  la  que 
determina  principalmente,  por  la  suprema  razón  de  las 
necesidades  materiales,  la  mezcla  de  ellas  en  mayor  o 
menor  grado,  fuera  del  factor  prejuicio  o  creencia  que 
pertenece  a  otro  de  los  grupos  señalados  en  mi  cuadro. 
Pero  el  número  es  afectado  muy  principalmente,  según 
lo  que  be  dicho  antes,  por  el  factor  clima.  Este  factor, 
además,  influye  poderosamente  en  la  formación  y  acon¬ 
dicionamiento  de  las  razas.  Al  decir  raza  mejor  adap¬ 
tada  a  un  ambiente  climatérico  debe  entenderse,  en  la 
práctica,  que  el  clima  a  su  vez  forma  en  gran  parte  el 
molde  de  esa  raza.  Al  decir,  por  ejemplo,  que  el  indí¬ 
gena  se  adapta  mejor  al  clima  intertropical  y  el  blanco 
al  templado,  se  asientan  postulados  que  ya  pueden  lla¬ 
marse  axiomáticos,  como  el  siguiente:  suponiendo  que 
en  un  mismo  día  se  verifica  una  mezcla  de  indígena  y 
español  en  dos  diversos  y  distantes  países,  el  uno  si¬ 
tuado  en  el  trópico  y  el  otro  en  la  zona  templada,  Gua¬ 
temala  por  ejemplo  y  el  Uruguay,  los  dos  descendientes 
que  resultan  de  aquella  mezcla,  al  cabo  de  tres  siglos, 
tendrán,  el  primero  más  caracteres  de  la  raza  indígena 
que  de  la  raza  blanca,  y  el  segundo  más  caracteres  de  la 
blanca  que  de  la  indígena. 

He  tratado  de  ilustrar  a  Uds.  con  ejemplos  traídos 
al  acaso,  la  influencia  que  un  solo  factor  natural,  el  cli¬ 
ma,  puede  ejercer  en  el  desarrollo  de  las  sociedades. 
Como  Uds.  notarán,  quizá  haya  todavía  en  esta  argu¬ 
mentación  algo  o  mucho  de  metafísieo.  Ya  he  dicho 
que  la  historia  a  base  de  sociología  no  es  más  que  una 
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ciencia  en  formación,  como  la  sociología  misma.  Lo 
que  importa  no  es  saber  que  estas  conclusiones  tengan 
un  valor  absoluto  sino  que  ellas  indican  un  método  ra¬ 
cional,  el  único  posible  boy  día,  dado  el  estado  de  des¬ 
arrollo  que  ban  alcanzado  todas  las  ciencias,  que  puede 
satisfacer  la  necesidad  imperiosa  de  explicar  el  des¬ 
arrollo  de  las  sociedades  y  los  acontecimientos  de  la  his¬ 
toria  por  relaciones  de  causalidad  en  íntimo  consorcio 
con  la  naturaleza. 

Después  del  factor  clima,  el  factor  geográfico. 

Voy  a  tomar  otro  factor  del  mismo  orden  natural 
para  hacerles  algunos  otros  intentos  de  interpretación 
de  la  historia  de  América.  Tomemos  el  factor  geográ¬ 
fico.  El  hecho  mismo  del  descubrimiento  de  América, 
¿no  es,  en  cierta  manera,  un  derivado  de  la  influencia 
geográfica  ?  La  Península  Ibérica,  que  es  el  punto  más 
avanzado  de  Europa  sobre  el  Atlántico,  era  el  más  in¬ 
dicado  por  la  Geografía  para  desentrañar  el  mis¬ 
terio  del  Atlántico,  así  como,  siglos  atrás,  habían  sido 
Cartago  y  Fenicia,  de  cuyo  genio  emprendedor  y  de 
cuya  sangre  aventurera  había  mucha  herencia  en  la 
Península,  los  que  habían  desentrañado  el  Mediterrá¬ 
neo  a  cuyo  borde  vivían  avizorando.  Portugal  y  Espa¬ 
ña  producen  en  la  época  humana  del  renacimiento,  los 
viajeros  y  descubridores  más  atrevidos  que  hacen  rena¬ 
cer  dentro  de  sus  truncados  límites  el  mundo  geográfico. 
Del  Puerto  de  Palos  sale  Colón  y  recluta  su  gente  de 
preferencia  entre  los  andaluces,  la  región  de  España 
más  en  contacto  con  el  Atlántico,  por  el  Guadalquivir, 
que  casi  hace  de  Sevilla  una  ciudad  marítima, 

Por  análogas  razones  geográficas  vienen  al  Norte 
ingleses  y  franceses  y  al  Centro  y  Sur  españoles  y  por¬ 
tugueses. 

Pero  veamos  otras  especulaciones  más  concretas  y 
decisivas.  La  Argentina,  por  ejemplo,  es  un  país  de 
inmensas  llanuras  y  caudalosos  ríos;  su  suelo  no  es 
montañoso  como  lo  es  el  de  Guatemala,  o  el  de  México 
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o  el  de  Colombia  y  el  Perú.  Esas  inmensas  fértiles  lla¬ 
nuras  están  señalando  la  necesidad  de  la  industria  pas¬ 
toril  y  agrícola.  En  esas  llanuras  el  hombre  sabe  que 
el  ganado  se  multiplicará  por  cien  y  el  grano  de  trigo 
por  un  millón.  La  riqueza  latente  de  esos  mares  de 
llanura  sería  con  el  transcurso  del  tiempo,  cuando  la  In¬ 
dependencia  empezando  a  dar  sus  frutos  abriera  al 
mundo  las  puertas  de  la  Argentina,  un  incentivo  formi¬ 
dable  para  el  inmigrante  blanco.  ¿  Qué  le  importarían  a 
éste  todos  los  peligros  de  las  revoluciones  y  las  insegu¬ 
ridades  de  los  embrionarios  países  de  Hispano-América 
si  tenía  allí  cincuenta  probabilidades  de  triunfar  por  el 
clima  propicio  y  la  llanura  ubérrima?  Tenemos  ya 
localizados  dos  factores  determinantes  de  la  inmigra¬ 
ción  Argentina,  que  ha  sido  a  su  vez  uno  de  los  princi¬ 
pales  factores  que  han  determinado  el  engrandecimien¬ 
to  y  riqueza  argentinas :  clima  y  vastas  llanuras.  Pero 
añadamos  todavía  un  tercer  factor  no  menos  importan¬ 
te  que  los  otros.  Ya  hablé  de  él:  los  grandes  ríos.  Mu¬ 
cho  antes,  infinitamente  antes  que  la  primera  locomo¬ 
tora  surcara  los  montes  y  selvas  del  Perú,  poniendo  por 
primera  vez  en  Hispano-América  en  'contacto  las  ence¬ 
rradas  ciudades  con  el  mar  y  con  el  mundo  exterior,  ya 
los  grandes  ríos  anunciaban  en  la  Argentina  la  locomo¬ 
tora  barata,  natural  e  infatigable  que  llevara  sobre  sus 
hombros  las  opulentas  riquezas  de  la  llanura  para  arro¬ 
jarlas  en  las  insaciables  bodegas  de  los  barcos  que  se 
disputaban  un  palmo  de  agua  en  el  puerto  de  Buenos 
Aires. 

Y  con  estos  tres  factores,  clima,  ilimitadas  llanuras 
y  ríos  que  durante  el  invierno  y  el  verano  permanecen 
igualmente  navegables,  tenemos  explicado  en  síntesis  el 
secreto  a  que  me  referí  al  principio  de  esta  conferencia, 
cuando  hablaba  de  por  qué  la  Argentina  es  tan  diferen¬ 
te  de  nosotros  y  de  la  mayoría  de  países  de  Hispano- 
América  en  general,  a  pesar  de  ser  un  país  Hispano¬ 
americano  como  nosotros,  originariamente  habitado  por 
iguales  o  parecidos  indios,  conquistado  por  los  mismos 
hombres,  colonizado  bajo  sistemas  muy  parecidos  en  el 
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fondo  e  independizados  según  el  mismo  o  parecido  pro¬ 
ceso  histórico.  Hay,  desde  luego,  muchísimas  razones 
de  otro  orden  que  han  contribuido  a  afirmar  en  el  tiem¬ 
po  esas  desemejanzas  de  la  Argentina  con  sus  herma¬ 
nas  ;  pero  no  es  ahora  tiempo  de  hablar  de  ellas.  Ya  ha¬ 
brá  ocasión  cuando  hablemos  de  los  factores  más  com¬ 
plejos,  los  individuales  y  los  sociales. 

El  factor  geológico. — Cómo  afecta  a  Centro -América. 

Basta  por  ahora  con  esta  incursión  por  el  campo 
de  los  dos  primeros  factores  naturales.  Cómo  va  a  po¬ 
der  compararse  la  suerte  de  un  país  abierto  al  incenti¬ 
vo  del  trabajo  y  el  afán  europeos,  por  su  puerto  que  du¬ 
rante  la  colonia  misma  y  aunque  por  pocos  años  ya  había 
ensayado  los  beneficios  del  comercio  libre  con  todo  el 
mundo ;  por  sus  ríos  eternos  que  invitan  a  criar  y  trans¬ 
portar  riquezas  de  mano  en  mano  y  con  sus  llanuras 
que  son  especie  de  tablas  logarítmicas  para  el  efecto  de 
multiplicar  productos  y  seguridades  de  éxito,  con  los 
países  de  la  América  intertropical,  de  puertos  malsanos, 
con  sus  capitales  encerradas  en  él  fondo  de  valles  emi¬ 
nentes,  solo  accesibles  por  el  prodigio  de  la  locomotora ; 
con  montañas  bellísimas  pero  infranqueables  para  el 
arado ;  selvas  impenetrables  que  son,  en  algunas  regio¬ 
nes  de  Sud-América,  como  las  nuevas  columnas  de  Hér¬ 
cules  que  atajan  el  paso  de  la  civilización;  y  con  ríos, 
como  los  nuestros,  iracundos  e  infranqueables  en  la  esta¬ 
ción  lluviosa  y  humildísimos,  espectrales,  si  pudiera  de¬ 
cirse,  en  la  seca? 

Y  al  hablar  de  montañas  se  viene  a  Ha  imaginación 
algo  todavía  más  bello  que  nosotros  poseemos,  y  no  por 
ello  menos  funesto.  Me  refiero  a  los  Volcanes.  Y  aquí 
cabe  hablar  de  otro  orden  de  factores  naturales,  los  geo¬ 
lógicos.  Por  la  Geología  nosotros  poseemos  un  terreno 
eminentemente,  fatalmente,  volcánico.  Esta  caracte¬ 
rística  es  una  maldición  para  el  desarrollo  de  las  socie¬ 
dades,  porque  el  terremoto  es  el  enemigo  alevoso  que  nos 
acecha  perennemente,  ¡con  su  ojo  encendido  y  avizor, 
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sin  que  nosotros  lo  veamos,  lo  sintamos  ni  lo  presinta¬ 
mos,  para  caer  sobre  nuestras  ciudades,  en  continua 
obra  de  demolición  y  reconstrucción,  y  destruir  nuestros 
pobres  trofeos  de  progreso  que  nos  han  costado  siglos 
de  amarguras  conquistar  en  un  segundo  y  cuando  nues¬ 
tra  imaginación  está  más  entretenida  en  formar  sus 
cálculos  llenos  de  fantasía.  Y  esta  maldición  pesa  igual¬ 
mente  sobre  la  mayoría  de  países  hispanoamericanos  y 
aún  sobre  algunos  estados  de  la  América  del  Norte; 
pero  especialmente  gravita  sobre  unos  cuantos,  entre 
los  que  figuran  a  la  cabeza,  por  desgracia,  los  nuestros 
de  Centro -América, 

En  otra  oportunidad  veremos  hasta  donde  esta  ca¬ 
lamidad  del  terremoto  ha  sido  uno  de  los  factores 
más  constantes  y  decisivos  en  el  atraso  de  estos  países, 
que  cuentan  ya  con  suficientes  y  análogos  factores  del 
orden  natural  retardatarios  y  morbidecentes,  para  nece¬ 
sitar  de  este  nuevo.  Nuestros  libros  de  historia  se  fijan 
en  el  terremoto,  por  lo  común,  como  en  otro  cualquier 
accidente  de  la  vida,  sin  medir  su  trascendencia  funesta 
a  través  de  toda  ella.  En  cambio,  ciudades  como  New 
York  y  países  como  algunos  de  los  estados  de  Norte- 
Amériea  y  gran  parte  de  la  Argentina  y  Brasil,  edifica¬ 
das  las  unas  sobre  la  roca  inconmovible,  dotados  los  otros 
de  un  subsuelo  fuerte,  cuentan  con  la  seguridad  del  por¬ 
venir  y  tienen  así  el  factor  natural  más  firmle  de  es¬ 
tímulo  en  el  trabajo,  en  la  previsión  y  él  ahorro. 

Comparación  de  la  influencia  de  las  riquezas  naturales 
en  los  diversos  países  de  Hispano-América. 

Las  riquezas  naturales  son  otro  factor  mesológico 
importante  en  el  desarrollo  de  las  sociedades,  según  el 
concepto  moderno  de  la  historia.'  Pongamos  el  ejem¬ 
plo  que  tenemos  más  cerca.  México  es  un  país  fabulo- 
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sámente  rico ;  pero  su  riqueza,  durante  toda  la  colonia, 
y  precisamente  por  el  equivocado  concepto  que  privaba 
en  las  ideas  económicas  de  la  Madre  Patria  y  en  cuya 
virtud  riqueza  era  sinónimo  de  dinero,  no  consistió  en  la 
explotación  de  los  productos  agrícolas  por  medio  de  una 
conveniente  y  equitativa  distribución  de  la  tierra  entre 
los  habitantes,  sino  en  la  explotación  casi  exclusiva  de 
las  minas  de  oro  y  plata.  Solo  de  las  minas  de  México 
sacaba  España  dos  tercios  del  producto  total  de 
sus  colonias  tanto  americanas  como  asiáticas  (y  ese 
producto  le  representaba  la  quinta  parte  de  sus  gas¬ 
tos  anuales) :  por  eso  lo  llamaba  “La  Nueva  Espa¬ 
ña.”  Y  qué  sucedió  con  tanta  riqueza  natural  me¬ 
tálica?  Que  ella  no  resultó  tal  riqueza  ni  para  Es¬ 
paña,  que  exportaba  íntegramente  los  tesoros  que  le 
llegaban  de  América  para  importar  las  mercaderías  de 
Inglaterra  y  los  Países  Bajos  de  que  su  pueblo  tenía 
que  surtirse,  ni  mucho  menos  para  México.  La  rique¬ 
za  de  las  minas  explotada  a  base  de  monopolio  y  puesta 
en  muy  pocas  manos,  como  en  nuestros  días  sucede  con 
el  petróleo,  no  hace  sino  poner  de  relieve  ante  los 
ojos  de  las  masas  menesterosas  el  contraste  entre  lo  mu¬ 
chísimo  que  poseen  unos  cuantos  privilegiados  del  na¬ 
cimiento,  la  suerte  o  la  cábala  bursátil,  y  lo  muchísimo 
que  dejan  de  tener  los  miserables.  En  otro  sentido,  este 
exceso  de  riquezas  naturales,  en  pueblos  económicamente 
mal  y  pésimamente  organizados,  producen  los  resulta¬ 
dos,  que  ya  en  México  señalaba  el  insigne  Barón  de 
Humboldt  cuando  al  visitarlo  a  principios  del  siglo 
XIX,  en  una  de  sus  admirables  síntesis  que  revolucio¬ 
naron  la  ciencia  social  de  la  época,  por  la  interpretación 
de  ella  a  base  de  Geografía  y  ciencias  de  la  Naturaleza, 
comprendía,  según  el  comentarista  español  Carlos  Pe- 
reira,  que  “ya  México  se  presentaba  desde  entonces  como 
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la  fachada  deslumbradora  de  un  edificio  sin  fondo  ni  ci¬ 
mientos.  ’  ’  Esos  contrastes  de  abismo  entre  la  situación 
de  los  más  altos  y  los  más  bajos,  tenía  que  producir  for¬ 
zosamente,  al  esparcirse  las  primeras  ideologías  sobre  de¬ 
mocracia,  luchas  de  caudillismo  para  alcanzar  las  opor¬ 
tunidades  de  bienestar  y  riqueza  que  brinda  la  pose¬ 
sión  del  Gobierno,  y  con  las  primeras  ráfagas  de  revo¬ 
lución  social  luchas  de  masas  contra  masas  por  disfru¬ 
tar  mejor  las  oportunidades  de  la  riqueza  desarrollada  : 
en  el  primer  caso  la  tiranía  individual  y  en  el  segundo 
la  tiranía  de  grupos  o  clases. 

Ptero  un  caso  aun  más  cercano.  Nosotros  crece¬ 
mos  oyendo  la  muletilla  de  que  Guatemala  es  un  pue¬ 
blo  inmensamente  rico.'  Pocas  sentencias  nos  han  he¬ 
cho  tanto  daño  como  esa.  Somos  un  pueblo  inmensa¬ 
mente  pobre,  porque  nuestra  riqueza,  que  no  es  nuestra 
sino  del  suelo,  como  nuestra  pereza  es  nuestra  y  no 
del  suelo,  es  como  la  mucha  comida  para  un  enfermo 
que  no  puede  comer  ni  una  sopa  de  pan.  A  nadie,  sin 
ser  ciego,  se  le  antojaría  decir  que  un  enfermo  come 
admirablemente  porque  tiene  a  su  lado  admirable  abun¬ 
dancia  de  comida.  Puede  tener  mucha  comida  junto  a 
sí  y  sin  embargo  estarse  muriendo  de  hambre.  Tal  nos 
pasa  a  nosotros :  tenemos  muchísima  riqueza  bajo  nues¬ 
tros  pies,  sobre  nuestras  cabezas,  al  rededor  de  todos 
nosotros,  y  sin  embargo  nos  estamos  casi  muriendo  de 
pobreza.  Es  sencillamente  porque  tomamos  por  rique¬ 
za  los  cuantiosos  elementos  naturales  de  nuestro  suelo, 
que  son  solo  elemento  de  riqueza.  Falta  algo  tan  nece¬ 
sario  como  lo  que  ya  existe :  falta  que  nosotros  sepamos 
convertir  en  riqueza  esas  energías  y  elementos  natura¬ 
les.  Y  al  referirme  al  factor  natural  de  las  riquezas 
del  suelo,  entre  nosotros  la  maravillosa  fertilidad  del 
suelo,  debo  insistir  en  la  necesidad  de  que  la  juventud 


( 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


275 


vea  claro  sobre  el  particular  y  no  siga  incurriendo  en  el 
error  de  aquella  muletilla  con  que  se  halaga  y  se  engaña 
el  patriotismo  y  que  envuelve  tan  solo  un  funesto  es¬ 
pejismo.  * 

La  excesiva  fertilidad  del  suelo  puede  ser  un  mal 
y  no  un  bien  para  un  pueblo.  Y  este  es  nuestro  caso. 
Unicamente  ¡los  pueblos  'laboriosos  y  enérgicos  sacan 
ventajas  permanentes  del  suelo  fértil.  Las  ventajas 
que  nosotros  obtenemos  son  accidentales  y  efímeras. 
Los  Estados  Unidos  tienen  un  suelo  fértil  en  la  mayor 
parte  de  su  territorio.  Hay  regiones  de  pasmosa  fer¬ 
tilidad.  Pero  esa  raza  está  organizada  para  el  trabajo 
útil  y  sabe  obtener  ventajas  y  doblar  las  ventajas  del 
suelo.  Pero  a  nosotros,  como  a  otros  tantos  países  de 
Hispano- América,  ¿  qué  nos  sucede  con  nuestro  suelo 
maravilloso?  Como  somos  un  país  sin  organización 
económica  de  fondo,  país  formado  para  el  “no  traba¬ 
jo,”  por  herencia  que  nos  viene  de  los  conquistadores 
y  primeros  pobladores,  pues  eillos  nos  enseñaron  que 
habían  venido  a  América  para  obtener  oro  y  vivir  en 
dulce  holganza  mientras  el  indio  hacía  todo  el  trabajo 
por  ellos :  en  la  mina,  en  la  encomienda,  en  la  hortaliza, 
en  la  casa  doméstica  y  hasta  en  'la  guerra  andando  el 
tiempo,  no  nos  apura  trabajar.  El  factor  fertilidad 
de)l  suelo  se  da  la  mano  admirablemente  con  el  factor 
sol,  con  el  factor  lluvias  y  con  el  factor  clima.  Entre 
ellos  lo  arreglan  todo:  ellos  disponen  que  el  grano  ma¬ 
dure,  que  la  plantilla  se  desarrolle,  que  el  campo  rever¬ 
dezca,  que  unos  cuantos  horcones  y  un  techo  de  paja 
sean  suficientes  para  cubrirnos  y  hasta  que  se  arreglen 
los  caminos  por  donde  el  santo  maíz  y  el  santo  plátano 
ha  de  discurrir  de  mano  en  mano  por  todas  las  genera¬ 
ciones  presentes .... 
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La  asombrosa  fertilidad  del  suelo,  fuera  de  bromas, 
es  el  aliado  más  efusivo  que  tiene  nuestra  hereditaria 
pereza  y  nuestra  inevitable  pasión  por  la  dulce  holgan¬ 
za,  junto  con  las  otras  abundosas  riquezas  naturales  del 
sol,  la  lluvia  y  el  clima  siempre  primaveral.  Esos  fac¬ 
tores  naturales  determinan  en  el  desarrollo  de  estos 
pueblos  la  mianía  del  providencialismo,  en  virtud  del 
cual  todo  lo  esperamos  del  cielo.  Hasta  sobre  el  sen¬ 
timiento  religioso  y  de  fanatismo  religioso  este  provi¬ 
dencialismo  echa  raíces  haciéndolo  más  consistente  e  in¬ 
crustándolo  más  en  los  espíritus.  Éste  providencialis¬ 
mo,  que  el  factor  geológico  del  terremoto'  contribuye  a 
azuzar  y  mantener  despierto,  se  ramifica  en  todos  los 
órdenes  de  nuestra  vida.  Lo  llevamos  hasta  el  campo 
de  la  política,  donde  todo  lo  esperamos  del  milagro  de 
una  revolución,  de  la  caída  de  un  gobierno,  de  cual¬ 
quier  cosa  que  el  destino  nos  tenga  misteriosamente  re¬ 
servada  entre  sus  pliegues. 

Si  estiramos  más  el  argumento,  encontrarán  Uds. 
que  este  providencialismo  tiene  que  ver  hasta  con  las 
aficiones  literarias  de  la  juventud.  La  juventud,  ella 
también,  se  educa  en  el  providencialismo  del  triunfo  fá¬ 
cil.  Plor  eso  es  que  todos  somos  más  o  menos  literatos, 
poetas,  amigos  del  aplauso  y  de  la  loa,  que  se  obtienen 
con  poco  esfuerzo,  con  un  artículo  de  periódico  o  con 
un  discurso  fuerte  o  una  poesía  apasionada.  El  aplau¬ 
so  que  brota  de  la  muchedumbre  impresionable,  supe¬ 
rior  al  de  una  élite  exigua  y  rigurosa.  El  triunfo  li¬ 
terario  y  fácil  que  nos  da  luego  reputación.1  ‘Resulta 
tan  duro  ganar  el  aplauso  lejano  y  escaso  de  la  pro¬ 
ducción  lenta,  tesonera,  disciplinada  y  trascendente! 

Los  factores  del  segundo  grupo. 

Me  he  extendido  más  de  la  cuenta  hablando  de  los 
factores  naturales  y  poniendo  ejemplos  que  les  hagan 
a  Uds.  menos  árida  y  más  práctica,  quizá,  esta  confe- 
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rencia.  Vamos  ahora  a  ver  algunos  de  los  otros  fac¬ 
tores,  o  mejor  dicho  los  otros  dos  órdenes  de  factores 
que  expone  mi  cuadro. 

Es  en  la  influencia  ejercida  por  los  factores  del 
segundo  grupo,  instituciones  políticas  y  educacionales, 
en  donde  se  encuentran  las  mayores  analogías  entre  las 
que  fueron  colonias  españolas  y  hoy  se  llaman  Repúbli¬ 
cas  de  Hispano-América.  Lia  historia  que  hasta  ahora 
se  ha  escrito  ha  dedicado  casi  toda  su  atención  al  estu¬ 
dio  de  estos  factores,  y  como  ellos  resultan  los  mismos 
más  o  menos  para  los  diferentes  países  de  América,  se 
ha  producido  un  concepto  erróneo  en  cuanto  a  aquella 
unidad  de  historia  y  desarrollo  de  que  hablaba  al  prin¬ 
cipio  de  la  conferencia. 

Sin  embargo,  muy  poco  se  ha  hecho,  sobre  todo  en 
los  libros  de  historia  corriente,  para  estudiar  y  compa¬ 
rar  el  estado  de  todas  esas  instituciones  en  los  diversos 
países  colonizadores :  se  paga  mucha  atención  a  señalar 
que  nuestras  instituciones,  cuando  estuvimos  en  aptitud 
de  dárnoslas  por  nosotros  mismos,  fueron  copia  de  las 
de  Estados  Unidos,  y  comentamos  diciendo  que  hici¬ 
mos  mal  porque  las  condiciones  políticas  y  sociales  eran 
del  todo  diferentes  en  la  América  del  Norte  que  en  la 
del  Sur.  Pero  ¿cuáles  eran  esas  diferencias  funda¬ 
mentales?  Los  libros  de  Historia  no  se  encargan  de 
explicárnoslas.  La  historia  de  Centro-América,  en¬ 
tre  nosotros  por  lo  menos,  se  estudia  antes  que  la  his¬ 
toria  extranjera,  y  en  este  caso  no  podemos  ni  siquiera 
argüir  que  ya  ésta  nos  ha  enseñado  cuáles  son  las  ins¬ 
tituciones  por  que  se  rigieron  los  otros  pueblos,  porque 
todavía  no  las  conocemos.  Pero  tampoco  esas  historias 
universales  que  se  estudian  ponen  especial  empeño  en 
enseñarnos  las  instituciones  de  aquellos  pueblos  a  quie- 
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neis  más  copiamos ;  y  en  todo  caso  resulta  una  elemental 
falta  de  lógica  y  un  contrasentido  hablar  de  los  pueblos 
cuyas  instituciones  nos  sirvieron  de  modelo  sin  entrar 
al  análisis  de  ellas.  Nos  lleva  todo  esto  a  concluir  que 
si  se  quiere  obtener  una  historia  bien  cimentada  en  la 
consideración  de  los  factores  del  segundo  orden,  es  de¬ 
cir  en  la  influencia  de  las  instituciones  religiosas,  polí¬ 
ticas  y  educacionales,  el  método  comparativo,  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  países  de  igual  o  parecido  origen  y 
análogo  desarrollo  o  proceso  aparente,  debe  sustituir 
al  individual. 

Al  aplicar  tal  método  comparativo,  siempre  dentro 
de  la  generalidad  con  que  estoy  hablando  en  esta  con¬ 
ferencia,  no  se  encuentran,  como  he  insinuado,  esencia- 
les  diferencias  entre  los  pueblos  de  Hispano-América, 
en  este  orden  de  factores.  Puede  concluirse  que  las  carac¬ 
terísticas  y  los  resultados  son  unos  mismos.  Tiene  la 
América  hispano-colonial  un  sello  común,  una  carac¬ 
terística  genérica  en  estos  respectos.  Los  detalles 
son  de  poca  monta,  más  bien  accidentales,  y  por  esos 
podemos  llegar  a  deducir,  como  en  la  práctica  se  con¬ 
firma  efectivamente,  que  existe  una  'admirable  ana¬ 
logía  en  las  corrientes  ideológicas  de  toda  Hispano- 
América,  durante  la  época  colonial.  En  lo  político,  la 
potestad  suprema  e  inapelable  del  Rey,  representada  en 
las  colonias  por  los  Virreyes,  Capitanes  Generales  y  Au¬ 
diencias.  El  aislamiento  de  unas  colonias  respecto  a 
las  otras  y  de  todas  con  respecto  al  resto  del  mundo  que 
no  fuera  España  y  el  monopolio  en  el  comercio.  En 
cuanto  a  lo  religioso,  la  inf  alibilidad  papal  en  la  cumbre, 
rodeada  de  las  legiones  de  frailes,  'conventos  de  toda 
especie,  clérigos  y  monaguillos,  alumbrado  todo  tétrica¬ 
mente  por  las  llamas  de  la  Inquisición.  En  lo  edu¬ 
cacional,  los  colegios  alimentados  a  la  sombra  de  los 
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conventos,  la  enseñanza  pública  descuidada  y  en  manos 
de  los  curas  de  pueblo,  la  Universidad  señorial  y  doc¬ 
toral,  prosopopéyica  y  retumbante,  rodeada  del  vacío 
de  la  escolástica  por  todas  partes :  la  imprenta  agarro¬ 
tada,  viviendo  de  las  migajas  que  se  caían  de  las  fiestas 
perpetuas  de  la  iglesia  pomposa,  a  la  zaga  de  los  panegí¬ 
ricos  de  los  muertos  ilustres  y  recargada  de  las  orlas  y 
latinajos  de  las  tesis  sabihondas.  En  toda  Hispano- 
América  la  educación  evolucionó  pasándose  de  la  esco¬ 
lástica  a  la  filosofía  experimental,  todas  las  instituciones 
sufrieron  un  aletazo  de  remozamiento  con  Carlos  III  y 
las  Sociedades  Patrióticas :  en  todas  la  evolución  'educa¬ 
cional  determinó  el  salto  a  la  revolución  y  la  Indepen¬ 
dencia  con  su  cohorte  de  transformación  radical  en  las 
instituciones  políticas. 

Comparación  entre  diversos  países  de  Hispano- 
América  en  cuanto  a  la  influencia  de  las 
instituciones. 

Por  supuesto  que  cuando'  les  he  dicho  a  Uds.  que 
en  este  orden  de  factores  los  pueblos  de  Hispano- 
América  ofrecen  solo  diferencias  accidentales  y  que 
puede  decirse  que  en  esta  materia  tienen  una  caracte¬ 
rística  genérica,  no  deben  tomarse  tales  palabras  en 
sentido  absoluto  sino  con  relación  a  las  diferencias  que 
existen  entre  los  factores  políticos,  religiosos,  económi¬ 
cos  y  educacionales  que  determinaron  el  desarrollo 
de  nuestros  pueblos  y  los  que  determinaron  el  desarro¬ 
llo  de  los  pueblos  europeos  y  aun  el  de  los  Estados 
Unidos,  nacido  junto  con  nosotros  y  situado  en  el  mis¬ 
mo  Continente.  Dentro  de  esa  relatividad,  aun  las  di¬ 
ferencias  que  pueden  anotarse  en  la  manera  de  influir 
tales  factores  en  Hispano-Amiérica,  con  todo  y  ser  ac- 
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cidtentaies,  determinaron  rasgos  que  pueden  llamarse 
específicos  'dentro  de  cada  colonia  y  formas  distintas 
de  proceso  evolutivo.  Lo  que  pasa  es  que  en  este  orden 
de  cosas,  los  factores  no  son  tan  profundamente  diver¬ 
sos  como  lo  son  los  factores  que  antes  estudiamos,  los 
naturales  o  mesológicos.  Pero  precisamente  porque 
las  diferencias  no  son  tan  profundas,  es  aquí  donde  el 
escalpelo  de  la  crítica  histórica  tiene  que  ahondarse  más 
y  mejor  para  que  no,  por  las  apariencias  generales  ¡co¬ 
munes,  se  incurra  en  paradojas  y  falsas  conclusiones. 

i  En  Gentro-América,  verbi  gracia,  el  sistema  polí¬ 
tico  económico  se  distinguió  por  una  serie  de  restriccio¬ 
nes,  prohibiciones  a  la  navegación  antes  floreciente,  al 
comercio,  antes  abundoso,  que  determinaron  una  situa¬ 
ción  de  aislamiento  mucho  peor  que  la  del  resto  de  las 
colonias.  Las  minas  de  oro  y  plata,  objeto  principal  en 
las  miras  del  conquistador  y  de  España,  menos  numero¬ 
sas  y  opulentas  que  en  otras  partes,  fueron  causa  de 
este  abandono  hostil  erizado  de  prohibiciones.  Y  ese 
aislamiento,  que  trascendió  de  la  falta  de  agricultura  y 
de  comercio  a  todas  las  demás  esferas  de  actividad, 
hasta  la  intelectual,  fué,  como  más  tarde  lo  veremos,  la 
causa  fundamental  y  persistente  a  través  de  los  tres  si¬ 
glos  coloniales,  del  atraso  y  pobreza  de  la  colonia.  He 
aquí  una  muestra  de  factor  natural,  la  clase  de  riquezas 
naturales  de  que  estaba  dotada  Centro- América,  com¬ 
plicándose  con  razones  político-económicas,  para  deter¬ 
minar  un  proceso  enteramente  privativo  de  una  colonia. 

La  falta  de  esas  restricciones  produjo  diferentes 
resultados  en  colonias  dotadas  de  otra  clase  de  rique¬ 
zas  naturales.  La  profusa  articulación  de  las  costas 
de  la  Capitanía  General  de  Venezuela  y  el  fácil  acceso 
de  sus  regiones  centrales  ai  Atlántico  determinó,  sin 
aquellas  restricciones,  el  que  la  ubérrima  fertilidad  del 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


281 


suelo  produjera  todos  sus  benéficos  resultados.  Vene¬ 
zuela  tomó  primero  el  lugar  que  le  había  correspondido 
a  Centro- América  en  la  producción  y  exportación  de 
cacao  y  siglo  y  medio  más  tarde  el  lugar  del  añil  o 
jiquilite,  ambos  productos  netamente  centroamericanos 
y  los  principales  de  su  producción  y  comercio'. 

En  la  Nueva  España,  regiones  menos  feraces  que 
las  de  Venezuela,  obtuvieron  los  mismos  opimos  re¬ 
sultados  por  el  riego  artificial  que  permitían  las  ganan¬ 
cias  derivadas  de  la  mina,  pudiendo  formarse  variados 
e  importantes  núcleos  de  población  urbana  que  le  dió  al 
país  condiciones  materiales  de  civilización  de  que  las 
otras  colonias  carecieron. 

La  Inquisición  (para  según  con  los  ejemplos)  fué 
menos  dura  en  Centro- América  y  en  las  colonias  donde 
no  funcionaba  como  establecimiento  matriz  sino  como 
sucedáneo.  La  Antigua  Guatemala  tenía  cerca  de  cin¬ 
cuenta  establecimientos  piadosos,  entre  iglesias,  con¬ 
ventos,  monasterios,  beateríos  y  hospitales  a  fines  del 
siglo  XVII,  al  decir  de  Fuentes  y  Guzmán,  para  una 
población  de  sesenta  mil  habitantes,  mientras  que  al 
decir  de  otro  escritor,  (OBurk,  citado  por  Vicente  G. 
Quezada  en  su  Vida  Intelectual  de  la  América  Españo¬ 
la)  Lima,  capital  del  Perú,  tenía  por  el  mismo  tiem¬ 
po  la  misma  cantidad  de  establecimientos  para  una 
población  de  solo  la  mitad.  La  presión  conventual 
era,  pues,  de  una  intensidad  doble  en  Lima  que 
en  Guatemala,  pero  la  pobreza  secular  de  Guatemala 
hizo  que  la  influencia  fuera  la  misma  o  mayor,  por¬ 
que  entre  nosotros,  a  mediados  del  siglo  XVIII  el 
convento  se  había  tragado  de  tal  manera  a  la  pobla¬ 
ción  criolla  que  de  ochocientas  familias  de  las  que 
el  prejuicio  de  la  época  calificaba  de  ilustres  y  que 
se  contaban  un  siglo  atrás,  solo  quedaban  ya  treinta, 
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según  un  testimonio  imparcial  de  la  época.  Mientras 
que  las  novedades  económicas,  como  las  doctrinas  revo¬ 
lucionarias  de  los  fisiócratas  y  de  Adam  Smith  y  las 
discusiones  sobre  libertad  de  comercio  solo  encontraron 
un  vago  destello  en  las  páginas  de  la  Gaceta  de  Guate¬ 
mala  de  fines  del  siglo  XVIII  y  aun  solo  fueron  objeto 
de  polémicas  especulativas  en  los  propios  periódicos  que 
precedieron  inmediatamente  a  la  Independencia  en 
Centro- América,  en  cambio  en  la  Argentina  se  salieron 
del  terreno  de  la  literatura  para  caer  en  el  de  la  prác¬ 
tica.  El  Virrey  Cébalos  dictó  un  auto  sobre  interna¬ 
ción  y  'comercio  libre  en  1777,  y  en  víspera  de  la  revo¬ 
lución  el  Virrey  Cisneros  decretó  la  apertura  del  puer¬ 
to  de  Buenos  Aires  al  comercio  con  los  ingleses.  Tales 
medidas  administrativas  prepararon  sobre  la  base  de 
intereses  nacionales  patentes  y  sentidos,  que  a  nosotros 
nos  faltó,  la  Independencia  cierta  y  de  hecho,  no  solo 
ideológica.  Manuel  Belgrano,  por  otra  parte,  en  el  Con¬ 
sulado  de  Comercio  de  la  Argentina  puso  de  moda  las 
orientaciones  económicas  y  dió  lugar  a  una  lucha  efec¬ 
tiva  entre  los  intereses  nuevos  de  los  criollos  progresis1- 
tas  y  los  intereses  creados  de  los  viejos  monopolizadores. 

En  el  orden  educacional,  Guatemala,  aunque  no  fué 
de  las  primeras,  tampoco  fué  de  las  últimas  colonias 
que  contó  con  Universidad.  En  cambio  la  evolución 
rápida  de  los  estudios  en  el  último  tercio  del  siglo 
XVIII  fué  muy  notable,  siendo  nuestra  Uhiversidad 
de  las  primeras  en  adoptar  la  filosofía  experimental, 
el  Castellano  en  vez  del  Latín  como  idioma  escolar  ofi¬ 
cial  y  en  establecer  cátedras  de  Matemáticas,  Cirugía  y 
Economía  Política.  Por  una  feliz  casualidad  fué  la 
tercer  colonia  que  gozó  de  los  beneficios  de  la  Imprenta 
y  ésto  le  dió  a  su  cultura  un  tono  muy  superior  al  que  le 
correspondía  por  su  atraso  económico  y  muy  superior  ai 
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de  otras  colonias  mucho  mejor  dotadas.  Venezuela, 
que  en  el  orden  económico  le  había  ganado  la  palma  en 
los  dos  artículos  principales  del  suelo,  como  les  acabo 
de  decir,  tuvo  muy  tardíamente  imprenta  y  Universi¬ 
dad,  lo  que  la  hizo  en  este  respecto  inferior  a  nosotros. 

En  cambio  en  la  Argentina  la  influencia  de  las 
ideas  de  Carlos  III  y  sus  Ministros  y  las  doctrinas  de 
los  enciclopedistas  no  se  limitaron,  como  entre  nosotros, 
a  especulaciones  puramente  ideológicas.  Mientras  que 
entre  nosotros,  en  vísperas  mismas  de  la  Independencia, 
los  dos  partidos  que  se  improvisaron  carecieron  de  un 
lincamiento  de  ideas  definitivo,  en  la  Argentina,  desde 
1763  el  Partido  “Liberal”  y  el  “Jesuítico”  habían  es¬ 
tablecido  perfectamente  su  campo  y  sus  medios  de 
acción. 

Diferencias  fundamentales  respectó  a  Norte- América. 

He  tratado  con  estos  ejemplos  sacados  al  alcaso 
de  hacer  ver  algunas  de  las  diferencias  accidentales 
entre  las  colonias  hispanoamericanas,  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  comparaciones  del  modo  y  forma  como  ejer¬ 
cieron  su  influencia  los  factores  que  pertenecen  al  se¬ 
gundo  grupo  de  este  cuadro  de  la  pizarra  y  los  cua¬ 
les,  repito,  aunque  juzgando  desde  el  punto  de  vista 
de  la  historia  general  de  América  les  dan  a  las  colonias 
hispanas  un  carácter  genérico,  presentan  rasgos  espe¬ 
cíficos  diferentes  cuando  se  puntualiza  el  estudio  es¬ 
pecial  del  proceso  histórico  en  cada  una  de  ellas. 

Con  respecto  a  Norte-Amériea  las  diferencias  no 
son  accidentales  sino  profundas  y  definitivas.  Veamos 
unas  cuantas.  En  el  orden  político  la  llegada  de  los 
primeros  inmigrantes  a  Nior  te  -América  obedece  a  una 
finalidad  enteramente  distinta,  y  lo  mismo  puede  decir- 
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se  en  lo  económico  y  en  lo  religioso.  Los  inmigrantes 
que  van  al  Norte  son,  en  buena  parte,  la  élite  intelec¬ 
tual  de  una  raza  amaestrada  en  siglos  de  lucha  en  que 
la  libertad  fue  ganando  palmo  a  palmo  el  terreno  contra 
el  poder  de  los  reyes.  Esta  élite  determinará  en  el  nue¬ 
vo  país  que  va  a  fundar  una  corriente  ancestral  de 
superioridad  ideológica.  En  algunas  regiones,  en  vez 
de  la  conquista  se  usó  el  método  inusitado  de  la  compra 
del  territorio  a  los  indios,  sus  primitivos  dueños.  Para 
nada  se  quiso  que  el  indio  entrara  en  la  formación  de  la 
nueva  sangre  ni  en  el  sustento  de  la  nueva  nacionalidad. 
Hubo  una  visión  serena  y  profunda  de  la  necesidad  de 
preservar  incontaminada  la  raza  europea.  Producto 
de  todos  esos  antecedentes  fué  el  sentimiento  y  la  cos^- 
tumbre  del  gobierno  propio,  que  se  hincó  y  fué  arrai¬ 
gándose  en  las  colonias  inglesas.'  ; 

En  lo  económico,  'los  nuevos  países  se  organizaron  a 
base  de  trabajo  por  parte  del  europeo,  de  división  de  la 
tierra  y  cooperación  para  da  ¡defensa  común  de  los 
intereses.  En  lo  religioso,  mientras  que  el  momento 
inicial  del  Descubrimiento  de  América  fué  en  los  reyes 
católicos  la  idea  de  extender  la  religión  y  convertir  mi¬ 
llares  de  gentiles,  idea  que  fué  puesta  en  práctica  a  la 
hora  de  la  conquista  por  medio  de  la  espada  y  de  los 
perros  bravios,  en  las  colonias  inglesas  ese  momento 
inicial  de  venir  a  América  respondió,  en  el  espíritu  de 
los  primeros  inmigrantes,  a  una  necesidad  imperiosa  de 
liberación  y  de  romper  el  yugo  de  una  religión  que  se 
les  quería  imponer.  La  educación  pública  fué  más  am¬ 
plia  y  liberal,  y  la  iniciativa  privada  entró  por  mucho 
en  su  organización  y  dirección,  y  en  cuanto  a  la  impren¬ 
ta,  si  bien  sujeta  al  principio  a  las  mismas  restricciones 
y  censuras  que  la  de  Inglaterra,  andando  el  siglo  XVII 
encontró  el  más  firme  baluarte  de  su  libertad  y  des- 
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arrollo  en  el  Jurado,  acostumbrándose  el  pueblo  a  hacer 
uso  mesurado  de  ella  y  las  autoridades  a  soportarlo.  Es¬ 
tas  instituciones  educacionales  imprimieron,  desde  luego, 
en  las  (colonias  inglesas  un  carácter  de  individualismo 
y  esfuerzo  personal  en  contraposición  con  el  providen- 
cialismo  y  el  terror  a  la  autoridad,  de  quien  todo  había 
que  esperarlo  o  temerlo  en  las  colonias  hispanas,  al  paso 
que  les  daba  una  preparación  cívica  de  que  estas  últi¬ 
mas  no  tenían  la  más  ligera  noción. 

Todos  estos  puntos  fundamentales  de  la  coloniza¬ 
ción  en  Norte- América  y  sus  consecuencias  inmediatas 
y  a  la  hora  de  la  Independencia  son  harto  conocidos  de 
todos  como  para  que  valga  la  pena  insistir  en  ellos. 
Los  he  citado  solo  de  paso  para  que  resalten  ante  Uds. 
las  diferencias  entre  el  cuadro  genérico  que  ofrece  el 
grupo  de  colonias  hispanoamericanas  y  el  que  ofrece  el 
grupo  de  colonias  inglesas  y  para  insistir  en  la  necesi¬ 
dad  que  hay  de  tomar  en  cuenta  y  considerar  despacio 
los  factores  que  podemos  llamar  humanos  y  pertene¬ 
cientes  al  segundo  orden  o  serie  de  que  he  tratado  cuan¬ 
do  se  quiere  escribir  la  historia  de  estos  países  bajo  el 
plan  exigido  por  el  estado  de  adelanto  en  que  se  encuen¬ 
tran  hoy  día  las  ciencias  generadoras  de  la  sociología. 

Los  factores  del  último  grupo. — La  Raza. 

Veamos,  por  último,  y  para  concluir  con  'la  primera 
parte  de  mi  conferencia,  el  último  grupo  de  factores. 
Hablemos  de  aquel  que  más  datos  constatados  puede 
ofrecernos  para  el  estudio  comparado  de  la  historia  de 
Hispano-América,  el  factor  raza.  Tan  influyente  es  este 
factor  que,  como  lo  dije  al  principio,  hay  autores  '(entre 
otros  Gumplowicz  y  Lapouge)  que  supeditan  a  él  todos 
los  accidentes  de  la  historia  humana.  Sin  ser  tan  exclu- 
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sivistas  liay  que  reconocer  en  el  factor  raza  uno  de  los 
determinantes  más  fuertes  de  la  historia.  La  diferen¬ 
cia  de  raza,  los  caracteres  bien  distintos  de  las  razas 
que  llegaron  al  Norte  y  que  permanecieron  incontami¬ 
nadas  y  las  que  vinieron  al  centro  y  Sur  de  América 
y  que  se  contaminaron  de  indio,  en  primer  lugar,  y  de 
negro,  en  segundo,  explican  en  gran  parte  la  diferen¬ 
cia  de  resultados  y  de  civilizaciones  desarrolladas  aquí 
y  allá. 

Autores  hispanoamericanos  eminentes  han  trazado 
los  primeros  fecundos  ensayos  en  donde  se  clasifican  esas 
diferencias.  Entre  otros  debe  citarse  al  gran  pedagogo 
y  Presidente  argentino  Sarmiento,  quien  escribió  el  en¬ 
sayo  fundamental  para  la  sociología  latino-americana 
llamado  Conflictos  y  armonías  de  las  razas  en  América. 
Otro  argentino  no  menos  ilustre  como  pensador  y  soció¬ 
logo,  Carlos  Octavio  Bunge,  diseccionó  con  una  cruel¬ 
dad  justificada  por  la  necesidad  científica  y  por  la  ne¬ 
cesidad  de  combatir  la  propensión  tan  latino-americana 
de  dejarse  arrastrar  por  la  adulación  patriotera,  los 
caracteres  de  la  raza  conquistadora  del  Continente  de 
habla  Castellana  y  los  de  ambos  productos  de  la  míez- 
cla:  el  mesticismo  indígena  y  el  mesticismo  triple  del 
español,  el  indígena  y  el  negro.  Todo  joven  que  desee 
formarse  cabal  idea  de  la  índole  y  origen  de  los  proble¬ 
mas  político-sociales  de  Hispano-América  debe  leer  esas 
páginas  candentes  y  meditar  sobre  esos  pequeños  cua¬ 
dros  y  gráficas  con  que  el  autor  compara  y  pone  de 
relieve  los  antagonismos  y  contraposiciones1  de  las  cua¬ 
lidades  de  la  raza  blanica  y  las  de  las  razas  mestizas  en 
la  magistral  monografía  de  Bunge  que  se  llama  Nuestra 
América.  Ingenieros,  en  nuestros  días,  ha  recogido  las 
intuiciones  perfiladas  en  los  dos  libros  citados  para 
asentar  los  primeros  resultados  sociológicos  definitivos 
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de  estos  pueblos.  Las  luchas  del  caudillismo  y  las  lu¬ 
chas  feroces,  de  ferocidad  inaudita,  que  por  desgracia 
aun  se  registran,  aunque  ya  no  con  la  frecuencia  de  an¬ 
tes,  en  algunas  de  las  repúblicas  hermanas,  están  pin¬ 
tadas  de  mano  maestra  en  el  libro  de  Bunge,  que  toda¬ 
vía  se  lee  con  el  interés  de  una  fiel  fotografía  de  ac¬ 
tualidad. 

Pero  no  son  esas  diferencias  de  fondo,  que  pueden 
ser  apreciadas  por  el  que  desee  leer  esos  libros,  a  las  que 
yo  debo  referirme  ahora.  Bastarán,  para  continuar 
con  el  cuadro  comparativo  de  la  historia  de  nuestros 
países,  las  diferencias  accidentales.  Si  quedan  estas 
exhibidas,  huelga  hablar  de  cómo  afectarán  las  de 
fondo. 

'Las  diferencias  en  el  fenómeno  de  la  mezcla  deter¬ 
minaron  caracteres  absolutamente  distintos  en  las  va¬ 
rias  colonias.  Y  entra  aquí  precisamente  explicar  el  fe¬ 
nómeno  que  se  operó  en  Costa-Rica  y  al  cual,  con  el  de 
la  Argentina,  me  refería  al  principio  de  la  conferencia. 
En  Costa-Rica  los  indígenas,  menos  civilizados  que  los 
de  México,  Guatemala  o  el  Perú  (dentro  del  significa¬ 
do  que  debe  dársele  a  la  palabra  civilizados,  en  este 
caso,  el  de  razas  herederas  de  civilizaciones  pretéritas, 
pero  que  a  la  venida  de  los  españoles  se  encontraban  en 
perfecta  decadencia)  no  se  plegaron  al  conquistador. 
En  estos  tres  países,  al  revés  de  lo  que  pasó  en  Costa- 
Rica,  después  de  la  lucha  cruenta,  como  agotada  la  vi¬ 
rilidad  en  aquel  esfuerzo  sobrehumano  por  la  defensa 
del  terruño  contra  hombres  armados  de  hierro  y  que 
disponían  de  la  pólvora  y  los  cañones,  el  indio  admitió 
la  servidumbre  y  la  esclavitud,  y  entró  a  formar  parte 
esencial  de  las  nuevas  ¡colectividades.  En  Costa-Rica, 
el  indio,  ya  de  suyo  menos  numeroso,  optó  por  retirarse 
al  fondo  de  las  selvas  o  de  regiones  remotas,  sin  aceptar 


288 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


contubernio  ni  contaminación  con  los  blancos.  El  blan¬ 
co  pudo  subsistir  por  sí  solo,  y  si  se  mezcló  fué  en  pro¬ 
porciones  infinitamente  menos  considerables  que  en  el 
resto  de  Oentro- América  y  que  en  México  y  el  Perú. 
He  aquí,  pues,  una  primera  consecuencia  fundamental 
del  f actor  raza :  los  grupos  blancos  se  mantuvieron  por 
sí  solos.  Este  fenómeno  determinó  dos  consecuencias, 
la  primera  del  orden  puramente  étnico,  la  persistencia 
sin  mezcla  o  con  muy  poca,  de  la  raza  blanca.  La  se¬ 
gunda  del  orden  económico :  no  teniendo  a  mano  el  es¬ 
pañol  las  masas  de  indios  que  hicieran  el  trabajo  por 
él,  tuvo  que  hacerlo  por  sí  mismo.  Buscó  las  altipla¬ 
nicies  de  clima  menos  desfavorable/ dejó  en  absoluto 
abandono  las  costas  y  trató  de  hacerse  la  vida  lo  más 
llevadera  posible  distribuyéndose  la  tierra  en  peque¬ 
ñas  parcelas.  Así  se  formó  el  pequeño  propietario, 
brotó  el  sentimiento  de  respeto  al  derecho  ajeno,  se  cul¬ 
tivó  el  estímulo  de  la  iniciativa  individual  y  el  esfuerzo 
propio  y  se  formó  lentamente  un  espíritu  de  unión  de 
familia  entre  todos  los  náufragos  arrojados  a  aquel  rin¬ 
cón  del  mundo,  y  de  cooperación  para  poder  luchar  con¬ 
tra  las  inclemencias  del  aislamiento  y  la  pobreza.  En 
este  fenómeno,  con  sus  dobles  consecuencias,  debe  bus¬ 
carse  el  origen  de  la  diferencia  de  resultados  que,  con 
los  horizontes  abiertos  por  la  Independencia,  se  tradu¬ 
jo  en  un  pueblo  amigo  del  orden  y  las  instituciones 
prácticamente  enderezadas  hacia  la  libertad  y  la  de¬ 
mocracia. 

En  la  Argentina  hubo  mezcla  y  un  desarrollo  del 
sistema  colonial  análogo  al  resto  de  colonias  en  la  parte 
Norte,  en  la  región  que  pertenecía  al  Virreinato  del 
Perú,  mientras  que  en  el  Sur  se  verificó  un  fenómeno  de 
incontaminación  parecido  al  de  Costa-Rica.  En  el  Sur 
pudo  desarrollarse,  con  la  Independencia,  una  civiliza- 
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ción  con  tendencias  netamente  europeas  e  influir  ésta 
sobre  las  regiones  del  Norte  basta  dar  los  resultados 
más  o  menos  homogéneos  que  hoy  todos  admiramos  en 
la  república  del  Plata. 

En  El  Salvador,  Honlduras  y  Nicaragua  se  verifi¬ 
có  un  proceso  de  mezcla  muy  semejante ;  pero  situadas 
esas  regiones  del  Reyno  de  Guatemala  más  lejos  de  la 
capital,  en  donde  las  autoridades  centrales  velaban  me¬ 
jor  por  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  reales  en 
defensa  de  los  indios,  el  indio  fué  desapareciendo  con 
mucho  mayor  rapidez  que  en  Guatemala  y  fué  sustitui¬ 
do  por  un  tipo  mestizo  más  asimilable  a  la  civilización 
y  que  desde  luego  entró  al  trabajo  de  la  tierra  a  base 
de  equitativa  retribución  o  salario.  En  Guatemala,  en 
cambio,  por  razón  inversa  y  por  la  de  que,  como  resi¬ 
dencia  de  las  autoridades  centrales  y  de  la  ¡corte,  como 
entonces  se  llamaba,  los  prejuicios  españoles  y  los  erro¬ 
res  del  sistema  colonial  pudieron  exacerbarse,  las  masas 
de  indios  persistieron  en  abrumadora  mayoría,  a  pesar 
de  la  destrucción  irremediable  y  continua  aunque  lenta, 
y  entraron  a  influenciar  la  médula  del  organismo  na¬ 
cional,  lo  mismo  en  el  trabajo  de  la  mina  y  el  campo, 
realizado  exclusivamente  por  ellos,  que  en  el  sosteni¬ 
miento  de  las  instituciones  religiosas  y  políticas  por  el 
diezmo  y  el  tributo. 

En  Chile,  la  lucha  continua  entre  indios  y  españo¬ 
les,  durante  los  tres  siglos  coloniales  casi,  mantuvo  la 
virilidad  en  ambos  lados,  mantuvo  despiertas  y  en  in¬ 
cesante  funcionamiento  las  actividades,  la  inteligen¬ 
cia,  la  energía  y  la  previsión,  circunstancias  que  die¬ 
ron  a  ese  pueblo  su  modalidad  típica  y  única  en 
América.  Eos  hibridismos  de  la  mezcla  tuvieron  allí 
un  tónico:  el  mantenimiento,  por  ambas  líneas,  de  la 
virilidad. 
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Pueblos  triplemente  mestizados. — Pueblos, 
incontaminados. 

La  introducción  del  negro  en  las  colonias  de  Amé¬ 
rica  vino  a  complicar  las  influencias  raciales.  El  ne¬ 
gro  puro  y  el  mulato  vinieron  a  soliviantar  más  aún  las 
endebles  condiciones  del  hibridismo  de  la  mezcla  de  in¬ 
dios  y  españoles.  Solo  en  Cuba  el  régimen  de  la  escla¬ 
vitud  introdujo  en  los  tres  siglos  coloniales  cerca  de 
cuatrocientos  mil  negros  para  una  población  no  mayor 
de  seiscientos  mil.  Para  una  población  de  800,000  ha¬ 
bitantes,  Venezuela  tuvo  sesenta  mil  negros,  y  en  pro¬ 
porción  parecida  Bolivia.  Estos  fueron  los  países 
hispano-amerieanos  (sin  contar  el  Brasil,  desde  luego) 
donde  la  influencia  del  negro  más  se  dejó  sentir.  Ya 
en  1811  la  Sociedad  Patriótica,  Consulado  de  Comer¬ 
cio  y  Ayuntamiento  de  la  Habana  declaran  al  Rey  que 
el  llevar  esclavos  de  un  continente  a  otro  había  sido  un 
mal  contrario  a  los  principios  morales  y  que  había  sido 
un  error  de  política  desatender  las  quejas  de  Ovando, 
el  primer  gobernador  de  la  Española,  que  protestaba 
de  la  acumulación  de  tantos  esclavos  al  lado  de  tan  corto 
número  de  blancos.  Pero  los  efectos  de  la  presencia  del 
negro  son  muy  diversos  :  el  negro  manumitido  se  asi¬ 
mila  más  o  menos  rápidamente  a  la  civilización  blanca. 
Uno  se  admira  cuando  lee  las  estadísticas  y  el  grado 
de  adelanto  a  que  ha  llegado  la  inmensa  población  ne¬ 
gra  en  los  Estados  Unidos.  En  Cuba,  a  principios  del 
siglo  de  la  Independencia  Hispano-Aimericana,  había 
doscientos  doce  mil  esclavos  y  cerca  de  cuatrocientos 
mil  habitantes  'libres,  y  de  estos  últimos  ciento  catorce 
mil  eran  de  color.  Este  negro  manumitido  se  incorpo¬ 
ró  rápidamente  a  la  civilización,  y  tanto  más  cuanto 
más  intensa  era  la  actividad  económica  de  la  isla.  Otro 
tanto  podemos  decir  del  negro  de  Venezuela  y  Bolivia. 


( 


EL  FORO  GUATEMALTECO  291 


El  indio,  en  cambio,  jamás  se  incorpora,  continúa  for¬ 
mando  la  masa  de  población,  indiferente  a  lo  que  pasa 
en  el  resto  del  país  y  a  cuanto  le  rodea,  la  masa  amorfa 
e  ilotizada  que  sigue  llevando  sobre  las  espaldas,  como 
bestia,  la  carga  ominosa,  mientras  a  su  paso  silba  el 
automóvil  o  sobre  su  cabeza  se  cierne  el  aeroplano. 

He  aquí  dos  hechos  étnicos  que  arrancan  tan  di¬ 
versas  reflexiones:  mientras  que  el  aislamiento  eterno 
y  la  no  incorporación  del  indio  permite  al  blanco  des¬ 
preocuparse,  la  rápida  asimilación  del  negro  es  un  fenó¬ 
meno  que  preocupa  al  estadista,  que  aprovecha  el  polí¬ 
tico,  que  perturba  más  hondamente  las  bajas¡  capas 
del  organismo  social  en  el  presente  y  el  porvenir.  La  lu¬ 
cha  de  razas  es  un  terrible  fantasma  que  se  adivina  entre 
las  sombras  del  humo  de  las  fábricas  y  de  las  ciudades 
de  Estados  libidos.  Los  caracteres  del  negro  y  del  mesti- 
cismo  negro-indo-hispano,  han  determinado  en  algunos 
países  de  Latino- América  insólitas  facetas  en  el  polie¬ 
dro  de  su  psicología  social  y  nacional.  En  el  Brasil, 
por  ejemplo,  la  presencia  del  negro  en  inmensa  mayo¬ 
ría  ha  determinado  una  propensión  saludable  en  los 
procedimientos  políticos  del  blanco.  Quizá  el  inmedia¬ 
to  peligro  de  una  lucha  de  razas  ha  mantenido  al  blan¬ 
co  compacto,  dándole  aquella  apetecida  unidad  de 
aspiraciones  finales,  que  no  han  tenido  los  demás  países 
de  Hispano- América  y  cuya  falta  ha  convertido  estos  en 
un  campo  de  guerra  sin  cuartel  por  disputas  de  política, 
de  ideologías,  de  caudillismo  y  de  pobreza  ancestral. 
Ese  hecho  étnico,  tan  perturbador  en  otras  partes, 
quizá  sea  la  mejor  explicación  de  esa  alta  conducta  de 
serenidad  y  sensatez  con  que  el  Brasil  nos  ha  asombrado 
en  su  historia  procediendo  a  las  grandes  transforma¬ 
ciones  por  medio  de  evolución :  así,  en  medio  'de  la  paz 
y  sin  romper  el  equilibrio  entre  los  diferentes  intereses 
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seculares,  ha  marchado  lenta  pero  seguramente  de  la 
colonia  a  la  Independencia,  de  la  esclavitud  a  la  manu¬ 
misión  del  esclavo  y  de  la  Monarquía  a  la  República. 

Finalmente,  la  incontaminación  de  la  raza,  añadi¬ 
da  a  los  factores  naturales  de  la  riqueza  'del  suelo,  su 
situación  entre  dos  grandes  potencias  y  su  mirada  de 
frente  a  Europa  sobre  el  opulento  río  que  abre  al  Viejo 
Mundo  las  puertas  de  las  pampas,  ha  determinado  en 
nuestros  días  la  existencia  maravillosa  de  una  pequeña 
y  avanzada  república,  modelo  no  solo  de  instituciones 
libres  y  democráticas,  sino  de  floreciente  desarrollo 
económico,  y  en  donde  la  cultura  lleva  a  cabo  los  ensa¬ 
yos  más  profundos  y  revolucionarios  de  derecho  civil, 
internacional  y  humano.  Ya  habrán  Uds.  comprendido 
perfectamente  que  hablo  del  Uruguay. 

( Continuará  con  la  segunda  parte.) 


¿Cuál  de  las  tres  fechas  será  la  verdadera . ? 


Apenas  hace  un  siglo  que  en  nuestros  anales  polí¬ 
ticos  fue  consignada  la  generosa  iniciativa  del  patricio 
benemérito  Doctor  don  Simeón  Cañas,  de  grata  recor¬ 
dación,  y  ya  la  bruma  de  la  duda  envuelve  en  su  manto 
de  tinieblas  la  gloriosa  fecha  en  que  fueran  manumiti¬ 
dos  'los  esclavos  de  Centro-América.  Homero  mitoló¬ 
gico  o  Colón  disputado,  tienen  su  razón  de  ser.  El 
tiempo  lejano  es  propicio  para  los  grandes  eruditos. 
Pero  sus  brillantes  disquisiciones  no  han  podido  fijar 
si  efectivamente  existió  el  enorme  poeta  griego,  o  si  el 
descubridor  del  Nvuevo  Mundo  fué  genovés  o  nació  en 
Pontevedra  de  Galicia. 
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El  Diputado  federal  por  Chimaltenango  no  perte¬ 
nece  a  lejanos  tiempos.  Su  gesto  soberano  parece  verse 
todavía  en  la  Asamblea  Nacional  Constituyente,  inspi¬ 
rando  la  suspirada  libertad  de  los  esclavos.  Su  elocuen¬ 
cia  es  sublime,  sabiendo  conquistarse  la  voluntad  de  los 
proceres  que  declararían  la  libertad  reclamada  por  él. 

“Vengo  arrastrándome,  dice,  y  si  estuviera  agoni¬ 
zando,  agonizando  viniera,  por  hacer  una  proposición 
benéfica  a  la  humanidad  desvalida.”  “Con  toda  la 
energía  con  que  debe  un  Diputado  promover  los  asun¬ 
tos  interesantes  a  la  patria,  pido,  que  ante  todas  cosas 
y  en  la  sesión  del  día,  se  declaren  ciudadanos  libres 
nuestros  hermanos  esclavos;  dejando  salvo  el  derecho 
de  propiedad  que  legalmente  prueben  los  poseedores  de 
los  que  hayan  comprado,  y  quedando  para  la  inmediata 
discusión,  la  creación  del  fondo  para  indemnizar  a  los 
propietarios.” 

“Todos  saben  que  nuestros  hermanos  han  sido 
violentamente  despojados  del  inestimable  don  de  su 
libertad,  que  gimen  en  la  servidumbre,  suspirando  por 
una  mano  benéfica  que  rompa  la  argolla  de  su  esclavi¬ 
tud.  Nada,  pues,  será  más  glorioso  para  esta  augusta 
Asamblea,  más  grato  a  la  Nación,  ni  más  provechoso 
a  nuestros  hermanps,  que  la  pronta  declaración  de  su 
libertad,  la  cual  es  tan  notoria  y  justa  que  sin  discusión 
y  por  general  aclamación  debe  decretarse.” 

“La  Nación  toda  se  ha  declarado  libre,  lo  deben  ser 
también  los  individuos  que  la  componen.  Este  será  el 
Decreto  que  eternizará  la  memoria  de  la  Asamblea  en 
los  corazones  de  esos  infelices  que,  de  generación  en 
generación  bendecirán  a  sus  libertadores.” 

“Mas  para  que  no  se  piense  que  intento  agraviar 
a  ningún  poseedor,  desde  luego,  aunque  me  hallo  pobre 
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y  andrajoso,  por  que  no  me  pagan  en  las  cajas  ni  mis 
créditos,  ni  las  dietas,  cedo  con  gusto  cuanto  por  uno 
y  otro  título  me  deben  estas  cajas  matrices,  para  dar 
principio  al  fondo  de  indemnización.” 

El  ilustre  historiador  nicaragüense  señor  Gárnez, 
al  referirse  a  la  Declaración  solemne  de  que  los  esclavos 
existentes  en  cualquier  punto  de  Centro- América,  fue¬ 
ron  libres  desde  el  23  de  Abril  de  1824,  manifiesta  con¬ 
signarlo  a  conciencia  como  un  dato  histórico  que  no 
se  puede  revocar  a  duda;  y  al  hacer  mención  de  los 
propósitos  del  inmortal  Diputado  federalista,  afirma 
que  fué  un  digno  émulo  de  Montesinos  y  Las  Casas. 

Está  vivo,  pues,  el  recuerdo  de  aquella  gloriosa  ac¬ 
ción,  porque  las  páginas  de  nuestra  historia  la  conser¬ 
van  con  fervorosa  devoción.  Eué  de  gran  extrañeza 
para  los  que  veneramos  esos  recuerdos  patrios,  lo  que 
dijera  un  cuotidiano  importante  de  esta  localidad  el  13 
de  Mayo  del  corriente  año.  “El  Imparcial,”  encabeza 
una  esquelita  de  “Juan  J.  Jonhg,”  con  este  epígrafe: 
“Siempre  los  extraños  saben  más  de  lo  nuestro  que 
nosotros  mismos;”  y  luego  da  traslado  a  sus  lectores 
del  descubrimiento  hecho  por  S.  J.  Haeokins  en  su  li¬ 
bro  escrito  el  año  de  1832,  de  que  la  declaración  en 
favor  de  los  esclavos  de  Centro- América,  se  verificó  el 
17  de  Abril  de  1823.  i 

Y  la  cita  de  esa  autoridad  ha  sido  a  propósito  del 
decreto  número  1,305  que  publica  “El  Guatemalteco” 
de  7  de  Mayo  del  corriente  año  rememorando  el  Decreto 
de  manumisión  de  los  esclavos.  Para  este  diario  es  el 
6  de  Mayo  de  1824,  la  fecha  histórica  aludida. 

Tenemos,  pues,  sobre  el  tapete  tres  fechas  discor¬ 
dantes  para  el  mismo  acontecimiento  histórico.  Mr. 
Haeckins  señala  el  17  de  Abril  de  1823;  mientras  el 
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historiador  Gámez  nos  refiere  que  fué  el  23  de  Ahril 
de  1824.  Sin  embargo,  para  “El  Guatemalteco”  fué  el 
6  de  Mayo  de  1824. 

¿  Cuál  de  las  tres  fechas  será  la  verdadera  ? 

Somos  de  opinión  que  ni  Mr.  Haeckins  ni  “El 
Guatemalteco”  están  en  lo  cierto;  y  que  el  historiador 
nicaragüense  está  con  la  verdad  histórica,  porque  en  su 
obra  se  descubre  el  estudio  concienzudo  y  hasta  fami¬ 
liar  de  ese  importante  suceso.  “Cuéntase,  dice,  que  el 
31  de  Diciembre  de  1823,  el  virtuoso  anciano,  que  se 
hallaba  postrado  en  cama,  se  hizo  conducir  al  salón  de 
sesiones”  para  pronunciar  las  elocuentes  palabras  que 
hemos  trascrito  y  que  tan  hondamente  influenciaron  el 
espíritu  generoso  de  la  Asamblea  Nacional  Constitu¬ 
yente.  Nos  revela  ese  historiador,  que  supo  hacer  su 
estudio  en  familia,  que  no  sólo  registró  los  archivos 
de  esta  República,  que  se  inspiró  al  calor  de  las  inte¬ 
resantes  referencias  anecdóticas  de  sus  contemporá¬ 
neos,  cuando  el  vendaval  de  la  política  de  su  país  lo 
arrojó  a  las  playas  guatemaltecas. 

^  La  proposición  del  notable  Diputado  federalista 
fué  secundada  ardientemente  por  sus  eminentes  cole¬ 
gas  don  J osé  Francisco  Barrundia  y  Dr.  don  Mariano 
Gálvez,  y  perduró  de  tal  manera  ese  entusiasmo,  que 
Gámez  agrega,  que  al  ser  ratificado  el  notable  Decreto 
por  el  Ejecutivo  Nacional,  lo  verificó  con  estas  hermo¬ 
sas  palabras:  “Ese  Decreto  merece  las  tablas  en  bron¬ 
ce;”  y  luego  los  miembros  del  Ejecutivo  Nacional,  fue¬ 
ron  los  primeros  en  dar  el  ejemplo  de  manumitir  gra¬ 
tuitamente  a  sus  esclavos. 

Entendemos  como  un  deber  patrio  resolver  nues¬ 
tras  dudas  en  el  seno  de  la  familia,  sin  atenernos  a  lo 
que  digan  los  extraños  que  se  precien  de  saber  más 
de  lo  nuestro  que  nosotros  mismos.  Entendemos  como 
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un  deber  sagrado  enseñar  la  historia  que  resista  el 
examen  de  la  crítica,  que  sea  el  trasunto  fiel  de  los 
acontecimientos  pasados.  Ahora  que  la  respetable  “So¬ 
ciedad  de  Geografía  e  Historia  de  Guatemala”  ha  em¬ 
pezado  a  espigar  con  brillo  ¿  pudiera  tomar  a  su  cargo 
el  esclarecimiento  de  ese  punto  histórico? 

Jesús  Hernández  Somoza. 
Guatemala,  Septiembre  de  1924. 


Reforma  del  Recurso  de  Casación  en  lo  Civil. 


Introducción. 

Hay  mejoras  o  reformas  que  no  pertenecen  a  nin¬ 
gún  partido,  escuela  ni  grupo  determinado  social,  por¬ 
que  imperativamente  tienden  a  llenar  una  necesidad 
que  reclama  el  bienestar  del  conglomerado,  sin  distin¬ 
ciones  de  categorías,  opiniones  o  sentimientos  dominan¬ 
tes.  Tal  sucede  con  las  reformas  y  mejoras  en  las  le¬ 
yes  de  procedimientos  civiles  que,  a  medida  que  son 
más  claras  y  simples,  son  mejores  y  más  eficaces  para  el 
ejercicio  del  derecho  de  las  personas,  del  patrimonio  o 
del  uso  peculiar  de  las  acciones  establecidas  por  la  ley. 

De  los  acertados  procedimientos  jurídicos  depende 
en  mucha  parte,  la  paz  y  tranquilidad  de  los  asociados, 
porque  siendo  rápidos,  claros,  espeditos  y  equitativos, 
son  propicios  al  cumplimiento  de  la  justicia  en  el  des¬ 
arrollo  armónico  de  los  diferentes  postulados  del  de¬ 
recho  civil,  que  no  por  ser  de  carácter  e  interés  privado 
en  la  vida  social,  dejan  de  ser  parte  esencial  en  la  vida 
del  Estado. 
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Tan  apreciable  labor  del  jurisconsulto  o  del  le¬ 
gislador  en  la  hora  actual  como  en  el  pasado,  nos  re¬ 
velan  su  utilidad,  importancia  y  trascendencia  al  medi¬ 
tar  y  establecer  las  reglas  necesarias  para  la  genuina 
y  cor  reiota  aplicación  de  las  leyes  sustantivas  o  adjetivas 
que  conservan  el  equilibrio  social,  sin  el  cual,  el  pez  más 
grande  se  come  al  chico,  según  el  concepto  feliz  de  un 
jurisconsulto  romano,  y  da  origen  a  esas  luchas  funes¬ 
tas  que  contemplamos  en  la  historia,  reveladoras  del 
supino  desconocimiento  del  principio  de  igualdad  y  la 
carencia  de  reglas  precisas  en  el  derecho  procesal,  con 
que  dar  a  cada  uno  lo  que  es  suyo,  cumpliendo  con  los 
mandatos  de  la  justicia.  ¡ 

Importa,  pues,  abordar  la  discusión  de  una  reforma 
urgente  y  necesaria  en  los  capítulos  principales  de  nues¬ 
tro  derecho  procesal,  sobre  el  recurso  ordinario  de  Ca¬ 
sación  en  la  forma  y  de  Casación  en  el  fondo,  que  tan 
en  auge  se  encuentra  en  Francia,  España,  Alemania  e 
Italia,  Chile,  y  Nicaragua,  mi  terruño,  donde  tuve  el 
honor  de  verlo  practicar  como  uno  de  los  Magistrados 
de  su  Corte  Suprema  de  Justicia,  o  de  probarlo  como 
uno  de  los  profesionales  del  país  que  han  presenciado 
su  ensayo  en  los  24  años  que  cuenta  de  haberse  esta¬ 
blecido. 

Necesidad  del  recurso  de  Casación. 

El  legislador  se  propone  siempre  que  los  términos 
de  la  ley  y  su  espíritu  sean  bien  comprendidos  y  recta¬ 
mente  aplicados  por  los  miembros  de  la  comunidad  y 
por  los  representantes  del  Poder  Judicial,  para  que, 
los  bienes  que  se  aporten  sean  permanentes  y  positivos. 
Pero  como  el  lenguaje  humano  se  presta  a  tantos 
giros  y  a  tan  diversas  inteligencias,  y  como  la  malicia, 
la  mala  fe  o  el  dolo  buscan  siempre  las  veredas  y  las 
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encrucijadas  en  que  frecuentemente  se  obscurece  la  ver¬ 
dad,  sustentáculo  de  la  justicia ;  necesario  es,  para  esos 
casos,  tan  constantes  en  la  vida  judicial,  que  exista  un 
tribunal  regulador,  quie  iluminando  con  sus  luces  y 
discurriendo  con  imparcialidad,  sea  el  encargado  de 
dar  a  la  ley  su  verdadero  entendimiento  y  a  los  asocia¬ 
dos  el  derecho  que  reclaman ;  porque  no  basta  que  haya 
intérpretes  que  desentrañen  el  espíritu  del  legislador  y 
magistrados  que  se  empeñen  en  conservar  la  prístina 
pureza  de  la  ley,  para  que  siempre  se  aplique  perfecta¬ 
mente  en  todas  las  sentencias  que  ponen  fin  a  los  litigios ; 
es  preciso  tener  reglas  y  principios  que  sirvan  de  nor¬ 
ma  al  Supremo  Tribunal,  al  Gran  Regulador,  que  deba 
casar  las  sentencias  en  que  se  hayan  violado  las  formas 
procesales  o  las  leyes  constitutivas  o  sustantivas  que  ga¬ 
rantizan  los  derechos  de  los  asociados.  ? 

Casar  una  sentencia  es  abrogarla  o  anularla,  siem¬ 
pre  que  se  haya  quebrantado  la  ley ;  y  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  que  hace  de  Casación,  es  la  encargada  de 
guardar  el  sagrado  depósito  del  legislador,  devolvién¬ 
dole  toda  su  eficacia  y  rodeándola  del  prestigio  que  debe 
acompañarle  como  emanación  de  la  justicia.  Puede 
ser  que  una  sentencia  sea  más  bien  el  exponente  de  la 
arbitrariedad  y  necesite  la  regulación  del  Tribunal  Su¬ 
premo  para  corregirla,  abrogarla  o  anularla,  para  dejar 
sin  efecto  los  regímenes  de  la  fuerza,  las  intrigas  de 
litigantes  o  la  ignorancia  de  los  repartidores  de  la 
justicia. 

Visto  está,  pues,  que  tanto  el  interés  social  como 
el  particular  es  la  causa  que  ha  dado  vida  al  recurso 
salvador  de  la  Casación  en  todas  partes  en  donde  se  ha 
establecido  del  modo  más  perfecto;  y  se  explica,  para 
los  legisladores  que  de  tal  guisa  lo  han  comprendido,  lo 
mismo  da  garantizar  el  patrimonio  individual  como  el 
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de  la  comunidad,  porque  el  Estado  ve  colmado  su  fin 
elevado  cuando  la  ley  es  escudo  del  derecho,  cuando  la 
ley  no  es  irrisión  de  la  astucia  o  la  malicia:  '¡Por  eso 
las  puertas  del  Tribunal  de  Casación  deben  tener  el 
pasae  portae  de  los  romanos,  para  todos  los  que  han 
sufrido  injusticia,  ya  sean  personas  naturales  o  jurí¬ 
dicas,  que  penetren  francamente  al  recinto  de  la  Dio¬ 
sa  Themis  y  puedan  exponer  los  agravios  que  con¬ 
tenga  una  sentencia  definitiva.  Deben  quitarse  los 
obstáculos  que  embaracen  su  exequibilidad,  las  fianzas 
y  depósitos  judiciales,  restos  de  una  legislación  medio¬ 
eval,  y  así  será  la  Casación  una  institución  bienhechora, 
igualitaria  para  todo  derecho  que  se  sienta  conculcado 
y  democrática  por  la  protección  igual  que  dispense  al 
grande  como  al  pequeño.  El  recurso  de  Casación  no 
da  lugar  a  que  el  error  judicial  tenga  carta  de  natura¬ 
leza  ni  permite  que  la  verdad  jurídica  se  invoque  en  una 
resolución  definitiva  cuando  ha  violado  la  ley.  Con 
reglas  y  normas  amplias  y  seguras  para  el  ejercicio 
del  recurso  de  Casación,  difícilmente  se  perpetúa  la  ini¬ 
quidad.  Porque  es  inicuo  no  hacer  justicia  al  que  la 
invoca  y  la  tiene  contra  una  sentencia  en  que  se  han 
violado  las  leyes  sustantivas  o  adjetivas  de  la  ¡Repú¬ 
blica,  amparándose  el  Poder  Judicial  para  no  cumplir 
con  ese  alto  deber,  en  la  falta  de  disposiciones  legales 
aplicables  al  caso  controvertido. 

Conveniente  división  del  recurso  de  Casación  en  la 
forma  y  en  el  fondo. 

El  Código  chileno  como  el  nicaragüense,  señalan 
las  dos  especies  del  recurso  expresado.  Recogieron  de 
Roma  la  reglamentación  en  la  forma,  y  de  Francia  la 
idea  madre  para  el  segundo.  Esta  institución  desde 
que  se  fundó  en  Nicaragua,  para  no  ir  muy  lejos,  ha 
hecho  progresar  los  principios  de  justicia  y  se  ha  im¬ 
puesto  a  la  consideración  de  todos  los  que  aprecian  los 


300 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


esfuerzos  del  legislador  que  supo  darle  vida  en  términos 
y  condiciones  igualitarios  como  resultados  de  sentimien¬ 
tos  democráticos. 

He  aquí  taxativamente  determinados,  los  casos  que 
la  ciencia  y  la  experiencia  consideran  convenientes  com¬ 
prender  al  establecer  el  recurso  de  Casación  en  el  fondo : 

1. ° — Cuando  en  las  sentencias  se  hayan  infringido 
los  preceptos  constitucionales; 

2. ° — Cuando  en  ella  se  viole  la  ley,  o  ésta  se  aplique 
indebidamente  al  asunto  que  es  objeto  del  juicio; 

(3.° — Cuando  la  sentencia  no  comprenda  los  puntos 
que  han  sido  objeto  del  litigio; 

4. ° — ‘Cuando  el  fallo  comprenda  más  de  lo  pedido 
por  las  partes,  o  no  contenga  declaración  sobre  alguna 
de  las  pretensiones  oportunamente  deducidas  en  el 
pleito  ; 

5. ° — Cuando  el  fallo  contenga  decisiones  contradic¬ 
torias  ;  '  , 

6. ° — Cuando  el  fallo  sea  contrario  a  la  cosa  juzgada, 
si  ésta  es  alegada  en  tiempo  oportuno  ; 

7. ° — Cuando  en  la  apreciación  de  las  pruebas  haya 

habido  error  de  derecho,  o  error  de  hecho,  si  éste  último 
resulta  coadyuvado  de  documentos  o  autos  auténticos 
que  demuestran  la  equivocación  evidente  del  Juzgado 
o  Tribunal ;  t 

8. ° — Cuando  la  contravención  consiste  en  admitir 
en  la  sentencia  una  prueba  que  la  ley  rechaza  o  en  re¬ 
chazar  una  prueba  que  la  ley  admite ; 

9. ° — Cuando  por  razón  de  la  materia  haya  habido 

abuso,  exceso  o  defecto  en  el  ejercicio  de  la  jurisdic¬ 
ción,  conociendo  en  asunto  que  no  sea  de  la  competen¬ 
cia  judicial  o  dejando  de  conocer  cuando  hubiere  el 
deber  de  hacerlo ;  y  ( 

10. ° — Cuando  el  fallo  contenga  violación,  interpreta¬ 
ción  errónea  o  aplicación  indebida  de  las  leyes  o  doctri¬ 
nas  legales,  del  contrato  o  testamento  aplicables  al  caso 
del  pleito. 
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Dentro  de  tan  hermoso  plano,  el  Tribunal  Regula¬ 
dor,  la  Corte  de  Casación,  puede  encontrar  todos  los 
medios  de  hacer  justicia,  cuando  en  cualquier  forma  se 
ha  violado  la  ley.  Pero  más  extensa  esl  todavía  la 
enumeración  de  casos  que  aconsejan  los  sabios  en  la  cien¬ 
cia  del  derecho,  para  el  establecimiento  de  la  Casación  en 
la  forma,  regularmente  menos  atendida,  por  que  se  igno¬ 
ra  que  los  procedimientos  son  la  salvaguardia  de  la 
justicia. 

Veamos  cada  uno  de  ellos: 

1. ° — Por  haber  sido  pronunciada  la  sentencia  por  un 
Juez  o  Tribunal  incompetente  cuya  jurisdicción  no 
haya  sido  prorrogada  debidamente ; 

2. ° — Por  haber  sido  pronunciada  por  im  Juez  o 

con  la  concurrencia  de  algún  Juez  legalmente  implicado 
o  cuya  recusación  esté  pendiente  o  hubiere  sido  decla¬ 
rada  legal  por  Tribunal  competente ;  !  ) 

3. ° — Por  haber  sido  pronunciada  por  un  Tribunal 
integrado  en  contravención  a  la  ley ; 

4. ° — Por  haber  sido  pronunciada  en  los  Tribunales 
colegiados  por  menor  número  de  votos  o  menor  número 
de  jueces,  que  el  requerido  por  la  ley,  o  con  la  concu¬ 
rrencia  de  jueces  que  no  asistieron  a  la  vista  de  la  causa, 
o,  viceversa; 

5. ° — Por  no  estar  debidamente  autorizado  el  fallo ; 

6. ° — Por  haberse  dictado  el  fallo  por  fuerza  mayor 
o  cohecho  ; 

7. ° — Por  haberse  dictado  con  omisión  o  infracción 
de  algún  trámite  o  diligencia  declarados  sustanciales 
por  la  ley; 

8. ° — Por  haberse  pronunciado  con  falta  absoluta  de 
emplazamiento  para  la  demanda  y  por  esto  el  demanda¬ 
do  ha  quedado  sin  defensa ; 

9. ° — Por  haberse  dado  con  negativa  de  prueba  siem¬ 
pre  que  sea  necesaria  ésta;1 

10. ° — Por  haberse  dictado  con  falta  de  personali¬ 
dad  legítima  de  los  litigantes  o  de  quien  los  haya  re¬ 
presentado  ; 
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11. ° — Por  haberse  dado  sin  la  citación  debida  para 
alguna  diligencia  de  prueba  que  haya  producido  in¬ 
defensión  ; 

12. ° — Por  haberse  dictado  ¡sin  la  citación  requerida 
por  la  ley,  cuando  esto  cause  perjuicio  a  los  litigantes; 

13. ° — Por  falta  de  recibimiento  a  pruebas  siempre 
que  por  esto  se  ha  producido  indefensión ; 

14. ° — Por  haberse  dictado  ¡sin  mostrar  a  las  partes 
algunos  documentos  o  piezas  de  los  autos  de  manera 
que  no  hayan  podido  alegar  sobre  ellos  ; 

15. ° — Por  haberse  dictado  ¡sobre  una  apelación  de¬ 
clarada  desierta ;  y 

16. ° — En  haberse  supuesto  en  la  sentencia  diligen¬ 
cias  o  trámites  falsificando  documentos  o  cometido  cual¬ 
quier  otra  clase  de  falsedad  ¡que  hubiera  influido  en  la 
resolución  del  juicio. 

Resoluciones  diferentes  en  la  Casación  en  la  forma  y 
Casación  en  el  fondo. 

Por  lo  visto,  el  quebrantamiento  de  la  ley  procesal, 
que  en  resumen  ocasiona  indefensión  en  el  juicio,  se  di¬ 
ferencia  sustancialmente  de  las  violaciones  cometidas 
en  las  leyes  en  que  se  fundamentan  los  derechos  de  las 
personas  y  las  cosas ;  y  de  ahí  que  unas  veces  deba  la 
Corte  Suprema  invalidar  la  sentencia  por  el  recurso 
de  casación  en  el  fondo  y  pronunciar  lo  conveniente  so¬ 
bre  la  cuestión  materia  del  juicio,  y  otras,  que  determi¬ 
ne  el  estado  en  que  queda  el  proceso,  para  que  el  tri¬ 
bunal  correspondiente  ¡le  dé  curso  desde  el  punto  decla¬ 
rado  nulo  o  abrogado. 

N¡ada  más  conforme  con  la  equidad  y  la  justicia  de¬ 
jar  resuelto  el  juicio  cuando  han  sido  violadas  las  leyes 
sustantivas,  porque  de  lo  contrario  sería  eternizarlos, 
conocida  o  discutida  y  averiguada  la  ley  que  deba  apli¬ 
carse  al  caso  controvertido  ;  mas  no  así  cuando  el  Tri¬ 
bunal  Supremo  sólo  declara  la  nulidad  o  abrogación, 
porque  falta  hacer  declaración  expresa  de  los  derechos 
que  informan  el  juicio.  i 
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Pero  no  están  de  acuerdo  los  tratadistas  como  las 
legislaciones  con  el  carácter  y  los  alcances  del  recurso 
de  Casación  en  el  fondo.  Algunos  juzgan  que  el  recurso 
debe  llegar  hasta  casar  la  sentencia,  devolviendo  el  jui¬ 
cio  a  los  jueces  correspondientes  para  que  juzguen  de 
nuevo  y  pronuncien  una  nueva  sentencia.  El  Código 
chileno  y  el  nicaragüense  disponen,  el  primero,  que 
“cuando  la  Corte  Suprema  invalidare  una  sentencia  por 
Casación  en  el  fondo  dictará  acto  continuo  y  sin  nueva 
vista,  pero  separadamente,  sobre  la  cuestión  materia  del 
juicio,  la  sentencia  que  crea  más  conforme  a  la  ley  y  al 
mérito  de  los  hechos  tales  como  se  han  dado  por  estable¬ 
cidos  en  el  fallo  recurrido.”  El  segundo  prescribe,  que 
“cuando  la  Corte  Suprema  invalide  una  sentencia  por 
Casación  en  el  fondo,  pronunciará  lo  conveniente  sobre 
la  cuestión  materia  del  juicio.” 

Circunstancias  esenciales  que  dan  entrada  al  recurso. 

El  otorgamiento  del  recurso  debe  estar  sujeto  a  cir¬ 
cunstancias  que  acrediten  la  justicia  del  recurrente; 
porque  no  sería  justo  ni  razonable  que  la  cosa  juzgada 
quedara  a  merced  del  perdidoso  para  detener  su  ejecu¬ 
ción  con  cualquier  pretexto  más  o  menos  ostensible; 
mientras  que,  si  concurren  las  circunstancias  preveni¬ 
das  por  la  ley,  los  jueces  o  tribunales,  no  harán  más 
que  cumplir  con  los  mandatos  de  ésta,  dando  entrada 
al  recurso  salvador  de  las  leyes  violadas  o  quebrantadas 
y  de  los  derechos  conculcados. 

He  aquí  las  circunstancias  que  debe  contener  el  es¬ 
crito  del  recurrente  de  Casación : 

1. ° — Si  la  sentencia  sobre  la  cual  se  interpone  el 
recurso  de  Casación  es  definitiva  o  interlocutoria  que 
ponga  fin  al  juicio; 

2. ° — Si  se  ha  interpuesto  en  tiempo  ; 

3. ° — Si  se  hace  mención  expresa  o  determinada  de 
la  causa  en  que  se  funda  e  indicando  la  ley  o  disposi¬ 
ción  infringida ; 
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4. ° — Si  la  causa  es  de  las  expresadas  por  la  ley ;  y 

5. ° — Si  se  ha  hecho  debidamente  la  reclamación  de 
la  nulidad. 

La  falta  de  cualquiera  de  esas  circunstancias  será 
motivo  para  negar  el  recurso. 

Con  esta  síntesis  que  me  permito  presentar  a  la 
consideración  del  ilustre  Colegio  de  Abogados  de  Guate¬ 
mala,  podrá  establecerse  debidamente  el  recurso  de  Casa¬ 
ción  en  la  forma  y  de  Casación  en  el  fondo,  adicionando 
sobre  ese  punto,  los  procedimientos  judiciales  de  esta 
República,  que  requieren  renovaciones  justas,  para 
hacer  de  la  Magistratura  judicial,  un  poder  eficiente 
que  regule  cumplidamente  las  sentencias  de  los  tribuna¬ 
les  inferiores. 

Los  distinguidos  jurisconsultos  del  Foro  Guate¬ 
malteco,  con  su  ciencia  y  experiencia,  sabrán  dar  vida 
a  los  capítulos  del  Código  de  Procedimientos  Civiles  que 
requieren  la  reforma  introducida  ya  en  otros  pueblos 
de  am[bos  continentes;  y  me  lisonjeo  de  que  la  obra  que 
salga  de  sus  manos  será  completa  y  digna  del  prestigio 
de  que  justamente  ha  disfrutado  la  moderna  legislación 
de  Guatemala. 


Jesús  Hernández  Somoza. 
Guatemala,  Septiembre  de  1924. 
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Año  II  Noviembre  y  Diciembre  de  1924.  N°  6. 


DESPEDIDA 


Con  el  presente  número  se  completa  el  Tomo  II  de 
“EL  FORO  GUATEMALTECO.” 

Terminan  también  los  dos  años  que  por  voluntad 
de  mis  dignos  compañeros  be  tenido  el  honor  de  presi¬ 
dir  la  ASOCIACION  DE  ABOGADOS. 

Se  iniciaron  Conferencias  públicas,  que  habrían 
de  ser  dadas  por  alguno  de  los  comprofesores,  previa¬ 
mente  designado  al  efecto:  a  su  elección  quedaba  el 
Tema  que  se  hacía  saber  a  los  demás  socios,  para  que 
pudiesen  aportar  el  contingente  de  sus  ideas  sobre  la 
tesis  elucidada  por  el  conferenciante.  A  invitación  nues¬ 
tra,  abogados  prominentes,  sin  ser  miembros  de  nues¬ 
tra  Asociación,  dieron  importantes  Conferencias  que 
han  visto  la  luz  pública  en  nuestra  Revista. 
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Para  obtener  la  regularidad  de  ésta,  se  asignó 
anticipadamente  la  redacción  de  cada  número  a  distin¬ 
tos  profesionales.  Así,  el  trabajo  fué  distribuido, 
dejando  el  tiempo  necesario  para  preparar  estudios 
adecuados  a  la  índole  de  nuestra  institución ;  y  de  este 
modo  hemos  llegado  a  esta  etapa,  sin  disenciones  de 
partidos  políticos,  ni  diferencias  religiosas,  que  siem¬ 
pre  dividen  y  enconan  los  ánimos. 

Nuestros  agradecimientos  sinceros  a  los  lectores 
que  han  prestado  alguna  atención  a  nuestras  publica¬ 
ciones. 

Toca  ahora  a  la  nueva  Junta  Directiva  que  ha  de 
funcionar  durante  el  presente  año,  proseguir  adelante 
la  obra  llevada  a  cabo  durante  los  dos  años  anteriores. 

Puede  decirse  que  a  un  solo  hombre,  ante  las  com¬ 
plejidades  de  la  vida  moderna,  no  le  es  dable  profun¬ 
dizar  hondamente  en  los  conocimientos  que  exige  el 
vasto  programa  de  las  ciencias  jurídicas,  sociológicas, 
económicas  e  históricas.  Hay  en  nuestro  Foro  indivi¬ 
dualidades  llenas  de  merecimientos;  pero  sin  el  engra¬ 
naje  de  la  asociación  organizada,  las  personalidades 
aisladas  son  fuerzas  espirituales,  perdidas  acaso  para 
la  colectividad. 

Para  que  esas  fuerzas  espirituales  no  se  malogren, 
hay  que  hacerlas  converger  a  un  centro  de  atracción 
y  de  luz. 

Por  eso  debe  vivir  la  Asociación  de  Abogados. 

Tales  son  nuestros  deseos  y  nuestras  esperanzas. 

Guatemala,  Enero  de  1925. 

Salvador  Falla. 
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JUSTICIA  Y  DINERO 


El  Presidente  de  la  Asociación  de  Abogados,  mi 
respetado  amigo  el  Licenciado  don  Salvador  Falla,  se 
sirvió  designarme  para  que  prestara  mi  colaboración 
en  el  presente  número  de  este  periódico  y,  en  cumpli¬ 
miento  de  este  honroso  encargo,  he  querido  escribir 
sobre  nuestros  asuntos  económicos,  ya  que  son  de  inte¬ 
rés  general  para  la  República. 

ANTECEDENTES 
Epoca  de  los  22  años. 

Hace  veintiún  años  que,  por  primera  vez,  subió  el 
cambio  al  600%,  es  decir  al  6  por  1,  y  esto  causó  en  el 
país  una  alarma  extraordinaria;  con  este  motivo  el 
Gobierno  convocó  una  gran  junta  de  agricultores,  co¬ 
merciantes,  banqueros  y  propietarios,  presidida  por  los 
señores  Ministros  de  Hacienda  y  de  Fomento.  De  esa 
Junta  resultó  que  se  eligiera  una  Comisión  para  que 
estudiara  y  propusiera  los  medios  conducentes  a  la 
estabilidad  del  cambio  y  el  incremento  de  la  producción 
nacional. 

Esta  Comisión  emitió  su  parecer  sobre  las  dos 
cuestiones  dichas  en  un  extenso  dictamen,  el  que  no  se 
publicó  ni  mucho  menos  se  tomó  en  cuenta,  porque, 
como  es  bien  sabido,  en  aquellos  tiempos  el  Gobierno 
no  se  preocupaba  por  el  bien  del  país. 

La  Comisión,  en  esa  época,  hizo  ver  que  lo  que  más 
hacía  falta  para  conjurar  la  crisis  era  el  aumento  de 
la  producción  nacional ;  hizo  ver  que  como  consecuencia 
de  una  escasa  producción,  había  disminuido  la  expor¬ 
tación;  que  el  comercio  tenía  menos  oro  para  el  pago 
de  las  importaciones;  que  la  plata  desaparecía  por  ley 
económica,  y  que  esto  traía  el  aumento  de  la  prima  del 
oro  o  sea  la  disminución  del  valor  del  papel. 
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Que  como  consecuencia  de  estos  factores  y,  prin¬ 
cipalmente  de  la  prima  extraordinaria  del  oro,  el  Es¬ 
tado  veía  disminuir  sus  rentas  de  manera  notable  y  de 
ahí  el  quebranto  del  presupuesto  y  el  que  se  haya  recu¬ 
rrido  a  cuantiosos  empréstitos  a  los  Bancos,  que  los 
dejaron  sin  moneda  metálica,  es  decir  sin  sus  capitales 
de  reserva ;  y  de  ahí  las  continuas  e  indefinidas  emisio¬ 
nes  de  papel  moneda,  cada  día  más  insuficientes  para 
sostener  el  presupuesto  del  Estado,  dado  que  el  aumen¬ 
to  de  las  emisiones  traía  el  aumento  del  cambio. 

La  comisión  hizo  ver  que  con  el  aumento  de  la 
producción,  crecería  el  valor  de  las  exportaciones,  me¬ 
joraría  la  balanza  comercial,  impidiendo  la  subida  del 
cambio  y,  así  también  se  lograría  la  nivelación  de  los 
presupuestos  del  Estado.  Es  decir,  que  con  una  pro¬ 
ducción  eficiente  vendría  el  equilibrio  de  la  vida  eco¬ 
nómica  de  la  Nación,  y  con  él  se  produciría  el  bienestar 
en  todas  las  clases  sociales. 

A  pesar  de  aquellos  tiempos  tan  anormales  y  difí¬ 
ciles,  con  la  mayor  sinceridad  y  franqueza,  como  una 
necesidad  principalísima  para  la  República,  la  Co¬ 
misión  abogó  por  el  amplio  goce  de  las  libertades 
económicas,  que  no  existían  y  sin  las  cuales  no  es  posible 
que  pueda  fomentarse  la  riqueza  de  la  Nación.  Se 
pedía  la  libertad  del  trabajo,  nulificada  por  el  sistema 
de  mandamientos;  la  libertad  en  la  contratación,  que 
no  existía  por  el  funesto  sistema  de  las  solvencias;  la 
libertad  en  el  precio  de  los  jornales;  la  libertad  en  el 
precio  de  los  productos ;  la  libertad  en  el  tránsito  de  los 
mismos,  así  como  la  libertad  de  su  exportación. 

Es  decir,  que  se  pedían  insistentemente  las  liber¬ 
tades  que  garantizaran  la  vida  y  el  desenvolvimiento 
económico  del  país ;  pero  como  hemos  dicho,  todas  estas 
sanas  advertencias,  tan  necesarias,  fueron  del  todo  des¬ 
atendidas  y  mal  vistas,  no  se  quería  más  que  llenar  el 
expediente  de  una  consulta  y  continuar  en  el  camino 
del  mal. 
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En  ese  informe,  se  hizo  ver  cuál  era  el  valor  de  la 
exportación  anual  por  habitante  en  las  cinco  Repúbli- 
cas  de  Centro  América  con  relación  a  la  población  de 
cada  uno  de  los  Estados,  que  es  la  siguiente: 

Costa  Rica  exportaba.  .  .  $  17.72  oro  por  habitante 
Nicaragua  „  .  .  .  „  7.-  „  „ 

El  Salvador  „  .  .  .  „  5.40  „  „  „ 

Guatemala  „  .  .  .  „  4.81  „  „  „ 

y  de  Honduras  se  careció  de  datos. 

Y  que  el  monto  del  presupuesto  fiscal  en  las  cinco 
Repúblicas,  con  relación  a  su  exportación,  era  el  si¬ 
guiente  : 

En  Costa  Rica,  el  42. — y2  %  del  valor  de  la  expor¬ 
tación. 


En  Honduras  el  67  %  del  valor  de  la  exportación. 
,,  El  Salvador  ,,  70  „  „ 


Nicaragua 

Guatemala 


77 

106 


99  99 

99  99 

99  99 


Desde  esa  época  1903,  nada  se  hizo  más  que  dispo¬ 
siciones  disparatadas,  se  imponía  la  voluntad  capri¬ 
chosa  de  un  hombre  y  esa  era  la  única  norma  que 
sujetaba  al  país,  tanto  en  la  vida  política  como  en 
la  vida  económica,  que  se  encontraba  sujeta  a  una 
verdadera  crisis,  causada  no  solo  por  el  desgobierno, 
sino  porque  el  precio  del  café  descendió  en  los  mer¬ 
cados  mundiales  desde  1898,  continuando  los  malos 
precios  en  todos  los  años  siguientes,  hasta  el  año  de  1910 
en  que  principiaron  a  mejorar.  Así  es  que  fueron  trece 
años  consecutivos  de  baja  en  el  precio  del  café,  y  ésto 
tenía  que  afectar  la  vida  del  país  de  una  manera  nota¬ 
ble,  porque  no  debemos  olvidar,  que  el  café  ha  sido  y 
es  el  principal  producto  y  el  factor  casi  único  de  nuestra 
situación  económica,  de  nuestra  balanza  comercial  y  del 
movimiento  del  cambio,  como  se  corrobora  por  la  Es¬ 
tadística. 
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Los  datos  estadísticos  de  1908  a  1920,  respecto  al 
monto  de  las  emisiones  de  papel  moneda,  precio  del 
café  y  los  cambios,  son  los  siguientes: 


Años 

Monto  de  las  emisiones 

Precio  del  café  porqq. 
oro  a  bordo 

Promedio  del  cambio 
en  el  año 

1908 

$  57  millones. 

$  9.25  o/a. 

15.35  por  uno. 

1909 

»  63 

,,  9.50  ,, 

17.96  „  „ 

1910 

„  74 

,,  8.75  ,, 

17.07  „  „ 

1911 

..  81 

,,13.00  „ 

17.78  ,,  ,, 

1912 

M  99  ,, 

,,13.75  „ 

18.38  „  „ 

1913 

„  109 

,,11.25  „ 

19.47  „  „ 

1914 

)t  112  ,, 

,,12.25  „ 

26.12  ,,  ,, 

1915 

»  143 

,,10.00  „ 

43.25  ,,  ,, 

1916 

164 

»  9.25  „ 

41.58  „  ,, 

1917 

„  182 

,,  10.50  ,, 

39.34  ,,  ,, 

1918 

»  210 

,,  9.50  ,, 

36.28  ,,  ,, 

1919 

„  246 

,,22.00  „ 

27.23  „  „ 

1920 

,,  326  ,, 

,,  15.50  „ 

30.56  „  „ 

De  estos  datos  se  deduce,  que  de  1908  a  1913  el 
movimiento  del  cambio,  que  fué  poco  y  gradual  al  alza, 
se  debió  al  aumento  también  gradual  de  las  emisiones 
de  papel;  en  ese  período  de  seis  años,  el  cambio  subió 
de  15.35  por  1  al  19.47  y  las  emisiones  de  57  a  109  mi¬ 
llones;  así  es  que,  aunque  el  monto  de  las  emisiones  se 
duplicó,  en  compensación  el  precio  del  café  subió  de 
2.50  a  3  pesos  y  por  esta  causa  el  cambio  no  subió  más 
que  cuatro  puntos.  De  1914  a  1918,  el  cambio  subió 
del  19.  y2  al  máximo  de  43.  y2,  lo  que  se  debió  a  dos 
factores :  el  aumento  de  las  emisiones  y  principalmente 
a  la  baja  en  el  precio  del  café ;  pero  en  1919  que  el  café 
duplicó  su  valor,  a  pesar  de  estar  duplicado  el  monto 
de  las  emisiones,  el  cambio  bajó  notablemente  cerca  de 
mil  puntos.  En  1920  el  café  volvió  a  bajar  de  precio 
y  entonces  el  cambio  volvió  a  subir  por  lo  menos  de  500 
a  1,000  puntos  al  año. 

Todo  esto  viene  a  significar,  que  tanto  para  la  ba¬ 
lanza  comercial  como  para  el  movimiento  de  los  cam¬ 
bios,  lo  que  más  ba  influido  es  el  precio  del  café,  como 


( 


Eli  FORO  GUATEMALTECO 


311 


lo  demuestra  el  que  en  1919  el  cambio  bajó  cerca  de 
2,000  puntos  respecto  a  1915,  no  obstante  que  el  monto 
de  la  emisión  de  1915  era  de  143  millones  y  en  1919 
de  246,  es  decir  de  103  millones  más. 

Después  de  esos  13  años  de  pobreza  por  la  baja 
del  precio  del  café  (98  a  910),  hubo  de  mejorar¬ 
se  éste  en  los  años  subsiguientes  de  911  a  914;  pero  en 
seguida  tuvo  que  afectarnos  profundamente  la  gran 
hecatombe  europea  que  empobreció  al  mundo,  y  ese 
agotamiento  tuvo  que  afectarnos  con  la  baja  del  valor 
de  nuestros  productos  exportables ;  así  es  que  en  ese 
tiempo — 915  a  918, — la  crisis  se  hizo  más  aguda  con  el 
desnivel  de  nuestra  balanza  comercial,  lo  que  tenía  que 
causar  como  consecuencia  inevitable  la  depreciación 
creciente  de  nuestro  medio  circulante,  y  de  ahí  que  el 
cambio  subiera  en  913  al  19  por  1,  en  914  al  26  por  1  y 
en  915  al  44  por  1. 

Así  es  que  con  un  régimen  político  detestable,  de 
persecuciones,  abusos  y  privilegios,  con  una  exporta¬ 
ción  muy  deficiente  y  con  la  depreciación  de  la  moneda, 
tenía  que  venir  la  dificultad  del  trabajo,  la  carestía  de 
la  vida  para  todas  las  clases  sociales,  y  la  pobreza  y  la 
miseria  que  se  generalizaron;  y,  todo  este  cuadro  tan 
desconsolador,  enfrente  a  las  grandes  fortunas  impro¬ 
visadas  a  costa  de  los  haberes  de  todos,  y  a  ciencia  y 
paciencia  de  la  inmensa  mayoría  de  los  guatemaltecos, 
que  sufría  sin  esperanza  alguna  de  remedio  para  males 
tan  hondos  como  desesperantes. 

Todo  esto  colmó  la  medida  del  sufrimiento  causan¬ 
do  la  desesperación ;  de  ahí  aquel  despertar  tan  humano 
y  tan  glorioso  del  pueblo  de  Guatemala  con  el  movi¬ 
miento  unionista,  porque  los  pueblos  aunque  sean  dé¬ 
biles,  reaccionan  con  increíbles  energías  cuando  la 
miseria  los  abate  y  aniquila. 
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Epoca  del  Gobierno  de  Herrera. 

Después  de  aquella  época  nefasta,  quedó  una  he¬ 
rencia  de  calamidades;  y  este  pueblo  se  encontró  libre 
de  la  noche  a  la  mañana,  lleno  de  entusiasmos  y  de 
nobles  afanes,  ¡oero  en  medio  de  la  más  increíble  desmo¬ 
ralización,  la  que  aún  vive  aniquilando  a  la  República, 
porque  los  malos  hábitos,  tan  arraigados,  no  pueden 
desaparecer,  sino  a  virtud  de  inquebrantables  normas 
de  justicia. 

Ante  ese  caos,  se  imponía  de  una  manera  imperiosa 
buscar  la  solución  al  problema  económico  nacional,  y 
enfrente  de  él,  tenía  que  pensarse  en  los  puntos  capita¬ 
les:  En  el  aumento  de  la  producción  como  base  funda¬ 
mental  económica,  en  el  saneamiento  de  la  moneda  y  el 
saneamiento  de  la  Hacienda  Pública  y  el  de  todas  las 
demás  instituciones  comerciales;  por  eso,  la  Comisión 
Extraordinaria  de  Hacienda  de  1921,  después  de  con¬ 
cienzudo  estudio,  en  su  dictamen,  entre  otras  conside¬ 
raciones,  se  manifestaba  a  la  Asamblea  así: 

“La  Comisión  extraordinaria  de  Hacienda,  estudia 
“la  manera  de  solucionar,  hasta  donde  sea  posible,  los 
“difíciles  problemas  económicos  que  preocupan  al 
“país,  y  una  de  cuyas  fases  principales,  es  la  cuestión 
“financiera,  que  tan  enlazada  está  con  la  económica. 

“La  situación  económica,  refleja  el  desbarajuste  que 
“en  el  mundo  entero  existe  en  todos  los  negocios  y  en  las 
“condiciones  generales  de  la  vida,  a  consecuencia  de  la 
“guerra  mundial  que  absorbió  reservas  y  recursos  de 
“toda  clase  y  disminuyó  la  producción  agrícola  y  co- 
“mercial.  La  intensa  vida  de  relación  que  existe  entre 
“los  países  cultos,  produce  inmediato  resultado  en  todos, 
“de  tal  manera  que  no  pueden  sustraerse  a  los  desequi¬ 
librios  generales  que  surgen.  Para  Guatemala,  la 
“estrechez  mundial  de  capitales,  se  ha  dejado  sentir  en 
“la  baja  inmediata  del  valor  de  su  producción  agrícola, 
“que  constituye  toda  su  riqueza  y,  como  las  necesidades 
“del  consumo  de  artículos  extranjeros  no  puede  dismi- 
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“nuirse  sino  lentamente,  ha  sido  lógico  e  inevitable  el 
“desnivel  de  nuestra  balanza  comercial  y  como  conse¬ 
cuencia,  la  depreciación  continua  de  nuestro  medio 
“circulante  y  la  carestía  de  la  vida.  Estos  son  los 
“factores  del  malestar  general  en  todas  las  clases  socia¬ 
les  de  todos  los  países,  y  en  especial  de  los  latino¬ 
americanos,  que  por  el  poco  desarrollo  de  sus  indus¬ 
trias,  se  ven  obligados  a  proveerse  en  el  extranjero, 
“de  productos  y  artefactos  que  ellos  no  tienen.  Agre¬ 
gúese  a  este  motivo,  el  ancho  campo  que  abarca  la 
“esp*eculación  que  aprovecha  de  la  fluctuación  incesan¬ 
te  del  cambio  internacional  y  del  cambio  interno, 
“inherente  a  la  calidad  de  nuestra  moneda  fiduciaria 
“inconvertible.  Este  mal  produce  el  retraimiento  de 
“los  capitales  extranjeros,  de  que  tanto  necesita  el  país 
“para  su  desarrollo,  y  también  la  ocultación  de  capita- 
“les  nacionales,  naturalmente  timoratos  por  la  falta  de 
“seguridad  en  las  inversiones.  Y  por  este  medio  se 
“produce  el  fenómeno  psicológico  de  la  desconfianza 
“en  que  vivimos,  desconfianza  que  se  acentúa  por  las 
“razones  que  anteceden  y  a  medida  que  crece  el  mal- 
“  estar  consiguiente  de  todas  las  clases  sociales. 

“Estos  son,  a  grandes  rasgos,  los  fundamentos  y 
“los  síntomas  de  nuestra  situación  del  todo  anormal,  y 
“sumamente  compleja  por  las  diferentes  causas  que  la 
“producen.  No  es,  de  consiguiente,  dable  señalar  un 
“remedio  completo  que  solucione  todos  los  problemas, 
“pero  sí  es  dable  fijar  la  estabilidad  del  valor  de 
“nuestra  moneda,  que  es  el  que  más  se  hace  sentir  e 
“influye  poderosamente  sobre  las  otras  fases  de  la 
“cuestión. 

“Hay  que  poner,  ante  todo,  diques  a  estas  especu¬ 
laciones,  porque  es  inequitativo  e  inmoral  que  se  fa¬ 
briquen  fortunas  a  costa  de  la  miseria  pública.  La 
“inestabilidad  extrema  causada  por  la  fluctuación 
“monstruosa  de  los  cambios,  que  de  uno  a  otro  día 
“bajan  o  suben  centenares  de  unidades,  no  está  en 
“completa  relación  ni  con  el  valor  intrínseco  de  núes- 
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“tra  moneda,  ni  con  la  balanza  comercial,  ni  aún  con 
“las  causas  generales  de  depreciación,  sino  que  obedece, 
“más  que  a  otra  cosa,  a  manipulaciones  y  a  juegos  do 
“bolsa,  que  producen  el  desconcierto  en  toda  clase  de 
“transacciones  y,  que  puede  llegar  hasta  el  pánico, 
“porque  implica  una  merma  injustificada  de  los  habe- 
“res  de  todas  las  clases  sociales  y  principalmente  de 
“la  clase  proletaria  y  de  los  que  viven  de  sueldos,  jor¬ 
nales,  pensiones  o  rentas  fijas. 

“De  ahí  que  la  Comisión  juzga  necesario  dar  pre¬ 
ferencia  a  esta  faz  del  problema  que  es  esencial  para 
“su  perentorio  remedio,  y  se  reserva  a  continuar  sus 
“estudios  para  proponer  las  demás  soluciones  parcia¬ 
les  que  irá  sometiendo  a  la  consideración  de  la  Asam- 
“blea,  procurando  guardar  en  ellas  la  armonía  nece¬ 
saria  para  la  unidad  de  su  plan. 

“Estabilizar  el  cambio  es  el  primer  punto  de  mira 
“de  la  Comisión  y,  en  ese  propósito,  cree  necesario 
“crear  un  organismo  que  disponga  de  elementos  su¬ 
frientes,  prestando  toda  garantía  por  su  competencia 
“y  honorabilidad  y  llenando  el  objeto  que  se  persigue, 
“con  el  manejo  cuidadoso  y  eficaz  de  los  capitales  que 
“en  sus  manos  se  pongan  con  este  objeto.  También  es 
“indispensable  para  estos  fines  establecer  definitiva- 
“  mente  el  patrón  de  oro  en  la  República,  en  las  condi¬ 
ciones  en  que  por  hoy  es  posible  hacerlo  y  dejando  en 
“circulación  las  actuales  emisiones  de  billetes  con  una 
“equivalencia  con  relación  a  la  moneda  de  oro. 

“Proponemos  en  consecuencia  dos  proyectos:  el  de 
“la  creación  de  una  Oficina  de  Cambio  y  Garantía 
“Monetaria;  y  el  de  la  Ley  de  Moneda  Nacional;  así 
“como  un  proyecto  de  arreglo  con  los  Bancos  de  la 
“República.” 

Se  verá  por  el  informe  transcrito,  que  desde  enton¬ 
ces  se  pensó  y  procuró  como  base  primordial  de  todo 
arreglo,  en  el  saneamiento  de  la  moneda,  saneamiento 
indispensable  tanto  para  la  regulación  de  los  negocios 
como  para  abrir  las  puertas  al  capital  extranjero,  del 
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que  no  podemos  prescindir,  si  queremos  transformar 
en  verdadera  prosperidad,  esa  vida  raquítica  de  lan¬ 
guideces  y  apreturas  en  que  hemos  vivido. 

Desde  1903,  se  pidió  como  indiscutible  la  prohibi¬ 
ción  de  nuevas  emisiones  de  billetes  bancarios  sin  la 
reserva  metálica  correspondiente ;  y,  en  1921  se  dispuso 
lo  necesario  para  salir  para  siempre  del  papel  moneda, 
dañoso  bajo  todos  conceptos;  y  de  ahí  que  desde  enton¬ 
ces  formuláramos  las  siguientes  bases: 

Primera:  Establecimiento  de  un  régimen  moneta¬ 
rio  científico  y  adaptable  a  las  circunstancias  del  país, 
que  fijara  los  cimientos  del  porvenir  del  medio  cir¬ 
culante. 

Segunda:  Establecer  la  fijeza  en  la  relación  de 
valor  de  nuestro  papel  moneda  con  la  moneda  metálica 
de  oro,  asegurada  con  el  cambio  efectivo  sin  sacrificios 
onerosos  para  la  República,  como  el  único  remedio 
eficaz  contra  la  especulación  desenfrenada,  que  ha 
vivido  amasando  fortunas  y  explotando  inicuamente 
al  país. 

Tercera:  Sanear  las  instituciones  bancarias  sobre 
la  base  de  solidez  y  buen  manejo,  lo  que  se  impone  des¬ 
pués  de  tantas  irregularidades  habidas. 

Cuarta:  Devolver  al  Estado  la  facultad  consi¬ 
guiente  a  su  soberanía,  de  proveer  al  funcionamiento 
de  la  circulación  monetaria,  lo  que  ha  estado  en  poder 
de  los  bancos. 

Quinta:  Hacer  venir  de  la  mejor  manera  posible, 
capitales  extranjeros  de  que  tanto  necesita  la  Repú¬ 
blica  para  el  desarrollo  de  todas  sus  fuentes  de  riqueza, 
y  sin  lo  cual  se  hace  imposible  el  bienestar  económico 
de  Guatemala. 

Decíamos  entonces  que,  siguiendo  la  norma  de 
saneamiento,  tiene  que  comprenderse,  que  existen 
intereses  creados  que  tienen  que  resentirse  con  toda 
medida  que  ponga  coto  a  los  abusos  e  introduzca  el 
orden ;  pero  que  solo  así,  con  energía  y  justicia,  puede 
salirse  de  este  desconcierto  lamentable,  producido  por 
las  inmoralidades  y  la  especulación. 
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Esto  lo  comprendíamos  así  en  1921,  y  así  lo  segui¬ 
mos  comprendiendo;  pero  pensando,  que  siempre  se 
puede  llegar  a  esos  resultados  apetecidos,  con  la  apli¬ 
cación  estricta  de  la  ley  y  sin  necesidad  de  medidas 
arbitrarias,  que  siempre  significan  mi  verdadero  re¬ 
troceso. 

Como  consecuencia  de  esos  estudios,  la  Asamblea 
de  1921  decretó  la  Ley  Monetaria  y  la  Ley  de  Garantía 
Monetaria.  Además,  en  el  orden  fiscal,  ese  Cuerpo 
Legislativo  dictó  la  Ley  de  Impuesto  sobre  la  Renta, 
la  Ley  de  Contribuciones  y  la  Ley  Orgánica  del  Tribu¬ 
nal  de  Cuentas,  dejando  otros  proyectos  sobre  tales 
materias. 

Con  el  cambio  de  Gobierno  estas  leyes  fueron 
anuladas,  con  excepción  de  la  Ley  de  Contribuciones  que 
se  rehabilitó;  así  es  que  se  perdieron  tres  años  en  el 
implantamiento  de  estas  reformas  esenciales,  que  com¬ 
prende  la  Ley  Monetaria  y  la  Caja  de  Garantía.  Esta 
última,  en  resumen  no  era  más,  como  hemos  dicho,  que  la 
Caja  de  Cambio  llamada  a  comprar  oro  con  el  papel  y 
papel  con  el  oro  y  siempre  a  tipo  fijo,  que  desde  luego  ga¬ 
rantizaba  la  fijeza  en  el  valor  de  nuestra  moneda,  aca¬ 
bando  con  la  especulación  tan  dañosa  para  el  país  y  ha¬ 
ciendo  factible  la  venida  del  capital  extranjero. 

De  esta  manera,  se  establecía  la  estabilidad  y  fir¬ 
meza  en  los  negocios,  sujetándolos  a  cálculos  sobre 
bases  ciertas,  pues  con  las  continuas  fluctuaciones  se 
mantenía  el  desconcierto  en  los  mismos  convirtiéndolos 
en  un  juego  de  azar. 


Epoca  actual. 

Decreto  Legislativo  N.°  1,250  y  Caja  Reguladora. 

Como  hemos  dicho,  la  Ley  Monetaria  y  la  ley  que 
establecía  la  Caja  de  Garantía  dictadas  por  la  Asamblea 
de  1921,  quedaron  anuladas ;  pero  en  1923,  el  Ministerio 
de  Hacienda  organizó  la  actual  Caja  Reguladora,  que 
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aunque  con  fondos  muy  deficientes,  comenzó  a  funcionar 
produciendo  resultados  satisfactorios  en  la  regulariza- 
ción  del  cambio. 

En  ese  mismo  año  de  1923,  la  actual  Asamblea 
Legislativa  emitió  el  Decreto  N.°  1,250,  que  contiene  di¬ 
versas  disposiciones  relativas  a  la  valorización  de  los 
billetes  de  banco,  a  las  garantías  bancarias  y  otras  dis¬ 
posiciones  administrativas  y  penales. 

El  Ejecutivo,  usando  de  la  facultad  constitucional, 
devolvió  a  la  Asamblea  el  Decreto  en  referencia  con 
muy  justas  y  atinadas  observaciones,  que  hacían  pa¬ 
tente  su  inconveniencia. 

Así  es  que  dicho  Decreto  Legislativo,  bien  objetado 
y  bien  devuelto,  quedó  sin  efecto  alguno. 

Decreto  N.°  879  dictado  por  el  Ejecutivo. 

En  el  presente  año,  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
volvió  a  ocuparse  del  estudio  de  la  Ley  Monetaria,  de 
la  Caja  Reguladora,  de  las  garantías  bancarias  y  de 
otras  disposiciones  referentes  a  los  Bancos,  formulando 
sobre  tales  materias  un  proyecto  de  ley.  Estando  en 
estudio  del  Ejecutivo  el  referido  proyecto,  el  señor 
Presidente  de  la  República  quiso  oír  opiniones  y  se 
sirvió  citar  a  una  junta  a  la  Casa  Presidencial.  Junta 
que  fué  presidida  por  ese  alto  funcionario,  quien  tuvo 
a  bien  exponer  los  deseos  del  Ejecutivo  de  llevar  a 
cabo  cuanto  antes  posible  los  trabajos  de  reforma,  tanto 
en  el  problema  monetario  como  en  el  problema  econó¬ 
mico  de  la  República,  y  solicitando  la  opinión  de  las 
personas  citadas  sobre  el  proyecto  del  señor  Ministro 
de  Hacienda. 

Mencionamos  este  hecho,  porque  en  contradicción 
a  sistemas  anteriores,  en  que  en  nada  se  tomaba  en 
cuenta  la  opinión  del  país,  es  muy  significativo  el  que 
los  gobernantes  deseen  conocer  el  parecer  de  los  gober¬ 
nados,  mayormente  cuando  se  trata  de  asuntos  de  suma 
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importancia  para  la  República.  Pensamos  que  ese 
procedimiento  siempre  tendrá  que  ser  esencialmente 
beneficioso  para  el  país  y  para  el  Gobierno. 

Con  fecha  26  de  Noviembre  pasado,  se  dictó  por 
el  Ejecutivo  el  Decreto  N.°  879  que  comprende  la  Ley 
Monetaria;  las  disposiciones  que  se  imponen  a  los 
Bancos  para  el  establecimiento  de  la  reserva  que  ga¬ 
rantice  los  billetes  en  circulación;  disposiciones  sobre 
el  funcionamiento  de  la  Caja  Reguladora  para  que 
opere  en  el  movimiento  del  cambio,  y  otras  disposicio¬ 
nes  referentes  a  los  Bancos  y  a  la  indicada  Caja  Re¬ 
guladora. 

Este  Decreto,  pone  de  manifiesto  el  empeño  del 
Ejecutivo  para  sanear  la  circulación  monetaria  del 
país,  que  como  hemos  repetido,  constituye  una  ne¬ 
cesidad  perentoria  y  una  base  esencial  para  todo 
arreglo  financiero.  Y  aunque  por  esa  ley  no  se  suprime 
desde  luego  el  curso  forzoso,  sí  sienta  las  bases  para  ir 
terminando  con  él,  de  manera  que,  con  la  constitución 
paulatina  de  las  reservas,  tiene  que  ir  afianzándose  la 
solidez  de  las  mismas  para  sostener  el  cambio  fijado. 

Estimamos  que  sí  se  logrará  estabilizar  el  cambio, 
porque  las  circunstancias  actuales  son  muy  favorables, 
dado  que  con  la  subida  del  precio  del  café,  habrá  más 
oro  disponible  en  el  mercado  y  por  consiguiente  la 
tendencia  del  cambio  no  será  a  la  alza  sino  solo  a  la 
baja,  y  así,  con  papel  suficiente,  será  fácil  sostener  el 
tipo  fijado. 

Por  otra  parte,  comprando  la  Caja  el  oro  que  se 
presente,  como  debe  hacerlo,  con  el  tiempo  se  irá  acu¬ 
mulando  la  reserva  para  dominar  el  alza  que  pudiera 
sobrevenirse  en  lo  futuro,  si  el  café  baja  de  precio. 

El  Decreto  cierra  la  puerta  a  nuevas  emisiones  de 
los  Bancos  y,  aunque  sí  puede  emitir  la  Caja  Regula¬ 
dora,  es  de  suponerse  que  lo  hará  exclusivamente  para 
la  compra  de  oro,  y  que  esto  se  cumpla ;  pues  como  sa¬ 
bemos,  desde  1903  se  dictó  el  Decreto  N.°  634  que  pro¬ 
hibía  nuevas  emisiones  sin  las  garantías  metálicas  co- 
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respondientes,  y  sinembargo  desde  entonces  para  esta 
fecha,  el  monto  total  de  las  emisiones  es  diez  veces 
mayor;  así  es  que  no  ha  faltado  ley  prohibitiva;  pero 
¡sí  ha  sucedido  que  la  ley  no  se  ha  cumplido,  y  bien 
sabido  es  que  el  incumplimiento  de  las  leyes  ha  sido  el 
origen  de  todos  nuestros  males  y  calamidades  en  el 
orden  político  como  en  el  orden  económico. 

Pensamos  que  el  Decreto  en  referencia,  tiene  por 
principales  ventajas  las  siguientes: 

1. a — El  establecimiento  de  un  régimen  monetario 
científico,  aunque  no  opinamos  por  la  plata  de  ley  baja 
que  no  hace  falta  y  pensamos  que  sí  causará  muchos  es¬ 
torbos  en  las  transacciones,  por  su  poca  aceptación. 

2. a — La  creación  de  la  reserva  que  garantice  la 
redención  de  los  billetes  en  circulación,  siempre  que 
por  ningún  motivo  se  distraigan  los  capitales  de  dicha 
reserva  para  otro  objeto. 

3. a — La  completa  prohibición  de  nuevas  emisiones 
de  papel  moneda.,  que  llevada  a  la  práctica  rigurosa¬ 
mente,  será  esencialmente  beneficiosa. 

4. a — La  estabilización  del  cambio;  y, 

5. a — El  establecimiento  de  bases  y  disposiciones  de 
organización  y  orden,  indispensables  después  de  tantas 
irregularidades  habidas. 

Así  es  que  la  ley  citada  la  estimamos  en  tesis  gene¬ 
ral  como  una  medida  necesaria,  y  la  labor  del  Ejecutivo 
revelada  en  este  Decreto,  pone  de  manifiesto  propósitos 
de  reforma  muy  bien  intencionados  para  llevar  a  cabo 
el  saneamiento  de  la  moneda,  aunque  sea  en  forma 
gradual,  y  también  para  establecer  el  orden,  que  en¬ 
camine  a  una  organización. 

Y  así  como  aplaudimos  esta  labor  y  estos  buenos 
propósitos  del  Gobierno  y  la  mente  que  preside  en  la 
ley,  pensamos  también  que  todo  ésto  podía  llevarse  a 
cabo,  pero  siguiendo  el  criterio  sereno  e  imparcial  que 
el  Ejecutivo  puso  de  manifiesto,  al  dirigirse  a  la  Asam¬ 
blea  en  Mayo  último,  pues  entonces,  entre  otras  razo¬ 
nes  bien  fundadas,  decía : 
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“El  Ejecutivo  juzga  que  en  Guatemala  debemos 
“buscar  la  solución  de  nuestro  problema,  con  la  menor 
“dosis  posible  de  presión  y  de  alarma  y,  procurando 
“siempre  armonizar  las  voluntades,  conciliar  los  inte¬ 
reses  y  causar  la  menor  suma  posible  de  sufrimiento. 

“En  otros  países  y  en  épocas  de  revolución,  han 
“sido  incautadas  las  instituciones  de  crédito,  con  daño 
“gravísimo  de  los  intereses  del  comercio,  de  la  indus- 
“tria  y  de  la  agricultura.  Nosotros  no  estamos  en 
“condiciones  que,  acaso  hayan  recomendado  en  otras 
“partes  una  política  semejante ;  por  lo  tanto  no  es  acep¬ 
table  el  otorgamiento  de  facultades  como  las  que  se 
“dan  al  Inspector  Oficial  de  Bancos  en  los  artículos  3.° 
“y  4.°,  ya  que  en  la  práctica,  ellas  conducen  a  ese  régi- 
“men  parecido  a  la  incautación  de  las  instituciones  de 
“crédito.” 

Lo  expresado  tan  sensatamente,  es  una  verdad 
indiscutible  y,  por  otra  parte,  debe  pensarse  que 
siempre  se  puede  llegar  al  saneamiento  y  a  las  re¬ 
formas  apetecidas  en  la  República,  pero  sin  lasti¬ 
mar  las  leyes  en  lo  más  mínimo,  ya  que  su  aplica¬ 
ción  estricta  es  indispensable,  mayormente  en  nuestro 
país  desgraciadamente  acostumbrado  al  menosprecio  de 
Ja  ley.  No  deben  dasatenderse  nunca  las  normas  le¬ 
gales,  que  son  las  que  cimentan  la  confianza  y  dan 
solidez  a  la  vida  social  y  económica  de  los  países;  y, 
es  por  esto  mismo,  que  todos  debemos  ver  en  cualquier 
viso  dictatorial,  un  síntoma  de  muy  grave  peligro. 

Es  indudable,  que  del  monto  de  la  emisión  actual 
de  los  billetes  de  los  Bancos,  como  deudor  de  los  mis¬ 
mos  en  gran  parte  la  debe  el  Gobierno,  y  por  consi¬ 
guiente  el  tanto  por  ciento  que  los  Bancos  tienen  que 
aportar,  debía  tener  otra  base  más  equitativa. 

Es  muy  plausible  la  idea  de  dar  solidez  a  los  Ban¬ 
cos,  garantizando  la  circulación;  pero  no  de  manera 
que  los  accionistas,  en  su  mayor  parte  necesitados, 
carezcan  de  dividendos  aunque  sean  reducidos,  pues 
como  se  ve,  ésto  causaría  gran  daño  a  muchísimas  per¬ 
sonas  que  nada  tienen  que  ver  con  las  irregularidades 
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habidas  en  el  manejo  de  los  Bancos,  ni  con  que  un  Go¬ 
bierno  los  haya  dejado  sin  capitales.  Por  otra  parte, 
debe  pensarse  que  la  falta  de  dividendos  lleva  consigo 
la  baja  de  las  acciones  y  la  pérdida  de  los  pequeños 
haberes  de  gente  que  no  cuenta  más  que  con  tales 
recursos. 

Con  motivo  de  la  ley,  los  Bancos  afectados  por  la 
misma  tienen  que  paralizar  sus  operaciones,  dada  la 
imposibilidad  de  hacer  préstamos  y  en  la  necesidad  de 
verificar  cobros  y  ésto  tiene  que  producir  estrechez  en 
los  negocios,  lo  que  evidencia  que  urge  sobremanera  el 
establecimiento  de  nuevos  Bancos  que  aporten  capita¬ 
les  al  país,  a  fin  de  que  la  agricultura  no  sufra  por  la 
falta  de  recursos. 

Se  ha  hablado  de  la  contracción  del  medio  circu¬ 
lante,  por  quedar  sin  movimiento  en  la  Caja  Regulado¬ 
ra  las  sumas  que  los  Bancos  aporten  para  sufragar 
el  2  %  de  sus  emisiones  y  ésto  es  verdad,  pero  tendrá 
su  compensación  en  que  tendrá  que  ponerse  en  circula¬ 
ción  todo  el  papel  que  la  Caja  Reguladora  emplee  en 
las  compras  de  oro,  que  es  lo  que  en  esta  época  procede 
y  conviene,  comprando  cuanto  se  pueda  ya  que  tiene 
que  haber  oferta  de  oro,  y  esto  tendrá  que  seguir  así 
mientras  el  café  no  baje  de  precio,  pues  al  bajar  ya  la 
Caja  tendrá  en  su  poder  el  oro  suficiente  para  vender, 
conteniendo  una  alza  en  el  cambio. 

Conste  que  no  tenemos  ningún  interés  ni  mira  par¬ 
ticular  al  hacer  estas  observaciones,  a  las  que  nos  mueve 
únicamente  el  deseo  de  justicia  y  el  de  que  se  lleve  ade¬ 
lante  la  ley,  con  las  menores  dificultades  posibles. 

Por  otra  parte,  estas  observaciones,  como  hemos 
dicho,  se  encuentran  corroboradas  por  la  exposición  que 
el  Ejecutivo  dirigió  a  la  Asamblea  con  referencia  al 
Decreto  N.°  1,250,  la  que  por  su  importancia  y  sensatez, 
no  podemos  menos  de  transcribir  en  seguida,  en  su 
parte  conducente. 
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“Juzga  el  Ejecutivo  que  en  manera  alguna  debe 
“estimarse  recomendable  la  práctica  de  involucrar  en 
“una  sola  medida  legislativa,  asuntos  tan  variados 
“como  los  que  contiene  y  trata  el  Decreto  referido.” 

“Las  medidas  de  carácter  fragmentario  conducen 
“siempre  a  resultados  contraproducentes,  porque  sin 
“atacar  a  fondo  aquellas  cuestiones,  sientan  preceden¬ 
tes  para  el  futuro;  engendran  situaciones  e  intereses 
“que  fácilmente  sirven  de  obstáculo  en  el  momento  en 
“que  llega  la  oportunidad  de  aplicar  y  desarrollar  un 
“bien  madurado  plan:  introducen  la  alarma  en  la  so- 
“ciedad,  por  cuanto  no  puede  ésta  prever  todas  las 
“consecuencias  de  la  medida  fragmentaria,  la  cual,  por 
“su  naturaleza  misma,  deja  por  decidir  puntos  de 
“naturaleza  fundamental;  y,  por  último,  quebrantan  la 
“confianza  pública  en  la  eficacia  de  los  Poderes  Legis¬ 
lativo  y  Ejecutivo  para  presentar  a  la  Nación  solu¬ 
ciones  completas  y  definitivas.” 

“Los  artículos  8.°  y  9.°  imponen  a  los  Bancos  emi- 
“ sores  la  obligación  de  invertir  en  oro  metálico,  cada 
“30  de  Junio  y  31  de  Diciembre  una  cantidad  de  bille- 
“tes  igual  al  medio  por  ciento  de  sus  respectivas 
“emisiones  totales.  El  oro  adquirido  por  cada  Banco 
“en  esta  forma,  deberá  conservarse  en  la  forma  que 
“el  Decreto  previene,  mientras,  subsista  el  curso  forzo- 
“so  de  los  billetes  de  la  institución.  Laudable  es  sin 
“duda  el  propósito  del  legislador,  de  obligar  a  los 
“Bancos  a  ir  constituyendo  una  reserva  metálica;  pero 
“aún  suponiendo  que  esa  reserva  creciera  efectivamen¬ 
te  cada  seis  meses,  a  razón  del  medio  por  ciento  de  la 
“emisión,  cabe  desde  luego  advertir  que  antes  de  que 
“llegaran  a  constituir  una  reserva  que  mereciera  tal 
“nombre,  habrían  de  pasar  por  lo  menos  cincuenta 
“años,  lo  que  significa  tanto  como  aplazar  la  redención 
“de  nuestros  billetes  durante  un  período  que  se  escapa 
“  a  toda  posible  previsión.” 
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* 

*  * 

“Pero  todavía  es  posible  hacer  la  observación  bajo 
“otros  puntos  de  vista.  No  se  vé  razón  alguna  de  jus¬ 
ticia  para  que  se  obligue  a  los  Bancos  a  hacer  una 
'“inversión  en  oro  en  relación  del  monto  nominal  de  sus 
“billetes.  En  tanto  podrá  ser  hecha  ésta,  en  cuanto 
“los  Bancos  dispongan  de  recursos  para  efectuar  la 
“inversión,  y  como  éstos  no  pueden  obtener  mediante 
“una  nueva  emisión  autorizada  ad-hoc,  que  pesaría  en 
“el  mercado  de  los  cambios  en  el  sentido  de  aumentar 
“la  depreciación  del  billete,  si  el  Banco  no  tiene  utili¬ 
dades  que  le  permitan  comprar  oro  para  guardarlo, 
“podría  verse  el  Establecimiento  en  la  imposibilidad 
“material  de  cumplir  con  el  precepto  legislativo.” 

* 

*  * 

“Diversos  artículos  de  la  ley  que  se  refieren  a  las 
“facultades  del  Inspector  Oficial  de  Bancos*  y  espe¬ 
cialmente  el  N.°  3,  deja  a  cargo  de  dicho  funcionario 
“de  calificar  los  valores  en  que  los  Bancos  de  depósito 
“deban  invertir  el  60  %  del  importe  nominal  de  sus 
4  ‘  obligaciones,  y  el  N.°  4  el  aprobar  o  no  las  operaciones 
“de  redescuento.” 

“Esta  disposición  viene  a  colocar  de  lleno  la  Ad¬ 
ministración  y  Gerencia  de  los  Bancos  en  poder  del 
“Inspector  Oficial.  No  es  posible,  sin  violar  las  ga- 
“rantías  constitucionales,  sin  desconocer  los  principios 
“de  la  libertad  de  comercio,  entregar  a  un  Inspector 
“Oficial  facultad  por  tal  manera  trascendental,  como 
“es  la  de  administrar  los  negocios  de  los  particulares.” 

No  hemos  podido  menos  de  transcribir  tales  obser¬ 
vaciones,  porque  en  todas  ellas  preside  un  verdadero 
espíritu  de  justicia  y  de  equidad  ajeno  a  apasionamien¬ 
tos  y  durezas,  que  es  el  espíritu  que  debe  presidir  siem- 


324 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


pre  en  los  gobiernos,  y  más  que  todo,  en  las  relaciones 
entre  los  intereses  públicos  y  los  intereses  y  derechos 
privados. 

* 

*  * 

Creemos  que,  tanto  el  Ministerio  de  Hacienda  como 
la  Caja  Reguladora,  dirigidos  por  un  personal  hono¬ 
rable  y  competente,  sabrán  caminar  con  la  prudencia 
debida  para  no  extremar  las  disposiciones  de  la  ley,  y 
así  se  obtendrán  los  beneficios  de  la  misma,  sin  las 
dificultades  e  inconvenientes  que  pudieran  presentarse 
en  el  orden  legal  y  económico. 

Es  de  suponerse,  que  enfrente  de  ese  peligro  cerca¬ 
no,  producido  por  la  contracción  monetaria  que  tiene 
que  operarse,  el  Gobierno  tenga  en  previsión  elementos 
o  recursos;  pero,  en  todo  caso,  tiene  que  pensarse  que 
precisa  el  establecimiento  de  un  Banco  que  en  tiempo 
próximo  pueda  contribuir  al  incremento  de  la  pro¬ 
ducción. 

Porque  tenemos  que  decir,  que  el  público  no  podrá 
palpar  las  ventajas  de  la  nueva  ley  y  de  las  sanas  ten¬ 
dencias  que  la  encaminan,  sino  encuentra  facilidades 
para  la  consecución  de  fondos  para  sus  necesidades  y 
¡negocios. 

El  arreglo  del  Gobierno  con  los  Bancos,  como  ya 
lo  expresamos  hace  dos  años,  debe  hacerse  sobre  la  base 
de  la  más  estricta  equidad,  cuanto  antes  posible,  sin 
prejuicios  innecesarios  y  con  sujeción  a  los  convenios 
y  a  las  leyes;  porque  el  Gobierno  como  parte  contra¬ 
tante,  tiene  que  colocarse  en  el  plano  de  completa 
igualdad  legal  y  sin  preeminencias  indebidas,  que  le 
harían  mucho  daño  en  su  crédito.  En  todo  caso,  el  ar¬ 
bitraje  es  lo  que  se  impone  como  más  justo  para  esta 
solución. 


( 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


325 


Elementos  indispensables  para  la  mejora  de  la 
producción  nacional. 

Como  hemos  dicho,  para  Guatemala  es  muy  impor¬ 
tante  el  saneamiento  de  su  moneda;  pero  tenemos  que 
ver,  que  éste  es  un  principio  de  labor  que  no  constituye 
en  manera  alguna  lo  principal  en  el  problema  económi¬ 
co  de  la  República,  porque  su  prosperidad  solo  puede 
venir  de  su  producción  hoy  deficiente.  Y  esto  es  tan 
cierto,  que  un  país  puede  tener  buena  moneda,  y  sin¬ 
embargo,  sentirse  abatido  por  la  pobreza,  por  no  pro¬ 
ducir  lo  suficiente  para  su  vida.  A  este  propósito, 
leíamos  en  un  artículo  publicado  en  el  Diario  “El 
Imparcial,”  la  siguiente  gráfica  expresión:  “Tener 
teóricamente  una  buena  moneda  y  carecer  de  recursos 
para  el  desarrollo  de  la  producción  nacional,  sería 
tanto  como  poseer  una  estufa  eléctrica  en  la  cocina,  pero 
con  despensa  desprovista  y  bolsillos  exhaustos.” 

La  verdad  es,  que  los  guatemaltecos  tenemos  mu¬ 
chas  pretensiones  de  grandeza,  pero  estamos  pobres; 
nuestro  pasado  desastroso  de  abusos  y  persecuciones, 
no  nos  dejó  adelantar,  las  fuerzas  nacionales  se  mante¬ 
nían  agobiadas  y  el  país  estacionado. 

Como  consecuencia  de  esa  vida  pasada,  Guatemala 
debe  mucho,  nuestra  agricultura  está  comprometida  al 
extranjero  por  muchos  millones  de  pesos,  y  a  esto  no 
se  puede  llamar  prosperidad,  sino  mala  situación. 

Es  un  gran  anhelo  patriótico  el  que  nuestra  tierra 
llegue  a  la  prosperidad;  pero  a  esa  prosperidad  no 
podremos  llegar  sin  el  aumento  de  la  producción  na¬ 
cional,  que  solo  puede  acrecentarse  como  debe,  con 
capitales  suficientes  para  su  fomento  y  desarrollo;  y, 
además  de  capitales  para  llegar  a  esta  prosperidad 
deseada,  se  necesita  de  mucho  orden,  de  mucho  trabajo, 
de  mucha  economía  y,  sobre  todo,  y  más  que  todo,  de 
moralización  y  de  justicia,  porque  sin  la  garantía  de 


326 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


la  justicia,  ni  el  trabajo  fructifica  ni  el  capital  se  apron¬ 
ta:  el  trabajo  languidece  y  merma  y  el  capital  huye  y 
se  esconde. 

Todo  esto  lo  sabemos  muy  bien ;  la  experiencia  nos 
lo  ba  demostrado  y  nos  lo  ha  hecho  sentir  en  condicio¬ 
nes  duras  y  harto  deplorables,  que  no  debemos  olvidar. 

Que  producimos  poco  en  relación  a  nuestras  nece¬ 
sidades,  es  innegable;  ya  hemos  mostrado  las  cifras  de 
producción  en  las  cinco  Repúblicas  en  1903,  y  hoy, 
tomando  por  base  el  café  como  principal  artículo  de 
exportación,  tenemos  que  en  los  doce  años  de  1912  a 
1923,  lo  exportado  de  café  Centro  Americano  en  quin¬ 
tales,  es  como  sigue: 


Años 

Guatemala 

El  Salvador 

Costa  Rica 

Nicaragua 

Honduras 

1912 . 

691,558 

647,280 

244,758 

123,254 

6,344 

1913 . 

843,918 

573,120 

210,380 

223,840 

4,550 

1914 . 

792,454 

693,320 

354.342 

207,016 

11,178 

1915 . 

731,882 

614,520 

244,128 

182,650 

1,908 

1916 . 

810,270 

715,120 

336,876 

209,056 

4,424 

1917 . 

834,376 

722,360 

245.344 

168,566 

4,340 

1918 . 

720,860 

727,020 

229,034 

231,882 

2,580 

1919 . 

826.818 

661,060 

279,288 

305,780 

16,808 

1920 . 

866,890 

751,740 

279,962 

139.212 

10,046 

1921 . 

858,232 

566,240 

266,788 

271,594 

2,064 

1922 . 

863,402 

867,576 

372,336 

177,418 

6,886 

1923 . 

881,526 

959,882 

221,769 

274,256 

6,000 

Totales.... 

9.721,966 

8.499,238 

3.285,004 

2.514,524 

77,128 

De  estas  cifras  se  deduce:  que  en  el  período 
consignado,  el  café  exportado  por  habitante  en  las 
cinco  Repúblicas,  es  el  siguiente: 


Costa  Rica.  .  . 

.  .  qq. 

6.59 

por 

habitante 

El  Salvador .  . 

•  •  » 

5.25 

Guatemala.  .  . 

4.14 

Nicaragua.  .  . 

•  ’  n 

3.59 

Honduras .  .  . 

.  .  lbs. 

0.12 
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De  1910  a  1923,  es  decir  en  los  catorce  años  pasados, 
el  comercio  exterior  de  las  cinco  Repúblicas  de  Centro- 
América,  se  muestra  con  las  cifras  siguientes  en  dólares : 


Años 

Guatemala 

El  Salvador 

1910 . 

$  15.400,000 

$  11.500,000 

1911 . 

„  17.500,000 

„  13.800,000 

1912 . 

„  22.200,000 

„  15.700,000 

1913 . 

„  23.900,000 

„  15.500,000 

1914 . 

„  22.100,000 

„  15.800,000 

1915 . 

16.700,000 

„  14.600,000 

1916 . 

„  19.200,000 

„  17.900,000 

1917 . 

„  16.900,000 

„  17.600,000 

1918 . 

„  18.000,000 

„  16.600,000 

1919 . 

„  36.600.000 

„  31.900.000 

1920 . 

„  36.400.000 

„  30.600,000 

1921 . 

„  25.500,000 

„  16.700,000 

1922 . 

„  20.100,000 

„  23.600,000 

1923 . 

25.600,000 

„  20.000,000 

Honduras 

Nicaragua 

Costa  Rica 

$  5.000,000 

$  7.400,000 

$ 

16.300,000 

„  6.700,000 

„  12.300,000 

„ 

17.800,000 

„  7.400,000 

„  7.100,000 

20.000,000 

„  8.400,000 

„  13.500,000 

„ 

19.000,000 

„  10.000,000 

„  9.100,000 

18.000,000 

„  9.300,000 

„  7.700,000 

14.500,000 

„  8.600,000 

„  10.100,000 

17.300,000 

,.  11.600,000 

„  12.400,000 

17.000,000 

„  10.500,000 

„  13.700,000 

13.400,000 

„  12.900,000 

„  20.300,000 

25.300,000 

„  19.800,000 

„  24.700,000 

lt 

32.200,000 

„  23.200,000 

„  12.600,000 

21.060,000 

„  18.200,000 

„  13.000,000 

22.600,000 

22.600,000 

(De  estas  cifras,  no  se  ha  especificado  sino  desde 
los  centenares  de  millar). 

Tenemos  que  el  comercio  exterior  por  habitante 
en  cada  Estado,  es  el  siguiente  en  dólares : 

Costa  Rica. 

Nicaragua. 

Honduras .  . 

El  Salvador 

Guatemala . 

Así  es  que  la  estadística  pone  de  manifiesto,  que 
de  las  cinco  Repúblicas,  Guatemala  no  ocupa  el  lugar 
que  debiera,  pues  tiene  el  tercer  puesto  en  producción 
y  el  quinto  en  su  comercio ;  y  tenemos  que  hacer  notar 
que  este  atraso  no  depende  de  la  naturaleza,  que  ha  sido 
pródiga  con  nosotros,  dotándonos  con  mejores  condi¬ 
ciones  que  las  demás  Repúblicas  hermanas.  Pero  sí 
tenemos  que  ver,  que  mientras  Costa  Rica  ha  sido  una 
democracia  práctica  y  una  República  modelo,  digna  de 


$  39.24  por  habitante 
„  27.61  „ 

„  17.60  „ 

,12.~  „ 

„  10-42  „ 
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imitarse  en  todos  conceptos  7,  los  demás  Estados  de 
Centro  América  han  tenido  Gobiernos  más  o  menos 
normales  en  el  cuarto  de  siglo  pasado,  nosotros  en  cam¬ 
bio  en  ese  período  tuvimos  aquella  Administración  de 
los  22  años.  Por  eso  no  debemos  olvidar  nunca,  que  los 
Gobiernos  tiránicos  no  solo  son  envilecedores  y  odiosos 
sino  empobrecedores ;  y  por  eso  mismo,  la  tiranía  y  la 
pobreza  siempre  andan  juntas,  como  compañeras  in¬ 
separables  y  desastrosas. 

Siendo  Guatemala  esencialmente  agrícola,  de  su 
agricultura  depende  su  prosperidad.  Contamos  con  la 
tierra  y  con  el  trabajo,  pero  como  todos  sabemos  nos 
falta  el  capital,  que  siempre  ha  sido  muy  escaso. 

Todos  los  países  jóvenes  necesitan  de  capitales  para 
su  desarrollo,  y  Guatemala  está  en  esas  condiciones ;  no 
es  un  país  banquero  sino  un  país  de  inversión,  que 
necesita  del  dinero  de  los  países  ricos,  porque  no  tiene 
suficientes  recursos  propios  para  el  ensanche  de  todos 
sus  elementos  naturales;  y  esta  deficiencia  lamentable, 
ha  sido  la  causa  de  la  ruina  de  muchos  agricultores,  que 
fueron  laboriosos  y  constantes. 

Bien  sabido  y  lamentado  por  todos  es,  que  ha  sido 
un  grave  obstáculo  para  el  desarrollo  de  nuestra  agri¬ 
cultura  la  falta  de  recursos.  Hace  25  años,  y  según 
cálculos  probables,  circulaban  en  la  República  quince 
millones  de  pesos  plata,  equivalente  a  siete  y  medio 
millones  de  pesos  oro,  que  es  poco  más  o  menos  el  monto 
de  la  circulación  actual,  no  obstante  que  la  masa  de 
los  negocios  tiene  que  ser  mucho  mayor  de  la  habida 
en  aquella  época,  y  de  que  nuestro  papel  moneda  no  ha 
significado  sino  un  capital  más  o  menos  efímero  en 
su  valor. 

El  Salvador  tiene  capitales  propios,  los  tiene  Costa 
Rica,  y  de  ahí  la  gran  ventaja  que  nos  llevan  en  su 
progreso,  que  en  materia  agrícola  es  tan  significativo. 

Nosotros  no  tenemos  recursos  suficientes,  y  así 
tenía  que  ser:  un  pueblo  oprimido  por  tantos  años,  no 
podía  guardar  ganancias  ni  acumular  capitales,  como 
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lo  han  hecho  otros  países  de  la  América ;  por  eso  el  odio 
al  despotismo  no  es  una  idea  lírica,  sino  una  justísima 
consecuencia  de  los  sufrimientos  y  de  miserias  y  do¬ 
lores,  lo  que  no  debe  olvidar  nunca  el  pueblo  de  Gua¬ 
temala,  para  no  volver  a  caer  en  la  abyección,  que  lo 
lleve  a  la  tiranía. 

Como  consecuencia  de  esta  deficiencia  de  capitales 
tenemos  los  resultados  siguientes: 

1. ° — Que  nuestra  Agricultura  está  atrasada  y  de¬ 
ficiente,  como  se  evidencia  por  la  estadística,  al  punto 
que  en  la  producción  de  café  el  año  pasado  estuvimos 
atrás  de  El  Salvador,  casi  en  80,000  quintales. 

2. ° — Que  gran  parte  de  las  fincas  más  valiosas  de 
la  República  han  pasado  a  manos  de  compañías  extran¬ 
jeras  con  detrimento  de  los  propietarios  nativos  que, 
con  dinero  a  tipos  elevados  y  sujetos  a  despotismo,  han 
sido  impotentes  para  competir  con  dichas  compañías 
que  han  disfrutado  de  tantas  ventajas. 

3. ° — Que  la  mayor  parte  de  los  agricultores,  están 
agobiados  por  inmensas  deudas,  casi  equivalentes  al 
valor  de  sus  fincas,  al  punto  que  en  todos  los  años  pasa¬ 
dos,  apenas  han  podido  cubrir  los  intereses  y  comisio¬ 
nes,  siempre  luchando  en  angustiosa  situación,  hasta 
tanto  que  son  desposeídos,  como  se  ha  visto  en  muchos 
casos  y  aún  con  hombres  prudentes  y  trabajadores. 

4. ° — Que  la  mayor  parte  del  valor  de  las  cosechas, 
se  queda  en  el  extranjero  por  residir  sus  dueños  allí, 
lo  que  tiene  que  ser  perjudicial  para  la  riqueza  nacio¬ 
nal  y  para  el  movimiento  económico  de  la  República. 

5. ° — Que  la  propiedad  nacional  está  muy  deprecia¬ 
da  por  la  falta  de  capitales  y  por  el  estado  irregular 
en  que  se  ha  mantenido  el  país,  motivo  por  el  cual  ha 
vivido  enseñoreándose  el  agiotismo  y  la  especulación 
escandalosa. 

Tenemos  que  decir  que  males  tan  lamentables,  no 
hubieran  acontecido,  si  la  agricultura  hubiera  contado 
con  recursos  suficientes  y  en  buenas  condiciones. 

Así  es  que  ante  esta  situación  que  nos  hemos  esfor¬ 
zado  en  poner  de  manifiesto,  se  tiene  que  pensar:  que 
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el  problema  más  serio  y  de  más  trascendental  impor¬ 
tancia  del  Gobierno  en  la  actualidad,  es  el  de  conseguir 
para  el  país  recursos  suficientes  y  en  condiciones  favo¬ 
rables.  Por  eso  es  que  el  porvenir  de  la  República 
depende,  a  no  dudarlo,  de  la  inmediata  y  acertada 
acción  financiera  del  Gobierno  ante  este  importantísimo 
problema  nacional,  porque  se  impone  el  operar  la  trans¬ 
formación  económica  de  la  República.  No  es  racional 
ni  patriótico  que  permanezcamos  siempre  rezagados  y 
raquíticos  ante  el  avance  floreciente  de  casi  todos  los 
pueblos  de  la  América. 

Esta  acción  necesaria  del  Gobierno  es  la  que  jus¬ 
tamente  esjDeran  todos  los  hombres  trabajadores,  esto 
es  lo  que  ansia  el  país  que  desea  su  prosperidad.  No  es 
posible  que  los  agricultores  continúen  siempre  men¬ 
digando  préstamos  de  puerta  en  puerta  y  en  condi¬ 
ciones  onerosas.  Debemos  pensar,  que  los  hombres 
trabajadores  de  la  tierra  han  vivido  en  el  desamparo 
más  completo,  por  un  lado  han  sido  víctimas  de  las 
arbitrariedades  y  abusos  del  poder  y  por  otro,  víctimas 
de  la  especulación  y  de  la  usura. 

Pero  como  hemos  dicho,  no  se  trata  solo  del  pro¬ 
blema  económico,  se  trata  de  un  problema  de  alto  pa¬ 
triotismo,  del  que  el  Gobierno  tiene  que  preocuparse 
seriamente,  para  evitar  que  el  país  continúe  desnacio¬ 
nalizándose  en  su  propiedad,  hasta  convertirse  nuestra 
patria  en  una  gran  hacienda  extranjera,  cuyos  propie¬ 
tarios  vivan  en  el  exterior  y  que  para  allá  se  lleven 
todas  sus  ganancias. 

Este  fenómeno  de  la  desnacionalización  de  la  pro¬ 
piedad,  como  hemos  dicho,  se  ha  debido  a  la  tiranía  y 
a  la  falta  de  recursos;  pero  afortunadamente,  a  pesar 
de  algunas  irregularidades,  tenemos  que  observar  que 
ya  nos  vamos  alejando  de  aquellos  tiempos  en  que  tanto 
se  perseguía  a  los  hombres  honrados  y  trabajadores, 
los  únicos  que  han  sido  el  sostén  de  la  vida  del  país. 
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Empréstitos  y  Bancos. 

El  capital  extranjero  puede  venirnos  por  medio  de 
empréstitos  públicos,  por  medio  de  bancos  y,  por  las 
vías  espontáneas  del  crédito  particular. 

No  somos  partidarios  de  los  empréstitos  extranje¬ 
ros,  por  las  siguientes  razones : 

1. ° — Porque  es  difícil  obtenerlos  en  condiciones 
que  no  sean  onerosas,  dado  que  por  nuestra  vida,  que 
no  ha  sido  ejemplar,  no  nos  abunda  el  crédito  en  el 
exterior. 

2. ° — Porque  para  que  el  empréstito  sea  beneficioso, 
es  necesario  que  el  empleo  que  se  le  de,  sea  esencialmen¬ 
te  reproductivo,  sirviendo  para  el  fomento  inmediato 
de  la  producción;  lo  que  no  puede  lograrse  sino  facili¬ 
tando  el  dinero  a  empresarios  y  agricultores. 

3. ° — Porque  no  empleándose  los  empréstitos  en 
beneficio  de  la  producción,  se  emplearía  en  obras  públi¬ 
cas  que  serán  necesarias,  pero  no  reproductivas. 

4. ° — Porque,  dada  nuestra  desorganización  here¬ 
dada  y  casi  congénita,  con  el  empréstito  talvez  despar¬ 
pajado,  solo  nos  haríamos  de  una  inmensa  deuda  que 
comprometiera  el  porvenir  del  país  y  sin  beneficio 
alguno  para  el  mismo. 

Pensamos  que  el  capital  debe  venirnos  por  medio 
de  instituciones  bancarias  que  aporten  recursos;  y  de 
ahí  la  necesidad  de  una  ley  bancaria  bien  meditada,  que 
prestando  seguras  y  amplias  garantías  abra  las  puer¬ 
tas  al  capital  extranjero;  así,  se  obtendrá  un  verdadero 
beneficio  para  el  país,  y  sin  comprometer  su  porvenir. 

Nadie  puede  negar  que  los  bancos  bien  reglamen¬ 
tados,  en  todos  los  países  llenen  su  necesidad  financiera, 
fomentando  con  sus  recursos  la  riqueza  pública. 

También  pensamos,  que  siguiendo  el  ejemplo  de 
los  grandes  países,  conviene  el  Banco  único  emisor,  que 
es  más  fácil  de  controlar  que  muchos  Bancos  emisores. 

Este  Banco,  puede  ser  un  Banco  con  capital  y 
accionistas  extranjeros,  pero  el  patriotismo  pone  de 
manifiesto  la  conveniencia  de  que  el  Banco  único  emi- 
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sor,  sea  una  institución  que  se  funde  con  capitales  de 
nacionales  y  de  extranjeros  domiciliados  en  la  Repú¬ 
blica,  basta  donde  el  país  pueda ;  y  que  el  mismo  Banco, 
ya  bien  establecido,  consiga  fondos  en  el  extranjero 
para  su  ensanche  y  desarrollo.  De  esta  manera,  las 
ganancias  de  esta  institución  quedarían  en  el  país  y 
únicamente  saldría  el  valor  de  los  intereses  de  los  capi¬ 
tales  prestados,  los  que  se  irían  amortizando  con  las 
utilidades  que  no  serían  pequeñas. 

Hemos  escrito  antes,  que  si  el  Banco  único  emisor 
se  constituye  con  capital  nacional,  tiene  el  riesgo  de 
ser  absorbido  por  los  Gobiernos  en  casos  anormales; 
pero  también  tenemos  que  pensar,  que  siguiendo  ese 
criterio,  nada  se  podría  establecer  sobre  base  buena  y 
firme,  pues  siempre  tendríamos  los  temores  de  que  se 
podrían  repetir  los  procedimientos  atentatorios  del 
pasado.  Por  eso,  es  innegable  que  todo  tiene  que  ci¬ 
mentarse  y  descansar  en  la  organización  legal,  que  cons¬ 
tituye  una  necesidad  indiscutible,  y  sin  la  cual  no  es 
posible  pensar  la  vida  civilizada,  a  la  que  todos  los  pue¬ 
blos  tienen  perfecto  derecho. 

La  valorización  del  papel  ya  con  el  Banco,  podría 
hacerse,  no  de  una  forma  provisional,  como  se  ha  hecho, 
sino  definitiva  para  solucionar  así  el  problema  de  ma¬ 
nera  radical,  como  se  impone  hacerlo  y  entonces  la 
reforma  sería  completa,  ya  que  lo  provisional  solo  sig¬ 
nifica  una  esperanza  más  o  menos  remota,  y  lo  defini¬ 
tivo  una  realidad  pronta  y  halagadora,  que  nos  haga 
entrar  sin  pérdida  de  tiempo,  a  una  vida  nueva.  Te¬ 
nemos  que  pensar,  que  mientras  el  papel  no  se  valorice 
definitivamente,  ni  saldremos  pronto  del  curso  forzoso, 
ni  será  fácil  la  venida  del  capital  extranjero. 

Llevándose  a  cabo  esta  institución  del  Banco  único 
emisor,  con  fuerte  capital  y  verdadera  solidez  y  garan¬ 
tía,  el  país  tendría  el  inmenso  beneficio  de  contar  con 
suficientes  recursos,  en  condiciones  favorables  para  el 
desarrollo  y  fomento  de  su  agricultura  y  su  comercio, 
que  es  lo  principal  y  lo  que  todos  deseamos,  y  con 
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mayor  razón  lioy  que  afortunadamente  se  han  alejado 
de  la  Administración  Pública  algunos  elementos  difí¬ 
ciles  y  temidos,  y  así  se  ha  venido  acentuando  la  paz 
que  alienta  para  el  trabajo. 

Caso  de  establecer  el  Banco  único  emisor,  no  con¬ 
viene  que  el  Gobierno  sea  accionista  en  el  mismo,  tanto 
por  ser  esto  ajeno  a  las  funciones  del  Estado,  como  por¬ 
que  la  experiencia  nos  ha  demostrado  que  las  institu¬ 
ciones  Bancarias  en  que  el  Estado  toma  parte  directa, 
han  parado  por  ser  absorbidas  por  los  Gobiernos,  como 
ya  ha  sucedido  en  nuestro  país. 

Todos  sabemos  también,  que  los  Bancos  supedita¬ 
dos  así,  no  son  independientes,  ya  que  se  mantienen 
dominados  por  influencias  oficiales,  que  nulifican  su 
libre  funcionamiento  y  paran  por  distribuir  sus  prés¬ 
tamos  en  determinado  círculos  recomendados  por  el 
poder,  lo  que  es  injusto  y  de  fatales  consecuencias. 

Estimamos  que  las  compensaciones  que  del  Banco 
se  obtengan,  deben  significarse  principalmente  en  ven¬ 
tajas  para  los  habitantes  de  la  nación  y  no  solo  en  ven¬ 
tajas  para  el  Estado,  ya  que  la  prosperidad  de  todos 
hace  la  riqueza  del  Estado.  El  Banco  único  emisor, 
como  institución  privilegiada,  debe  proporcionar  re¬ 
cursos  al  país  con  intereses  bajos  que  favorezcan  al 
pueblo. 

Por  otra  parte,  para  evitar  los  inconvenientes  que 
en  la  práctica  ofrecen  el  establecer  las  utilidades  que 
pudieran  corresponder  al  Gobierno,  es  preferible  optar 
el  sistema  de  que  el  Banco  pague  al  Gobierno  intereses 
permanentes  sobre  el  monto  de  las  emisiones  que 
verifique. 

El  Banco  privilegiado  o  único  emisor,  como  otra 
de  las  compensaciones  que  podría  dar  al  Gobierno,  sería 
la  de  otorgarle  un  crédito  en  cuenta  corriente,  con  inte¬ 
reses  no  mayores  del  6  por  ciento  anual,  crédito  de 
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consideración  y  destinable  al  saneamiento  y  demás 
objetos  de  imprescindible  necesidad. 

También  sería  indispensable  establecer  que,  por  lo 
menos  el  cincuenta  por  ciento  de  su  capital,  lo  destinara 
el  Banco  a  préstamos  agrícolas,  a  largos  plazos  y  con 
intereses  no  mayores  del  ocho  por  ciento,  pues  de  lo 
contrario  no  llenaría  su  objeto  de  proporcionar  recur¬ 
sos  a  la  producción  nacional  que  es  lo  que  se  necesita. 

Moralización  Fiscal. 

La  Repiiblica  ha  vivido  en  una  completa  desorga¬ 
nización  fiscal  desde  hace  muchos  años,  la  que  llegó  al 
colmo  más  espantoso  en  la  época  de  Cabrera;  pero  no 
solo  fué  el  escándalo,  fué  la  desmoralización  que  cundió 
de  una  manera  alarmante,  y  la  que  aun  persiste  por 
desgracia  para  el  país.  Sobre  este  punto,  tenemos  que 
hacer  notar:  que  la  desmoralización  en  el  manejo  de 
caudales  públicos,  ya  no  causa  escándalo,  pareciendo 
como  que  nos  vamos  acostumbrando  a  ella  como  mal 
necesario,  y  esto  desconsuela  profundamente,  porque 
significa  una  declinación  en  el  sentido  moral.  Ante 
este  mal  tan  grave  que  envilece  al  país,  que  agota  las 
fuerzas  de  la  nación  distrayendo  los  haberes  del  pueblo 
y  contribuyendo  al  malestar  económico;  ante  este 
desastre  de  personas  y  la  dificultad  de  poner  remedio 
a  daño  tan  grave  y  profundo,  es  indudable  la  conve¬ 
niencia  de  encargar  a  una  institución  bancaria  la  re¬ 
caudación  de  las  rentas  públicas  y  el  pago  de  los  pre¬ 
supuestos  del  Estado,  porque  así  se  caminaría  con  el 
orden  y  la  honradez  indispensables  en  el  manejo  de 
los  caudales  del  pueblo. 

Este  saneamieto  se  impone  como  una  necesidad 
imperiosa  y  la  opinión  pública  vería  con  verdadero 
beneplácito,  que  los  haberes  de  todos  fueran  manejados 
con  integridad  y  pureza,  como  debe  ser. 
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La  reorganización  rentística  y  el  presupuesto. 

Como  complemento  del  arreglo  económico  de  la 
República,  se  impone  la  reforma  de  su  sistema  rentís¬ 
tico,  a  efecto  de  que  la  contribución  que  aportan  los 
gobernados  para  el  sostenimiento  del  Estado,  se  esta¬ 
blezca  sobre  bases  equitativas  y  científicas. 

Esta  reforma  se  hace  necesaria,  para  reparar  injus¬ 
ticias  irritantes  manifiestas  que  saltan  a  la  vista: 
nuestros  gobiernos  han  creado  su  mayor  entrada  gra¬ 
vando  el  café,  el  principal  producto  del  país,  y  no  han 
parado  mientes  en  la  naturaleza  de  este  impuesto,  lo 
único  que  han  visto  es  lo  fácil  de  percibirlo;  pero  no 
nos  cansaremos  de  repetir  que  este  impuesto,  además 
de  ser  exorbitante,  es  antieconómico  y  esencialmente 
injusto.  Es  antieconómico,  porque  gravar  la  exporta¬ 
ción  de  los  productos  agrícolas,  es  poner  obstáculos  gra¬ 
ves  a  la  producción,  dañando  la  riqueza  pública,  en 
vez  de  fomentarla  como  es  deber  del  Estado.  Es  exor¬ 
bitante,  porque  quita  todas  las  utilidades  al  agricultor 
cuando  el  café  tiene  precio  bajo,  como  ha  sucedido  en 
casi  todos  los  años  pasados.  Y  es  injusto,  porque  es 
una  grave  injusticia  el  que  el  Estado  viva  a  costa  de 
un  solo  gremio,  dejando  libres  a  los  demás,  que  no  son 
ni  productores  ni  emprendedores.  Además,  no  es  equi¬ 
tativo  el  gravar  el  total  del  producto  y  no  el  producto 
líquido,  como  correspondería  hacerlo. 

Examinando  estas  cosas  con  la  imparcialidad 
debida,  se  comprende  por  qué  es  el  malestar  que  han 
mantenido  los  cultivadores  del  café  y  el  por  qué  de  las 
inmensas  deudas  que  pesan  sobre  ellos;  los  abusos,  los 
impuestos  y  el  agio,  han  frustrado  siempre  sus  esfuer¬ 
zos  y  afanes,  no  obstante  que  ellos  son  los  principales 
sostenedores  del  Estado. 

Así  es  que  nuestros  Gobiernos,  desde  hace  muchos 
años,  han  obligado  a  una  minoría  a  sostener  casi  todas 
las  cargas  de  la  Nación,  no  pareciendo  sino  que  se  qui¬ 
siera  castigar  a  los  que  trabajan  y  a  los  que  producen, 
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haciendo  caso  omiso  de  que,  los  impuestos  para  ser 
justos,  deben  recaer  sobre  todos  los  gobernados  y  en 
proporción  a  sus  haberes.  Si  todos  obtenemos  los  be¬ 
neficios  de  la  Administración  pública,  todos  debemos 
contribuir  a  los  gastos  de  la  nación.  Esto  es  innegable, 
y  por  eso  la  injusticia  se  marca  de  una  manera  sor¬ 
prendente,  contemplando  personas  muy  acaudaladas, 
con  fuertes  capitales  colocados  a  interés,  u  obteniendo 
cuantiosas  ganancias  en  especulaciones  y  sin  pagar 
nada  al  Estado;  y  en  cambio  pequeños  agricultores, 
dominados,  agobiados  por  los  crecidos  impuestos. 

Pensamos  que  esas  injusticias  no  debían  persistir. 
Por  eso  fue  que  en  1921,  se  estableció  como  punto  cons¬ 
titucional  la  libre  exportación  de  los  productos  nacio¬ 
nales,  medida  altamente  liberal  por  su  base  económica ; 
y  por  eso  fué  que  se  estudió  por  la  Legislativa  de  ese 
año  el  impuesto  sobre  la  renta,  decretándose  la  ley 
respectiva. 

En  todo  caso,  nadie  puede  dudar  que  la  reforma 
rentística  es  necesaria  y  muy  importante  para  Guate¬ 
mala;  pero  exige  el  estudio  de  hombres  ilustrados  en 
la  materia. 

Tiene  que  observarse  también,  que  el  presupuesto 
del  Estado,  no  solo  es  exorbitante  con  relación  a  los 
recursos  del  país,  sino  que  todos  los  días  crece  más, 
principalmente,  porque  nuestros  gobiernos  han  vivido 
creando  empleos  innecesarios  para  mantener  a  perso¬ 
nas  de  categoría  social,  que  no  pueden  vivir  sino  del 
presupuesto;  así  es  que  tenemos  muchos  que  llamare¬ 
mos  los  pensionados  como  los  de  algunos  gobiernos 
monárquicos ;  y  además  se  crean  y  se  mantienen  otras 
erogaciones  muchas  veces  innecesarias,  que  significan 
poco  cuidado  para  disponer  de  los  fondos  nacionales. 

Es  innegable,  que  las  erogaciones  del  Estado  deben 
ser  proporcionadas  a  sus  entradas,  porque  de  lo  con¬ 
trario,  a  pesar  de  recargar  al  pueblo  con  crecidas  con¬ 
tribuciones,  siempre  se  mantendrá  el  desequilibrio  del 
presupuesto.  Así  es  que  además  de  la  reforma  ren- 
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tística  hay  necesidad  imperiosa  de  economías  evitando 
los  despiltarros,  porque  continuar  en  la  tarea  de  aumen¬ 
tar  los  impuestos,  no  solo  no  significa  ciencia,  sino  que 
tiende  a  hacer  imposible  y  penosa  la  vida  del  pueblo, 
como  sucedió  en  aquel  tiempo  nefasto. 

Por  eso  hemos  dicho,  que  siendo  el  Estado  el  factor 
principal  de  la  situación  económica  del  país,  y  no  en¬ 
contrándose  éste  en  circunstancias  halagadoras,  se 
imponen  las  economías,  se  impone  la  depuración  en  el 
manejo  de  los  fondos  nacionales  y  la  eficacia  en  la  re¬ 
caudación  de  las  rentas,  todo  lo  que  hoy  es  muy  de¬ 
ficiente. 

Tenemos  muchos  empleados  de  Hacienda  y  es 
necesario  que  tengamos  menos,  pero  bien  escogidos  y 
bien  retribuidos;  que  se  exija  la  honradez,  que  se  exija 
competencia  y  trabajo,  y  en  cambio  que  se  pague  bien 
a  los  buenos  servidores  de  la  Nación. 

Pero  antes  que  todo,  tenemos  que  comprender  bien 
que  no  es  posible  sanear  y  moralizar  sin  castigar ;  el  que 
se  apropie  de  los  haberes  que  son  de  todos,  es  necesario 
que  los  devuelva  y  que  se  le  castigue,  siquiera  con  la 
inhabilitación  para  el  desempeño  de  los  puestos  públi¬ 
cos.  De  lo  contrario  el  mal  seguirá  triunfante,  envile¬ 
ciendo  y  sangrando  a  la  Nación. 

Régimen  legal. — Reforma  a  la  Legislación. 
Tribunales— Justicia. 

Hemos  expresado  en  otras  ocasiones,  y  tenemos 
que  repetirlo,  porque  es  necesario  que  no  se  olvide :  la 
riqueza  no  puede^  coexistir  con  el  desorden  legal ;  nues¬ 
tra  mala  situación  económica,  es  debida  en  su  mayor 
parte  a  la  violación  constante  de  las  leyes,  y  no  solo  al 
poco  respeto  que  se  les  ha  tenido,  sino  a  la  inestabilidad 
de  las  mismas  por  lo  mucho  que  se  legisla  y  casi  siem¬ 
pre  de  manera  inconsulta,  sin  comprender  que  para 
legislar  con  acierto  y  justicia,  se  requiere  seria  prepa¬ 
ración  y  mucha  competencia. 
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El  abuso  de  las  autoridades,  pasando  sobre  la  ley, 
siempre  significa  la  arbitrariedad,  que  inspira  descon¬ 
fianza,  que  mantiene  la  zozobra  en  todos  los  ánimos, 
y  que  por  eso  mismo,  crea  el  desaliento  para  el  trabajo. 

Debemos  condenar  siempre  los  despojos  y  atenta¬ 
dos  contra  la  propiedad,  así  como  las  concesiones, 
monopolios  y  privilegios,  que  son  injustos,  irritantes  y 
antieconómicos. 

El  régimen  de  ley  estricto,  es  la  única  manera  de 
ver  claro,  de  no  dudar,  de  tener  confianza  en  las  normas 
legales,  que  plenamente  garanticen  todos  los  derechos 
y  todas  las  actividades  legítimas ;  por  eso  es  base  prin¬ 
cipal  económica,  la  que  se  funda  en  la  ley,  en  la  liber¬ 
tad  y  en  el  orden;  porque  cuando  la  ley  se  cumple,  se 
impone  la  justicia  contra  todas  las  bajas  pasiones,  con¬ 
tra  todos  los  intereses  bastardos  y  las  ambiciones 
mezquinas. 

A  nosotros  no  se  nos  debe  olvidar  nunca,  porque 
lo  sabemos  por  experiencia  y  por  experiencia  triste, 
que  los  despotismos  conducen  a  la  pobreza,  a  la  ruina 
y  a  la  desdicha ;  pero  también  tenemos  que  comprender 
bien,  que  el  régimen  legal  es  el  único  que  conduce  a  la 
tranquilidad,  al  bienestar  y  a  la  riqueza,  que  es  a  donde 
debemos  llegar  con  el  esfuerzo  del  Gobierno  y  de  los 
gobernados. 

* 

*  * 


También  es  una  necesidad  imperiosa  la  reforma  de 
nuestra  legislación,  tanto  civil  y  comercial,  como  penal  y 
administrativa ;  está  muy  atrasada,  es  muy  deficiente  y 
defectuosa;  es  la  legislación  del  pasado,  de  aquellos 
tiempos  viejos,  ya  no  puede  ser  la  legislación  para  el 
presente  de  nuestro  país.  El  mundo  continúa  su  ince¬ 
sante  progreso,  el  derecho  va  evolucionando  con  la  civi¬ 
lización,  y  así  va  evolucionando  la  vida  social  y  política 
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de  los  pueblos;  no  es  posible  que  nosotros  nos  sustrai¬ 
gamos  a  este  avance  de  vida  y  de  progreso,  que  la 
cultura  humana  reclama  para  todos  los  pueblos. 

Es  necesario  que  tengamos  una  legislación  basada 
en  principios  avanzados  y  en  prácticas  modernas,  que 
facilite  y  garantice  la  vida  civil  y  comercial,  y  que 
resguarde  el  capital  y  la  propiedad.  Estamos  rezaga¬ 
dos,  y  es  necesario  que  vivamos  con  nuestro  tiempo,  que 
asimilemos  lo  bueno  de  los  países  cultos  y  que  busque¬ 
mos  normas  de  mejoramiento,  que  sean  adaptables  a 
nuestras  circunstancias  de  vida. 

Hoy  nuestra  legislación  no  garantiza  plenamente 
ni  los  derechos  de  familia,  ni  los  derechos  de  la  mujer, 
ni  del  menor,  ni  el  trabajo,  ni  la  libre  contratación,  ni 
la  propiedad,  ni  mucho  menos  el  capital ;  y  de  ahí  que 
vivamos  presenciando  irregularidades  que  nos  asom¬ 
bran  y  que  son  debidas  a  verdaderas  deficiencias  de 
nuestras  leyes. 

Nuestras  leyes  de  enjuiciamiento  civil  son  las  más 
defectuosas,  y  como  son  las  que  más  daño  causan,  exi¬ 
gen  una  pronta  reforma.  Es  necesario  que  terminen 
pronto  los  embrollos  y  las  leguleyadas  escandalosas  que 
eternizan  los  juicios.  Hoy  no  están  seguros  ni  los  dere¬ 
chos  de  los  acreedores  hipotecarios ;  se  han  dado  casos  en 
que  se  manden  cancelar  las  hipotecas  por  ejecución  de 
un  acreedor  simple  contra  el  inmueble  hipotecado;  y 
esos  acreedores  que  se  creen  seguros  porque  tienen  un 
derecho  real,  firme  por  la  ley,  se  ven  despojados  y  sin 
defensa  alguna.  Estas  injusticias  escandalosas  e  in¬ 
creíbles,  son  las  que  han  creado  fundadas  desconfianzas 
que  ahuyentan  los  capitales.  Nos  asustamos  y  lamenta¬ 
mos  de  los  efectos  del  mal  y  no  pensamos  en  la  necesidad 
del  pronto  remedio.  Tenemos  que  comprender  que  el 
país  no  podrá  progresar  como  debe,  sin  que  la  ley  nos 
ampare  a  todos :  al  propietario,  al  capitalista  y  al  tra¬ 
bajador,  porque  todos  necesitamos  vivir  tranquilos  en 
el  amplio  goce  de  nuestros  derechos. 
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* 

*  * 

Pensamos  que,  con  excepción  de  aquellos  a  quienes 
gusta  el  mal  camino,  todos  aspiramos  ardientemente  a 
que  se  establezca  en  firme  en  nuestra  patria  el  reinado 
de  la  justicia,  que  solo  viene  con  el  imperio  de  la  ley. 
¿Qué  hombre  honrado  no  estima  su  derecho  y  anhela 
la  libertad?  ¿Qué  corazón  sano  no  comprende  que  los 
principios  de  justicia  y  de  humanidad  son  los  sal¬ 
vadores  ? 

Es  por  esto  que  los  pueblos  necesitan  que  los  hom¬ 
bres  encargados  de  impartir  la  justicia,  tengan  probi¬ 
dad,  rectitud  y  competencia ;  porque  con  la  garantía  del 
derecho  se  establece  la  armonía  social  y  la  tranquilidad 
de  todos,  a  la  par  que  se  cimenta  la  confianza  en  el 
trabajo,  que  es  base  indispensable  en  la  vida  económica. 

Por  eso  tenemos  que  lamentar,  que  la  actuación  de 
nuestros  Tribunales  no  siempre  ha  sido  satisfactoria, 
y  es  mucho  lo  que  tendría  que  decirse  a  este  particular, 
respecto  a  irregularidades  más  o  menos  graves  de  notas 
escandalosas,  que  la  prensa  a  diario  denuncia  y  que  los 
hombres  buenos  tienen  que  mirar  con  un  verdadero 
desconsuelo,  como  que  son  males  profundos  que  viven 
causando  inmensos  e  irreparables  daños.  Afortunada¬ 
mente  existen  funcionarios  honorables,  que  con  plena 
conciencia  de  sus  deberes  y  de  su  alta  misión,  marchan 
contra  la  corriente  de  inmoralidad  y  se  hacen  notar  por 
su  valer  y  rectitud. 

Tenemos  que  decir,  porque  es  la  verdad,  para  fun¬ 
cionarios  judiciales  no  debe  predominar  en  nada  la  idea 
del  partidarismo,  la  justicia  debe  ser  del  todo  ajena  a 
las  tendencias  y  pasiones  de  los  partidos.  Así  lo  com¬ 
prendió,  de  manera  bien  clara,  el  gobernante  J usto  Ru¬ 
fino  Barrios,  en  cuya  administración  los  jurisconsultos 
más  notables  por  su  saber  y  honorabilidad,  ocuparon 
los  puestos  judiciales.  Entonces  había  tiranía  política 
y  el  despotismo  imperaba;  pero  los  Tribunales  daban 
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lustre  al  país  por  su  laboriosidad,  su  rectitud  y  su 
competencia.  Y  tenemos  que  recordar  que  entonces 
actuaban  como  Magistrados  y  Jueces,  hombres  de  la 
talla  de  don  Manuel  Ubico,  de  don  Manuel  Ramírez,  de 
don  Manuel  Joaquín  Dardón,  de  don  Fernando  Cruz, 
de  don  Manuel  Echeverría,  de  don  Antonio  Machado, 
de  don  Cayetano  Batres,  de  don  Salvador  Falla,  de 
don  Enrique  Martínez  Sobral  y  de  otros  notables  juris¬ 
consultos,  todos  honra  del  Foro  Guatemalteco,  que 
tanto  enaltecieron  el  Poder  Judicial  de  la  República. 

Este  pasado  limpio  de  grata  recordación  que  man¬ 
tuvo  la  justicia  separada  de  la  política,  nos  debe  servir 
de  ejemplo  y  de  norma,  para  que  únicamente  se  busque 
la  honorabilidad  y  competencia,  y  no  otras  condiciones 
contraproducentes. 

También  es  necesario  que  las  dotaciones  de  los 
funcionarios  judiciales  no  sean  escasas,  porque  debe 
pagarse  bien  a  los  hombres  probos  que  sacrifiquen  su 
vida  en  esa  árdua  e  importantísima  labor.  Por  eso, 
más  que  por  otra  cosa,  Inglaterra  es  un  gran  país ;  ahí 
es  completa  la  independencia  de  los  poderes;  ahí  se 
tiene  gran  respeto  por  los  funcionarios  judiciales,  quie¬ 
nes  gozan  de  las  mayores  garantías  y  de  las  mejores 
dotaciones.  En  nuestra  América  se  ha  mejorado  mu¬ 
cho  en  el  orden  judicial,  y  para  poner  un  ejemplo 
cercano,  nos  complacemos  en  citar  a  nuestra  hermana 
República  de  Costa  Rica,  país  pequeño  por  su  territorio 
y  por  su  población,  pero  grande,  muy  grande  por  su 
justicia. 

Es  la  administración  de  justicia  tan  importante, 
tan  esencial,  que  tenemos  que  pensar,  que  el  exponente 
que  más  evidencia  la  cultura  de  un  pueblo,  es  la  altura 
moral  y  científica  de  sus  tribunales. 

Pensamos  también  que,  en  nuestros  países  nacien¬ 
tes  a  la  vida  civilizada,  no  haya  un  avance  grande  en 
su  libertad  política,  por  falta  de  educación  cívica ;  pero 
la  libertad  civil  tiene  que  ser  amplísima,  porque 
sin  ella  tiene  que  venir  él  desaliento  y  la  muerte  moral 
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de  los  pueblos.  Que  todos  vivamos  en  el  goce  de  nues¬ 
tros  derechos  civiles,  sin  mermas  ni  cortapisas,  y  enton¬ 
ces  vendrá  el  orden  social  y  económico,  que  distribuye 
la  armonía  y  el  bienestar  en  todos  y  para  todos. 

La  falta  de  administración  de  justicia,  que  tanto 
desarrolló  y  se  hizo  notar  con  lujo  de  escándalo  durante 
la  adminstración  de  los  22  años,  de  una  manera  in¬ 
creíble,  tenemos  que  decir  que  ha  disminuido  pero  que 
aún  persiste;  y  de  ahí,  como  lógica  consecuencia  el 
florecimiento  del  crimen,  y  es  porque  la  delincuencia 
aumenta  cuando  se  burla  la  justicia,  cuando  no  se  per¬ 
sigue  al  criminal  o  cuando  no  se  le  castiga ;  porque  esta 
falta  de  castigo  tiene  que  ser  un  estímulo  y  aliento  para 
los  malos,  que  sin  noción  de  humanidad  y  sin  el  temor 
de  la  conciencia,  solo  pueden  temer  el  rigor  de  la  ley. 

La  criminalidad  crece  y  se  desarrolla  de  una  ma¬ 
nera  alarmante  y  desconsoladora.  Espanta  la  situación 
de  la  República  ante  esa  fase  siniestra,  que  mantiene 
grave  y  profunda  alarma,  porque  la  vida  de  los  hom¬ 
bres  honrados,  de  los  ciudadanos  pacíficos  y  de  los 
padres  de  familia  se  siente  amenazada. 

La  prensa  se  ha  ocupado  de  este  terrible  incremen¬ 
to  de  la  criminalidad,  y  principalmente  el  Diario  “El 
Imparcial,”  ha  clamado  contra  esta  ola  del  crimen  que 
conmueve  y  aterroriza  a  la  sociedad,  que  siente  la  poca 
garantía  de  la  vida. 

Ese  órgano  de  la  prensa,  ha  dado  la  voz  de  alarma, 
empeñándose  en  una  verdadera  cruzada  contra  este 
terrible  mal,  y  esta  es  una  labor  importante  y  meri¬ 
toria  en  defensa  de  todos  y  digna  de  encomio. 

En  resumen:  que  con  la  justicia  se  persigue  al 
vicio  y  se  persigue  al  crimen ;  que  sin  ella  las  sociedades 
tienen  que  caminar  hacia  el  abismo ;  que  con  un  régimen 
legal  estricto  se  conduce  a  la  tranquilidad,  al  bienestar 
y  a  la  riqueza,  y  que  los  pueblos  son  felices  cuando  gozan 
de  la  paz  de  la  justicia,  siempre  benéfica,  porque  a 
todos  los  ampara  y  sostiene  en  su  labor  y  en  su  vida. 
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Que  haya  justicia  amplia  y  firme  y  con  ella  vendrán 
los  capitales  y  vendrá  la  prosperidad  que  deseamos 
para  nuestra  tierra,  para  que  sea  un  país  culto  y  rico, 
de  democracia  y  de  ley. 

Pensamos  que  las  deficiencias  y  errores  de  estas 
líneas,  serán  vistos  con  benevolencia,  por  la  sana  inten¬ 
ción  que  nos  ha  guiado  al  escribirlas. 

Guatemala,  Diciembre  31  de  1924. 

(f.)  José  Ernesto  Zelaya. 


LUCHA  Y  AUXILIO  MUTUO 

Al  Club  Rotarlo  de  Guatemala,  que  ha 
aceptado  para  sí  esta  bella  máxima: 
Alentar  el  ideal  del  servicio  como 
base  de  toda  empresa  digna. 


Concurrencia  vital  o  lucha  por  la  existencia  propia. 

La  teoría  de  la  evolución  ha  creado  una  disciplina 
para  el  pensamiento,  un  método  nuevo  de  hacer  luz,  de 
profundizar  los  conocimientos  humanos  en  el  campo  de 
la  Ciencia,  de  la  Filosofía  y  de  la  Historia. 

Al  célebre  naturalista  Carlos  Darwin  en  sus  gene¬ 
ralizaciones  sobre  el  proceso  biológico,  se  debe  la  frase 
famosa  de  la  lucha  por  la  existencia  o  concurrencia 
vital. 

Lucha  de  los  seres  organizados  con  el  mundo  inor¬ 
gánico  que  los  rodea;  lucha  de  unas  especies  con  otros 
seres  vivientes ;  lucha,  en  fin,  y  según  el  mismo  natura¬ 
lista  la  más  feroz  de  todas,  entre  los  miembros  de  una 
misma  especie,  siquiera  en  rigor  no  sea  ésta  tan  dura 
y  tenaz  como  la  sostenida  con  los  elementos  naturales. 


344 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


En  esa  lucha  los  seres  que  poseen  mayores  ventajas, 
sean  éstas  cuales  fueren,  triunfan,  a  expensas  de 
sus  hermanos  o  congéneres  menos  favorecidos. 

Los  animales  carnívoros  devoran  a  los  herbívoros, 
éstos  destruyen  las  plantas;  las  plantas  se  destruyen 
entre  sí  mismas ;  los  hongos  parásitos  atacan  a  los  seres 
vivientes;  los  microbios,  estos  vegetales  microscópicos 
si  se  instalan  en  los  tejidos  de  los  demás  seres,  son  el 
agente  productor  de  innumerables  enfermedades  y  de 
la  muerte.  En  esta  polifagia  universal,  dice  el  Dr. 
Gaton  Bonnier,  los  animales  inocentes  y  las  plantas 
inofensivas  no  pueden  conservar  la  existencia  de  sus 
especies  sino  pululando  en  gran  número  por  huevos  y 
por  semillas. 

La  lucha  por  la  existencia  propia  y  de  la  especie 
es  la  ley  fisiológica  de  los  seres  organizados.  La  fuerza 
predomina  en  ella.  Fuerza  y  materia,  que  diría  Buck- 
ner ;  la  fuerza  a  todo  trance  en  defensa  de  la  existencia. 

Los  animales  luchan  en  duelo  a  muerte  por  la 
hembra,  el  gallo  no  permite  sin  ser  vencido,  el  ingreso 
en  su  serrallo  a  otro  gallo. 

Otro  tanto  sucede  en  la  especie  humana  primitiva. 
El  salvaje  se  arroja  sobre  la  mujer,  como  sobre  su  presa. 
El  rapto  histórico  de  las  sabinas  por  los  primeros  fun¬ 
dadores  de  Roma,  no  obedece  a  otro  impulso. 

Los  hombres  han  devorado  a  sus  semejantes  y  se 
han  hecho  antropófagos.  Los  pueblos  de  nuestra  Amé¬ 
rica,  cuando  por  las  malas  cosechas  del  maíz, .  todavía 
hoy  la  base  de  la  alimentación  popular,  sufrían  hambre, 
luchaban  entre  sí  unos  con  otros. 

En  nuestros  tiempos  la  bestia  humana  aparece  no 
sólo  en  las  guerras,  se  muestra  en  toda  su  ferocidad  en 
los  trances  azarosos  de  un  naufragio :  un  náufrago  cor¬ 
ta  a  hachazos  la  mano  de  un  compañero  que  va  a  asirse 
de  la  madera  que  le  sirve  de  salvación.  En  París,  la 
bella  y  culta  capital  de  Francia,  los  hombres,  por  sal¬ 
varse  egoístamente,  dejan  carbonizarse  a  las  damas  en 
un  edificio  invadido  por  el  incendio  y  donde  se  celebraba 
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una  fiesta  de  caridad.  Resuena  en  un  teatro  esta  pala¬ 
bra  aterradora:  ¡Fuego!,  y  por  la  puerta  por  donde 
pasan  apareadas  dos  personas  quieren  salir  simultá¬ 
neamente  cien.  El  derecho  que  es  una  concepción  idea¬ 
lista,  emanación  de  la  vida  social,  nada  tiene  que  hacer 
ante  el  egoísmo  fisiológico  del  individuo  y  de  la  especie. 

La  Doctrina  Darwiniana  de  la  selección  natural  y 
la  supervivencia  de  los  más  aptos  para  la  lucha  por  la 
vida  ha  tenido  múltiples  aplicaciones  en  Sociología,  en 
Moral,  en  Derecho  y  en  lo  internacional. 

De  ahí  el  dominio  de  los  tipos  superiores  y  la  exclu¬ 
sión  de  los  organismos  más  débiles  y  más  pobremente 
dotados. 

De  ahí  el  imperialismo  que  tiende  a  ejercer  sobre 
otros  pueblos  la  influencia  de  las  naciones  poderosas. 

De  ahí  la  política  de  la  fuerza  en  nombre  de  los 
intereses,  en  nombre  de  la  civilización  que  pretende 
imponerse  sobre  los  países  débiles,  e  indefensos:  que 
sucumban  los  pueblos  débiles  en  bien  de  los  poderosos ; 
que  sucumban  las  individualidades  para  que  se  realice 
el  progreso  común. 

De  ahí  el  derecho  que  las  naciones  europeas  se  han 
querido  arrogar  a  sí  mismas  para  exigir  militarmente 
el  pago  de  las  deudas  contraídas  en  favor  suyo  o  de  sus 
ciudadanos;  pretensiones  a  las  que  les  salieron  al  en¬ 
cuentro  los  Estados  Unidos  en  1903  con  la  doctrina  de 
Monroe,  y  la  Argentina  con  la  tesis  de  Drago. 

De  ahí  la  tesis  sostenida  por  algunos,  de  que  millo¬ 
nes  de  individuos  deben  estar  destinados  al  yunque,  al 
martillo,  al  arado,  para  que  otros  puedan  consagrarse 
a  las  evoluciones  del  pensamiento,  para  que  haya  cien¬ 
cia  y  haya  prensa  y  haya  arte.  Es  pues,  buena  la  igno¬ 
rancia  de  las  masas,  como  condición  indispensable  de 
la  cultura  de  los  menos. 

De  aquí  esta  consecuencia:  la  organización  de  la 
sociedad  es  aristocrática:  la  democracia,  que  es  el  go¬ 
bierno  de  las  muchedumbres,  constituida  por  los  menos 
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aptos,  es  opuesta  a  la  selección  de  los  mejores:  la  socie¬ 
dad  se  funda  en  la  fuerza. 

Juan  Montalvo  cita  a  Séneca,  según  el  cual  vivir 
es  combatir,  la  vida  es  guerra ;  y  explanando  las  frases 
del  filósofo  latino,  agrega:  los  hombres  no  somos  her¬ 
manos,  sino  enemigos  a  lo  Caín  y  Abel,  hermanos  que 
roban,  que  envenenan,  que  seducen  mujeres,  que  se 
burlan  de  las  necesidades  ajenas,  que  divulgan  secretos, 
que  están  llenos  de  ira  y  de  venganza,  hermanos  que 
son  verdugos. 

Antes  que  Séneca  lo  había  dicho  Job  en  su  ester¬ 
colero:  la  vida  del  hombre  es  una  continua  lucha;  y 
antes  de  las  explanaciones  del  gran  escritor  ecuatoriano, 
Hobbes  había  enseñado  en  el  siglo  XVI:  el  hombre  es 
el  lobo  del  hombre. 

¿ Pero  no  hay  más  que  maldades  en  la  tierra ?  ¿No 
hay  un  rayo  de  luz  y  de  esperanza  en  ese  cuadro  sombrío 
y  desesperante?  ¿Ya  no  hay  sino  ladrones,  perjuros, 
asesinos,  calumniadores,  verdugos,  hombres  corrompi¬ 
dos  y  meretrices  ?  ¿  Es  el  egoísmo  individual  la  única 
ley  de  la  vida? 

AUXILIO  MUTUO 

LA  CONCURRENCIA  VITAL  NO  ES  LA  LEY  ÜNICA  EN  LA  VIDA 


Desde  el  punto  de  vista  biológico. 

Hay  la  lucha  por  la  existencia,  pero  hay  también 
la  ayuda  recíproca :  el  auxilio  mutuo  es  ley  de  la  natu¬ 
raleza  y  factor  principal  de  evolución  progresiva,  dice 
el  naturalista  ruso  Pedro  Kropotkine,  quien  a  su  vez 
se  apoya  en  las  enseñanzas  del  profesor  Kesler.  Si  es 
necesaria  la  lucha,  es  aún  más  indispensable  el  auxilio 
recíproco  para  la  conservación  de  las  especies. 

Cada  investigación  que  se  logra  hacer  en  los  tiem- 
por  prehistóricos,  dice  Max  Nordau,  nos  muestra  al 
hombre  primitivo  como  un  animal  de  rebaño,  que  no 
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habría  podido  mantenerse  si  no  hubiese  poseído  los 
instintos  que  constituyen  las  prendas  de  la  vida  en 
común,  a  saber,  la  simpatía,  el  sentimiento  de  solida¬ 
ridad,  y  en  cierto  grado  de  desinterés.  Ese  instinto 
de  solidaridad  y  desinterés  se  muestra  patente  en  los 
monos. 

Entre  los  animales  que  llevan  una  vida  colectiva 
no  hay  egoísmo:  las  hormigas  en  sus  graneros  y  las 
abejas  en  sus  colmenas,  trabajan  todas  para  la  comu¬ 
nidad.  Hay  asociaciones  amistosas  entre  los  animales 
y  los  vegetales,  enseña  el  citado  Dr.  Bonnier. 

Lo  que  parece  como  guerra  egoísta  y  despiadada, 
es  armonía  en  el  maravilloso  mecanismo  de  la  natura¬ 
leza.  Todo  está  compensado  en  la  obra  hecha  por  sus 
varios  agentes  para  formar  la  costra  terrestre  en  el 
estado  en  que  la  hemos  encontrado. 

El  sol  con  su  lumbre  y  su  calor  está  creando  la  vida 
a  borbotones. 

La  atmósfera  es  el  elemento  nutridor  de  la  vida: 
las  plantas  absorben  el  carbono  y  arrojan  el  oxígeno 
que  vivifica  la  vida  animal,  para  expeler  el  carbono  y 
aire  viciado  a  la  atmósfera  que  vuelve  a  purificarlo. 

Los  insectos  invisibles  a  la  simple  vista  y  cuyo  nú¬ 
mero  es  incalculable,  como  más  de  cien  mil  clases,  en  el 
decir  de  los  naturalistas,  han  formado  con  sus  cuerpos 
las  rocas  y  masas  estratificadas,  levantado  las  monta¬ 
ñas,  amasado  bancos  de  coral  y  compuesto  gredas  que 
son  restos  orgánicos. 

La  multiplicación  indefinida  del  insecto  herbívoro 
acabaría  con  la  vegetación  si  no  lo  redujesen  a  los  lími¬ 
tes  de  que  no  debe  pasar  el  insecto  carnívoro  y  los 
pájaros,  esos  heraldos  de  la  primavera,  que  contribuyen 
a  nuestra  alegría  y  son  amigos  alados  de  la  agricultura 
al  engullir  moscas,  mosquitos  e  insectos  dañinos. 

Los  pájaros  han  desparramado  las  semillas  de  las 
plantas,  han  contribuido  con  las  ráfagas  del  viento  y 
las  olas  del  mar  a  desarrollar  la  flora  en  islas  desiertas 
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en  la  inmensidad  del  océano.  Aves  marinas  han  levan¬ 
tado  con  sus  deyecciones  enormes  costras  de  guano, 
rico  para  los  cultivos. 

Las  abejas  llevan  el  polen  fecundante  al  cáliz  de 
las  flores  que  visitan,  para  traernos  cada  una  alguna 
gota  de  miel,  que  les  cuesta  el  vuelo  de  muchas  millas. 

Las  mismas  fieras  han  sido  protectoras  de  la  vege¬ 
tación  al  impedir  la  multiplicación  sin  límites  de  los 
animales  herbívoros. 

La  Química  moderna  ha  enseñado  los  servicios 
importantes  que  prestan  las  bacterias,  para  transfor¬ 
mar  en  vino  y  vinagre  los  jugos  de  frutas,  en  azúcar  y 
almidón  ciertas  sustancias  vegetales,  las  plantas  forra¬ 
jeras  en  ensilados,  la  leche  en  mantequilla  y  queso,  la 
levadura  del  pan  en  organismos  fermentantes.  Infini¬ 
dad  de  seres  pequeñísimos  que  pueblan  la  tierra  pre¬ 
paran  los  abonos  en  la  Agricultura  y  adhiriéndose  a  los 
nudillos  de  las  plantas  leguminosas,  absorven  al  nitró¬ 
geno  de  que  viven  las  plantas  y  lo  almacenan  en  el 
suelo  para  fertilizarlo.  Las  substancias  orgánicas  fer¬ 
tilizan  la  tierra  que  les  da  sepultura. 

Una  langosta  sumergida  en  un  caldo  especial  de 
hongos  puede  llevar  por  el  contagio  la  muerte  a  millo¬ 
nes  de  compañeras  suyas  en  beneficio  del  agricultor. 

Hay  plantas  que  viven  vida  luenga  y  lozana  bajo 
la  sombra  protectora  de  otros  árboles. 

Con  razón,  pues,  decía  Lamark,  el  naturalista 
insigne  que  comenzó  a  estudiar  la  variabilidad  de  las 
especies,  la  escala  de  los  seres  representa  el  orden  que 
pertenece  a  la  naturaleza:  por  sabias  combinaciones 
todo  se  conserva  en  ese  orden  establecido;  los  cambios 
y  las  perpetuas  renovaciones  se  mantienen  dentro  de 
límites  que  no  pueden  pasar ;  los  seres  vivientes  subsis¬ 
ten  a  pesar  de  sus  variaciones ;  los  progresos  adquiridos 
en  el  perfeccionamiento  de  los  organismos  no  se  pier¬ 
den  ;  todo  lo  que  parece  desorden,  trastorno,  anomalía, 
entra  sin  cesar  en  el  orden  general  y  aun  concurre  a  él 
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y  por  todas  partes  y  siempre  la  voluntad  del  sublime 
autor  de  la  naturaleza  y  de  todo  lo  que  existe  es  inva¬ 
riablemente  ejecutado.  (Filosofía  Zoológica). 

* 

*  * 


La  tendencia  de  biologizarlo  todo  no  puede  ser 
incontestable. 

El  hombre  es  algo  más  que  una  unidad  viviente. 
En  él  esa  cosa  misteriosa  que  llamamos  la  vida,  esencia 
para  nosotros  ignorada,  es  complejísima:  su  inteligen¬ 
cia,  su  conciencia,  su  libre  albedrío  son  diferencias  pro¬ 
fundas  e  importantes  para  no  aceptar  el  paralelismo 
entre  la  evolución  puramente  animal  y  orgánica  y  la 
evolución  humana  y  social. 

La  vida  en  el  hombre  es  manifestación  de  propia 
energía,  es  respiración,  es  movimiento,  es  secreta  llama 
interna:  puede  el  odio  envenenado  morderle  las  entra¬ 
ñas,  pero  no  se  satisface  si  su  corazón  no  se  ensancha  y 
se  dilata  por  mutuos  afectos,  que  se  traducen  en  recí¬ 
procos  servicios:  puede  la  envidia  enlutar  su  rostro, 
pero  resplandece  cuando  lo  ilumina  el  sol  de  la  alegría. 
Todo  ésto  es  para  él  la  vida,  en  toda  su  intensidad,  en 
toda  su  plenitud,  con  sus  pequeñeces  y  sus  grandezas, 
con  sus  tinieblas  y  sus  claridades. 

Para  aceptar  el  paralelismo  con  los  animales  ¿  dón¬ 
de  está  el  patrimonio  colectivo  que  éstos  hayan  hereda¬ 
do,  dónde  las  letras,  las  artes,  los  capitales,  los  archivos, 
los  monumentos,  en  una  palabra,  la  civilización  de  sus 
antepasados  % 

¿  Cómo  aceptar  la  lucha  egoísta  sin  tregua,  sin  com¬ 
pasión  como  ley  única  de  progreso  y  de  vida  ?  Loor  ai 
vencedor,  al  más  astuto,  al  más  fuerte,  al  más  des¬ 
vergonzado,  y  maldición,  sarcasmo,  desprecio  al  débil, 
al  menesteroso,  al  tímido,  al  pobre,  al  humilde  ¡¡Vae 
victis ! ! 
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¿  Cómo  se  puede  hacer  de  una  carnicería  mortal  la 
ley  de  la  humana  existencia ;  de  una  eterna  disociación 
la  ley  de  la  sociedad,  para  convertir  en  cruento  sacri¬ 
ficio  un  escenario  de  amor  y  de  esperanza?  Estáis 
haciendo  de  las  enseñanzas  del  maestro  una  obra  abo¬ 
minable,  decía  M.  W.  Battes,  el  gran  colaborador  de 
DarWin.  Con  razón  pues  el  filósofo  inglés  Henry  Du- 
mont,  autor  de  la  Evolución  y  del  Progreso  del  Hombre, 
queriendo  hacer  realzar  la  crueldad  y  falacia  del  exclu¬ 
sivismo  del  famoso  principio  La  Lucha  por  la  existen¬ 
cia,  decía:  “La  sociedad  humana  no  se  conservaría  si 
no  hubiese  más  que  lucha  entre  los  individuos.  Otros 
factores  son  indispensables  en  ella :  la  lucha  por  la  vida 
en  provecho  de  nuestros  semejantes.  Toda  mi  vida 
comprende  dos  funciones  primordiales:  la  primera 
necesita  la  lucha  egoísta ;  la  segunda  exige  la  protección 
de  las  otras  vidas  humanas.  Por  eso  no  estoy  conforme 
con  los  darwnistas,  que  no  han  considerado  más  que  las 
necesidades  de  la  nutrición,  de  donde  nace  la  implacable 
ley  de  la  lucha  por  la  existencia  individual  o  de  la  super¬ 
vivencia  de  los  más  fuertes,  de  los  más  aptos  sobre  los 
más  débiles  y  sobre  los  ineptos.  Pero  ni  la  protección 
de  los  que  nacen,  ni  la  de  los  más  débiles  subsistirían 
si  no  existiesen  al  propio  tiempo  los  sentimientos  de 
simpatía,  de  amistad,  de  generosidad,  de  solidaridad, 
hasta  el  sacrificio,  desarrollados  no  sólo  en  el  hombre 
sino  en  los  animales  superiores  por  el  lento  perfeccio¬ 
namiento  de  la  atracción  sexual  y  de  la  afección  fami¬ 
liar.  Sin  estos  sentimientos  no  podría  organizarse 
ninguna  sociedad  y  ni  siquiera  crearse.  ¿  Cómo  expli¬ 
carse  de  otra  manera  la  evolución  social  del  sér  humano 
que  ha  llegado  hasta  la  consciente  solidaridad  por  la 
evolución  del  amor  latente  en  su  naturaleza?” 
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En  el  orden  social. 

El  hombre  es  por  su  naturaleza  un  sér  social.  Nace 
en  familia,  porque  no  puede  nacer  de  otro  modo.  Las 
familias  se  reúnen  en  sociedad,  porque  no  pueden  vivir 
aisladas.  Las  naciones  se  comunican  y  se  acercan  para 
canjearse  recíprocamente  las  ventajas  de  la  civilización 
en  la  gran  familia  que  constituye  la  humanidad.  El 
lenguaje  mismo  es  un  testimonio  fehaciente  de  nuestra 
sociabilidad.  La  escritura  es  signo  de  cultura  adqui¬ 
rida  y  vehículo  para  adquirir  conocimientos  nuevos. 

De  aquí  el  altruismo  y  la  solidaridad  humana.  De 
aquí  la  filantropía,  que  es  amor  al  hombre  y  la  cari¬ 
dad  que  es  amor  al  prójimo.  No  rige  en  esto  el  derecho 
escrito  que  tiene  su  sanción  en  los  códigos,  razonados 
como  el  código  inmortal  de  las  Siete  Partidas,  o  articu¬ 
lados,  como  los  códigos  modernos.  Lo  que  rige  en  las 
relaciones  sociales,  son  las  conveniencias  recíprocas,  y 
algo  más  generoso,  más  ideal,  más  humano,  que  lleva 
a  los  hombres  a  hacer  el  bien  a  sus  semejantes  hasta  la 
abnegación,  hasta  el  sacrificio,  hasta  el  heroísmo.  Es 
ley  que  tiene  sus  fundamentos  en  la  naturaleza  humana. 

Un  nadador  se  precipita  en  las  olas  para  salvar  de 
la  muerte  a  un  sér  que  le  es  extraño,  y  encuentra  acaso 
la  pérdida  de  su  propia  existencia  por  una  vida  ajena. 
Un  bombero  sucumbe  asfixiado  por  apagar  las  llamas 
que  devoran  una  propiedad  que  no  es  la  suya.  Un 
capitán  de  navio  prefiere  hundirse  con  su  barco  en  el 
oleaje  embravecido  del  mar  infinito,  antes  de  abandonar 
al  último  de  sus  tripulantes. 

La  fe  inquebrantable  con  que  los  mártires  sopor¬ 
taban  los  tormentos  de  sus  perseguidores,  contribuyó 
a  la  rápida  difusión  del  Cristianismo.  La  aspiración 
celeste  a  una  beatitud  eterna,  triunfaba  de  las  llamas, 
de  los  hierros  que  cortaban  o  atenaceaban  las  carnes  y 
el  gentil  quedaba  aterrado  ante  las  heroicidades  cris¬ 
tianas. 
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El  Cristianismo  todo  está  fundado  en  la  ley  su¬ 
blime  del  amor.  Dios  amó  tanto  al  mundo  que  envió 
a  su  Hijo  único  para  salvar  a  los  hombres,  y  el  Salvador 
que  es  grande  por  su  doctrina  sublime,  es  glorioso  por 
su  sacrificio. 

La  abnegación  de  uno  ha  sido  y  será  siempre  la 
salvación  de  otros.  No  hay  redentores  sin  el  propio 
sacrificio  en  aras  del  pro  común. 

En  esto  no  hay  diferencias,  ni  en  religión,  ni  en  los 
partidos  políticos,  ni  en  el  sentimiento  patrio.  Es  cris¬ 
tiano  el  que  afirma  su  fe  con  sus  obras.  Es  grande  el  que 
manifiesta  su  grandeza  con  sus  hechos.  Vale  más  que 
otros  el  que  hace  más  que  otros. 

Los  eremitas  de  la  Tebaida  se  retiraron  al  desierto 
e  hicieron  penitencia  para  redimir  pecados  que  ellos  no 
habían  cometido. 

Un  excéntrico  admirable  que  se  llama  Francisco 
de  Asís,  hace  prácticamente  la  apoteosis  de  la  pobreza 
y  del  amor  ingenuo,  y  una  estérica  escritora,  Santa  Te¬ 
resa  funda  comunidades,  muere  porque  no  muere,  seres 
ante  los  cuales  los  hombres  de  nuestros  tiempos  somos 
miserables  pigmeos,  según  el  decir  de  Ernesto  Renán, 
porque  no  podemos  hacer  lo  que  ellos  hicieron. 

La  hermana  de  la  Caridad,  ante  la  cual  el  suelo  se 
cubre  de  flores,  abandona  su  familia,  su  patria  y  acaso 
sus  comodidades  y  sus  honores  para  ir  a  respirar  el 
aire  mefítico  de  un  hospital,  esa  antesala  del  sepulcro, 
a  curar  llagas  ulceradas,  a  presenciar  las  contorsiones 
del  epiléptico,  oler  la  piel  hedionda  del  leproso  o  penetra 
en  el  campo  de  batalla  para  oír  el  fragor  del  cañón  y 
los  lamentos  de  los  heridos,  o  recoger  los  restos  desga¬ 
rrados  de  las  víctimas  de  las  luchas  fratricidas  de  los 
hombres. 

Este  es  el  misticismo  se  dirá,  y  el  misticismo  no  es 
ley  de  la  humanidad :  nosotros  no  somos  místicos. 

Yedlo  también  en  los  defensores  de  los  pueblos,  en 
los  que  se  enfrentan  a  los  tiranos  por  conquistar  para 
todos  el  fruto  de  la  libertad;  en  los  luchadores  por  la 
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independencia  de  su  patria,  que  fueron  a  expiar  en  el 
ostracismo  o  en  el  cadalso  el  delito  de  ser  patriotas. 

Vedlo  en  Mucio  Eseévola  que  quema  sobre  un  bra¬ 
cero  la  mano  que  había  errado  el  golpe  hiriendo  al  secre¬ 
tario  de  Porsena,  en  vez  de  matar  al  tirano  sitiador 
de  Roma.  Vedlo  en  el  colombiano  Antonio  Rieaurte 
en  San  Mateo,  incendiando  enorme  cantidad  de  muni¬ 
ciones  en  el  edificio  en  que  se  encontraba  para  que  no 
cayesen  en  manos  de  Boyes  y  comprar  con  su  vida  la 
salvación  de  los  republicanos  y  camaradas  suyos. 
Vedlo  en  el  mulato  Juan  Santa  María,  que  roto  un 
brazo  por  una  bala  lleva  en  la  diestra  levantada  la 
antorcha  incendiaria  para  prender  fuego  al  caserón 
que  daba  asilo  a  los  filibusteros  en  Granada  el  año  1856. 

Pero  ese  es  el  heroísmo,  me  diréis,  y  el  heroísmo  no 
es  ley  exigible,  ni  nosotros  estamos  obligados  a  actos 
heroicos. 

Pues  bien:  vedlo  en  el  curso  ordinario  de  la  vida. 
En  el  humilde  padre  de  familia,  que  trabaja  de  día  y 
de  noche  para  allegar  el  pan  cotidiano  a  su  compañera 
y  a  sus  hijos.  Vedlo  en  la  madre  que  siente  los  dolores 
del  parto  y  se  llena  de  alegría  cuando  ha  dado  a  luz  al 
hijo  de  sus  entrañas;  vedla  que  peina  y  asea  a  su  peque- 
ñuelo,  le  pone  en  los  labios  una  oración  sublime,  entorna 
la  puerta  para  que  no  se  airee,  evita  el  ruido  para  que 
no  despierte,  y  si  enferma,  quiere  retener  con  su  aliento 
el  aliento  que  se  va  del  hijo  expirante  en  sus  brazos. 

Vedlo  en  el  magistrado  integérrimo,  en  el  policía 
a  lo  Javert,  en  todos  los  fieles  cumplidores  del  deber 
estricto. 

En  la  Administración  Pública. 

En  la  gran  colmena  social  todos  trabajan  y  se  afa¬ 
nan  para  todos. 

En  lo  judicial,  desde  el  Juez  de  Paz,  hasta  el  Juez 
de  Primera  Instancia,  hasta  el  Magistrado  y  el  Presi- 
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dente  del  Tribunal  Supremo,  para  dar  a  cada  uno  la 
justicia,  que  es  pan  espiritual  de  los  pueblos. 

En  lo  administrativo,  desde  el  simple  Alcalde  basta 
el  Jefe  Político  que  gobierna  un  departamento,  basta 
el  Presidente  de  la  República  que  gobierna  la  Nación, 
todos  son  o  deben  ser  servidores,  para  atender  el  dere¬ 
cho  de  cada  uno,  para  dar  seguridad  a  la  persona  y  a 
la  propiedad,  como  la  primera  de  las  necesidades  socia¬ 
les  y  el  primero  de  los  deberes  de  los  que  detienen  en 
sus  manos  los  poderes  públicos. 

En  lo  económico. 

El  agricultor  ara  la  tierra,  cultiva  el  maíz  y  el 
frijol,  planta  el  cafeto  y  la  caña  de  azúcar,  engorda  los 
ganados  para  que  todos  tengamos  que  comer  y  adquirir 
mediante  el  intercambio  local  o  internacional  todo 
cuanto  necesitamos  para  la  vida. 

El  menestral  hiende  los  maderos,  levanta  edificios, 
teje  el  algodón,  confecciona  las  telas  y  los  cueros  para 
proveernos  de  casas  donde  alojarnos,  teatros  donde 
recrearnos,  vestidos  que  cubran  nuestra  desnudez  o 
satisfagan  nuestra  vanidad,  calzado  que  proteja  nues¬ 
tros  pies. 

El  escritor  hace  libros  y  periódicos  y  el  impresor 
los  estampa  para  nutrir  nuestros  cerebros  de  ideas  o 
despertar  en  el  corazón  sentimientos  nobles.  El  inge¬ 
niero  lanza  al  aire  un  puente  para  que  podamos  salvar 
un  barranco  o  un  río  caudaloso,  el  minero  arranca 
la  lasca  del  mineral  para  extraer  los  metales  que  van 
a  servirnos  para  innúmeros  utensilios,  para  hacer  las 
monedas,  para  fabricar  nuestras  joyas.  El  conductor 
nos  lleva  en  su  tren,  el  correo  conduce  nuestras  cartas, 
el  telégrafo  transmite  nuestros  pensamientos. 

El  legislador  debe  meditar  las  leyes,  ordenación 
de  la  razón,  dirigidas  al  bien  común,  no  al  bien  exclu¬ 
sivo  de  un  partido,  de  una  secta  o  de  unos  pocos  pri¬ 
vilegiados. 
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El  estadista  tiene  que  distribuir  convenientemente 
los  impuestos  para  que  no  se  agoten  las  fuentes  de  la 
producción  de  la  riqueza  pública,  para  remover  los 
obstáculos  que  se  oponen  al  trabajo  particular,  a  la 
industria  espontánea,  al  comercio  interior  y  exterior 
de  los  ciudadanos  entre  sí  y  al  comercio  exterior  con  las 
demás  naciones ;  para  disminuir  o  suprimir  las  gabelas 
que  encarecen  los  abastos  necesarios  a  la  vida,  para 
librar  de  impuestos  la  casa  del  proletario,  para  dar 
salubridad  a  los  talleres ;  para  que  los  niños  estén  aten¬ 
didos  y  educados,  reciban  instrucción  gratuita,  y  los 
necesitados  alimento  en  los  comedores  escolares  y 
tengan  médico  y  dentista  que  los  atienda  y  colonias 
escolares  donde  veranear. 

Los  hospitales,  los  hospicios,  las  casas  de  huérfanos 
y  todos  los  establecimientos  de  beneficencia  pública  son 
para  curar  a  los  enfermos,  dar  asilo  a  los  necesitados, 
socorrer  al  mendigo  menesteroso,  al  anciano  encorvado 
bajo  el  peso  de  los  años,  al  huérfano  desamparado,  a 
la  mujer  víctima  de  la  seducción  próxima  a  la  mater¬ 
nidad,  a  todos  los  que  tienen  que  cobijarse  bajo  las 
blancas  y  espaciosas  alas  del  ángel  de  la  caridad  y  de 
la  fe  religiosa. 

Lo  que  hoy  se  llama  asistencia  social  está  en  lo  que 
hemos  dicho:  asistencia  individual  o  por  asociaciones 
particulares,  u  oficial  por  el  Estado,  voluntaria  a  veces, 
necesaria  otras :  asistencia  al  niño,  al  pobre,  al  enfermo, 
al  huérfano,  al  ignorante,  a  la  parturienta,  al  sin  tra¬ 
bajo  en  los  países  industriales  de  población  densa.  La 
conciencia  nacional  es  la  participación  de  todos  en  un 
solo  ideal  y  en  su  colaboración  para  formarlo:  con  ese 
objetivo  las  ciencias  tienen  que  salir  de  los  claustros 
universitarios  y  penetrar  en  la  morada  de  los  ciudada¬ 
nos  para  unificarlos,  visitar  los  campos  para  fecundar¬ 
los.  Los  que  más  saben  deben  iluminar  los  senderos  de 
los  que  saben  menos.  El  individualismo  aislado,  el 
egoísmo  morboso  no  realizarán  jamás  aquel  ideal. 
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Al  través  de  las  luchas  sociales,  de  competencias 
despiadadas  o  codiciosas,  de  amargura  y  desesperacio¬ 
nes,  y  hasta  de  crímenes,  convive  siempre  la  ley  del 
auxilio  mutuo,  de  la  lucha  por  la  existencia  ajena. 

Y  lo  que  hoy  decimos  de  la  asistencia  social  en  el 
seno  de  una  sociedad,  habrá  que  decirse  más  tarde  en 
el  seno  de  la  gran  familia  universal,  de  la  asistencia 
de  las  naciones  ricas  a  las  pobres,  de  las  naciones  pode¬ 
rosas  a  las  débiles,  de  las  naciones  sabias  a  las  incultas, 
respetando  sí  la  personalidad  autónoma  e  independiente 
de  la  nación  favorecida. 

Y  si  lo  que  se  llama  altruismo,  beneficencia,  caridad 
o  amor  al  prójimo  es  ley  de  la  naturaleza  humana,  la 
educación,  que  es  la  base  de  la  cultura  y  de  toda  rege¬ 
neración  social,  tiene  que  desarrollar  en  la  juventud  el 
sentimiento  altruista,  el  deseo  de  ser  útiles  a  los  demás, 
a  la  vez  que  se  es  útil  a  sí  mismo.  De  aquí  por  qué  si  es 
preciso  que  las  nuevas  generaciones  sean  sanas,  fuertes 
e  instruidas,  es  necesario  también  igualmente,  como  un 
bien  superior,  que  sean  íntegras  y  honradas,  porque 
sólo  la  integridad  y  la  honradez  tienden  a  hacer  des¬ 
interesadamente  el  bien. 

Y  es  esto  tanto  más  necesario  en  nuestra  época, 
cuando  se  rinde  culto  idolátrico  a  los  intereses  mate¬ 
riales.  Si  es  exclusivo  el  esfuerzo  por  conquistarlos  y 
se  olvida  el  desarrollo  de  las  facultades  más  nobles  de 
la  naturaleza  humana,  las  aspiraciones  elevadas  del 
espíritu  y  los  sentimientos  generosos  estarán  amena¬ 
zados  de  muerte. 

Y  el  hombre  no  vive  sólo  de  pan. 

Guatemala,  Enero  de  1925. 


Salvador  Falla. 
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EL  PROBLEMA  INDIGENA  EN  EL  PERU 

(Párrafos  tomados  délos  artículos  publicados  en  “El  Comercio”  de  Lima 
por  Don  Pedro  Irigoyen.  O) 


Regeneración  de  la  clase  indígena:  Medios  de  alcanzarla.— 
Política  agraria  y  política  pedagógica. 

“Es  fútil,  decía  L.  S.  Rowe,  Presidente  de  la  Aca¬ 
demia  Americana  de  Ciencias  Políticas  y  Sociales,  en 
un  discurso  que  pronunciara  recientemente  en  Pennsyl- 
vania,  subdividir  las  grandes  propiedades  agrícolas  y 
convertirlas  en  pequeñas  granjas,  ya  sea  mediante  la 
expropiación  forzosa  o  la  confiscación,  pues,  a  menos 
que  los  labradores  en  general  estén  provistos  de  una 
preparación  técnica  adecuada  para  el  manejo  de  aque¬ 
llas  granjas,  y  animados  de  un  vivo  deseo  de  poseerlas, 
todos  los  esfuerzos  que  el  gobierno  baga  fracasarán 
y  será  un  fracaso  costoso.” 

(1)  Según  documentos  oficiales,  las  causas  que  han  originado  las  quejas 
de  los  indígenas  en  el  Perú,  son  las  siguientes: 

1. a — El  pago  de  la  contribución  predial. 

2. a — La  recaudación  de  los  arbitrios  locales. 

3. a — La  conscripción  y  el  servicio  militar. 

4. a — Las  usurpaciones  de  terrenos. 

5. a — Los  trabajos  forzados  en  las  obras  públicas. 

6. a — El  sistema  de  los  alcanzadores,  que  van  tras  los  indios  para  exigirles 
que  vendan  sus  lanas  por  precios  exiguos. 

7. a — Los  servicios  gratuitos  prestados  a  los  funcionarios,  jueces,  curas  y 
particulares. 

Aquí  felizmente  no  tenemos  el  conflicto  indígena ,  como  en  el  Perú,  donde 
se  ha  estimulado  y  fomentado  por  escritores  imprudentes  un  movimiento  de 
insurrección  racial  entre  los  aborígenes;  pero  aquí  como  allá  merecen  ellos 
consideraciones  por  la  condición  humilde  en  que  se  encuentran  y  protección 
como  seres  débiles.  Varias  de  las  prácticas  abusivas  allá  anotadas,  existen 
también  aquí:  el  trabajo  forzado  de  los  indígenas,  conocido  por  el  nombre 
de  mandamiento,  ya  en  favor  de  los  particulares,  ya  para  las  obras  públicas, 
quedó  sancionado  en  la  Ley  de  Trabajadores  de  1877,  buena  en  otros  con- 
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Más  adelante  agregaba.  “Por  más  necesario  que 
sea  el  desenvolvimiento  de  una  clase  de  agricultores  en 
menor  escala,  para  estimular  el  progreso  de  la  demo¬ 
cracia  en  las  repúblicas  latino-americanas,  sólo  se  lo¬ 
grará  ese  objeto  mediante  una  transformación  gradual 
de  arrendatarios  en  propietarios,  de  la  misma  manera, 
y  mediante  el  mismo  procedimiento,  lento  y  difícil, 
merced  al  cual  se  están  convirtiendo  en  propietarios 
creciente  número  de  arrendatarios  de  la  raza  negra  en 
los  Estados  del  Sur  de  los  Estados  Unidos.” 

Si  educación  quiere  decir  preparación  para  la 
vida,  “adaptación  del  hombre  a  las  condiciones  de  su 
medio  físico  y  social,  con  el  objeto  de  que  realice,  con 
la  mayor  perfección  posible,  la  obra  que  le  correspon¬ 
de,”  en  esos  lugares  de  la  sierra  no  debe  pensarse  en 
implantar  los  métodos  pedagógicos  de  la  costa,  sino  en 
difundir,  tan  sólo,  en  la  forma  más  simple,  los  conoci- 


ceptos;  trabajos  forzados  que  los  obligaba  a  abandonar  sus  propias  labores, 
en  beneficio  de  intereses  que  no  eran  los  suyos. 

Los  periódicos  han  venido  denunciando  la  emigración  de  los  indios  a  los 
pueblos  limítrofes  de  El  Salvador,  México  y  Belize;  y  ese  éxodo,  si  continúa, 
llegará  a  ser  un  problema  vital  para  Guatemala;  y  no  se  contendrá  con  medidas 
drásticas  sino  con  medidas  de  equidad  y  de  justicia:  la  emigración,  y  sobre 
todo  la  emigración  en  masa,  supone  un  malestar  profundo  o  el  deseo  colectivo 
de  un  bienestar  de  que  se  carece. 

Los  indios  son  los  principales  colaboradores  en  el  cultivo  de  nuestras 
tierras;  son  ellos,  por  lo  común,  los  que  surten  las  poblaciones  de  maíz,  frijol, 
leña,  carbón,  huevos,  gallinas,  fruta,  legumbres,  etc.  ¿Qué  sucedería  si 
supusiésemos  que  por  un  momento  Guatemala  quedase  privada  de  esos  sen¬ 
cillos  trabajadores?  El  indio,  se  dice,  trabaja  poco,  y  esto  es  verdad;  pero 
peor  sería  que  careciésemos  por  completo  de  su  trabajo  relativo. 

Por  eso  la  educación  del  indio,  práctica  y  adecuada  a  sus  aptitudes  y  a 
las  necesidades  del  país,  es  de  una  importancia  trascendental  para  nosotros; 
y  en  este  sentido  muchas  de  las  ideas  apuntadas  por  el  escritor  peruano  son 
dignas  de  ser  tomadas  en  consideración. 

El  pasado  y  el  presente  nos  enseñan  a  leer  el  porvenir.  Gobernar  no 
es  sólo  poblar,  gobernar  es  también  prever. 

(Nota  de  la  Redacción  del  “ Foro  Guatemalteco.”) 
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mientos  de  labranza,  de  cultivo,  de  abono  de  tierras,  de 
cuidado  y  refinamiento  de  ganados,  etc.,  etc.,  que  pue 
dan  despertar  interés  y  serles  útiles  a  los  indios  en  la 
lucha  por  la  vida. 

En  locales  apropiados,  con  lugares  a  pleno  aire 
y  sol,  que  no  desadapten  al  niño  al  medio  a  que  está 
acostumbrado,  sino  que  se  lo  mejore,  simplemente,  las 
escuelas  de  la  sierra  no  deben  tender  a  hacer  bachille¬ 
res  a  los  indígenas,  sino  a  hacerlos  buenos  obreros, 
buenos  campesinos,  agricultores  despiertos,  que  ten¬ 
gan  preparación  suficiente  para  fecundar  la  tierra  y 
para  mejorar  las  especies  animales  y  vegetales.  No 
debe  pretenderse  sacar  al  indio  de  su  medio,  que  es  el 
campo,  sino  hacerlo  más  apto  en  él,  donde  está  arraiga¬ 
do  y  donde  se  encuentra  su  porvenir. 

La  escuela  de  la  sierra  ha  de  tender  a  este  objeto. 
Dentro  de  un  método  realista  e  intuitivo,  práctico  y 
objetivo,  a  fin  de  que  se  aprendan  las  cosas  sabién¬ 
dolas  hacer,  y  no  sabiéndolas  repetir,  únicamente,  de 
memoria. 

En  el  campo  podrían  aprender  unos  indios:  los 
nombres  de  los  útiles  de  labranza,  las  operaciones 
agrícolas,  las  plantaciones  más  convenientes  en  el  lu¬ 
gar,  las  causas  del  atraso  de  la  industria,  la  forma  de 
introducir  mejoras,  los  procedimientos  de  drenaje  y 
de  irrigación;  otros  podrían  estudiar  lo  referente  a 
ganadería,  a  cruzamientos  y  selecciones,  a  enfermeda¬ 
des,  parásitos  y  curaciones,  a  conservación  y  repro¬ 
ducción  de  las  plantas  forrajeras.  Nociones  de  clima¬ 
tología,  elementos  de  aritmética,  de  contabilidad  y  de 
economía  rural,  podrían  ir  entrelazados  con  las  ense¬ 
ñanzas  anteriores. 
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Esa  debe  ser  la  educación  de  la  sierra.  De  nada 
les  servirá,  más  tarde,  a  los  pequeños  indiecitos  el  ha¬ 
ber  aprendido  a  decir  que  “el  gobierno  del  Perú  es  re¬ 
publicano,  democrático,  representativo,”  sí,  mejor  que 
ésto,  no  saben  labrar  sus  huertos ;  o  no  conocen  un  oficio 
manual,  que  sí,  propiamente,  los  redima  del  someti¬ 
miento  en  que  ahora  se  hallan,  a  causa  de  su  inferio¬ 
ridad  y  de  su  ineptitud. 

Las  actuales  escuelas,  difundidas  por  todo  el  te¬ 
rritorio  nacional,  vaciadas  en  un  informe  arcaico  tipo 
intelectualista,  no  han  hecho  sino  sustraer  del  campo 
a  gente  que  han  podido  preparar  para  que  lo  cultive 
con  mejor  éxito  y  llenar  las  poblaciones  de  mestizos, 
por  lo  general  desadaptados  del  trabajo  rural,  repul¬ 
sivos  a  la  ocupación  obrera,  ineptos  para  las  faenas  o 
para  la  administración  de  los  fondos  agrícolas,  legu¬ 
leyos  y  ensimismados,  que  son  los  que  se  convierten — 
si  no  de  una  manera  absoluta,  sí  en  una  muy  buena  pro¬ 
porción — en  los  peores  gamonales  y  en  politiqueros  e 
intrigantes.  Sólo  suelen  preocuparse  de  ver  el  modo 
de  conseguir  cargos  de  gobernador  o  subprefectos, 
para  adquirir  relieve  sobre  sus  coprovincianos  o  auto¬ 
ridad  para  sus  abusos.  En  eso  estriba  el  origen  de 
muchos  de  nuestros  males. 

Créanse  Granjas-Escuelas  o  Escuelas-Talleres,  con 
su  sistema  de  pensionado  o  internado,  como  las  funda¬ 
das  en  Alabama,  por  Booker  T.  Wáshington,  a  fines  del 
siglo  pasado,  para  civilizar  a  los  negros.  Hágase  en 
ellas  lo  que  ya  hemos  dicho,  respecto  a  la  enseñanza  de 
los  indios  varones,  en  los  ramos  de  agricultura,  gana¬ 
dería,  veterinaria,  trabajos  manuales;  y,  a  las  mujeres, 
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enséñeseles  puericultura,  economía  doméstica  y  horti¬ 
cultura  ;  y  se  habrán  puesto  las  bases  eficaces  de  la  re¬ 
generación  de  la  clase  indígena.  Así  y  sólo  así — ac¬ 
tuando  desde  la  infancia  de  los  indígenas,  en  la  edad 
de  mayor  plasticidad  de  su  organismo  y  de  su  espíritu 
— se  podrá  modificar  sus  malas  acomodaciones  fisiológi- 
cas  y  ponerlo  en  condiciones  de  afrontar  y  resolver,  con 
ventaja,  las  dificultades  y  problemas  que  los  rodean. 

De  esta  manera  comenzarán,  también,  los  indios  a 
amar,  a  comprender  nuestra  civilización  y  a  desear  in¬ 
corporarse  a  ella. 

El  concepto  y  el  amor  de  patria  no  se  adquieren 
aprendiendo  nombres,  definiciones  y  reglas  de  deberes 
abstractos,  sino  vinculándose  a  la  tierra  y  percibiendo 
los  esfuerzos  eficaces  y  generosos,  de  los  hombres  y  de 
las  instituciones  públicas,  a  favor  de  la  prosperidad  y 
del  bienestar  colectivos. 

De  las  granjas-escuelas-taller  podrían,  también, 
egresar  preceptores  idóneos,  que  fundaran  escuelas  ru¬ 
rales,  de  igual  orientación  a  las  anteriores,  o  que  ejer¬ 
citaran  un  magisterio  ambulante,  difundiendo  en  los 
distritos  y  valles,  por  medio  de  conferencias,  lecciones 
objetivas  o  cursos  breves,  las  nociones  que  fuera  con¬ 
veniente  propagar. 

Todo  esto,  naturalmente,  sobre  la  base  del  cono¬ 
cimiento  del  quechua  y  del  aimará,  según  las  regiones. 
Pretender  acercarse  al  indio,  inspirarle  confianza,  ini¬ 
ciarlo  en  los  conocimientos  científicos,  ponerlo  prácti¬ 
co  en  el  castellano,  actuar  sobre  su  espíritu,  inculcarle 
conceptos  de  moral  y  de  bien,  y  despertar  en  él  aspira¬ 
ciones  y  necesidades  no  presentidas  ni  imaginadas,  sin 
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conocer  su  idioma,  sin  hablarle  en  la  lengua  de  sus  pro¬ 
genitores  y  sin  valerse  del  único  instrumento  que  per¬ 
mitiera  llegar  hasta  su  alma,  es  completamente  ilusorio. 

o 

Legislación  a  favor  de  los  indígenas:  Puntos  que  debería 
comprender.— Eficiencia  de  la  ley.— Factor  moral  en  el  pro¬ 
blema  indígena. 

Sobre  los  indígenas  debe  ejercerse  un  verdadero 
tutelaje.  Mientras  que  no  despierten  de  su  letargo,  se 
desfanaticen,  lleguen  a  desterrar  por  completo  los  vi¬ 
cios  del  alcoholismo  y  del  cocainismo,  que  tanto  los 
degrada,  y  se  capaciten,  consiguientemente,  para  el 
ejercicio  de  alguna  actividad  autónoma,  no  es  dable  el 
que  se  les  considere  como  mayores  y  el  que  se  les  reco¬ 
nozca  la  plena  potestad  de  todos  sus  derechos  civiles. 

Sería  un  error  insistir  en  la  ilusión  de  que  todos 
en  el  Perú  son  iguales,  por  cuanto  así  lo  declarara  San 
Martín. 

La  igualdad  o  nivelación  de  todos  los  miembros 
de  una  colectividad,  ante  el  texto  escrito  de  las  leyes, 


(2)  En  tiempo  de  la  colonia  fné  obligatoria  la  enseñanza  del  quechua. 
Cuando  se  organizó  la  Universidad  Mayor  de  San  Marcos,  durante  el  gobierno 
de  don  Francisco  de  Toledo,  el  cañó  nigo  Juan  de  Balboa,  primer  peruano  que 
en  ella  se  graduó  de  doctor,  estableció  una  cátedra  (1576)  en  que  se  enseñaba 
aquel  idioma.  Desde  1576  hasta  1770,  en  que  se  suprimió  esta  asignatura, 
para  reemplazarla  por  otra  de  Filosofía  Moral,  fué  forzoso  el  aprendizaje 
del  quechua  en  nuestra  Universidad  de  Lima  y  se  cultivó  su  estudio,  de  una 
manera  oficial,  no  sólo  por  curiosidad  científica,  ni  únicamente  como  medio 
elemental  de  poderse  poner  en  contacto  con  una  gran  parte  de  la  población 
peruana,  sino,  especialmente,  con  la  alta  finalidad  sociológica  de  producir  una 
fusión  de  razas  y  una  íntima  compenetración  y  unificación  espiritual.  De 
entonces  a  la  fecha  nada  se  ha  vuelto  a  hacer  a  este  respecto;  dejándose  así 
abandonado  el  principal  instrumento  que  pudiera  dar  a  conocer  la  psicología 
y  las  necesidades  indígenas  y  el  recurso  fundamental,  si  no  único,  que  pudiera 
servir  con  eficacia  para  atender  a  la  cultura  de  los  indios  y  a  su  incorporación 
a  la  vida  nacional. 
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y  la  universalización  de  los  códigos,  por  todo  el  terri¬ 
torio  de  un  país,  puede  ser  una  aspiración  o  un  hecho 
en  nacionalidades  de  población  y  aún  de  geografía 
uniformes ;  pero  en  el  Perú,  donde  hay  una  tan  profun¬ 
da  heterogeneidad  étnica  y  en  donde  son  tan  diversas 
las  condiciones  del  suelo,  todos  aquellos  principios 
democráticos  inflexibles,  de  que  las  leyes  protegen  y 
obligan  igualmente  a  todos,  de  que  no  hay  prerrogati¬ 
vas  ni  fueros  personales,  etc.,  etc.,  son  una  ficción  y 
un  pecado. 

Los  indios  nunca,  hoy  por  hoy,  pueden  ser  con¬ 
siderados  iguales  a  los  demás  miembros  de  la  colecti¬ 
vidad  peruana.  Se  hallan  en  condición  de  inconfundi¬ 
ble  inferioridad.  Y  al  pretender  elevarlos  la  ley,  arti¬ 
ficialmente,  sin  formarles  ninguna  escala,  no  hace  otra 
cosa  que  precipitar  más  su  caída. 

Toda  buena  legislación  debe  comenzar  siempre 
por  reconocer  el  hecho  social  tal  cual  existe,  sin 
ningún  género  de  fantasías,  de  abstracciones,  ni  de 
generalizaciones  utópicas,  precisamente  con  el  objeto 
de  reglamentar  la  realidad  y  de  irla  modelando, 
paulatinamente,  de  conformidad  con  un  ideal. 

Siendo  efectivamente  débil  la  condición  sustan¬ 
tiva  de  los  indígenas — debido  a  mil  series  de  razones 
que  a  nada  conduce  ahora  el  examinarlas  o  exponerlas 
(3) — y  habiendo  comprobado  hasta  la  saciedad  su  inep- 

(3)  Es  efectivamente  débil  la  condición  sustantiva  de  los  indígenas,  no 
sólo  por  el  vasallaje  a  que  estuvieron  sometidos  los  tres  siglos  de  la  colonia 
y  no  sólo  por  las  expoliaciones  que  han  sufrido  durante  el  tiempo  de  la 
Kepública,  sino,  particularmente,  por  la  razón  fisiológica  del  empobrecimiento 
de  su  sangre,  debido  a  la  anoxemia  que  produce  la  vida  permanente  a  grandes 
altitudes,  y  por  la  propia  y  concordante  conformación  psicológica  de  la  raza 
que  siempre,  desde  los  más  lejanos  indicios  de  su  existencia  gregaria,  estuvo, 
lenta  y  apática,  inclinada  a  la  abdicación  de  las  individualidades  particulares 
y  a  la  adopción  de  regímenes  de  sumisión  y  obediencia. 
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titud  para  administrar  y  disponer  por  sí  mismos  de 
sus  bienes  propios,  la  ley  debe  principiar,  acatando  la 
realidad,  por  poner  al  lado  de  ellos  una  institución  de 
guardaduría  o  de  tutores,  que  los  asesore  y  que  los 
ampare. 

La  legislación  española  fué  muy  sabia  a  este  res¬ 
pecto.  Desde  los  primeros  años  de  la  conquista,  ya  en 
tiempo  de  Felipe  II,  dió  múltiples  leyes,  como  las 
XXVII  y  XXII,  de  los  tits.  I  y  IV,  del  lib.  VI  de  la 
Recopilación  de  Indias,  en  las  que  se  estableció  en  la 
primera  de  las  citadas:  que  para  que  los  indios  pudie¬ 
ran  vender  sus  bienes,  muebles  o  inmuebles,  siempre 
que  su  valor  excediera  de  treinta  pesos,  necesitaban 
sacarlos  a  remate,  “a  pregón  en  almoneda;”  y  en  caso 
de  que  el  valor  de  ellos  no  llegara  a  esa  suma,  debe¬ 
rían  recabar  licencia  judicial  para  la  venta,  la  que  sólo 
podrían  obtener  haciendo  constar  su  derecho  de  pro¬ 
piedad  y  la  necesidad  y  utilidad  de  la  operación. 

Y  en  la  segunda  de  las  indicadas  leyes:  que  el 
Fiscal  de  la  Real  Audiencia  interviniera  en  las  causas 
tocantes  a  las  Comunidades,  de  manera  de  ser  el  defen¬ 
sor  y  el  abogado  de  ellas;  pudiéndose  designar,  en  los 
casos  en  que  él  no  pudiera  intervenir,  Protectores  y 
Procuradores  especiales,  “falariados  para  los  negocios 
de  indios.”  (4) 


(4)  La  Ley  XII,  del  tit.  VI,  Libro  VI  de  la  Recopilación  de  Indias  esta¬ 
blecía  que  los  Protectores  enviasen  al  Consejo  de  Indias  relaciones  sobre  el 
estado  en  que  se  hallaran  los  aborígenes,  sobre  su  buen  gobierno,  conservación 
y  alivio;  acerca  de  la  manera  como  los  Virreyes  y  Presidentes  de  Audiencias 
cuidaban  de  sus  intereses  y  también  respecto  al  cumplimiento  de  todo  lo 
proveído  en  beneficio  de  ellos. 

En  la  Ley  LXV,  del  tit.  III,  del  Libro  III,  se  establecía  que  los  Virreyes 
conocieran  en  primera  instancia  de  las  causas  que  se  siguieran  con  o  contra 
los  indios. 
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Hoy  no  habría  otra  cosa  que  hacer  que  volver  a 
lo  que  los  españoles  dictaron — ineficazmente,  por  des¬ 
gracia,  a  causa  de  los  vicios  de  sus  emisarios — en  el 
remoto  siglo  XVI.  Nuestro  progreso,  en  este  capítulo 
legislativo,  sería  una  regresión. 

Abandonando  el  hábito  de  copiar  del  extranjero, 
con  la  pretensión  de  incorporar  al  país  normas  o  pos¬ 
tulados  que  no  corresponden  al  estado  de  su  cultura; 
y  olvidando,  también,  por  un  momento,  la  propensión, 
tan  humana,  de  querer  progresar  a  saltos  y  de  infun¬ 
dirles  a  las  leyes  virtudes  divinas,  como  para  que  ope¬ 
ren  los  milagros  de  las  transformaciones  instantáneas ; 
debemos  reducirnos,  modestamente,  a  contemplarnos 
a  nosotros  mismos  y  a  escoger  de  nuestra  propia  his¬ 
toria  los  peldaños  que  nos  puedan  servir  para  nuestro 
progreso  moral  y  material,  de  conformidad  con  los 
principios  generales  que  han  regido  la  evolución  de 
todos  los  pueblos. 

En  armonía  con  este  concepto,  juzgamos  que  una 
buena  legislación  indígena  debería  de  principiar  decla¬ 
rando — aunque  sea  duro,  para  un  patriotismo  mal  en¬ 
tendido — en  la  forma  más  discreta,  que  los  indígenas 
son  incapaces  para  el  ejercicio  libre  de  sus  derechos 
civiles,  en  lo  referente,  especialmente,  a  la  propiedad; 
y  que  para  que  sean  válidos  sus  actos  de  contratación, 
se  requiere  que  se  realicen  con  intervención  de  un 
Defensor  o  Protector  de  la  raza  indígena,  sin  cuyo 
requisito  serían  nulos  ipso  jure. 

De  conformidad,  en  todos  los  centros  muy  poblados 
por  los  aborígenes,  se  nombrarían  Defensores  rentados 
por  el  Estado,  conocedores  de  la  lengua  oriunda,  que  re¬ 
corrieran  constantemente  todo  el  radio  de  su  jurisdic¬ 
ción,  con  el  objeto  de  informarse  de  las  condiciones  en 
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que  se  hallaran  los  indios,  de  denunciar  y  contener  los 
abusos  que  contra  ellos  quisiera  realizarse,  o  que  ellos 
pretendieran  perpetrar,  y  de  intervenir,  cuando  fuera 
justo,  en  todos  los  contratos  que  realizaran,  muy 
particularmente  en  los  traslativos  de  dominio  y  en  los 
de  locación  de  servicios. 

Mas,  para  los  contratos  de  enajenación,  no  bas¬ 
taría  la  sola  intervención  del  defensor  de  la  clase 
indígena,  sino  que  debería  también  reclamarse,  como 
requisito  sine  qua  non,  vista  y  autorización  del  Minis¬ 
terio  Fiscal. 

La  designación  de  jueces  ad  hoc,  especiales  de 
indígenas,  conduciría,  igualmente,  a  la  más  diligente 
defensa  de  éstos.  Podrían  ellos,  con  la  concurrencia 
siempre  del  respectivo  Defensor,  resolver  los  conflictos 
que  ocurrieran  en  la  sierra,  por  interpretación  de  con¬ 
tratos  o  por  cuestiones  de  linderos  entre  propietarios. 
Habrían,  del  mismo  modo,  de  conocer  en  1.a  Instancia 
de  todos  los  juicios  civiles  o  criminales  seguidos  entre, 
por  o  contra  los  indígenas. 

Estas  tres  medidas  fundamentales — tomadas  en 
correlación  con  las  de  políticas  agraria  y  pedagógica, 
de  las  que  ya  hemos  hablado — podrían  servir  para 
dejar  firmemente  resguardada  la  propiedad  en  la  sierra 
y  a  cubierto  de  los  gamonales,  tinterillos  y  demás 
expoliadores. 

La  ley  2,285,  de  16  de  Octubre  de  1916,  que  esta¬ 
blece  el  jornal  mínimo  de  los  indígenas  en  la  sierra, 
podría  también  completarse  con  otras  disposiciones 
que  especificaron  los  demás  deberes  capitales  de  los 
hacendados  para  con  sus  colonos,  obreros  o  pastores, 
y  que  estatuyeran,  a  la  vez,  las  más  importantes  obli¬ 
gaciones  de  éstos,  con  respecto  a  aquellos.  Todo  lo 
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que  se  refiere  a  avíos,  formas  de  pago,  trabajo  exigible, 
sostenimiento  de  botiquines  y  de  almacenes,  fijación 
periódica  de  los  precios  de  los  artículos  que  se  expen¬ 
dan,  concesiones  de  pastos,  tierras  de  cultivo  y  crianza 
de  animales,  debería,  del  mismo  modo,  ser  objeto  de 
una  detallada  reglamentación. 

La  prohibición  absoluta  del  comercio  del  alcohol 
con  los  indios,  y  aún  la  de  la  elaboración  del  aguar¬ 
diente  de  caña,  y  la  restricción,  cuanto  posible,  del 
uso  de  la  coca  (5),  serían  otras  dos  o  tres  medidas 
indispensables,  para  coronar  debidamente  la  obra  jurí¬ 
dica  de  regeneración  de  la  clase  indígena. 

No  creo  que  haya  necesidad  de  impugnar  la 
supervivencia  de  las  Comunidades.  Ya  están  recono¬ 
cidas  por  la  novísima  Constitución  Nacional;  y  la 
experiencia  de  un  siglo  bien  ha  demostrado  que  no  es 
posible  suprimirlas,  ni  pasar  por  ensalmo  del  régimen 
comunista — que  fué  una  etapa  general  en  la  evolución 
de  la  propiedad  en  todos  los  pueblos — al  individua¬ 
lismo  absoluto. 

Más  que  atentar  contra  ellas,  es  juicioso  defen¬ 
derlas  y  rodearlas  de  garantías  y  seguridades.  Son  una 
forma  inmodificable,  hoy,  del  trabajo  de  los  indígenas 
y  el  baluarte  más  poderoso  que  ha  habido  y  que  existe 
contra  la  codicia  y  la  feudalización  de  la  propiedad 


(5)  Las  leyes  XXXVI  y  XXXVII  del  tit.  I,  Lib.  VI  de  la  Recopilación 
de  Indias  prohibieron  el  ingreso  de  vino  a  las  poblaciones  indígenas  y  el 
consumo  en  ellas  de  bebidas  fermentadas.  Del  mismo  modo  la  Ley  I,  tit.  XIV, 
Lib.  VI,  de  la  misma  Recopilación,  procuró  restringir  el  uso  de  la  coca,  advir¬ 
tiendo  los  males  que  producía,  “de  que  mueren  muchos,  y  otros  falen  tan. 
enfermos,  y  tan  débiles,  que  no  fe  pueden  reparar.” 

De  conformidad  con  esta  última  ley,  expedida  por  Felipe  II,  el  año  de  1569, 
el  Virrey  Toledo,  gran  legista,  dió  una  Ordenanza,  en  Octubre  de  1572, 
prohibiendo  las  plantaciones  o  sembríos  de  coea,  a  causa,  según  decía,  de  los 
“daños,  enfermedades  y  muertes  que  resultaban  a  los  indios  de  beneficiarla.” 


368 


EL  FORO  GUATEMALTECO 


rural.  Se  encuentran  asentadas  en  usos,  costumbres  y 
prácticas  consuetudinarias,  que  no  se  han  podido  des¬ 
arraigar  del  alma  del  indio;  y  tienen  el  privilegio  de 
haberle  mantenido  a  éste — a  pesar  del  cúmulo  de 
iniciativas  legales  que  se  han  sucedido,  desde  la  procla¬ 
mación  de  la  República,  en  contra  de  su  subsistencia — 
las  tierras  que  hoy  le  quedan. 

Para  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  ganadería 
de  los  indígenas,  tampoco  podría  ser  favorable  la 
desaparición  de  las  Comunidades.  No  están  ellos 
capacitados  para  el  trabajo  intensivo.  La  propiedad 
individual,  lejos  de  ser  un  estímulo,  sería,  para  el 
indígena  de  nuestros  días,  una  nostalgia  más. 

Con  una  legislación  que  contemplara  todos  los 
tópicos  someramente  señalados,  se  podría  dejar  resuel¬ 
to,  teóricamente,  el  problema  indígena. 

Por  desgracia,  como  nada  valen  las  leyes,  ni  las 
legislaciones,  en  sí  mismas,  por  más  amplias,  comple¬ 
tas,  científicas  y  previsoras  que  se  les  conciba,  si  ellas 
han  de  ser  interpretadas  o  aplicadas  por  hombres 
ímprobos  o  faltas  de  firmeza,  es  indispensable  que 
aquellos  proyectos,  que  se  formulen,  sean  acompañados 
con  una  total  enmienda  en  orden  a  la  moral  pública, 
para  que  puedan  conducir  a  la  alta  finalidad  que  se 
persigue. 

Es  verdad  bien  sabida  que  la  bondad  de  las  dis¬ 
posiciones  legales  depende,  más  que  de  ellas  mismas, 
de  quienes  están  llamados  a  ejecutarlas. 

Nada  se  avanzará  con  dar  buenas  leyes,  en  el 
sentido  de  la  regeneración  de  la  clase  indígena,  si 
ellas  se  desvían  o  desnaturalizan  en  su  aplicación;  si 
los  funcionarios  prestan  su  concurso  a  la  burla  o  al 

fraude  de  ellas ;  si  de  los  favorecidos  depende  la  perma- 
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nencia  de  aquellos  en  sus  cargos  públicos ;  y  si  se  hace 
política  de  una  cuestión  social,  agitándose  las  masas 
con  proyecciones  inconfesables. 

Por  eso,  consideramos,  en  resumen  y  compendio, 
que  la  cuestión  indígena — no  por  sus  características 
esenciales,  sino  por  sus  factores  generadores  y  preser¬ 
vativos — más  que  un  embolismo  puramente  racial,  es 
un  amplio  problema  de  moralidad  y  de  cultura  cívica. 
La  raíz  de  él  está  en  el  grado  de  salud  moral  de  todos  y 
de  cada  uno  de  los  miembros  de  la  colectividad;  y  el 
remedio,  en  la  influencia  constante  del  ejemplo  alec¬ 
cionador  de  los  funcionarios  y  de  las  clases  dirigentes 
y  en  la  acción,  infatigable  y  patriótica,  de  quienes  deben 
velar  por  la  ordenada  convivencia  social  y  por  la  exacta 
observancia  de  las  pautas  legales. 


NOTA: 

Los  datos  estadísticos  publicados  en  el  artículo 
“Justicia  y  Dinero fueron  tomados  por  el  autor  del 
mismo  del  Periódico  Oficial  de  Costa  Rica,  del  intere¬ 
sante  estudio  Contribuciones  y  Bases  Estadísticas,  pu¬ 
blicado  por  el  estimable  y  laborioso  Señor  Don  Juan 
María  de  León  y  de  “La  Revista  Económica”,  publi¬ 
cación  salvadoreña  de  verdadero  interés  científico. 
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